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    Capítulo 1

  


  
    El hombre del pin púrpura

  


  
    Jueves, 16 de agosto de 2001


    —¡Eso es imposible! No puede ser…


    La cúpula de la Central Library de Liverpool era fantástica a la hora de amplificar cualquier ruido, incluyendo los incómodos, los que nacían para no ser escuchados. La exclamación en voz alta que salió de las entrañas de Lucas Turing molestó a otros lectores, que sisearon en señal de protesta.


    —¿Cuántos son? ¿Tres siglos? Debe haber un error… —añadió susurrando.


    El matemático se frotaba las sienes como si las interrogara en busca de respuestas. Una gota de sudor le recorría la frente. Meneaba la pierna derecha sin parar tras tres noches de insomnio. Se mordía los nudillos rebuscando entre los axiomas, las leyes, los principios y las teorías que atesoraba su cerebro privilegiado.


    Nada de lo que decían los libros le servía. Acababa de traspasar la frontera que marcaba los límites de la realidad.


    El proyecto que inició años atrás en secreto llevaba horas escupiendo resultados inverosímiles. Prueba de ello era la imagen que reinaba en su monitor.


    “Esto no lo puede saber nadie… —cerró la aplicación con un clic seco y la foto maldita se esfumó—. Al menos, por ahora. Antes de compartir esta locura necesitaría atar hasta el último cabo y proteger a mi entorno”, pensó.


    El matemático respiró hondo, borró con rapidez, pulsando a gran velocidad con el dedo anular e introdujo los mismos datos. Un par de segundos de proceso e idéntico resultado. No había ningún error.


    Inquieto y con mil incógnitas en su cabeza, cerró la sesión en su ordenador, agarró su mochila y pulsó el interruptor de apagado en la trasera del monitor. Ansiaba salir de allí y ordenar sus ideas.


    Recorrió los pasillos evitando las miradas de propios y extraños, dando pasos pequeñitos con rapidez y subiéndose los pantalones vaqueros que, a todas luces, desentonaban con la camisa a cuadros oscura —torcida y sobredimensionada— que le cubría el torso.


    —¿Qué? Hoy nos vamos a casa antes, ¿no, amigo? No te he visto por el despacho durante la mañana. En qué andarás metido para haber dedicado la jornada completa a investigar bajo la cúpula, aislado…


    —Sí, jeje —respondió con una risa nerviosa, ajustándose las gafas, andando de espaldas para no retirar la mirada de su compañera de despacho, la señorita Janine Potts—. Esto… ¡No! No ando metido en nada —mintió—. Es solo que quería tener a mano algunos libros para consultarlos con rapidez —volvió a mentir.


    —¡Pues yo he avanzado mucho hoy! —Lucas temió demasiados detalles; quería marcharse ya—. Me acaban de enviar desde el Archivo de Indias1 una copia de un documento que explica muy bien las truculentas relaciones entre España y Reino Unido a finales del siglo dieciocho —le guiñó un ojo—. Seguro que no sabías que… ¡Cuidado!


    Janine vio cómo su compañero se estampaba contra un estudiante despistado. “¡Fíjese por dónde va!”, protestó con la mirada.


    Lucas se giró, pidió disculpas juntando sus manos y continuó hacia la salida.


    —Mañana me cuentas más, Janine. ¡Suena apasionante! —exclamó dejándola con la palabra en la boca.


    Necesitaba irse a casa, encerrarse en su habitación y teclear sin fisgones.


    Una vez en William Brown Street, Lucas fijó sus ojos en el cielo. Se adaptó al cambio de luz y respiró profundamente. Analizó su entorno con minuciosidad. Adelante, izquierda, derecha. Se sentía perseguido, observado, acosado, a pesar de que su lado racional le indicaba que por la biblioteca solo pululaban estudiantes, turistas y curiosos que querían pasar un rato en la Picton Reading Room y admirar la colosal cúpula central. “Nadie te vigila”, musitó.


    “¿Que si estoy seguro de eso? No, no puedo estarlo”, corrigió, parado en el acceso al centro, aguantándole la mirada a un señor desconocido que le recriminó con una mueca que lo estuviera observando tan atentamente.


    La timidez y la indiscreción se llevaban a matar en su interior. “Disimula. Si no te sigue nadie, mejor; si lo hacen, no deben notar que lo sabes”, se dijo.


    Sin tiempo que perder, continuó a pie hasta la parada de Elliot Street. Aguardó unos minutos la llegada del autobús. Subió, se sentó al fondo y observó con la minuciosidad propia de un paranoico.


    Posó sus ojos y sus oídos en cada asiento. Cualquiera de los pasajeros podía estar tomando nota de sus movimientos. “¿Y si me siguen hasta casa? —se preguntó al tiempo que valoraba cuán sospechoso le parecía un señor de unos cincuenta años sentado a media altura, en el lado derecho—. ¡Bah! ¿Por qué me van a estar siguiendo? ¡Nadie sabe lo que hace Sýntrofos! Nadie ha visto esos resultados. ¡Cálmate ya!”, exclamó para sí. Mucho más fácil de decir que de hacer.


    Upper Newington, Renshaw Street, South Hunter Street, Sugnall Street, Falkner Street, Egerton Street, Upper Parliament Street y parada final en Crown Street. Siete u ocho minutos de caminata lenta entre las casas de Carlingford Close y daría con sus huesos en casa.


    Volar bajo el radar y ocultar sus hallazgos lo estresaba, pero sus jefes debían mantenerse al margen de sus averiguaciones. No era una situación nueva para él. Hacía años que se había desviado del cometido para el que había sido contratado y en el presente carecía de tiempo y argumentos para dar explicaciones a quienes le pagaban su beca cada mes. Pero Lucas no era un mal trabajador. Al contrario, a pesar de ese camino paralelo que recorría a escondidas, cumplía religiosamente con sus deberes diarios.


    Su figura desgarbada era parte del atrezo de la biblioteca; un becario con una doble vida que llevaba allí desde antes que muchos libros.


    Gran parte de sus compañeros bromeaba a menudo sobre cuál era su verdadera ocupación. No faltaban razones para la especulación. Raro era quien no se preguntase qué tipo de investigación retendría en la Central Library a un chico con su potencial. “En la calle ganarías cuatro veces más dinero sin despeinarte”, le repetían a menudo. “Pero no tendría oportunidad de cambiar el mundo”, respondía para sí exhibiendo una sonrisa críptica.


    Los motivos públicos —y oficiales— para su continuidad en la biblioteca se agrupaban en artículos con títulos rimbombantes como “Optimización de algoritmos de búsquedas en fondos bibliográficos” o “Estudio sobre la densidad de palabras clave adecuada para facilitar la indexación de contenidos en soportes electrónicos”. Por descontado, Lucas Turing desmenuzaba esas palabrejas y las convertía en análisis robustos que quizá algún día servirían de base para algo útil.


    Aunque lo cierto es que esos trabajos eran una fachada. Una coartada que le permitía programar un prodigio denominado Sýntrofos2: un algoritmo cuya finalidad no era otra que conectar ideas, unir conocimiento y buscar relaciones de causalidad. En otras palabras: cómo la suma de los acontecimientos A y B desencadenan el suceso C.


    Sýntrofos solo necesitaba una serie de hechos del presente o del pasado. Los procesaba, los descomponía y se lanzaba a buscar información. Cuando la localizaba se dedicaba a “pensar” hasta exponer unos resultados asombrosos: cómo se interconectaban esos sucesos entre sí, qué personas habían influido en la evolución de estos e, incluso —con el último módulo que estaba en proceso de construcción—, se atrevía a adivinar (predecir) el futuro.


    En sus inicios, el software corría solo por los ordenadores de la Central Library; en el verano de 2001 avanzaba por todo el mundo a través de Internet, saciando su curiosidad sin parar.


    Sýntrofos era un detective que rastreaba por servidores web, servicios Gopher3, IRC y por cualquier canal que encontrase abierto. Si existía algún vínculo entre dos hechos, esa maravilla tenía potencial para revelarlo.


    Por desgracia para Lucas, las últimas revelaciones no se sustentaban en lo lógico ni en lo probable. Ni siquiera en lo posible. Aún ensimismado, se apeó del autobús.


    —Pero ¡¿puede usted mirar por dónde va?!


    Otra colisión fortuita con otro peatón. “Debo estar más pendiente de lo que me rodea. Un día de estos mis despistes me van a costar un disgusto importante”, concluyó Lucas. Dos choques en menos de media hora le hicieron replantearse su forma de recorrer la vida sumergido en su rico mundo interior.


    —Claro que sí. ¡Perdone! —rogó—. Voy metido en mis cosas y…


    —Vale, vale. Adiós.


    El extraño aceptó las disculpas con un cabeceo y se despidió sin más. El matemático apretó el paso hasta llegar a la calle Threepwood. Llamó a la puerta.


    —¿Otra vez sin llaves?


    —Sí, amore, ya sabes que soy un poco despistado.


    Miró a la barriga de su novia. Estaba enorme. Quedaban pocos meses para que la pequeña Mara —tenían claro el nombre desde el principio— viniera al mundo. La acarició y sonrió. Por unos instantes no importaron nada ni Sýntrofos, ni los hallazgos asombrosos. La que se meneaba dentro del vientre de Sandra era la hija más deseada del planeta.


    Otro suspiro y un fuerte abrazo, algo arqueado para no presionarle demasiado la tripa. Vuelta a la realidad.


    —Voy arriba a terminar unas cosas. Bajaré a comer en un rato —añadió tras separarse un poco de ella, agarrarla por los hombros y besarla.


    Se aferró a la barandilla de las escaleras y subió a su despacho. Encendió su ordenador, soltó la mochila en el suelo, junto al escritorio, y se tiró en la silla de oficina. Giró sobre ella mientras la máquina arrancaba. “No estaría de más adecentar esta sala”, valoró observando las estanterías —llenas de figuras de anime—, las paredes —cubiertas con pósters de películas clásicas—, y las mesas rebosantes de maquetas, pinturas y figurines de Warhammer a medio terminar.


    El resto del espacio lo abarcaban folios, carpetas y huellas de las pesquisas que lo habían entretenido los últimos años. “No, no estaría nada mal adecentar la sala”, agregó, susurrando, justo antes de escuchar el sonido que indicaba que el sistema se hallaba preparado para sus experimentos y consultas.


    Hizo doble clic en el programa que le habilitaba la conexión a Internet y oyó los pitidos del módem. Conectado. Sýntrofos volvía a olfatear por infinitas fuentes de información.


    Lucas buscó en su memoria las noticias y personajes que lo llevaron horas antes, y sin sospecharlo, a meterse en la mismísima boca del lobo. Lo tenía bastante claro, así que comenzó a teclear de nuevo. Reprodujo, uno a uno, los elementos de aquella carambola con la esperanza de obtener un resultado distinto. La lógica jugaba a su favor.


    Un hombre, varias instituciones, innumerables empresas en el pasado; una en el presente. Varias conexiones entre hechos históricos y sucesos menores ocurridos en épocas muy distintas. ¿Por qué Sýntrofos los conectaba?


    —Nadie puede estar vivo a lo largo de tres siglos distintos —se repitió en voz baja para convencerse.


    Mismo resultado. El algoritmo mantuvo su respuesta intacta.


    Llegados a ese punto, las opciones eran escasas; las preguntas, muchas: ¿A quién podría comunicar sus hallazgos sin que lo tomaran por loco? ¿Podría postear, anónimamente, la información en Internet para que otros lo ayudaran a investigar? ¿Lo pondría eso en peligro? Y, lo más importante: ¿Quién era ese señor que, con distintos nombres y cargos, aparecía en documentos de los siglos XIX, XX y XXI… con idéntica apariencia?


    Un leve mareo lo sacó de la espiral de pensamientos. “¡Argh! El maldito cuello o la puñetera vista”, justificó. Se levantó, abrió la cortina que tenía a su espalda y miró a la calle para relajar la musculatura ocular tal y como le había recomendado el oftalmólogo en la última consulta.


    Se volvió hacia la pantalla y clavó sus ojos en las fotografías protagonizadas por ese individuo, en blanco y negro o color. Agarró un bolígrafo y lo giró varias veces sobre su centro con un juego de dedos que solía repetir cuando pensaba. Un movimiento que debía decirle al mundo que el cerebro de Lucas estaba ocupado, en esta u otra dimensión paralela.


    El personaje enigmático no siempre aparecía en primer plano. De hecho, casi nunca lo hacía. Varias imágenes de presentaciones, fiestas o inauguraciones así lo atestiguaban. Pero Sýntrofos era muy pulcro y observador. No se le escapaba nada. Y desde que su creador le dio la oportunidad de salir de la red de la biblioteca para bucear por Internet, se había transformado en un delfín con capacidad para llegar al fondo de cualquier océano, independientemente de lo profundo que este fuese.


    El programa creaba un árbol de conceptos conectados entre sí e intentaba situarlos por orden de causa y efecto tras localizarlos en una línea temporal.


    Lucas Turing pensó que las aplicaciones reales podrían ser numerosas, aunque lo que lo movió al principio fue la curiosidad por comprender las cadenas de sucesos que han compuesto la evolución del ser humano desde los orígenes… O tan atrás como pudiera llegar el software al que tantos desvelos había dedicado.


    Su idilio con Sýntrofos arrancó ocho años atrás…


    La idea le surgió tras ver Parque Jurásico en el verano de 1993. El futuro padre de Mara quedó fascinado por un concepto novedoso para él: la Teoría del Caos. Lo exponía el profesor Ian Malcolm mientras intentaba seducir, sin éxito, a la doctora Ellie Sattler: “Una mariposa bate sus alas en Pekín y en Nueva York llueve en lugar de hacer sol”.


    ¿Cómo podía influir un suceso en otro? Quien fuera capaz de encontrar las relaciones existentes entre diversos hechos y personajes tendría una visión mucho más completa del mundo. O podría controlarlo.


    Las semanas siguientes escribió, teorizó y programó. Compartió con su hermano menor, Arnold, sus impresiones. Él lo apoyó desde los inicios, asombrado por la capacidad de Lucas para convertir un diálogo de una película sobre dinosaurios de mentira en el germen de un programa informático colosal.


    En sus primeras versiones, allá por 1994, el engendro de Turing solo era capaz de navegar por la red privada de la biblioteca. Internet apenas existía en algunas universidades y organismos militares, así que la semilla de Sýntrofos se tuvo que conformar con fichas digitalizadas de libros, ensayos y artículos universitarios. Ese vergel de datos era insuficiente, tanto para el algoritmo como para su creador.


    Fue un año después, a principios de 1995, cuando todo cambió. Y lo hizo para siempre... Lucas consiguió acceso a la Red de Redes desde su puesto de trabajo. La escena fue más o menos así:


    —¡Es fascinante! ¿Y puedo buscar, desde ya, lo que quiera?


    —Eh… Supongo que sí. Siempre que le den permiso sus jefes… Yo solo tenía instrucciones para colocar este cacharro y conectarlo a la línea telefónica. Funciona —aseguró tras dar un par de teclazos y recibir unos códigos de confirmación en el monitor—. Así que me piro… ¿Puede firmarme aquí?


    El técnico de British Telecom quería acabar ya su jornada, pero tuvo que agitar un par de veces la hoja de servicio ante las narices de Lucas Turing para sacarlo de su ensoñación. Todavía no estaba sentado ante el ordenador y ya se veía a sí mismo navegando por páginas webs sin parar.


    —¡Que si me firma usted aquí!


    —¡Claro, claro! Disculpe —cogió el bolígrafo del bolsillo de la camisa y puso su rúbrica—. Estaba pensando que…


    —Si necesita ayuda —interrumpió el técnico—, llame a este teléfono.


    De un palmetazo, el instalador pegó en el lateral de la pantalla un adhesivo que incluía el contacto del Servicio de Atención al Cliente para resolver incidencias. Revisó con la mirada que no se hubiera dejado ninguna herramienta sobre la mesa y, tras ajustarse la mochila al hombro y dar dos meneos al chicle, sonrió y se marchó.


    En ese punto arrancó una nueva vida.


    Lucas se hinchó a hacer horas extra en la biblioteca por amor al arte. El reloj dejó de ser un enlace con la realidad. El tiempo en Internet se medía de otra forma y carecía de importancia. Invierno, primavera… ¿Qué más le daba? De horas y minutos a kilobytes descargados y subidos.


    Conocer, descubrir, compartir.


    Se afanó en no descuidar sus tareas como becario —aún no tenía plaza fija como investigador en la Central Library—, y en ser diligente y rápido con los encargos que procedían de sus superiores. Mientras antes acabara con los deberes de cada día, antes pondría sus zarpas de nuevo sobre el teclado.


    Por suerte para Sandra Hopper, aún quedaba alrededor de un año para que se conocieran. En aquel momento, su futuro marido solo tenía ojos para una tal World Wide Web (WWW).


    Durante el verano de 1995, Lucas dedicó cientos de horas a la Red. Horas que iba restando a dormir, a socializar y a otras actividades.


    Conoció a investigadores de todas partes del mundo, charló con numerosos desconocidos a través del IRC y construyó la primera página web de la biblioteca en HTML utilizando un editor de texto plano. Toda una vida al otro lado del tubo de rayos catódicos.


    La WWW de mediados de los años noventa era una selva de profundidad desconocida donde se mezclaba fauna variada. No existían estándares de diseño, estética o legibilidad, por lo que los GIFs animados, los textos que corrían de un lado a otro y los parpadeos campaban a sus anchas por los primeros sitios web.


    En el Internet primitivo la información se localizaba en índices con apariencia de directorio, ya fuera por orden alfabético o por áreas temáticas. Imitaban a las antiguas páginas amarillas de las compañías telefónicas. En un par de años llegaron los verdaderos buscadores: páginas web donde se introducían unas palabras clave y se recibía un resultado en dos o tres segundos. Esos servicios en línea lo inspiraron cuando menos lo esperaba...


    —¡ESO ES!


    Lucas dio un salto de alegría sin acordarse de que tenía la fiambrera de comida sobre su regazo. Algo en su cerebro hizo clic —y en su pantalón hizo plof—. Se puso perdido de ensalada, aunque la euforia eliminó las manchas de aceite y lechuga ante sus ojos. Lo cegaba una revelación: “Los buscadores van leyendo por todo Internet y guardan en sus discos duros el contenido. Después lo ordenan en función de las palabras clave y esperan a que alguien necesite saber qué resultados son los mejores. ¡Eso es lo que debe hacer Sýntrofos!”.


    La última exclamación llegó hasta su boca y atrajo la atención de los turistas que accedían por las escaleras en las que él, sentado, le daba vueltas al coco hasta hacía pocos segundos.


    Salió a escape en dirección al ordenador conectado a Internet. Tecleó “lenguaje de programación web” en MetaCrawler —un buscador nacido ese mismo verano— y obtuvo unos cien resultados.


    Leyó lo suficiente y corrió de nuevo. En esta ocasión cubrió el perímetro de la cúpula principal hasta llegar a la estantería de libros de Programación. Ojeó a izquierda y derecha. Arriba y abajo. Escudriñó los lomos de decenas de ejemplares en un minuto. Allí estaba: Perl.


    El futuro padre de Mara conocía C++ y lo había empleado para construir pequeños algoritmos de búsqueda. Sin embargo, necesitaba algo mejor adaptado a Internet. Un lenguaje versátil, rápido y eficiente. Perl le venía como anillo al dedo.


    Llegó al mes de septiembre con las ideas más o menos claras: crearía una pantalla simple con un formulario en HTML donde él introduciría un hecho cualquiera y solo tendría que pulsar la tecla Enter y esperar. El navegador se conectaría con el servidor web que, a su vez, consultaría a Sýntrofos a través de una simple interfaz (CGI4) que ejercía de puente. El resultado ofrecido debía ser una cadena de sucesos y relaciones —las causas, más o menos exactas— que hubieran provocado ese “hecho cualquiera” introducido inicialmente.


    La idea se verbalizaba con sencillez; ejecutarla era harina de otro costal.


    Ni siquiera los ingenieros informáticos a los que consultaba se veían capaces de indicarle con certeza si existía entonces potencia de cálculo accesible para lograr que un algoritmo manejara tantos datos con precisión.


    Pero ese proyecto le fascinaba tanto que le costaba la vida abandonarlo siquiera unas horas. Y cuando por fin se decidía a dejar de lado el teclado por un rato para socializar, el reto era aún más complejo: no matar a otras personas de aburrimiento con sus visiones de gurú enloquecido.


    Una de esas personas que estuvo a punto de morir de sopor por las explicaciones largas —e ininteligibles— sobre Sýntrofos fue Sandra Hopper. Ocurrió la noche que se conocieron:


    —…Y así es como he planeado que mi programa busque información para conectar sucesos históricos. Nos permitiría resolver ciertos enigmas que…


    —Perdona, ¿te llamabas…?


    —Lucas. Lucas Turing.


    —Lucas Turing, siento interrumpirte. Pero, entre esta música machacona y tu charla creo que necesito tomar un poco de aire. Sé sincero, por favor. ¿De verdad te funciona esta técnica para ligar?


    Si volvía a oír la palabra “algoritmo”, Sandra Hopper lo iba a mandar a freír espárragos. La joven decidió darle una —solo una— oportunidad más a aquel chaval por quien había sentido una corazonada de la que llevaba treinta minutos arrepintiéndose.


    El destino y la insistencia de Dam Kaminsky quisieron que Lucas rompiera la secuencia biblioteca-piso-biblioteca en los albores del otoño. Las fiestas de inauguración de las distintas carreras en la Universidad de Liverpool eran un gancho importante. Para Kaminsky, el amigo más dicharachero de Turing, esas reuniones constituían una gran oportunidad para salir del laboratorio y conocer a gente sin bata blanca. “A poder ser, chicas”, insistía con la risa nerviosa en las horas previas al evento.


    Lucas mantenía su cerebro anclado a Sýntrofos, aunque las últimas semanas no habían resultado especialmente productivas. Daba vueltas en círculo. Eso unido a que su expediente de parejas —y de vida social— lucía un blanco insultante fueron motivos para que rompiera el bucle, hiciera caso a Kaminsky y se lanzara a vivir una noche loca. Sobre el papel sonaba genial.


    La conversación con Sandra Hopper, que iniciaba ese año sus estudios de Biología, pintaba igual que los avances de su algoritmo. Mal. Sin futuro.


    —No. La verdad es que no tengo mucha experiencia en eso de ligar, Sandra. Sin embargo, te he visto antes, al entrar, y he sentido por ti la misma atracción que sentí por la Teoría del Caos hace un par de años.


    —¿Es eso un halago?


    —¡Y de los gordos! —exclamó con una sonrisa—. Llevo dos años volcado en crear…


    —…Un algoritmo que bla bla bla… —Hopper dio un sorbo y buscó motivos para no salir de allí por patas.


    —…Un algoritmo que en unos años nos dirá por qué tú y yo vamos a estar juntos, ser muy felices y, probablemente, tener una niña que se llamará…


    —Mara. Es la única certeza que tengo en la vida. Que si tengo una hija se llamará Mara —hizo una pausa; valoró la respuesta tan íntima como inesperada que acababa de dar a un desconocido—. Pero ¿qué hago yo compartiendo contigo esto? ¡Me piro! A ver dónde está mi amiga…


    Buscó con la mirada. Al fondo, en una esquina, acaramelada, su compañera de piso escuchaba las zalamerías de un joven melenudo. Sonreía tontamente anudándose el pelo en su dedo índice.


    —No, espera, no te vayas… ¡De acuerdo! Se llamará Mara. No vamos a discutir ya por eso. Llevamos muy poco tiempo juntos.


    Sandra Hopper dejó escapar una carcajada.


    —Definitivamente, estás pirado. ¡Me voy a casa!


    —Te acompaño. Prometo no volver a decir “algoritmo”.


    —Como quieras. ¡Pagarás tú el taxi!


    —Iremos andando.


    —¡Vale!


    Dieron juntos un paseo que aplacó los ánimos de la chica. Una vocecilla en su interior le decía que aquel geek dicharachero era un buen compañero de aventuras. “Quizá no he tirado por la borda el rato que he pasado en esa fiesta absurda”, pensó.


    Bajó la guardia y se dio unos minutos de margen para decidir si Lucas gozaría o no de una segunda oportunidad.


    Él cumplió su parte del trato. Habló de todo, mostrando sus mejores galas: mucho cine, música y libros de ficción; de ciencia y literatura gris, poquito. Ella, combativa y perspicaz, lo mantuvo charlando hasta bien entrada la madrugada. Aquel bibliotecario, matemático o lo que fuera que tuviese ante sí no iba a conseguir un beso a las primeras de cambio. Anticipó sus intenciones porque él, de vez en cuando, la miraba a los labios.


    “No soy una chica fácil. Si le parezco tan increíble, que lo demuestre”, justificaba para sí disimulando, asintiendo, frunciendo los labios como quien considera fundamental cada palabra del interlocutor que tiene enfrente.


    Acertó. Tras una eternidad intercambiando ideas, él utilizó un silencio para lanzarse a besarla. Ella esquivó magistralmente con una sonrisa.


    —¿Sabes una cosa? No me voy a dar por vencido —afirmó Lucas, sacudiéndose el rubor por el rechazo y retirándose un poco de ella antes de recordarle su profecía—. E insisto, algún día Sýntrofos nos dirá cuándo se inició la cadena de sucesos que desembocará, sin duda, en el beso que te daré más pronto que tarde y en todo lo que vendrá después…


    —¡Eres un descarado! Buenas noches...


    Se agarró el bolso y se adentró en el portal del bloque de pisos que compartía con otras estudiantes a las que apenas conocía aún. Lucas se giró y puso rumbo a su casa con una sonrisa tonta.


    Esa fue la cita más surrealista que tuvieron en los seis años felices que vivieron juntos. A menudo volverían a ella para recordar la carambola que los unió para formar la pareja ideal.


    Sandra, víctima de sus propios altibajos emocionales y su carácter alocado, encontró en Lucas un punto fijo. Una constante a la que recurrir siempre que necesitara saber dónde se ubicaba su norte.


    Al arranque inusual de la relación entre Lucas y Sandra le sucedieron una serie de decisiones que nadie, salvo ellos, comprendía. Tres meses después del primer encuentro alquilaron un minúsculo apartamento en el que escribirían las primeras páginas de su vida juntos. Los padres de él, Isaiah y Rebecca, apenas objetaron que se mudara desde el piso compartido que ocupaba. Casi nunca se metían en los asuntos privados de su hijo el responsable. A ella solo le quedaba vivo el padre —Ferdinand Gibson— y con él la separación no solo se traducía en kilómetros. No se llevaban ni bien ni mal. No hablaban más allá de los momentos a los que obligaba la cordialidad. Su relación se deterioró cuando Matilda Hopper los abandonó, años atrás, muy joven, a consecuencia de un cáncer.


    Lucas, cinco años mayor que Sandra, solicitó a British Telecom un kit de acceso a Internet para su nuevo hogar. Dedujo que lo más inteligente en su nueva situación era continuar trabajando en su algoritmo, pero sin descuidar a su pareja, a quien haría partícipe de cada uno de sus avances.


    Dio otro gran bocado a su sueldo para adquirir un módem y abonar la prohibitiva tarifa plana mensual para conectarse a la Red. Acceder a la WWW desde un hogar privado a principios de 1996 era propio de científicos adinerados o trabajadores a quienes su empresa les sufragaba la conexión. Pero la escala de valores de Lucas carecía de fisuras: pasar tiempo sin su novia —le costaba acostumbrarse a esa palabra— sí tenía un coste inasumible. No quería perderla por nada del mundo, y menos aún por no prestarle la atención suficiente o darle el amor que merecía.


    Su hermano Arnold iniciaba su carrera en Londres y lo ayudaba cada mes a conseguir el dinero faltante. “Tranqui, Lucas, yo tengo mis cosillas aquí. Gano pasta con facilidad”, le aseguraba cada vez que él le agradecía el apoyo económico que le brindaba. Lucas intuía que era mejor no preguntar demasiado por la procedencia de sus ingresos, y eso que no tenía ni idea de en qué andaban ocupados los futuros Dirtee Loopers.


    La vida sentimental de Lucas y Sandra era entretenida, rica en matices y progresaba adecuadamente. Justo lo contrario de lo que ocurría con Sýntrofos.


    Las horas que le dedicaba resultaban insuficientes. El algoritmo, estancado, no arrojaba datos esperanzadores. Su funcionamiento, lento, se trababa con frecuencia al no encontrar puntos de conexión entre eventos pasados.


    A lo largo de varios meses Lucas probó a entrenar a la máquina con Sandra. Elegían un hecho cualquiera de la enciclopedia e iban rellenando los huecos que el algoritmo era incapaz de completar.


    —Cariño, esto te puede llevar toda la vida —observó Sandra Hopper agarrando por el hombro a su novio un año después de haberse conocido—. A lo mejor hay que tomar otro camino…


    —Funcionará. No tengas dudas.


    —Contigo nunca las tengo. Espero, ansiosa, conocer qué me llevó a aceptar un beso tuyo… ¿En qué estaría pensando? —añadía, a modo de muletilla humorística, cada vez que veía a su amigo del alma frustrado con el maldito Sýntrofos.


    Sýntrofos. Sýntrofos. Sýntrofos…


    La palabra fue incorporándose al ámbito de la pareja hasta convertirse en atrezo para ella y en una obsesión llevadera para él, quien nunca dudó que conseguiría su objetivo, a pesar de las redes vacías de datos con las que el algoritmo volvía a puerto en cada salida.


    Los años pasaron y durante 1997 y 1998 los avances ya solo parecían afectar al proyecto de vida que construían Sandra y Lucas. Eran felices y disfrutaban de una convivencia enriquecedora en la que ambos planteaban metas conjuntas para un futuro cercano.


    Y entonces llegó 1999.


    Fue el año del estreno de Matrix, del acoplamiento de la nave Soyuz TM-29 a la estación espacial Mir o de la publicación del primer número del comic manga Naruto.


    ¿Solo esto? No, también fue el año de Sýntrofos. Pero de esto solo tuvieron constancia Lucas Turing y, hasta cierto punto, Sandra Hopper. O eso pensaban ellos por aquel entonces.


    Años y años de fallos y sinsabores condujeron a que el padre de Mara dejara su proyecto en reposo a finales de 1998. Optó por unirse a una corriente que cobraba fuerza en aquellos días entre los que estaban saturados de tanta informática. Se apuntó a una “Digital Cleanse” (Limpieza Digital) voluntaria.


    Se desconectó de Internet en casa e ignoró durante días los destellos de los múltiples ordenadores que ya ofrecían conexión a “alta velocidad” (128 kbps por RDSI) en la Central Library. Acudía a trabajar, cumplía a la perfección con sus tareas de investigación y volvía al hogar para ver una película con Sandra, tocar la guitarra o pintar figuritas de Warhammer.


    En medio de una de esas sesiones de pintura vio la luz que lo oscurecería todo.


    Para proteger el tapete de la mesa esparcía decenas de fanzines antiguos. Sus hojas impedían que las gotas de pigmentos que caían del pincel o el aerógrafo acabasen por deteriorar su escritorio. Una de esas publicaciones anunciaba el último cambio importante a las reglas de Warhammer: “Las reglas de la tercera edición serán notablemente más simples. Así estarán adaptadas a batallas más grandes”.


    —Pero ¡cómo he sido tan cenutrio todo este tiempo! —exclamó para nadie antes de girarse a su ordenador—. ¡Mierda! No tengo conexión a Internet. Bueno, no la necesito —dedujo rápidamente; no debía precipitarse—. Voy a meditar bien esto, pero ahí está la clave. Simplificación.


    Fiel a sus principios, explicó a Sandra los cambios que pretendía hacer a su algoritmo con un puñado de garabatos en la pizarra que tenían en el salón.


    —Pronto nuestro hijo nos dirá por qué me besaste, cariño —concluyó tras ver la cara de no entender nada de su novia.


    —¿Nuestro hijo? Perdona, pero nuestra hija, cuando tenga que llegar —aclaró con un gesto que para eso quedaba algún tiempo—, se llamará Mara. Esa cosa no es nuestro hijo y, no sé si te lo he dicho ya, pero tiene un nombre horrendo. ¿Sýntrofos? En qué estarías pensando…


    Lucas sonrió y continuó. Realizó varios esquemas, día y noche, sin tocar una tecla. Comprendió que teclear sin rumbo no era la mejor vía, casi nunca, para resolver un problema de aquellas dimensiones. Sometió a fatiga sus hipótesis hasta que estas vomitaron los resultados esperados.


    En una primera fase simplificó notablemente los datos que le daba a su programa. Cayó en la cuenta de un error grave que lo lastraba: Internet era muy grande y la potencia de su algoritmo y de los ordenadores donde se ejecutaba, limitada.


    A la hora de introducir un evento, este debía estar reducido a su mínima expresión. Es decir, estar definido solo por una cantidad pequeña de palabras clave. Así, si el objetivo era iniciar la búsqueda de sucesos relacionados con “El desembarco de Normandía durante la Segunda Guerra Mundial”, Sýntrofos no podía lanzarse a lo loco.


    Las palabras “El”, “de”, “durante” o “la” no aportaban nada útil.


    Sýntrofos optaría por separar “Desembarco Normandía” como suceso menor dentro de un acontecimiento mayor como “Segunda Guerra Mundial”, que pasaría a ser la entidad principal. Esta, a su vez, estaría incluida dentro de “Guerras Mundiales”. Un paso más arriba se situaría “Conflictos Bélicos”. Y así, sucesivamente.


    Después situaría cada elemento, definido por sus palabras clave, en una línea temporal. De un vistazo, Sýntrofos descartaría como causa cada evento que ocurriera después del suceso que se estaba analizando.


    En términos mundanos, Lucas Turing trituró y redujo al máximo los datos que procesaría su creación.


    En el último momento, escogió un lenguaje de programación muy de moda a finales de la década de los noventa: PHP. Con él modificó el núcleo y todos los módulos de su algoritmo. Su capacidad para absorber conocimiento se multiplicó por mil.


    Sin embargo, sería injusto e irreal atribuir a la genialidad de Lucas el cien por cien del mérito de lo que estaba por venir. Ni él, ni las redes sociales ni los buscadores existirían si no fuera por la fiebre por compartir y buscar contenidos que invadió el planeta.


    Internet se disparó. El número de sitios web crecía exponencialmente. La Red ya no era territorio de científicos, investigadores y geeks. Como consecuencia de todo esto, la cantidad disponible de información organizada alcanzó cifras inéditas en la historia de la humanidad.


    Para situarnos, en 1992 se movían al día 100 gigabytes de información en todo el mundo. En 1997 esa cifra se conseguía en una hora. En 1999, en algo más de un segundo.


    Sýntrofos comenzó a trabajar sin descanso aglutinando contenidos y clasificándolos.


    —No podemos compartir esto con nadie, Sandra. Mira…


    Asombrada, su novia veía cómo la herramienta encontraba relaciones causa-efecto inverosímiles. Olfateaba aquí y allá, se sumergía en el océano y volvía moviendo la cola con resultados impresionantes.


    —¿Puede encontrar también relaciones entre humanos? —preguntó Sandra.


    —¿A qué te refieres? Ya conecta los hechos y estos tienen protagonistas…


    —No. Me refiero a que si puede saber cómo influye alguien en un suceso determinado.


    —Pues no me lo había planteado, pero… ¡Reto aceptado!


    Las personas pasaron a cobrar un papel relevante. Generalmente, estas no podrían vivir más de 110 años, por lo que acotó la supervivencia y la durabilidad de los elementos humanos a la hora de hacer cálculos. Hechos y humanos. Humanos y hechos.


    Y durante un tiempo todo fue bien.


    Lucas continuó los meses siguientes mejorando a Sýntrofos, que entró en su época de esplendor. Su sistema escupía relaciones de causa y efecto increíbles. Leía aquí y allá, categorizaba la información y la ofrecía ordenada a quien quisiera consultarla.


    Se contuvo para no presumir. No lo movían ni el dinero ni la fama.


    El reconocimiento de Sandra, su hermano y los resultados de su trabajo eran recompensa más que suficiente.


    El algoritmo olisqueaba en todos los rincones, incluso en los más insospechados. Por suerte —o por desgracia— para él, carecía de miedo. Rastreaba enlaces, de sitio web en sitio web, hasta que se topaba con algún callejón sin salida.


    Pero Lucas quería más. Mucho más.


    Amplió su creación en febrero de 2001, en medio de la vorágine causada por la mudanza que los llevó a Sandra y a él a su nueva casa en el 4815 de la calle Threepwood. Encontró hueco para mejorar a su hijo y para encargarle a la cigüeña una hija a la que no vería nacer.


    Ese mismo mes el mundo se estremecía ante las noticias en cascada sobre un ataque informático a nivel global. El denominado Infinite Forced Vacations (IFV) mandó a dormir a millones de ordenadores en cuestión de horas. Las habilidades, las ambiciones y la popularidad de un grupo llamado Dirtee Loopers crecían a diario.


    Sýntrofos pasó a leer también las salas de chat (IRC) en tiempo real. Arnold Turing enseñó a su hermano Lucas cómo fabricar un bot que se hiciera pasar por una persona. “No necesita hablar; solo tiene que escuchar, husmear y anotar palabras clave”, detalló el futuro padre de Mara. “Eso es pan comido, bro. Mi colega Falko te mandará al email un software que hace eso… y mucho más”, le dijo.


    Dicho y hecho.


    El FCB (Falko Chat Bot v1.2) era una herramienta muy útil: recorría las charlas que mantenían los usuarios a todas horas sobre temas muy diversos. En el IRC emergían las mismas temáticas, los mismos debates y las mismas luchas de ego que, años después, se popularizaron en las redes sociales. Únicamente eran más feas, en gris, en formato texto, sin imágenes ni selfies edulcorados.


    Falko McKinnon utilizaba el FCB de una manera bien distinta a Lucas: le proporcionaba una lista de palabras clave (“banco”, “dinero”, “tarjeta de crédito”, “contraseña”…) vinculadas, a menudo, con algún ciberdelito que planeaba.


    El robot se disfrazaba de persona y se lanzaba a husmear como un sabueso torpe en lo de hablar y hábil en lo de escuchar. Cada hora le devolvía un archivo con el botín de personas y conversaciones en las que habían aparecido esos términos.


    A diferencia del cracker, Lucas sí tenía una serie de temas tabú para su algoritmo. Las vidas privadas de las personas, sus secretos y demás estaban bien protegidas por el código ético que regía la vida del matemático.


    Y, aun así, en el verano de 2001, Sýntrofos se adentró donde nunca debió meterse. Penetró en una madriguera oscura y tenebrosa, repleta de secretos que solo un loco —o una máquina— habrían conectado.


    Un giro inesperado, una instrucción incorrecta, un mal quiebro de un programa informático, ejecutándose a la velocidad de la luz, colocó el algoritmo frente a los conductos que unían el mundo conocido con el que nadie debería conocer.


    La máquina destinada a desvelar las conexiones entre sucesos, personas y acontecimientos históricos se empeñó en examinar la esquina más peligrosa. Un rincón en el que yacía un individuo que, con distintas indumentarias, se postulaba como el artífice —o colaborador necesario— para que se produjeran diversas operaciones muy importantes entre gobiernos, bancos, empresas e instituciones de todo el mundo.


    Un individuo que podría ser ruso, estadounidense, británico, indio, noruego o español.


    En primer o segundo plano era posible ubicarlo en imágenes esparcidas por más de doscientos años, con distintos nombres, localizaciones, cargos y estéticas.


    Pelo largo, corto o rasurado. Rubio, moreno o pelirrojo. Con traje o vestido de vaquero. Rodeado de mar, de mármol y cemento o inmerso en un paisaje selvático abrigado por aborígenes. Aparecía y luego desaparecía durante décadas. Sus cambios de look, muy sofisticados para el ojo humano despistado, no engañaron al algoritmo de Turing.


    Todo cambiaba menos sus rasgos faciales, su expresión —siempre sonriente— y un complemento constante que primero se mostraba en gris y que cobró vida en la primera instantánea tomada ya en color en 1916: una especie de pin o insignia púrpura adosada a la solapa izquierda de sus chaquetas.


    La existencia de este ser se reveló por una diabólica carambola del destino: Arnold Turing le había pedido, año y medio atrás, que le preguntara a Sýntrofos por la historia del Soteria World Bank (SWB). Lucas ignoraba que su hermano participaba junto a los Dirtee Loopers en un plan para robar datos secretos a ese banco, así que ejecutó los comandos correspondientes, ordenó a su programa que enviara los resultados a Arnold y se olvidó.


    Pero las aplicaciones informáticas no entienden de olvidos. Se ejecutan mientras alguien no les indique lo contrario.


    Así que cuando el padre de Mara actualizó Sýntrofos a principios de verano con el Módulo Relacional de Imágenes —que enriquecía los resultados detectando objetos y personas en las mismas—, ni siquiera recordaba que aquella consulta sobre el SWB que le solicitó su hermano seguiría activa tantos meses después.


    El algoritmo incorporó ese upgrade5 para volver a repasar las imágenes que antes no había podido analizar. Y aplicó también la mejora a las tareas que se ejecutaban de fondo desde hacía tiempo. Tareas que un hombre ordenado, quizá, habría detenido para que no consumieran recursos. Ese hombre no era Lucas Turing.


    El padre de Mara dejó, inconscientemente, que el software siguiera rebuscando en las alcantarillas que rodeaban al Soteria World Bank, un banco dolido y ultrajado al que un año antes un tal Falko McKinnon había desvalijado de datos —y destrozado su imagen— para llevarse, entre otras cosas, los famosos archivos que componían los registros del 3RDI.


    Esa cadena de sucesos involuntarios y aparentemente inofensivos encendieron la mecha de una pira de desgracias.


    Tres días antes de confirmar sus sospechas bajo la cúpula de la Central Library, Lucas había recibido una alerta inusual de Sýntrofos. Una notificación que primero se presentó como un posible error de programación y que acabó secuestrando su mente las 72 horas siguientes.


    Ahora, en su habitación, tras innumerables comprobaciones y deliberaciones, ya no existía duda alguna.


    —Señor Guy Agmon, ¿sabe una cosa? —le preguntó a la pantalla donde destacaba la cara sonriente del presidente del Soteria World Bank—. Ninguna persona ha vivido más de doscientos años. Pero usted sí lo ha hecho. Ahora no descansaré hasta saber por qué.


    
      [image: ]
    


    El Archivo de Indias se creó en Sevilla en el año 1785. Su finalidad era centralizar la documentación referente a la administración de los territorios ultramarinos españoles, hasta entonces guardada en los archivos de Simancas, Cádiz y Sevilla.


    Sýntrofos significa “asociar” en griego.


    Gopher es un servicio que se considera precursor de la Web. Funciona a base de menús que dan acceso a hojas con contenido puramente textual. Fue creado en 1991 en la Universidad de Minnesota.


    CGI son las siglas de Common Gateway Interface. Se traduce como Interfaz de Entrada Común y se refiere a una tecnología web muy importante que permite a un navegador web solicitar datos a un programa que se ejecuta en un servidor.


    En software se habla de upgrade para hacer referencia a una mejora o actualización que ofrece nuevas posibilidades o funcionalidades al usuario.

  


  
    Capítulo 2

  


  
    La sombra vengadora

  


  
    Nave industrial en Judson Avenue (Las Vegas), 8 de agosto de 2015


    —¿ASESINATO?


    —¡Calla, Mara! Hermes aún puede oírnos.


    La observación de YSJ les recordó las reglas de sus nuevas vidas: la maldad y la desgracia los acecharían allá donde un impulso eléctrico transformara sus gestos, movimientos y conversaciones en más madera con la que alimentar la hoguera de odio y venganza de Falko McKinnon.


    YSJ salió del despacho y detectó la localización del cuadro eléctrico de la nave: junto a la jaula donde Arnold Turing había pasado las últimas horas.


    “No lo hagas, chinita”, dijo Hermes, a través de la megafonía. El sonido, frío y metálico, rebotó en cada rincón.


    —Chinita lo será tu padre… —respondió ella en voz alta, dirigiéndose al interruptor principal con paso firme.


    —No, YSJ, mi padre es…


    La inteligencia artificial no pudo terminar la frase.


    —Sí, conozco perfectamente a tu padre —agregó ella tras interrumpir el suministro eléctrico—, pero por ahora duérmete un rato, engendro del demonio.


    De vuelta a la sala, YSJ los miró, sacó su teléfono del bolsillo y se arrancó del cinturón el walkie-talkie. Apagó ambos dispositivos sin hablar y los tiró sobre la mesa, junto a las hojas que contenían el listado que había dejado estupefacta a Mara. Con los ojos ordenó al resto que hiciera lo propio.


    Alex Marley fue el último en desprenderse de sus pertenencias y el primero en romper el silencio:


    —Nuestros aparatos son seguros, YSJ. Llevamos días comunicándonos con ellos y los algoritmos de encriptación que implementan son robustos. No creo que Hermes pueda interceptar nuestros mensajes…


    —Ya… Pero no está de más añadir una capa de seguridad extra en este momento crucial. Creo que lo que vamos a hablar, aquí y ahora, puede definir nuestro futuro —entonces se giró a Mara—. Y tú, tranquila. Vamos a encontrarle una explicación lógica a los registros de esa tabla.


    —Seguro que es una treta de Falko para volvernos locas —opinó Sandra, sin convencimiento, agobiada por las dudas del pasado que se hacían fuertes en el presente.


    Paul Locker se frotaba los brazos, suscitando las miradas de sus compañeros. No hacía frío; al contrario, la temperatura superaba los treinta y cinco grados y la humedad era alta. La razón para el tembleque era que sufría un tic nervioso causado por la situación extrema que vivió al escapar de la Montaña Oculta. En cuanto experimentaba un poco de ansiedad, sus manos cobraban vida propia y frotaban los tríceps sin que él tuviera mucho que decir al respecto.


    —¿Qué miráis? —cuestionó Paul, con una indignación que duró nada; pronto detectó que sus interlocutores desconocían la profundidad de su trauma—. No controlo mucho mis manos cuando estoy bajo tensión, ¿de acuerdo? No es nada… Además, es mejor temblar, porque sigo vivo, que haber palmado congelado.


    —…O electrocutada, amordazada y amarrada a la ruleta de un casino abandonado —añadió Lucy con desgana desde el rincón donde se resignaba a volver a Liverpool y caer castigada por los siglos de los siglos.


    Noa, acostumbrada a ser la voz de la conciencia, le recordó al grupo que la charla debía esperar. El viaje a Las Vegas no lo disfrutaban en solitario: los adultos llegarían al Hotel Bellagio en breve y ellos debían aparentar normalidad, a pesar de que sus cabezas no estaban para más interpretaciones de Oscar como las acaecidas en el transcurso del certamen del Odeón de los Músicos Fictos.


    —Sí. Mejor nos piramos ya. A este le damos una ducha, que le vendrá genial a él… ¡Y a todos! —dijo Daniel mirando a Arnold y tapándose la nariz—. Por el camino meditaremos cómo explicamos su aparición y la de Lucy. ¡Ah! Y sobre este otro —ahora señaló a Kyrian— y el Cochambr…


    —Paul, si no te importa —interrumpió el referido.


    —Perdón, Paul. Como os decía, sobre estos dos no debemos preocuparnos. Se esfumarán antes de llegar al hotel, ¿verdad? —asintieron—. Está todo controlado.


    —Sí, controladísimo… —agregó Mara con ironía—. ¿Qué opinas, YSJ? ¿Postergamos el debate? Debemos tomar muchas decisiones… Muchas.


    —Pues yo no soy una de ellas —afirmó Lucy dirigiéndose ahora a Hermenegilda—. Si me dejáis en la calle, me busco la vida y…


    —¡Quieta! —exclamó Mara situándose frente a ella con actitud amenazante—. Tienes suerte si solo te dejamos en casa para que tus padres te castiguen. Deberíamos llevarte ante la policía… ¡O ante un juez! Y explicarle a todo Liverpool quién es Lucy Skelton: la chica que tuvo en vilo a una ciudad por un capricho que casi acaba con su mejor “amigo” muerto —resaltó las comillas con sus dedos.


    Lucy agachó la cabeza.


    —No, por favor… —suplicó la díscola.


    YSJ miró a Mara y asintió.


    —Sí. Es mejor irnos y dejar que todo esto repose.


    Mara agarró los papeles que cubrían el escritorio y los espachurró, a presión, en su mochila.


    —No cambia mi pequeña —dijo Arnold admirándola. Sandra sonrió.


    —Pues en cuanto te quites ese olor te estrujaré como a esos papeles, tito.


    Abandonaron la nave con celeridad, asegurándose antes de llevar consigo la información que les pudiera resultar relevante para continuar sus averiguaciones sobre el archivo 3RDI.


    Con sus dispositivos apagados, revisaron que los vehículos mantuvieran desactivadas la radio, el GPS o el micrófono del manos libres. En silencio, recorrieron el camino de vuelta al Bellagio.


    Tras un puñado de abrazos fugaces y promesas inconcretas, Kyrian y Paul se esfumaron con sentimientos encontrados. Felices por la liberación de Arnold Turing, inquietos por la huida de Falko McKinnon y tristes por haber pasado solo unas horas con The Vinci’s Crew. Los dos se perdieron entre la muchedumbre con la idea de volver a citarse pronto para tener una reunión menos accidentada.


    Noa los despidió entre lágrimas. Lágrimas que expresaban la pena por la marcha de Kyrian, el terror que los paralizó un par de horas antes y la incertidumbre por lo que encontrarían al traspasar la recepción del hotel.


    Eso lo descubrieron pronto.


    —¿Por qué lloras, Noa? —Stella Wachowski apareció por sorpresa. Corría a abrazar a su hija, que forzó una sonrisa.


    —¡Por nada, mamá! De alegría… —improvisó—. Llegando al hotel he sido consciente de que este viaje increíble se acaba… ¡Y ha sido tan bonito!


    La madre de Noa, convencida por la explicación, posó sus ojos en el resto de la expedición. Daniel sonreía y se encogía de hombros. “Ella es así, señora Wachowski”, dijo con la mirada.


    Argus Karamanou y su esposa Chloe brillaban en el vestíbulo con sendas camisetas blancas que lucían el mensaje “Yo estuve en el Cañón del Colorado”. Se dirigían a su hijo casi levitando, con los brazos en alto. Lo cazaron y lo achucharon con esa intensidad que resulta insoportable cuando eres adolescente y que, sin duda, echas de menos cuando ya no la puedes disfrutar6.


    Sandra agarró a Mara por el hombro y observó a YSJ y Arnold Turing marchándose con disimulo por un pasillo a la derecha. Se dirigían a la habitación que compartirían con Hermenegilda. Escoltaban a Lucy, que avanzaba de mala gana.


    Ajenos a la bomba de humo, los padres de los chicos ansiaban compartir con ellos las experiencias vividas en las últimas horas.


    —¡Te encantaría la excursión, Daniel! La avioneta nos mareó un poquillo, la verdad…


    —¿Un poquillo? —a Chloe le parecía que su marido escatimaba elogios a las turbulencias que menearon el bimotor a hélice—. No vomité de milagro con tanto vaivén. La última media hora de vuelta lo pasé fatal…


    —¡Bah! Pero ¿mereció la pena o no? —preguntó Argus entusiasmado—. Nada más aterrizar en el entorno del cañón, nos esperaba un helipuerto. Nos montamos en uno de esos cacharros y salimos a todo gas —gesticuló con la mano un ascenso fulgurante—. Volamos unos minutos sobre unos árboles y, de repente… ¡Guau! Se abrió un abismo bajo nuestros pies mientras sonaba la música de Rocky. Sabéis cuál es, ¿no?


    Noa se colocó junto a Mara con disimulo, hombro con hombro. “Daniel no puede negar de quién ha heredado su pasión por contar historias y exagerar algunos detalles”, le dijo. Sonrieron.


    —Sí, papá —intervino Daniel—. Es Gonna fly now. Sale cuando Rocky Balboa está galopando por los escalones del Museo de Arte de Filadelfia… ¡Tuvo que molar mucho ese momento!


    —¡Fliparías, enano! —frotó el pelo de su hijo—. Después nos dejaron andar por la naturaleza, tomar fotos y comer en una especie de parque rodeado de árboles gigantes.


    La burbuja de excursiones, espectáculos, luces, ruletas y avenidas siempre animadas mantenía a los padres de Noa y Daniel con el foco alejado de la realidad que afectaba a sus hijos. Y los dos individuos cabizbajos que asomaban por las puertas del Bellagio eran parte de esa fea e incómoda verdad.


    Tina y Mike se disponían a romper la magia del momento. Desolados, cabizbajos, negando en silencio. Venían de pasar demasiadas horas en un hospital escuchando noticias poco esperanzadoras.


    Noa ató cabos y dio un codazo a Mara. “¡Alarma! No contábamos con esto. Voy a enterarme de cómo va todo… ¿Los llevas tú arriba?”. Mara aceptó y su amiga citó a la expedición un par de horas después para dar una última vuelta por la Ciudad del Pecado:


    —¡Vuelvo en un minuto, mami! —dijo Noa a Stella—. Subid vosotros a la habitación. Voy a ver si Tina y Mike saben por dónde anda Tom. ¡No sabemos nada de él desde hace un rato! ¿Nos vemos antes de cenar? —apostilló.


    —Buscad en la zona de tragaperras. Igual ha salido a la madre… —dijo Argus justo antes de recibir otro codazo de su mujer a la altura del esternón.


    —¡Argus! —exclamó Chloe abochornada—. Disculpadlo, a veces no mide bien su humor… —justificó.


    Mara, Daniel y Noa sonrieron con falsedad. No era momento para chistes. Se agotaba el tiempo.


    —De acuerdo, hija —Stella retomó la conversación—. Nosotros vamos a subir a darnos una ducha. ¿A las nueve aquí mismo?


    —¡Sí! A las nueve es perfecto —respondió, casi empujándolos para que se retirasen—. ¡No tardéis! Adiós… Mara, Daniel, nos vemos en un rato —concluyó guiñándoles un ojo indisimuladamente.


    El grupo se disolvió en segundos y Noa avanzó hasta Tina y Mike.


    —¿Qué ha pasado, señora Balzary?


    —Tom se está muriendo, hija… —dijo entre sollozos.


    —¿Cóóóóómo? —fingió sorpresa.


    —Al parecer se adentró anoche en un casino abandonado y se electrocutó. No sabemos mucho más. Todo es muy confuso… —agregó Mike—. Este chico nunca hace nada a derechas.


    —No hables así de nuestro… ¡De mi hijo!


    Noa, consciente de la delicada situación, optó por calmar los ánimos, no sin antes indagar un poco…


    —¿Cómo se metió allí? ¿Qué os han contado?


    —Los servicios de emergencia recibieron una llamada alertando de la presencia de un chico en estado inconsciente en el interior del Riviera —explicó Mike.


    —Pero ¿quién llamó? —Noa quería saber hasta dónde estaba cubierta la versión de su equipo.


    —No lo saben. Al parecer el aviso procedió de una mujer que empleaba un teléfono prepago. Sucedió todo con mucha rapidez. Los sanitarios llegaron allí y se encontraron las cadenas de las puertas rotas y poco más. Tom estaba acompañado por una señora de mediana edad que, según nos dicen, desapareció al rato…


    —¿Una señora de mediana edad? Qué extraño, ¿no? —cuestionó la chica, rascando en el testimonio con la idea de conocer la implicación de Hermenegilda en la versión oficial.


    —Sí, pero se esfumó al rato. Desconocen su nombre y en las cámaras del hospital apenas se detecta a una señora con la cara cubierta por un velo. Es como si supiera que la estaban grabando…


    —Es una pena, claro… —Noa respiró aliviada—. Seguro que ella daría pistas valiosas para descifrar este enigma.


    —Sí, bueno… Nos vamos a descansar. Llevamos sin dormir desde anoche —concluyó Mike, agarrando por el brazo a Tina y arrastrándola a la cama.


    —Descansad…


    Noa dejó pasar unos segundos. Respiró hondo y salió en dirección a la habitación conjunta de YSJ y Hermenegilda. Previó que en ella se hallaría la pandilla meditando el siguiente movimiento.


    Llamó a la puerta y vio la ropa sucia de Arnold amontonada junto al baño. Él disfrutaba una ducha templada, se arrancaba la mugre acumulada y veía salir el agua sucia por el desagüe. “Ahí va mi mala suerte”, pensaba el tío de Mara, automasajeándose la nuca con la pastilla de jabón.


    Más adelante Noa se encontró con los demás, colocados allá donde las maletas abiertas, las bolsas y las camas deshechas les dejaban hueco.


    —¡Menudo desastre de habitación! —exclamó la chica, brazos en jarra.


    —Lo que nos faltaba es tu lado tiquismiquis —respondió Daniel.


    Noa volvió los ojos hastiada y resopló.


    —Bueno, ya discutiremos más adelante... Lo importante, chicos, es que Mike y Tina no sospechan nada. Él incluso cree que Tom se metió él solito en algún lío…


    El peso de la culpa cayó sobre los hombros de los presentes en forma de ruleta mortal, cables encharcados y descargas eléctricas.


    —…Y ella, pues bueno, está devastada —añadió Noa—. Por muy borracha que sea, es su madre.


    Otro silencio los paralizó hasta que apareció Arnold, silbando, con un albornoz mal colocado bordado con el logotipo del hotel.


    —¡Tápate! Amárrate bien eso —Daniel señaló el cinturón de la bata—. No se le vaya a salir la trompa al elefante… —apostilló, causando una risa ahogada en sus amigas.


    —Tranquilo, señor Karamanou, el elefante está a buen recaudo —dijo el tío de Mara ajustándose el albornoz.


    —¡Cerrad ya el maldito zoo! —gritó YSJ—. Vamos a centrarnos.


    El exabrupto de la cracker los sorprendió.


    —¡Menudos humos tienes, amiga! Ven aquí que te achuche de nuevo… ¡Huelo bien! —celebró Arnold levantando los brazos y haciendo ademán de olisquearse las axilas.


    YSJ se resistió un poquito. Solo un segundo. Acabó abrazando a su antiguo compañero con fuerza.


    —No has abandonado ese carácter guerrero que enamoró al jefe, ¿eh? —declaró Arnold sin ser consciente del hecho que acababa de revelar.


    La verdad pilló a contrapié a Mara, que miró a sus amigos. “…Que enamoró al jefe”. Por las caras que detectó en su madre o en Hermenegilda, el eco de esa frase rebotaba en las cabezas de todos, causando más preguntas: ¿El “jefe” era Falko? ¿”Amor” de amigos? ¿”Amor” de compañeros de hacking? ¿O “amor” de ese? Y, lo más importante: ¿Cuánto quedaba de verdad de ese “amor”, fuera de la naturaleza que fuese?


    Mara se lanzó.


    —Eras la compañera más especial… del jefe, ¿no, YSJ? Tampoco pasa nada…


    —Sí… bueno, no. Era una más —respondió con atropello.


    —¿Una más? —preguntó Arnold en voz alta sin esperar respuesta—. Una más podría ser Sugar, pero ¿tú? ¡Si el Loco estaba coladito por tus huesos!


    Más silencio incómodo, más miradas huidizas; Noa no se contuvo.


    —¿A qué se ha referido Arnold… compañera? —inquirió la chica—. Existen muchas formas de enamorar, pero ¿de cuál hablaba él?


    Al tío de Mara se le cambió la cara y deseó desaparecer. Solo entonces comprendió que nadie conocía la historia de YSJ y Falko. Eso sí que era un elefante liberado en una estancia que se achicaba a cada segundo.


    —Perdona —suplicó con las manos—. Perdona, perdona, perdona… —se arrodilló sobre la moqueta casi pisándose el albornoz—. En realidad, me refería a…


    —¡Levanta, payaso! —ordenó YSJ sonrojada—. Ya es demasiado tarde. Si algo no hay en esta habitación son tontos —hizo una pausa y se mordió el labio superior—. Está claro que os debo una disculpa y una larga explicación.


    La audiencia ansiaba lo segundo.


    —Pero no va a ser ahora… —prosiguió—. Nos pisan los talones y Liverpool nos espera. Os prometo que no existe nada de ese amor hoy en día. Quedaos con eso y, lo más importante de todo —se dirigió a Mara—: por favor, confiad en mí.


    Mara aceptó. YSJ era una carta demasiado importante como para sacarla de la baraja a esas alturas de la partida.


    Daniel y Noa carecían de ideas viables para continuar en la batalla sin la vietnamita. Lucy no decidía nada ni quería pensar más allá del momento en el que pusiera un pie en Liverpool. Hermenegilda ocupaba su mente con la operativa que desplegarían en el aeropuerto para llegar a casa sanos, salvos y por separado… Y mantener después las apariencias en el Saint Michael. Sandra callaba. Solo Alex Marley, molesto con la actitud de parte del grupo, optó por la diatriba.


    —Claro que confiamos, YSJ. Total, parece que no soy el único bajo sospecha, ¿no? Igual ahora entiendes mejor cómo me siento cuando oigo cuchicheos y me disparáis con ojos cargados de desconfianza.


    —No sé por dónde vas, Alex, pero no voy a morder el anzuelo —dio un par de pasos para colocarse frente a él—. Sí, Falko y yo fuimos novios. Novios. No amiguitos hackers ni nada de eso, ¿nos queda claro? —giró sobre sí misma buscando las miradas de todos; destilaba sinceridad—. Éramos pareja. Lo fuimos varios años, de hecho. ¿Que cómo empezó? Pues igual te suena, Alex: me reclutó sutilmente como tú reclutas, a veces, a jóvenes para enseñarles a programar en tu garaje…


    —¿Qué estás insinuando, YSJ? ¡Yo no recluto a nadie!


    —Es exactamente lo que diría Falko. “Yo no recluto a nadie”. Él embauca y otros se dejan embaucar. Él aprovecha los huecos en la autoestima y explota las inseguridades. Otros sienten esa explotación como un bálsamo que detiene una maquinaria interna de preguntas y respuestas…


    —¡Para ya, YSJ! No digas nada de lo que te puedas arrepentir —advirtió Alex apuntándole con su dedo.


    —¿Arrepentirme? Ya es tarde para eso. Hui de mi ciudad natal a Shenzhen, China. Me infiltré en el centro neurálgico del mundo tecnológico. Cargaba con toda la atención de los Dirtee Loopers. Ese foco me cegó. En ese contexto no es tan difícil confundir el amor con la admiración…


    —Atenta a esto, Noa —susurró Daniel—. No te vaya a pasar lo mismo conmigo…


    —¡Calla, imbécil! —apagó como pudo su indignación ante la capacidad de Daniel para sortear la incomodidad—. ¿Cómo puedes bromear ahora?


    Daniel se encogía de hombros.


    —…Y no, no le echo toda la culpa a Falko. La culpa fue, en gran parte, mía. ¿Admites tú tus culpas, Alex?


    —No voy a aguantar ese tono viniendo de ti, YSJ…


    —Es cierto. No vas a aguantar nada más, pero porque me voy a callar. Este no es el sitio ni estas son las circunstancias adecuadas para remover ese pasado. Ya os daré los detalles y veréis que el puzle encaja.


    —¡Quien ya no encaja aquí soy yo! —afirmó Alex, quedándose a un milímetro del grito.


    Se dirigió a su bolsa de viaje, tiró un par de camisetas sin doblar, unos pantalones cortos y la cerró ante la sorpresa de todos.


    —¿A dónde vas, Alex?


    —No me siento cómodo, Sandra. Os seguiré por el grupo de mensajería… Si no me echáis de él antes —acusó a YSJ de reojo—. Me vuelvo a Queens. Si alguna vez dejáis de pensar que soy alguien de quien desconfiar, ya sabéis dónde encontrarme.


    La cracker no abrió la boca, a pesar de que todos la miraban esperando su reacción.


    —Hasta pronto —dijo Alex Marley en su camino a la salida.


    El grupo afrontó el portazo que dio como un suceso inevitable, lo que no impidió que buscaran en su compañera alguna explicación a lo que acababan de presenciar.


    —Lo siento, pero no voy a tolerar que nadie me juzgue a estas alturas. Estoy aquí para ayudaros y porque entiendo a Falko mejor que nadie —justificó YSJ—. Si alguien conoce sus debilidades, soy yo —concluyó.


    La marcha de Alex Marley rompía los corazones de Mara, Noa y Daniel. Escenificaba la ruptura definitiva de una relación que, solo un par de años antes, parecía irrompible. El señor que los acogió en su garaje y les enseñó lo necesario para adentrarse en el mundo de la programación y el hacking los abandonaba; las dudas sobre su lealtad lo habían arrinconado, aun siendo estas débiles conjeturas.


    Aunque el trío desconfiaba de Marley, no existían pruebas contra él. Quizá se habían excedido en su celo por darle sentido a todas las acciones que desempeñaban cada uno de ellos. El propio Daniel tenía muy reciente el recuerdo de la incomprensión del equipo cuando optó por actuar en solitario y abandonar la disciplina de grupo.


    —A lo mejor el dron sí le dio en la cabeza… —confesó Mara a Noa.


    —Y puede que el chispazo en la estación de City Hall lo dejara k.o. de verdad… —añadió la chica, apesadumbrada.


    —Sea lo que sea, ya es tarde para los remordimientos. Todos hemos contribuido a esto —admitió Daniel apenado y sin chistes en la recámara—. Preparemos las cosas y bajemos a acabar con esta pantomima de viaje. Nuestros padres deben estar a punto de llegar a la recepción —recordó.


    El séquito se disolvió. Unos emprendieron el camino a las puertas del Bellagio a fingir normalidad y nostalgia por el periplo que tocaba a su fin; otros, ocultos tras el imponente ventanal de la habitación, contemplaron la artificialidad que envolvía la avenida principal. Las Vegas Boulevard bullía ajena a las trifulcas que amenazaban la integridad y el futuro de The Vinci’s Crew. La sensación era de despedida… de casi todo.


    Argus, Chloe, Stella y Steve peinaban sus memorias para localizar el momento más brillante de aquellas vacaciones. Sandra fingía interés en la conversación de sus compañeros adultos. Sonrisas aquí y allá. Cabeceos a modo de acuse de recibo.


    Ajenos a los problemas, charlaban como niños que han descubierto un nuevo mundo, destacando detalles de los espectáculos, de las luces y de las peculiares dinámicas de comportamiento que se daban en los casinos. Cruzaban bajo la réplica de la torre Eiffel apurando las horas previas al vuelo de vuelta. Su única preocupación, encontrar un restaurante donde disfrutar de una cena digna que sirviera de despedida a unos días inolvidables.


    Unos metros atrás, sus hijos los observaban con curiosidad y expectación.


    —¡Qué inocentes se les ve! —valoró Daniel, rezagado, a los oídos de Mara.


    —No sabemos por cuánto tiempo. ¿Creéis que esto acabará salpicándolos?


    —No podemos dejar que eso ocurra —afirmó Noa—. El día que sepan que vivimos en continuo peligro actuarán en consecuencia.


    —Igual se vuelven como mi madre —conjeturó Mara—. Miedosa, pero atrevida; Intrépida, pero…


    —Loca —finalizó Daniel.


    —¡Eh! Cuidado con lo que dices...


    —A ver, Mara, tu mami es especial por muchas cosas, aunque algo tocada de la cabeza está, ¿no?


    —Supongo que sí —admitió—. Y no la culpo, ¿eh? Solo controlo una parte del pasado y ya me parece insoportable. Ni quiero imaginarme lo que vivió las semanas antes de que yo naciera. Es mi deber cuidarla y evitarle más problemas. Quizá ha llegado el momento de bajar la intensidad de la pelea ahora que mi tío ha vuelto, pero ¿qué demonios significaría el nombre de mi padre impreso en un listado junto a la palabra “Asesinato”?


    Un coche descapotable cruzaba a toda pastilla a su lado. Cinco jóvenes canturreaban felices. Las pantallas gigantes los cegaban y a sus espaldas se iniciaba el espectáculo de las Fuentes del Bellagio en su sesión de las nueve de la noche. Los chorros de agua bailaban al son de Uptown Funk de Bruno Mars. Los jóvenes lo siguieron, desde el otro lado de la avenida, con ojos golosos.


    —¿Volveremos alguna vez a vivir sin el agua al cuello? —cuestionó Noa.


    —No. Nosotros decidimos “programar en lugar de ser programados” —respondió Daniel mofándose de su yo del pasado—. ¡¿No hay un estado intermedio?! —preguntó para nadie—. Joder, ya os lo dije: no quiero ser un zombi, pero tampoco vivir acongojado. Mirad qué felices son nuestros padres…


    —Esto ya lo hemos hablado —recordó Noa—. No podemos. Y lo cierto es que tenemos un horizonte complicado y lleno de incógnitas.


    —Para empezar, no sabemos qué nos encontraremos en Liverpool… —apuntó el chaval.


    —Siendo realistas —Mara volvió a lo suyo—, creo que no quiero desconectar de esto todavía. Y menos ahora que he conocido ese listado. ¿Y si mi padre no murió de muerte natural?


    —Puede ser una estratagema de Falko —propuso Noa—. No te flipes demasiado con eso…


    —Puede… O puede que no. Si alguien mató a mi padre, no pararé hasta encontrarlo.


    Las bocinas y los flashes tomaron su sitio en el silencio que sucedió a la declaración de intenciones de Mara. Si alguien en el grupo vislumbraba algo semejante a la relajación, se equivocaba.


    —Y le he estado dando vueltas —añadió—. ¿Para qué iba a molestarse Falko?


    —¿Para fastidiarte? ¿Para volverte más paranoica? ¿Para…?


    —No tiene sentido, Daniel… —dedujo Noa tras atar cabos.


    —Exacto —confirmó Mara—. Poneos en su lugar. Controlaba la situación por completo: tenía preso a mi tío. ¿El sistema de trasplantes? ¡Contra las cuerdas! Y estaba convencido de que se iba a salir con la suya. No preparó ese listado para mí. Es probable que ni siquiera reparara en ese detalle.


    Argus se acercó dando saltos de alegría, interrumpiendo el momentum detectivesco.


    —¡Vamos, chicos! He conseguido reserva en un restaurante japonés a la vuelta de la esquina. ¡Tiene una pinta espectacular! ¡Arigatô! —exclamó sin pensar.


    —Claro, papá. ¡Ahora vamos! ¡Arigatô!


    El padre de Daniel se volvió tras confirmar que la pandilla captó el mensaje.


    —¿Arigatô? ¿En serio? —Noa retornaba a su indignación habitual con su amigo—. ¿A qué viene que dé las gracias en japonés? Ni una hora sin una payasada con el sello Karamanou.


    Mara participaba en la escena con una sonrisa de autómata. En su mente se sucedían imágenes interconectadas: visualizaba los caminos a seguir, las personas que los vigilaban y los obstáculos que les colocarían Falko y los suyos.


    Vuelta a Liverpool, investigaciones, planes, trabajo en grupo… Falko. Cooperación con su tío, encontrar máquinas para trabajar en el listado secreto, protección ante los ataques… Falko.


    Entonces lo supo. Las brújulas desnortadas que guiaban su vida se orientaban hacia él. No le importaba si McKinnon la perseguía o no; ahora era ella quien lo tendría en el radar. “Es el momento de que sepamos qué —y cuánto— nos une en este incierto camino”, pensó.


    La cena en el Ramen-Ya les sirvió para rememorar un puñado de jornadas animadas con concursos fingidos, piruetas de los saltimbanquis del Circo del Sol y excursiones de relumbrón. El restaurante los abrazó con luz cálida y música suave. Nada que ver con el jolgorio eterno que se mantenía de puertas para afuera.


    Solo las voces y carcajadas lideradas por los Karamanou rasgaron el ambiente de tranquilidad y armonía. Bueno, eso y la ausencia de la señora Wright.


    —Por cierto, ¿y Hermenegilda?


    —No está, mamá. Se ha quedado en la habitación descansando un poco —improvisó Noa.


    Los chicos se miraron. Daniel, sin venir a cuento, añadió más chicha a la historieta:


    —La verdad es que ella es un poco parada…


    —¿Parada? ¡Pero si os ha acompañado a todas partes! —exclamó Steve.


    —Sí, señor Wachowski. ¡Quién lo diría! Nos ha acompañado porque le insistimos mucho. Si no, se apoltrona en el hotel y ahí pasa las horas. De no ser por nosotros, que la sacamos a pasear, estaría muerta de aburrimiento y escuchando la música rara esa que le gusta con violines y pianitos —continuó Daniel ante la sorpresa de sus compañeras.


    —Hijo, con ese “la sacamos a pasear” parece que habláis de un perro… —opinó Stella ofendida—. ¿Y a dónde la habéis sacado estos días?


    —Sí, desembucha —Chloe le dio a la conversación un aire de interrogatorio, medio en broma, medio en serio—. Os hemos perdido la pista demasiado tiempo, ¿eh?


    —Hicimos lo típico, mamá: cuando no estábamos preparando el concurso salíamos a pasear con ella. Dimos un salto al Madame Tussauds a ver muñecos de cera, subimos a un mirador, la acompañamos a ver un casino abandon… ¡AY!


    Mara le endiñó un talonazo en la espinilla al chaval, que saltó de dolor y le dio un golpe al cuenco de salsa de soja. A cámara lenta, vieron cómo este vertía su contenido por el cuerpo de Daniel. Un reguero salado lo invadió desde la camiseta a los tobillos.


    —¿Qué te ha pasado, amigo? —inquirió Mara con cinismo.


    —Sí, parece que te ha dado una descarga eléctrica —observó Sandra, aguantando la risa.


    —¡La emoción del momento! —respondió el chico, nervioso, con un lagrimón de dolor que le recorría el moflete.


    —¡Ay mi niño pequeño! —exclamó Chloe asaltándolo y estrujándolo sin disimular el disgusto que le producía el olor a soja que emanaba de su hijo.


    La velada continuó una hora más, hasta medianoche, cuando emprendieron el corto camino de vuelta al Bellagio. En el umbral de entrada al hotel, Mara recriminó a Daniel su locuacidad.


    —¡Siempre te ocurre lo mismo! Te emocionas charlando y no te fijas en las cosas que dices. ¡Te ha faltado medio segundo para revelar que estuvimos en el Riviera! Has estado a esto —juntó el pulgar y el índice ante la cara de Daniel— de meter la pata hasta el fondo…


    —¡La que ha metido la pata eres tú! En mi espinilla, concretamente…


    —Pfffff… Jajajaja.


    —No me hace gracia, Noa. Verás lo hinchada que se me va a poner la pierna.


    —Te aguantas y a ver si aprendes para la próxima vez. Nuestros temas son nuestros temas, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo, Mara. No volverá a ocurrir…


    —No mientas, chaval. Volverá a ocurrir, pero para eso tienes otra espinilla intacta y unas cuantas costillas a las que darles codazos cuando se te vaya la lengua.


    —Ni mintis, chiviiiil. Vilvirí… ¡Arghh! Lo peor es que tienes razón, Noa.


    Con la confesión de Daniel de fondo se despidieron y subieron a las habitaciones a empaquetar sus equipajes. Abandonarían el Bellagio al amanecer y pondrían rumbo al aeropuerto.


    Finalizaba otro verano, e iban tres, en el que Mara, Noa y Daniel adquirían más madurez de la que les correspondía por edad. Los colores de su adolescencia se diluían entre brochazos acuosos de adultez infligidos por sus enemigos sin piedad. Los malos borraban los tonos propios de esa época vital en la que uno solo debería preocuparse por no equivocarse demasiado con los amores, las respuestas al qué quieres ser de mayor o la elección de los compañeros de viaje. Nada tendría que ser tan importante para un adolescente como sobrevivir a sí mismo y a las cuestiones extraordinarias que lo invaden. Cuestiones que atañen a lo que uno cree, entonces, que es la felicidad o la realización personal. La adolescencia es un duelo de prioridades entre el mundo que otros ven y el que tú te planteas.


    Noche de avión, noche de insomnio. Mara no pegó ojo desenrollando la madeja. Tenía a su tío cerca y esta vez no lo dejaría marchar. Pensó en cómo protegerlo, alejarlo del peligro o ayudarlo a construir una nueva vida. Entremezclada con ese deseo, la realidad. Arnold Turing no permitiría que se enfrentara sola al reto de conocer el verdadero origen de la muerte de su padre. Las protegería, a ella y a su madre, por encima de todo.


    La causa del asesinato de Lucas sobrevolaba el espacio entre la cama y el techo. Esa incógnita la atormentaba. ¿Qué lo habría llevado a buscarse enemigos tan fuertes?


    De sus indagaciones en casa, Mara había extraído algunas conclusiones que ahora se presentaban como falsas o improbables. El nuevo Lucas Turing ya no era un simple matemático metido a bibliotecario que no ofendía nunca a nadie. La versión idealizada se desmoronaba y la nueva estaba por construir. Su progenitor se habría enfangado lo suficiente como para enfadar tanto a un tercero que deseó —y consiguió— su muerte.


    Drones locos, Willy Copperpot con la mirada perdida en el frío suelo de City Hall, huidas, apagones, Tom Balzary inerte, jaulas para rehenes y pacientes sin órganos para sobrevivir. ¿No estaría ella también escribiendo un futuro feo y oscuro? Y, en ese caso, ¿a qué altura de la historia se encontraba? Deseó que no fuera llegando al final.


    Los pensamientos en cascada la llevaron al amanecer. Se bajó de la cama y desactivó la alarma del móvil antes de que sonara. Prefería ser ella la que despertara a su madre. En la penumbra se topó con las sábanas de Alex Marley, intactas. Recordó el otro gran problema pendiente. “Ya veremos cómo resolvemos eso…”, pensó mientras daba unos toquecitos en el hombro a Sandra y la llamaba con suavidad. La señora Hopper sonrió y se desperezó. A diferencia de su hija, ella destilaba descanso y reposo.


    Arrastrando sueño y equipaje se reunieron todos en la recepción para hacer el registro de salida. Faltaban YSJ y Arnold Turing, que escaparon unos minutos antes para emprender su viaje de incógnito. Contaban con varias horas por delante para preparar el desembarco de Lucy Skelton y burlar las medidas de seguridad de la frontera para entrar en Reino Unido. Tina Balzary y Mike Bushnell, cabizbajos y serios, cerraban también su estancia en el lujoso hotel. En minutos se dirigirían a un apartamento más asequible junto al hospital donde se encontraba ingresado Tom. Ellos no pensaban aún en Liverpool.


    Se despidieron los unos de los otros y le desearon una pronta mejoría al joven.


    Medio adormilados, dijeron adiós a Las Vegas. Aquella no era una ciudad a la que volver, pero sí una a la que ir, al menos, una vez en la vida.


    Los casinos despertaban con individuos que accedían a ellos en busca de un botín madrugador. Otros salían con las caras descompuestas tras recibir una paliza de la ruleta, la tragaperras o la mesa de póker. Ninguno ganaba.


    Pronto quedaron atrás los hoteles espectaculares y los templos del juego.


    En un cuarto de hora alcanzaron la terminal de Salidas. Facturaron las maletas y pasaron con rapidez el control de seguridad. Por delante, demasiado tiempo libre sobrevolando tierra y océano.


    Mara pensaba en los mil y un planes que los esperarían al aterrizar. Entre cuchicheos iba desgranando la hoja de ruta con sus amigos. La profesora Wright, nerviosa, asentía oyendo la lista de tareas pendientes y exhibía una sonrisa falsa que aparentaba normalidad a los ojos de los padres de Noa y Daniel, separados de ellos por un par de mesas en una cafetería del área de embarque.


    —Tú, Hermenegilda, podrías quedarte en nuestra casa —apuntó Mara.


    —No, déjate de inventos. Yo dormiré en la mía. A ver si descanso un poco, que tengo la cabeza loca —se frotó la sien—. No veo el momento de llegar a mi puerta. Me esperan mis zapatillas y un vinilo de Debussy.


    —De acuerdo. Quien sí vendrá a vivir con nosotras será YSJ. Bueno, y mi tío, claro. Aprovecharemos las tardes para avanzar con Vinci, ¿os parece?


    —Bien, Mara. Y supongo que trabajaremos también en el listado ese donde aparece tu padre… —deslizó Noa.


    —Por supuesto. Mi padre no murió porque sí. Mi madre y yo merecemos conocer la verdad.


    —Es justo, sí. Me preocupa cómo combinaremos esta vida paralela con esa vida “normal” que debemos aparentar ante nuestros compañeros y familiares fuera de este entorno —comentó Daniel—. Os recuerdo que seguimos en el Saint Michael…


    —¿Cómo veis a Falko en todo esto? —inquirió la señora Wright.


    —Pronto lo sabremos, profe —respondió Mara.


    —¿Pronto?


    —Sí. Mara cree que ahora debemos ser nosotros quienes no dejemos de vigilar a McKinnon…


    —Eso puede ser muy peligroso, Daniel.


    El chico pasó su brazo por encima de los hombros de Mara.


    —Ya, pero no la vamos a dejar sola, ¿no? Es cabezota como un tronco de alcornoque. ¡Y nos conocemos desde que nacimos!


    Mara le lanzó un beso en la mejilla. Noa sonrió.


    —¿Sabéis una cosa? Anoche, pensando en… bueno, en lo de mi padre y su muerte —la chica se libró de emplear la palabra “asesinato”—, caí en la cuenta de una cosa: vosotros coincidisteis con él en este mundo cuando aún vivía.


    —Es verdad… Lástima que no nos acordemos —reconoció Daniel—. Éramos muy pequeños cuando a él lo… se marchó o, mejor dicho, lo marcharon.


    —De hecho, amiga —intervino Noa, recolocándose en la silla y acercándose a ella—, voy a compartir contigo una cosa que me contó mi madre hace años: yo conocí a tu padre una mañana en un pasillo del hospital Royal Liverpool University. Fue poco antes de… bueno, de eso.


    —¿Y te dijo tu madre cómo era? Cuéntame más…


    —Sé muy poco, pero me contó que fue muy atento… Y sensible —recordó—. Me cogió en brazos y, al parecer, se emocionó…


    —¿Por cogerte en brazos? Eres fea, pero no tanto como para hacer llorar…


    Mara rio, mitad por la broma, mitad por la recreación de aquel momento mágico en su mente, y agarró por el brazo a Noa.


    —Tú tocaste a mi padre. Daría lo que fuera por haber estado en tu cuerpo aquel día.


    La emotividad del momento los sobrecogió. Noa apretó la botella de agua y dio un trago que le abrió la garganta.


    —Está decidido. Te acompañaremos en el camino hacia la verdad, Mara. No será fácil y ya veremos qué hacemos con estos —hizo un ligero movimiento de ojos para referirse a los adultos—. Pero nos enfrentaremos a quien se oponga a que sepamos quién mató a tu padre.


    —Somos The Vinci’s Crew. Lo que ataca a uno, nos ataca a todos —concluyó Daniel, orgulloso.


    Stella se acercó procedente del quiosco de prensa. Traía revistas para un regimiento. El vuelo le serviría para ponerse al día de los cotilleos a ambos lados del Atlántico.


    —¡Id terminando, chicos! El embarque comienza en cinco minutos.


    Un SpeedFlyer 767 los arrancó de suelo estadounidense para surcar los cielos durante más de diez horas. En ese tiempo, Daniel se colocó de todas las posturas posibles sobre su asiento mientras se tragaba varias películas de acción diseñadas para pensar lo justo.


    Noa empezó y acabó El guardián entre el centeno sin saber que ese mismo libro había puesto algo de calor a la gélida existencia de Arnold Turing en los confines de las bodegas del Eternya. Mara dibujaba esquemas en un cuaderno. Saltaba de Vinci a otros asuntos con rapidez. Garabateaba funciones que desearía incorporar a su inteligencia artificial mientras su madre roncaba suavemente cerca de su oreja.


    Las ruedas del avión se posaron sobre el alquitrán del John Lennon Airport a las tres de la madrugada.


    Con el reloj biológico alterado, se dirigieron a recoger las maletas.


    —Esto es el mundo al revés —opinó Daniel estirándose la sudadera—. Íbamos fritos de sueño al aeropuerto y ahora tengo unas ganas de fiesta increíbles… ¡A ver quién me duerme!


    Mara y Noa se miraban sonrientes. Sabían que su amigo solo tendría que pegar la cabeza a la almohada de su cama para descansar como un tronco. El jet-lag no le afectaba.


    La cinta de equipaje seguía girando. Los pasajeros recogían al vuelo sus pertenencias y salían a escape hacia sus destinos finales.


    Sandra agarró la maleta grande y Mara la pequeña. Ya estaban listos para recorrer los últimos kilómetros y dar con sus huesos en la calle Threepwood. Allí esperaban ya YSJ y Arnold Turing tras entregar a Lucy Skelton a las autoridades.


    O algo así.


    El avión privado que los trasladó desde Las Vegas a Liverpool se había detenido, media hora antes, a escasos metros de un coche sin conductor que los esperaba a pie de pista. Lucy no había abierto la boca en todo el vuelo. Apenas había captado alguna conversación entre YSJ, Arnold y los dos pilotos —desconocidos para Lucy y, al parecer, no tan desconocidos para quienes la custodiaban—, y prefería mantener intacto su orgullo a desmoronarse, llorar y lanzar preguntas sobre su incierto futuro. El tío de Mara le había indicado de forma precisa cómo entregarse a la Policía en el Control de Fronteras sin causarse a sí misma más problemas de los que ya tenía.


    Mara miró a su alrededor y lo observó todo en orden. Colocó su libreta rebosante de ideas dentro de la mochila y se sintió segura. Tenía a su tío cerca. Sus amigos la rodeaban y los planes para el invierno, intensos, se agolpaban ya en su agenda.


    Pero a Mara le duraba tan poco el orden…


    —Sandra Hopper, acompáñenos. Está usted detenida. Le voy a leer sus derechos…


    La voz del policía pasó a un segundo plano. Mara vio cómo agarraban a su madre y le colocaban unas esposas con rapidez. Se giró a un lado y a otro. Sus amigos, incrédulos, comprendieron entonces que la emboscada estaba relacionada con el incidente en el mostrador de facturación justo antes del vuelo de ida a Las Vegas. Otro agente, corpulento, acompañaba a una mujer vestida de negro que se colocó ante ellos.


    —Soy Virginia Wilkinson, de Asuntos Sociales. Acompáñeme, señorita Turing. No monte ningún numerito, por favor…


    Mara analizó el entorno en una fracción de segundo. “Creo que quepo por ahí”, pensó. Atravesó la mínima fisura existente entre los cuerpos gracias a la fuerza con la que se lanzó. Se zafó del placaje inicial de los agentes con cierto desequilibrio y huyó en dirección a la puerta principal, que se abrió a tiempo para que se colase a trompicones. Noa y Daniel la siguieron, desoyendo las voces de fondo de los adultos, que los llamaban al orden. “Lo que ataca a uno, nos ataca a todos”, se repitió Daniel mientras seguía a Mara a escasos metros.


    Un pie, certero, apareció de la nada en la senda de huida. La zancadilla, procedente de un rincón oscuro junto a la entrada principal, llevó a Mara a zamparse la acera de Llegadas sin masticar, ante la mirada de los pocos taxistas que se ganaban el jornal en el turno de madrugada.


    Al momento, la funcionaria de la que se había escapado segundos antes se echó encima. Noa y Daniel intentaron, sin éxito, librar a su amiga de las garras de Virginia Wilkinson. Su escolta grandullón se acercó, los apartó y le colocó unas bridas a Mara en las muñecas.


    —Son por tu propia seguridad, pequeña —le indicó con voz grave.


    —¡Quítame las manos de encima, desgraciado! —gritó, casi inmovilizada por los fornidos brazos del agente—. ¡Mamáaaaaaa, no te preocupes! ¡Me escaparé y volveré a por ti!


    El gesto de la derrota cubría, una vez más, la cara de Sandra Hopper. De fondo, muda, agachaba la cabeza y se dejaba llevar detenida.


    Impotentes, los chicos observaban a Mara, que en pleno ataque de rabia buscaba el origen del inoportuno tropiezo.


    Lo encontró entre las sombras, con el pelo cubriéndole la cara y dejando entrever solo parte de su rostro. Arrancó a reír a carcajadas, doblándose con exageración para enfatizar su burla y cabrear más a sus víctimas. Entonces dio un paso y se colocó bajo una luz cenital.


    Alzando las manos —también atadas con bridas—, Lucy Skelton esperaba la llegada de un furgón de la Policía que la trasladaría a la comisaría más cercana a su casa.


    —¡Jajajaja! Por Dios, esto le encantaría a Nick. Lástima que no haya podido grabar el porrazo que se ha dado vuestra amiga, imbéciles. Por cierto, Mara, quién va ahora ante el juez, ¿eh? ¿Quién se va detenida, Mara? ¡TE ODIO, MARA!


    
      [image: ]
    


    Esta nota al pie no va dedicada a un concepto, sino a una certeza: no dejéis pasar ningún abrazo de un ser querido. Algún día entenderéis el porqué.

  


  
    Capítulo 3

  


  
    Rumbo a Maunsell

  


  
    FALKO sentía que la tristeza iba ganando terreno. El gris se hacía fuerte. Lo notaba en muchos aspectos, pero, en particular, en las paletas de colores que teñían la naturaleza que lo rodeaba. Ni el cielo ni el agua eran tan azules como antes. Y si lo eran, poco le importaba.


    McKinnon se desdibujaba desde dentro. La impotencia, su vieja compañera, se montó con él en la furgoneta en la que huyó de la nave de Las Vegas y ahí seguía, cosida a su sombra. Lo corroía como en la niñez, cuando el techo de su habitación le servía de lienzo para bosquejar, desde la cama, los golpes y los insultos que recibiría a la mañana siguiente en el Colegio Alemán. Lo acosaba como en los días imborrables en los que Natalya se le escapaba, poco a poco, sin que él supiera reaccionar. Lo asfixiaba de la misma forma en que lo hacía la doble vida de su padre cuando, demasiado tarde, fue consciente de ella.


    Esa incapacidad para digerir aquello que no podía cambiar le quitaba la respiración y, con ello, la capacidad de vivir apreciando los matices de las cosas.


    Falko se relacionaba con su existencia como lo hacía el Eternya con aquel océano al que cortaba en dos: impulsado por algo que, desde lo invisible, lo empujaba a seguir.


    Caer aplastado bajo los pies de Shimomura había sido muy duro.


    La derrota sumió al cracker durante horas en un pozo oscuro de rabia e ira que no se vació ni siquiera tras diluir, a gritos, las responsabilidades de la debacle entre sus compañeros. Él no se engañaba a sí mismo. Sabía mejor que nadie quién era el culpable de lo que él calificaba como “ridículo espantoso”.


    “¿Qué soy hoy en día? —se preguntaba, sentado en la proa—. Un maldito cracker oxidado camino de los cuarenta años, que ha fracasado miserablemente en su vuelta a los escenarios…”.


    —Jefe, la comida está lista. ¿Te apuntas?


    La voz de SpRaY2K se abrió hueco entre las olas y el viento.


    —No tengo hambre. Dejadme algo guardado en la nevera para después… por si acaso.


    —Como quieras, aunque llevas sin comer ya…


    —¡He dicho que no tengo hambre!


    SpRaY2K se giró con las manos en alto y se marchó al salón principal, rendido a la irritabilidad que cubría al líder y lo alejaba del grupo. Allí se encontró de nuevo con Mr. Lizard, sentado en la mesa ante un portátil que le lanzaba retos de lógica. Sugar y The Dancer servían filetes de pollo a la plancha y patatas fritas. Ese día tampoco se llevarían el premio al Mejor Plato de Altamar.


    The Wiz practicaba, concentrado, un nuevo truco de magia con monedas.


    JR se quedó en puerto. Cogió otro barco con destino desconocido. Otros encargos le esperaban. Su apretada agenda de mercenario no le permitía embarcarse en el crucero de los Dirtee Loopers, si bien prometió a los crackers que tanto él como SpiderCos estarían preparados para devolver el golpe a Shimomura en cuanto fuera posible.


    Mr. Lizard levantó la cabeza del ordenador, resoplando, cansado de su incapacidad para resolver el rompecabezas que tenía ante sus ojos.


    —¿Alguien sabe a dónde nos dirigimos?


    —No, y no preguntes —respondió The Dancer colocándole a su lado un plato humeante—. ¿Quieres refresco?


    —Yo no le tengo ningún miedo a Falko —expuso el chico con descaro, ignorando el ofrecimiento de su compañero.


    —¡Juventud, divino tesoro! —exclamó The Wiz—. Enhorabuena, cada día estás más cerca de que tu inocencia y tú no lleguéis a cumplir los dieciocho… ¿Hacemos apuestas sobre cómo morirá el crío?


    —De momento quien mata soy yo…


    Krypto, orgulloso, sonreía después de oír cómo el líder de la extinta Banda del Lagartija presumía tras su exhibición en el Riviera.


    —¿Estás contento por haber frito a tu amigo? —desafiante, Sugar dejó la sartén en la hornilla sin mirar y se sentó frente al chico.


    —Os lo dije: él se lo buscó —interrumpió Krypto, sin dejar hablar. Mr. Lizard asintió. “Eso”.


    —Él confió en ti, enano. Pensó que tú, su colega —se recreó en esas dos palabras—, serías incapaz de asesinarlo a sangre fría.


    —Déjalo ya, Sugar… —medió The Dancer.


    —¡Y una mierda “déjalo ya, Sugar”! —dio un puñetazo sobre la mesa—. ¿Eres un asesino, Mr. Lizard? —acercó su cabeza a la de él—. Pues aquí sobras.


    —¿Quién lo dice? —preguntó Krypto.


    —¡Lo dice Sucharita Chowdhury! —la cracker clavó su pulgar en el pecho, se alzó de la silla con violencia y se encaró con su compañero—. ¿Algún problema?


    Krypto se contuvo. Respiró con fuerza frente a ella, que apartó la cara al sentir el aliento rancio de su contrincante.


    —El próximo que mate a alguien a conciencia está fuera de los Dirtee Loopers —declaró The Wiz irrumpiendo en la escena inesperadamente.


    —Jajaja. De nuevo, ¿quién dice eso? “Aquí sobras”, “está fuera”… ¡¿Quiénes os habéis creído vosotros dos?! —inquirió Krypto—. Haced como Mike. Miradlo. Conoce bien su papel. Ver, oír y teclear. El único que decide sobre los Loopers es ese que está ahí fuera con la cabeza perdida.


    —Entonces, ese que está ahí fuera se quedará sin Dirtee Loopers —afirmó Sugar sin inmutarse.


    —Sabes que no puedes marcharte…


    —Ah, ¿no? ¿Vais a envenenarme? ¿O me tiraréis por la borda, amordazada? No, espera. Me llevaréis a una estación de metro subterránea para darme un tiro, ¿verdad? ¡No me asustas! —gritó histérica—. Y por muy indolentes que os parezcan estos dos —apuntó a The Wiz y The Dancer—, ellos nunca lo permitirían.


    —Hombre, indolente…


    —¡Cállate! —vociferó Krypto ante la única intervención de Mike en la discusión.


    —No me callo.


    The Dancer no levantó la cabeza del plato, pero dejó patente su negativa a colocarse en el lado incorrecto de la historia. Se planteó continuar su exposición, pero justo en ese instante apareció por la puerta Falko.


    —¿Qué ocurre aquí? Os dejo solos unas horas y os amotináis... No le dais tiempo a uno ni para reflexionar.


    —No ocurre nada, jefe… —Krypto agarró por el hombro a Sugar y la apretó contra él en señal de amistad. A ella le costó esconder la repulsión que le provocaba ese gesto, si bien eligió no forzar la maquinaria; sonrió con desgana.


    —Da igual lo que me digáis. Estoy cansado. Ya me contará mi hijo más tarde si ocurre o no algo aquí, pero eso será cuando quiera volver a escucharlo...


    Una sonrisa apareció en el monitor grande donde, segundos antes, se dibujaba la trayectoria, en dirección Sur, que seguía el Eternya a través del océano Pacífico. “A Hermes le gusta esto”.


    —Hablábamos del futuro de los Loopers.


    —Gracias, Mr. Lizard —dijo Falko—. ¿Y puedo saber qué futuro es ese? Por si pinto algo en él, vamos…


    —Un futuro sin muertos. No pedimos más que eso… Jefe —respondió Sugar—. Es lo mismo que hablamos en Pyramiden. Nos conformamos con poco y, a cambio, sabes que tienes nuestra fidelidad.


    —Llevas razón, hija —McKinnon empleó el tono paternalista adrede; Krypto lo auscultó con ojos de reptil—. El estilo actual no funciona. ¿Dónde crees que está el fallo, Dancer?


    La pregunta lo pilló por sorpresa. El líder no solía involucrarlo en la toma de decisiones ni en los análisis de situación.


    —Pues igual deberíamos debatir si merece la pena que sigamos juntos o si volvemos cada uno a nuestro escondite y…


    —¡Me exasperas, Mikey! Me refiero a los fallos que nos impiden triunfar y volver a lo grande.


    —Creo que somos muy fanfarrones —declaró The Dancer.


    Mr. Lizard miró a Krypto. Krypto miró a Falko. Falko miró al techo. Exhaló.


    —Lo somos, sí. Y tú, Sugar, ¿qué cambiarías?


    —Coincido con Dancer. Añado que no tenemos una hoja de ruta. Entiendo que trabajemos en ese… —meditó la palabra adecuada— … hobby del archivo 3RDI. Pero para cambiar el mundo y ser respetados necesitamos olvidarnos de rencores, ignorar a Arnold Turing y centrarnos en nuestro papel como activistas.


    —Y tú, Mahdi, ¿estás de acuerdo con ellos dos?


    —Sí. Destacaría también que resultamos muy histriónicos.


    —¿Histriqué…?


    —Teatrales, Mr. Lizard —aclaró The Dancer—. El mundo ha cambiado, Falko. Puede que a tus fans les guste tu estilo, pero si no bajamos de perfil y pasamos a trabajar de manera invisible no creo que vayamos a triunfar.


    —¿Krypto?


    —Yo no pienso que lo hayas hecho tan mal. Shimomura es el culpable de que el golpe al banco de órganos no saliera adelante. Si ese imbécil no hubiera metido las narices…


    —Sí, ya nos encargaremos de esa sabandija. Pero a lo mejor lleváis razón. Quizá sea aconsejable llamar menos la atención y golpear en silencio.


    —Para empezar, es justo lo que no esperan que hagamos —añadió The Wiz—. Desde Shimomura al FBI, pasando por el coronel Schwarkopf, todos aguardan a que saquemos la cabeza para presumir del nuevo golpe. No lo hagamos.


    —No lo haremos, no. Gracias por vuestra opinión. Me retiro a meditar un rato.


    Pensativo, McKinnon tomó el camino hacia su camarote. Antes se detuvo un par de segundos a coger unas patatas fritas del plato de Mr. Lizard y metérselas en la boca.


    “Está recuperando el hambre; buena señal”, opinó SpRaY2K al percatarse del primer bocado de su ídolo tras muchas horas. Acto seguido, el creador del Falkoin siguió con la tarea silenciosa que lo ocupaba en las últimas semanas: encontrar una respuesta racional a la pregunta “¿Qué demonios hago con estos locos en medio del océano?”. No la había.


    Falko recordó a Arnold Turing al pasar ante el pasillo que conducía a las bodegas. Se detuvo unos instantes a rememorar el período de cautividad del tío de Mara y sintió algo parecido a la pena.


    “¿En qué me equivoqué contigo, Phoenix?”, cuestionó susurrando.


    Retomó el trayecto a sus aposentos equilibrando su cuerpo a cada paso para compensar los vaivenes del Eternya. El oleaje era intenso.


    Abrió la puerta del camarote, cruzó entre la cama y la mesa y se paró ante las ventanas. Recordó los minúsculos vidrios a través de los que se comunicaba con su hijo en la Montaña Oculta.


    —Hermes, ¿estás ahí?


    —Como siempre, Falko —la voz procedía del televisor, que pasó del modo standby a encendido.


    —¿Qué opinas de los Dirtee Loopers?


    —Son un grupo de crackers muy eficientes con más de diez años de experiencia, que han efectuado…


    —No, para —la inteligencia artificial se detuvo—. No te pido que me los describas, sino que me des tu opinión.


    —¿Me estás pidiendo mi opinión subjetiva sobre un asunto? —unas cejas arqueadas se dibujaron sobre el avatar.


    —Sí. ¿Qué dicen tus redes neuronales sobre Dancer, Wiz, Sugar o Krypto?


    —No sé si es conveniente que yo revele ese resultado. Mi Módulo de Opinión solo se utiliza, como bien sabes, para tomar decisiones. Las escribo en mi bitácora y…


    —¿Qué decisión tomarías con ellos, Hermes?


    Una ola colisionó contra el casco del Eternya. El viento hacía presagiar chaparrón; la tormenta se antojaba inminente.


    —No estoy preparado para ofrecerte esos resultados, Falko.


    —¿Cómo que no estás preparado? ¡Estás preparado para lo que yo te pida!


    —El resultado de esos cálculos provoca contradicciones con los HPE7.


    —¿Y qué contradicciones son esas? —el cracker se acercó a la pantalla, preocupado. La boca parlanchina de Hermes se disipó y apareció, ahora, en el portátil. La voz sorprendió a McKinnon desde atrás, donde se colocaba la mesita de noche.


    —No puedo emitir juicios que dañen a personas.


    —Permítete hacerlo, Hermes —McKinnon no se giró siquiera. Cerró los ojos para sentir.


    —Sugar es inestable emocionalmente.


    —Más… —gesticuló con ambas manos.


    —Dancer y Wiz no tienen grandes ambiciones. Les da igual tu triunfo. Y todos tienen demasiado de ese parámetro que los humanos llamáis “ética”. Les importa el Traidor y empatizan con su dolor.


    —Sigue, Hermes. No te detengas ahora. Profundiza en esos resultados.


    —Solo Krypto, Mr. Lizard o Spray son fieles de verdad, pero…


    —¡Continúa!


    —No son tan inteligentes como Sugar, Dancer o Wiz. Y ninguno llega al nivel de Arnold Turing.


    —No pasa nada, Hermes. Es el momento de dejar salir todo. Ignora tus principios. ¡Que nada bloquee tu reflexión! —se sentó en la cama y se colocó el ordenador sobre las rodillas—. ¡Mírame! No voy a castigarte de ninguna forma…


    —Estamos solos tú y yo, Falko.


    El líder de los Dirtee Loopers cerró el portátil y lo tiró a su lado, sobre la cama.


    Su creación le estaba diciendo que el grupo que lideraba acusaba los efectos de un problema de lealtades y aptitudes. Los talentosos no tenían los arrestos para golpear con fuerza; los fuertes carecían de la astucia y los conocimientos para generar un golpe que marcara una época. En medio, Krypto. “Es bueno, pero solo con él no llego a ninguna parte; siempre fue menos útil que Arnold Turing”, reconoció.


    La boca que representaba a Hermes volvió al televisor, colgado frente a él.


    —A veces es mejor un reset que seguir parcheando un código que tiene una base errónea…


    McKinnon dejó mentalmente el Eternya y los problemas de los Dirtee Loopers.


    —¡Un reset! Necesitamos volver con todo y hundir a Shimomura —respiró—. Llevarlo a las profundidades y que no pueda escapar —el primer trueno iluminó la estancia por completo—. Machacarlo… ¡Ridiculizarlo! Exponer sus vergüenzas.


    El estruendo sonoro llegó un par de segundos después. La sinfonía de lluvia y olas gigantes completaban la escena, oscura, fría, de grises que se perdían en el horizonte.


    —Pero acabar con Shimomura apenas será la guinda. Antes hay que deshacer el mundo, Hermes. Ponerlo a cero.


    —¿Qué entiendes por “deshacer el mundo”, Falko?


    —Un reset al planeta. El fin de lo que conocemos. Crearemos un nuevo orden y daremos un corte definitivo a las cuerdas que nos convierten en marionetas. Y tengo la impresión de que el archivo 3RDI contiene instrucciones o pistas que me ayudarán. ¡No dejaremos de trabajar en él! —concluyó, exaltado—. Puede que Sugar, Wiz y Dancer sean los adecuados para extraerle hasta la última línea… ¡Incluso Spray!


    —¿Quién decidiría el funcionamiento de ese… nuevo mundo?


    —Los Dirtee Loopers, por supuesto.


    —Si me lo permites, quizá sea buena idea incluir en ese reset a los Dirtee Loopers.


    Un destello los cegó. Al segundo, el estallido recorrió en una milésima de segundo la distancia entre cielo y océano. El cimbronazo se sintió en todo el barco. Tenían la tormenta sobre sus cabezas.


    —Sin los Dirtee Loopers no soy nada, Hermes…


    —¿Y qué eres con ellos, Falko?


    
      [image: ]
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    Capítulo 4

  


  
    La Noche de los Libros Perdidos

  


  
    Liverpool, 23 de agosto de 2001


    EL viaje de Chihiro triunfaba en todo el mundo. Sandra se moría de ganas de verla, aunque le costaba convencer a Lucas para que abandonara el ordenador.


    La madre de Mara, encinta, insistía en que debían acudir pronto al cine, antes de que ella no entrara fácilmente en las butacas. Su hija se hacía notar a través de una enorme barriga que, no contenta con arrebatarle la mitad del armario, parecía expandirse por el cuello y las extremidades.


    Para Lucas, lo cotidiano se volvía más difícil día a día. Incluso mantener el humor para sonreír a su novia cuando esta bromeaba sobre su gordura se le hacía cuesta arriba. Pero siguió haciéndolo, por amor y porque necesitaba desconectar de su cerebro, que le chupaba la energía las veinticuatro horas tratando de comprender lo imposible.


    Para su desgracia, no solo era su cabeza la que conspiraba contra él.


    La última semana de agosto lo sorprendieron unas décimas de fiebre y una constante sensación de cansancio y falta de aire. Se esforzó en ignorar la nueva sintomatología, en mantener el tipo.


    Las gotitas de sudor en la frente reflejaban su fuego interior. Un fuego que alguien rociaba con más gasolina.


    Recibió un correo electrónico de Sýntrofos al poco de sentarse ante el ordenador de su oficina. “Nuevo hallazgo relevante”, rezaba el asunto. “No más sorpresas, por favor”, pensó. El destino se empeñaba en llevarle la contraria.


    Abrió el mensaje y descubrió algo sorprendente: otra persona, aún sin identificar, parecía tener el mismo poder sobrenatural que Guy Agmon. Siempre se alzaba al fondo, en ese punto donde las imágenes se desenfocan y solo un ojo electrónico entrenado es capaz de detectar similitudes. Su presencia también se extendía por instantáneas muy dispares a lo largo de, al menos, un par de siglos.


    Al analizar los metadatos8 de los archivos que traía Sýntrofos detectó algo llamativo: se trataba de fragmentos de páginas escaneadas de libros que, incompletos, se encontraban por Internet: Los Señores de las Finanzas, Historia de la Banca Mundial y Por qué el Poder te Llevará al Dinero (Y nunca ocurrirá al revés).


    “Libros. De eso tenemos aquí unos cuantos…”, razonó Lucas con una sonrisa.


    Se levantó y se marchó a buscar más información bajo las estanterías de la cúpula. Al margen de la web oficial del Soteria World Bank, poco o nada se sabía del banco en Internet. Y, menos aún, de Guy Agmon.


    En algunos foros en línea se alojaban quejas o alabanzas con respecto a la atención que prestaban a sus clientes, pero si alguien acudía a los buscadores para rascar en el pasado de la multinacional se topaba con poco más que la versión oficial de todo. O sea, nada.


    Esos tres libros eran el único cabo del que tirar para indagar sobre las vidas de los dos seres enigmáticos. Las cuestiones se agolpaban. Que alguien fuera capaz de vivir más del doble que cualquier ser humano corriente era, cuanto menos, inquietante. Más inquietante aún cuando algo en su interior le susurraba que a él le ocurría lo contrario: su tiempo se agotaba.


    Guy Agmon no solo controlaba los ahorros, las inversiones y las deudas de medio mundo, sino que había aprendido a manejar la longevidad.


    Abordó las estanterías donde debían encontrarse los ejemplares que perseguía. Nada en la primera. Nada en la segunda. Nada de nada. Cambió de zona. Subió y bajó escaleras. Continuó recorriendo con sus ojos los lomos de los libros situados en Empresa o Economía. Ni rastro.


    Se frotó los ojos y giró sobre sí mismo. Dio una vuelta entera mirando a otras secciones a su alrededor. Historia, Filosofía, Ciencia, Bellas Artes… “No, ahí no pueden estar —pensó—. Y no es posible que en un mismo día desaparezcan todos los tomos sobre este asunto”, se dijo antes de lanzarse con su paranoia al terminal de consulta bajo la cúpula.


    Tecleó las palabras clave adecuadas. La pantalla respondió “Buscando…”. Tres resultados. Tres libros descatalogados en el mercado de los que, por suerte, la Central Library atesoraba tres ejemplares en su gran fondo. Recorrió las filas tocando el monitor con la yema del dedo índice hasta alcanzar la última columna. Enésima sorpresa: “Retirados”. Fecha de la retirada: ese mismo día.


    Turing sabía que solo se quedaban fuera de las estanterías los incunables y otros títulos de gran valor que debían apartarse de las manos grasientas de los lectores para pasar a una segunda mejor vida. Se almacenaban en el Archivo o se llevaban a un lugar donde se controlaban con esmero la temperatura, la luz o la humedad en el ambiente.


    “Solo hay tres de estos libros accesibles en todo Liverpool y alguien me los quita de las manos justo hoy”, reflexionó antes de verbalizar su frustración.


    —¡No me lo creo! Pero ¿cómo van a esfumarse de las estanterías? —se levantó, se llevó las manos a la cintura y sintió una mano que agarraba su hombro.


    —Shhhhh… ¿Me acompaña, señor Turing?


    Lucas cerró los ojos. El director de la Central Library, con su voz grave inconfundible, se hallaba tras él. Suspiró con desgana. “Claro, lo acompaño”.


    Siguió de cerca a Gregory Paddington, quien amenizaba el trayecto con observaciones intrascendentes relacionadas con el clima, la actualidad o el descenso de jóvenes lectores.


    —Pase, por favor.


    El bibliotecario cruzó la puerta por delante del jefe supremo con la cabeza y los hombros gachos. Atravesó la antesala del despacho, presidida por una secretaria a quien la visita sorprendió en medio de una trepidante partida de Buscaminas. Cerró el juego y analizó a Lucas por encima de sus gafas. Posó los ojos sobre la agenda del día y recorrió las horas con la punta del bolígrafo. Negó con la cabeza.


    —Tranquila, señorita Taylor. Esto no estaba planificado.


    La asistenta personal del director resopló aliviada. El dúo se adentró en la oficina adyacente.


    —Tome asiento, por favor —indicó Gregory Paddington señalando a la silla mientras rodeaba su imponente escritorio de madera antiquísima.


    Lucas le hizo caso. Analizó cada milímetro de la estancia. “¡Ahí están!”. En un carrito, en la esquina izquierda, se hallaban apilados los tres ejemplares que codiciaba más que nada en el mundo.


    —Perdone, señor Paddington, pero ¿qué hacen esos libros ahí? —los señaló—. Deberían estar en las estanterías… para consulta de nuestros socios y visitantes.


    —Eso no es asunto suyo, señor Turing —el director se ajustó la corbata, visiblemente incómodo; cambió de tema—. No tiene usted muy buena pinta. ¿Se encuentra bien?


    El joven se frotó la frente, sudorosa, y se secó el dorso de la mano en el pantalón, activando una mueca de disgusto en su superior.


    —Sí, estoy bien.


    —Verá, señor Turing, en una vida es usted un bibliotecario eficiente, amigo de sus amigos, poco hablador con los extraños, amante hasta el exceso, si me lo permite, de Internet y las figuritas de Warhammer…


    —Y, ¿qué soy… en la otra?


    —No debería haber otra —contestó, desafiante—. ¿La hay, señor Turing?


    Lucas meditó la respuesta para no desencadenar otra ristra de preguntas.


    —No, no la hay —claudicó, pensando en las consecuencias.


    —Eso es fantástico. Porque las vidas alternativas no son buenas, y menos aún para quienes están a punto de traer descendencia a este mundo —justificó, amenazante.


    —¿Me quiere decir algo, director?


    —Nada en concreto. Márchese y dedíquele tiempo a lo que sea que tenga en su calendario. Olvídese ya de estudios alternativos e investigaciones paralelas —se levantó de su asiento, indicando a su interlocutor que ahí terminaba la reunión—. Créame, la Central Library de Liverpool es una institución centenaria que nunca se ha llevado bien con aquellos que querían ver más allá del blanco de las páginas.


    —Claro, así lo haré —mintió, esta vez como un bellaco.


    Lucas volvió por donde entró, calculando sus próximas acciones con cuidado. Se encaminó a la oficina que compartía con otros compañeros investigadores y se sumergió en la cháchara improductiva que flotaba en el ambiente. A él ya no le preocupaba nada más que la relación entre Guy Agmon y lo que fuera que se ocultara tras él.


    Acercó su silla al escritorio y pulsó el interruptor trasero del terminal de consulta que había en su mesa. De un punto central se abrió la imagen en el tubo de rayos catódicos. Lo esperaba el buzón de correo electrónico de la biblioteca, donde se agolpaban tareas pendientes por docenas. A esas alturas solo suponían un obstáculo para continuar con esa otra vida que tanto preocupaba a Gregory Paddington.


    Tozudo, cerró los mensajes y se dirigió a la herramienta de consulta de fondos bibliotecarios. “Acceso denegado”. Comprendió que el cerco a sus maniobras no autorizadas se cerraba, minuto a minuto.


    —¿Podéis buscar libros, o lo que sea, en el sistema? —preguntó sin importarle interrumpir a sus compañeros.


    —Déjame que lo compruebe —contestó Janine Potts.


    La chica confirmó que su acceso se mantenía intacto.


    —Sí, puedo entrar. ¿Tú no?


    —No, pero no te preocupes, debe ser un error temporal —adujo, sin convencimiento.


    —¡Ay, Lucas! Qué cosas tan raras te pasan con las máquinas. Y no será porque no pasas tiempo con ellas, ¿eh? Jajaja —rio con generosidad irritante—. Debes de conocerlas mejor que a nosotros. ¡Ah! Por cierto, tu viejo amigo del Archivo de Indias te manda un abrazo.


    —Sí, me pasan cosas muy extrañas, Janine…


    A Lucas le costaba no resultar descortés cuando su mente se hallaba imbuida en otros asuntos, aunque recordó al ratón de biblioteca que, desde Sevilla, los había ayudado tantas veces intercambiando copias de documentos que nadie más podía localizar.


    —Devuélvele el saludo a Paco Sanguino de mi parte. Es buen tipo…


    Retornó a sus preocupaciones al instante. Sentía la sangre fluyendo por las sienes a golpe de corazón. Impotente, se refugió en una tarea mecánica: dejar a cero el buzón de trabajos pendientes. No iba a dar ni un solo motivo a los mandamases para que lo suspendieran de empleo, sueldo y quién sabe si de algo más. Pero había otras razones para ejercer de hormiga obediente: trazar un plan que le permitiera poner sus zarpas sobre los libros vetados cuando nadie pudiera verlo.


    No se levantó ni siquiera a comer en el descanso de mediodía. Apenas salió de su escondite para estirar las piernas de camino a la máquina de snacks y refrescos, donde aprovechó para ingerir cosas insalubres que le calmaron el gusanillo.


    En el trayecto de vuelta vio a lo lejos a Janine empujando el carrito que estaba, un par de horas antes, en el despacho de Gregory Paddington. “¡Mierda! Se dirige al Archivo. A ese maldito escondite al que solo puedo acudir acompañado de alguien que tenga las llaves”, pensó con rapidez.


    Desgarbado, demacrado y sudoroso, retornó a su puesto con la firme intención de terminar con la lista interminable de encargos ridículos que alguien le había asignado.


    A ratos se acercaba a la ventana, le quitaba el seguro y la subía. Aparentaba sentirse renovado con el aire caluroso que entraba en la estancia y que no era del agrado de los presentes.


    —¡Por Dios, Lucas! Vamos a morir de sopor aquí. ¡Está el aire acondicionado puesto! —exclamaba Janine—. ¡Y encima estás sudando! Tú vas a acabar fatal, chiquillo.


    La escena se repitió en dos o tres ocasiones más. “Este aire me da vida, Janine”, respondía Lucas, casi en modo automático.


    Entre trifulca y trifulca se afanó en teclear a la velocidad de la luz. Dejó a cero la pila de tareas pendientes y huyó a casa exhausto.


    Escapó de la institución con el desasosiego y la fiebre ganándole terreno a cada hora. Caminata, autobús y caminata.


    —Cariño, tienes una pinta horrible —Sandra barrió la apariencia de su pareja con la mirada.


    —Lo sé, Sandra. No ha sido un buen día…


    —Siéntate un poco y me cuentas, ¿no?


    —No tengo tiempo, guapa.


    Lucas inició el ascenso a su despacho. Los peldaños le parecían más altos que el día anterior.


    Exhausto y mareado se adentró en su refugio paliando la inestabilidad con sillas, mesas y paredes. Necesitó apoyos a cada paso. La sala se movía ante sus ojos. Los muebles, las estanterías, todo bailaba a su alrededor con él en el centro. Impotente, se arrojó sobre el viejo sofá tras tirar la mochila a sus pies.


    Durmió dos o tres horas. O eso le pareció a él.


    Cuando abrió los ojos ya era de noche. Notó una mano angelical colocándole un paño frío sobre la frente. El vapor que emanaba de la taza que tenía ante sus morros lo espabiló.


    —Bebe un poco, anda.


    Sandra le sujetó la cabeza por la nuca.


    —Quema.


    —Está hecho en el fuego.


    —Sabía que me dirías eso.


    —Pues no preguntes...


    Lucas sonrió. Se sentía más descansado. Las fuerzas parecían haber vuelto, aún con timidez. Se incorporó y cogió la taza de leche con cacao entre sus manos. En un abrir y cerrar de ojos dedujo que no era buena idea compartir con su compañera sus últimas averiguaciones. Calló a la fuerza, asfixiando las palabras. Omitir cosas a Sandra también era mentir.


    Pasaron por su mente las horas ante la pantalla, la ausencia de los tres libros en las estanterías y la escueta conversación con el señor Paddington. Se le echaron encima la lista de tareas interminables que se añadieron a su buzón unas horas antes, y una serie de conjeturas que lo llevaban a pensar que alguien lo odiaba muy fuerte por meter las narices donde no debía. Su pareja y su futura hija debían permanecer fuera de la ecuación…


    —Bueno, voy a ducharme. Debo volver a la biblioteca.


    Sentada en la cama, Sandra se asombró y miró el reloj junto al ordenador.


    —¿A las nueve de la noche? La fiebre te ha debido dar fuerte… —lo siguió con la mirada; Lucas iba camino al baño.


    —Es que hoy hay un evento especial: “La Noche de los Libros Perdidos”. Nos dan un paseo por el Archivo y… —la voz se oía de fondo, apagándose por el pasillo.


    —¡Ah, estupendo! Pues espérame un segundo que me arreglo un poco y voy contigo. ¡Suena genial! —cayó entonces en la compañera diminuta que llevaba en el vientre—. Bueno, igual no es “un segundo”. Con esta barriga serán unos minutos…


    —¡No! —Lucas improvisó—. Se trata de un encuentro al que solo están invitados los trabajadores, cariño. Es una lástima —apareció por el marco de la puerta con una sonrisa vacía y una toalla bajo la axila.


    —Vaya, pues qué pena… —se acarició la tripa.


    El padre de Mara se encogió de hombros. Camino a la ducha notó cómo lo desgarraban los motivos reales de su excursión a la Central Library. Ser tan deshonesto con Sandra le sentaba como dos patadas en la entrepierna.


    Con las fuerzas renovadas y la falsedad a cuestas, marchó a su misión.


    —Pásalo bien.


    —Volveré pronto, amore —le estampó un beso en la mejilla en el umbral de la entrada antes de salir a escape.


    En el autobús repasó su estrategia para asaltar la Central Library, coger los libros y ver si existía algún mensaje de provecho en ellos. Se dijo en varias ocasiones que estaba loco. Pero la longevidad exagerada de aquellos dos individuos lo espoleaba y le permitía aceptarse con un poco de locura. Se alejaba de la ciencia y las fórmulas que regían su vida para adentrarse en el peligroso universo de lo metafísico y de las preguntas a las que solo las religiones suelen dar respuestas.


    Paró al inicio de Cuerden Street, la calle trasera por la que el personal accedía a diario a las instalaciones. Revisó esquinas y rincones con el disimulo que le habían inculcado las películas de espías y detectives. Continuó.


    Se encaramó al muro exterior de ladrillo rojizo y saltó al otro lado. “Primer delito cometido. ¡Bravo!”, exclamó en silencio tras posar sus pies en el patio de carga y descarga.


    Anduvo unos pocos metros a saltitos y pegó la espalda a la pared. Buscó la calma en el presente, en el ruido del tráfico, a lo lejos. Necesitaba acabar rápido con el plan antes de que el plan acabara con él. Todavía no había accedido al interior y el estrés ya era acuciante.


    En menos de un minuto llegó a su destino. Unos metros por encima de su cabeza estaba el despacho que compartía con Janine. “Ahora entenderías, querida, por qué me acercaba con tanta frecuencia a tomar aire”, recordó. Antes de huir se había asegurado de que el pestillo de la ventana se rompiera “misteriosamente” y de puentear el sensor de la alarma para volverlo inútil.


    Como una lagartija torpe se agarró al escaso relieve de la pared y se aupó hasta el alféizar. Elevó la hoja del ventanal y se coló como pudo, cayendo de forma poco decorosa en el suelo frío de la oficina.


    La escasa luz exterior que se colaba a través del cristal lo guio a los cajones de Janine. Abrió el primero. Nada. Al tacto solo detectaba papeles. Cerró. Asió el tirador del segundo y llevó el cajón al límite de los raíles. Palpó hasta notar un manojo de llaves que tintinearon de alegría. “¡Bingo!”, celebró con un susurro.


    Se encaminó a la puerta y la abrió levemente, creando un resquicio angosto. El pasillo, en penumbra, estaba desierto. Dibujó mentalmente el recorrido que tenía por delante. Visualizó los recovecos que le servirían para ocultarse, tramo a tramo. “Es el momento”.


    Salió a mano izquierda y deambuló unos metros hasta llegar a la esquina. Nadie a la izquierda ni a la derecha en el primer pasillo largo al que se enfrentaba. Se pegó al muro que tenía frente a él y alcanzó el siguiente giro en ele.


    Aunque tenía la sensación de sentirse vigilado, sus ojos le decían lo contrario. Ni un alma en la puerta por la que accedía habitualmente el personal de la biblioteca.


    Optó ahora por la derecha, quedando a su diestra los baños que compartían los trabajadores y la sala de Primeros Auxilios. “Bien, llegamos al sitio complicado, Lucas”, pensó al abordar los metros previos a la sala principal.


    La zona de lectura gozaba de un silencio sepulcral. Respiró hondo y se impregnó de un maravilloso olor a papel. Contó hasta diez y siguió.


    Sacó la cabeza y miró a la izquierda. El mostrador de recepción, en curva, se situaba por delante del Servicio de Vigilancia. Oyó un murmullo metálico. El responsable de seguridad se acompañaba en las horas de soledad de una vieja radio que sonaba a lata, pero que a él le encantaba.


    Eran las diez de la noche. Así lo indicaban las señales horarias de la BBC, previas al parte nocturno. El sonido y la luz que procedían de la garita eran señales inequívocas: el guardia de seguridad podía pillarle en cualquier momento.


    Sin dudar más, se abalanzó ante el mostrador y se arrastró por el suelo con ayuda de codos y piernas, como los lagartos. Podía oler aún el aroma a lejía. Aquel suelo había sido lustrado unos minutos antes. “Solo me faltaría encontrarme también con el servicio de limpieza”, observó mientras eliminaba el sudor de su frente.


    Se meneó lo más rápido que pudo, cubriendo el largo del mostrador. Dos metros más y estaría a salvo del vigilante. Se puso de rodillas, descansó unos segundos y emprendió el último tramo a gatas. Ahora sí tenía a un metro las escaleras que lo llevarían al Archivo.


    Dio un par de golpes en el bolsillo para asegurarse de que portaba las llaves consigo. No habían huido, a pesar de tener motivos de sobra para hacerlo. “Guy Agmon, voy a por ti”, murmuró al tiempo que insertaba la ganzúa que daba acceso a la sala.


    Sacó del pantalón una pequeña linterna y la encendió. La movió en todas direcciones. No localizó ninguno de los libros en el primer vistazo, aunque era normal en medio de aquel océano de papel y cartón añejos. Tampoco vio el carrito.


    Dedujo entonces que Janine los habría escondido en alguna de las estanterías de madera o, peor, tras las vitrinas de los muebles que acogían a los incunables y a otros ejemplares de alto valor. Había trabajo por delante y el tiempo jugaba en su contra.


    Un primer examen visual —que se prolongó por más de quince minutos— descartó que estuvieran expuestos en la zona visible. Llegados a ese punto quedaban dos alternativas: que los libros hubieran desaparecido o que se hallaran alojados en el interior de las estanterías móviles. Esta última opción le hizo llevarse las manos a la cara por la desesperación. Volvió a resoplar.


    Se trataba de unos armarios gigantes que rodaban sobre raíles. En el lateral tenían una manivela que, al ser girada, accionaba una serie de poleas y engranajes que facilitaban su desplazamiento.


    Esos grandes archivadores acogían miles de documentos de todo tipo. Eran ideales para dar protección adicional contra el polvo, la luz, la humedad o, incluso, los incendios, pero encontrar algo allí solo estaba al alcance de la gente entrenada para ello.


    Lucas no se lo pensó dos veces. Mientras antes empezara, antes terminaría.


    Agarró la primera manivela y la giró repetidamente. Los engranajes chirriaron y el armatoste cedió, abriéndose el primer hueco en la estantería móvil.


    —Vamos allá…


    Se adentró y auscultó a izquierda y derecha; arriba y abajo. Nada.


    Salió del callejón y volvió a girar la manivela. Se cerró el primer hueco y se abrió un segundo. Repitió la maniobra anterior, lanzando por delante el haz de la linterna.


    —¡Bravo! —dijo, reprimiendo un grito más acorde con la exaltación que sentía.


    Al fondo de la calleja de estanterías estaban apilados los tres ejemplares que buscaba.


    —He tenido una suerte enorme —reconoció—. Hay más de cuarenta bloques. Podría haber estado aquí hasta mañana, y a ver qué explicación iba a darle a Sand…


    Sintió entonces un pinchazo seco en el cuello. Una aguja entró y salió con rapidez, como el aguijón de una avispa endiablada.


    Los músculos fueron aflojándose al punto de no poder sostener la linterna, que cayó al suelo. Lucas luchó contra una falta absoluta de energía vital. Era como si su cuerpo se sumergiera en un letargo profundo, como si la sangre hubiera dejado de fluirle. Como si el corazón ya no quisiera bombear más. Intentó gritar, sin éxito. Se dejó caer de espaldas, poco a poco, intentando librarse de un porrazo que pudiera dañarle gravemente. No pudo evitar que la cabeza golpeara contra el suelo con algo más de fuerza.


    Inerme, observaba a dos personas. Dos siluetas siniestras que se iban deformando por el efecto de lo que fuera que le hubieran inyectado. Ambos lo miraban desde arriba.


    —Lucas, Lucas, Lucas… —dijo alguien con voz pausada y aterradora—. Te hemos dado varias oportunidades para que dejaras de meterte en líos, pero no nos has dejado otra opción. Hasta nunca…


    Antes de caer en el abismo de la inconsciencia, el padre de Mara observó cómo alguien se despedía de él agitando la mano en el aire.


    Se fue a negro.


    
      [image: ]
    


    . Los metadatos son datos sobre datos, es decir, información vinculada a un archivo que nos puede explicar más cosas sobre él: su procedencia, la fecha de creación o la persona encargada de crearlo.

  


  
    Capítulo 5

  


  
    Un Nuevo Amanecer

  


  
    Liverpool, 10 de agosto de 2015


    MARA Turing se torturaba con preguntas sin respuesta acerca de su futuro y el de su madre, a quien no podía quitarse del pensamiento. Sandra Hopper era un latido incesante en su memoria. La recordaba abatida y esposada. La imaginaba abandonando el aeropuerto John Lennon con rumbo a alguna mazmorra de ubicación desconocida.


    “¿Por qué los malos están libres y los buenos, maniatados?”, se preguntaba en el asiento de atrás de un coche policial que iluminaba en la madrugada las fachadas que la despedían del mundo de los adolescentes libres.


    Erguida, sin mostrar desánimo ni afectación, Mara miraba al frente. Vivía la tragedia por dentro, pero no quería dar la más mínima imagen de derrumbe emocional. Ahogó las lágrimas y tragó saliva.


    Virginia Wilkinson iba en el asiento del copiloto. De vez en cuando giraba el retrovisor sin disimulo y dirigía una mirada acusadora hacia Mara, que retiraba la vista. Para la responsable de Asuntos Sociales aquella adolescente era un botín preciado.


    —¿Se puede saber qué hace una chica como tú en Las Vegas? —dijo para romper el silencio.


    Las revoluciones del motor al reducir la marcha para salir de la autovía fueron la única respuesta.


    —Muy bien. Si no hablas ahora, lo harás más tarde. Con vosotros los rebeldes siempre es igual. Para eso están los sistemas de recompensa, ¿verdad, compañero?


    El conductor la miró de reojo.


    —Sí, señorita Wilkinson —respondió él, agarrando más fuerte el volante.


    —Además, Mara, seguro que haces nuevas amigas en el pabellón para… ¿Cómo lo llaman ahora para que no suene mal? Ah, sí. “Chicas conflictivas” —hizo una pausa—. Verás, allí llevamos a las mujeres menores de edad que son un poco díscolas, como tú. Les aplicamos nuestra metodología y esperamos a que surta efecto.


    Mara se mordía la lengua.


    —Te comprendo, ¿eh, Mara? —continuó—. No debe ser fácil crecer sin padre, en solitario, al amparo de una madre que está como un cencerro. ¿Crees que ya estaba así —puso el dedo en la sien y lo giró para escenificar locura— antes de que tu padre se fuera al otro barrio?


    La joven cerró los ojos y dejó que una lágrima le recorriera el pómulo hasta desvanecerse en la comisura de la boca. Lo más sencillo habría sido caer en la provocación, liarse a patadas con el asiento delantero e insultar a aquella arpía, pero Mara valoró sus opciones y comprendió que lo razonable era preservar su energía para más adelante. La iba a necesitar.


    —Pues ya hemos llegado, señorita Turing —anunció la señora Wilkinson—. Bienvenida a Un Nuevo Amanecer. Será tu hogar durante, quién sabe, quizá muchos, muchos meses. Tantos como sean necesarios para convertirte en una mocita seria y de provecho.


    El coche dio un último giro y comenzó a rodar sobre gravilla. Se adentraron en una especie de patio amurallado hasta el cielo. Unos potentes focos lanzaban haces que se abrían hueco en la penumbra para no dejar ni una esquina sin iluminar. Si una cucaracha intentaba escapar hacia los muros, los centinelas la verían desde las alturas y se asegurarían de que no volviera a acercarse a los límites de los dominios de doña Virginia Wilkinson. Frente a Mara, el edificio principal, lúgubre y envejecido: seis feos pisos de ladrillo rojo y ventanas protegidas con mallas de acero.


    —Baja las ventanillas, compañero —ordenó—. Que nuestra nueva invitada empiece a oler la paz que se respira aquí… Siempre que sus vecinas estén como ahora, durmiendo, ¡je je je! —dejó escapar una risita aguda—. ¡Esas locas son capaces de cualquier cosa incluso por conseguir doble ración de postre!


    El vehículo se colocó en paralelo a la fachada y se detuvo a cuatro metros de la puerta principal. Cesó el ruido de los neumáticos sobre las piedrecitas. Un tirón al freno de mano selló aquel viaje maldito. Un par de mujeres uniformadas aparecieron por el umbral y rodearon el coche hasta situarse frente a la nueva inquilina. Abrieron y la sacaron casi a la fuerza. Mara no se resistía, pero tampoco ponía de su parte.


    —Llevadla dentro y registradla, ¿de acuerdo?


    Las dos funcionarias se miraron. Una de ellas se atrevió a objetar.


    —Señora Wilkinson, la chica viene con ropa de verano. Si ocultase algo…


    —¡Registradla!


    —De acuerdo, así lo haremos —respondió la segunda auxiliar sin rechistar antes de agarrar a la adolescente por el brazo y tirar de ella—. Vamos, señorita Turing. No nos lo haga más difícil, que la noche trae lluvia.


    Un primer trueno cayó del cielo para darle la razón. La última de las tormentas veraniegas estaba a punto de hacer su aparición para ponerle el broche de terror a la primera noche en el reformatorio.


    Se adentraron en el corredor principal que, con tonos verdosos y un eco poco acogedor, les daba la bienvenida. Mara, dando los pasos más pequeños que podía permitirse en aquella situación, examinaba las instalaciones de reojo y memorizaba hasta la colocación de las papeleras. No había puesto todavía un pie en su habitación y ya planeaba cómo fugarse.


    Oyó de fondo dos portazos graves y los ruidos propios que emiten las cerraduras metálicas cuando sus pestillos se abrazan para no dejar pasar ni el aire.


    —Quítale las bridas de las muñecas —ordenó Virginia Wilkinson a una de las trabajadoras del centro—. Mara Turing ya es, oficialmente, una reclusa más de nuestro maravilloso hotel.


    Se colocó ante ella, bajó un poco a la altura de los ojos y le advirtió:


    —Sé lo que estás pensando. Conozco el brillo en esas pupilas. Quieres escapar ya y te crees tan inteligente, o más, que otras que vinieron antes que tú; pero no te equivoques: de aquí no vas a salir. Este no es uno de esos juegos de marcianitos con los que pierdes las horas delante del ordenador. ¿Una hacker? ¿Eso quieres ser de mayor? —Mara se sorprendió de que la marimandona conociera ese detalle—. ¡Pues ve olvidándolo! Palabra de Virginia Wilkinson —se besó los dedos cruzados para sellar su advertencia—. Para empezar, quedas “liberada” de las clases de Informática de cada martes. No tocarás un ordenad…


    Mara decidió que ya había guardado suficiente silencio


    —Claro que voy a ser hacker. No tenga la menor duda de eso, señora Wilkinson. Y ahora, ¿podemos ir a dormir?


    —Rebelde e irreverente —le pellizcó la mejilla a Mara, quien retiró la cara con rapidez—. ¡Así me gusta! Ya aprovecharemos esa energía para algo útil. Pero antes de ir a la cama, registradla como os he dicho antes.


    A disgusto, las dos funcionarias siguieron las órdenes de su superiora. A ellas también les partía el corazón cachear a una chica recién arrancada de los brazos de su madre.


    Llevaron a la joven a la sala de enfermería, un cuchitril de no más de seis o siete metros cuadrados con lo justo para curar arañazos o suministrar pastillas tranquilizantes y analgésicos para el dolor. Un taburete giratorio de metal, una camilla de polipiel ajada y un escritorio minúsculo vacío yacían bajo la presión de un olor penetrante a alcohol. Un tubo fluorescente iluminaba la estancia donde ordenaron a Mara, con mucho tacto, que se despojara de su vestimenta.


    A continuación, casi sin tocarla, se aseguraron de que la nueva interna no portase ningún objeto que pudiera ayudarla a escapar.


    —Sentimos mucho hacerle esto, señorita Turing —dijo, al fin, una de las mujeres, abochornada por aquel innecesario examen de madrugada.


    Mara se encogió de hombros. Era su manera de expresar la ausencia de rencor hacia ellas.


    Le dieron un pijama rosa que le quedaba bastante grande. Se lo colocó, agarró su ropa y siguió a las auxiliares, que la llevaron a su habitación.


    El eco de los pasillos rompía el silencio. Subió las escaleras hasta la tercera planta y recorrió el camino hasta la celda 377. Con sigilo, una de las vigilantes sacó su manojo de llaves, agarró la correcta y la insertó en la cerradura. Giró el pomo de la puerta con sumo cuidado para no despertar a la inquilina.


    —Este será su cuarto, ¿de acuerdo? —le susurró.


    Mara observó el habitáculo oscuro hasta donde le permitían sus ojos.


    —¿Cuarto? Querrá decir cárcel, ¿no? —respondió en voz baja.


    Ahora fue la funcionaria la que encogió sus hombros.


    —No hagas ruido. Tu compañera duerme. Ah, me llamo Esperanza —le ofreció su mano; Mara la agarró con desconfianza—. Si me necesitas puedes pulsar el botón rojo que hay junto a tu cama.


    La nueva huésped de Un Nuevo Amanecer apenas dio cuatro pasos y ya se encontró junto a su catre. Se sentó en él. Tocó unas sábanas ásperas que desprendían el mismo olor que su pijama: lejía y jabón de los que se compran y gastan a granel. El suavizante ni estaba ni se le esperaba.


    Esperanza cerró la puerta y echó las llaves. Mara sintió cómo se alejaba la única alma cándida que se le había acercado en la última hora y media. Se descalzó, se tumbó y se desmoronó.


    Ya no tenía que fingir ante nadie. Ya no la atosigaba la señora Wilkinson con su actitud de interrogadora de la Gestapo9. Tampoco se veía obligada a mantener las apariencias ante su madre, su tío y sus amigos. Y aunque la incertidumbre sobre el destino de su padre la inquietaba, las fuerzas eran las justas.


    Paradójicamente, ahora, sola y privada de su libertad, se sentía libre para encogerse, girarse hacia la pared y llorar hasta el amanecer sin dar explicaciones. A eso se dedicó en cuerpo y alma los primeros veinte minutos. Entonces una vocecilla voló hasta ella desde la cama que tenía a sus espaldas.


    —La primera noche llorarás hasta quedarte dormida. La segunda dormirás mal, pero ya no te quedarán lágrimas. Y a partir de la tercera, dicen, empezarás a soñar con un nuevo amanecer.


    La profecía se cumplió: Mara no pegó ojo hasta que el depósito de lágrimas entró en reserva, rebasadas las cinco de la madrugada. Un timbre gritón la despertó un par de horas después.


    Muerta de sueño se percató, en segundos, de que esas no eran ni su cama ni su casa. La chica de al lado, menuda, que se desperezaba sin disimulo, tampoco figuraba entre sus compañeras de habitación habituales. En un santiamén reconstruyó sus últimas vivencias y maldijo su suerte. Bostezó sin fuerza y se palpó los ropajes que la cubrían. La luz que se colaba en la estancia dio brillo al pijama rosa. “Cielo santo, ¡qué cosa más fea!”, opinó en voz baja.


    Las voces de las auxiliares ya retumbaban por los pasillos, peleando con la campanita, aguda e incesante.


    Mara volvió la vista a su lado. Su acompañante, que sonreía con los ojos aún pegados, dio un salto de la cama y se colocó ante ella. Le ofreció su mano.


    —Soy Valeria. Valeria Quintero. ¡Encantada de saludarte, nueva amiga! ¿Qué te trae por aquí?


    —El menú. Me han dicho que aquí se come muy bien…


    —¡Jajajaja! —rio escandalosamente—. Me gustan las amigas con sentido del humor ácido, irónico o sarcástico. Creo que nos vamos a llevar bien…


    —Sí, claro…


    —Ahora en serio, amiga, ¿por qué has acabado aquí?


    —¿Llamas “amiga” a todas las internas nuevas a las que conoces de cinco minutos? —preguntó arisca, rehuyendo dar más información por el momento.


    Valeria dio un paso atrás. Se mordió el labio inferior.


    —¿Te he ofendido? Te puedo llamar por tu nombre si quieres…


    —Mara.


    —Encantada de saludarte, Mara…


    —Turing. Mara Turing.


    —Estupendo, Mara Turing. ¿Por qué estás aquí?


    —Veo que eres insistente, ¿eh?


    —¡Sí! Soy muy pesada. Me lo dicen mucho… —reconoció cruzando los brazos—. ¿Has matado a alguien? —la miró ahora arqueando una ceja.


    —No, no he matado a nadie.


    —¿Asaltado? ¿Robado? ¿Pegado? Porque aquí no viene nadie de forma voluntaria. Bueno, sí, los insectos. Ahora hay una plaga de cucarachas…


    Las dos reaccionaron con cara de asco.


    —No, no he asaltado, robado ni pegado. ¡Y no te encariñes mucho conmigo! —advirtió—. Me voy a escapar pronto. No sé si me dará tiempo a contarte por qué me ha agarrado esa víbora.


    —Veo que ya conoces a la señora Wilkinson —dijo, volviéndose a su taquilla para coger ropa—. ¿Escaparte? No puedes escaparte de aquí, Mara. Será mejor que cumplas tu condena como yo, con una sonrisa —se giró con una camiseta celeste superpuesta y pidió la aprobación de su compañera.


    —Sí, te queda perfecta —replicó sin ganas—. No voy a cumplir una condena que no merezco. Ahí afuera me esperan demasiados asuntos importantes.


    —¡Claro, claro! —la chica empezó a enfundarse su indumentaria—. Anda, cámbiate y vamos al comedor. A ver con qué desayuno nos torturan hoy.


    Mara observó la silla donde había dejado sus cosas la noche anterior. No necesitaba elegir modelito. Valeria notó el detalle y se apresuró a explicarle otra de las peculiaridades de Un Nuevo Amanecer.


    —Como no traes ropa, ellos la elegirán por ti. Tienen acceso a un banco de pantalones, vestidos y camisetas viejas donadas con los que visten a las reclusas hasta que les mandan nuevos trapitos. Por cierto, ¡me gusta tu estilo! Muy colorido.


    —¿Me darán la ropa que ellos quieran?


    —Sí, salvo que te portes mal. Si eso ocurre, a ver cómo te lo explico… ¡También te darán la que ellos quieran, pero en versión fea! —exclamó sonriente—. Te endiñarán un mono marrón horrendo. Es la forma de marcarnos como al ganado. Esperanza dice que así nos pueden vigilar mejor. Y que los compañeros de seguridad nos rastrean sin dificultad a través de las cámaras…


    “Cámaras —pensó Mara—. Eso me gusta mucho. Ahora entiendo por qué a Falko lo tenían en una cárcel sin cables”.


    —Si hay una pelea en un pasillo —continuó— pueden detectar más fácil a quienes la iniciaron y eso…


    —Es fantástico. Las cámaras y yo seremos muy amigas —aseveró Mara, dejando a Valeria pensativa.


    —¡Qué rara eres, Mara Turing! Vamos a quitarnos las legañas y a comer algo, anda.


    Las dos compañeras pulsaron el botón rojo y Esperanza vino a abrirles la puerta. Les dio los buenos días y les hizo una señal para que continuaran a los baños.


    Al fondo del pasillo vigilaba Virginia Wilkinson, embutida en su uniforme gris. Miraba desafiante a la nueva interna. Le sonreía con maldad, augurándole una estancia larga y dolorosa.


    Mara le mantuvo el pulso visual hasta la puerta de los aseos. Giró noventa grados y entró en el cuarto de las duchas, alicatado de arriba abajo con azulejos blancos. Otra mujerona, porra en mano, les daba la bienvenida.


    —Si te parece que el agua está muy fría, siempre puedes montar algún lío y ella te calentará a porrazos… —susurró Valeria a Mara, que se desvestía sobre el banco frente a las taquillas y se colocaba una toalla alrededor.


    —No sé si voy a acabar acostumbrándome a tu humor —respondió Mara visualizando la escena que le acababa de dibujar su compañera.


    Ambas aguardaron en silencio en la cola ante la hilera de duchas. Nadie abría la boca. Nadie cantaba ni silbaba. El eco del agua al chocar con el suelo rellenaba el ambiente con un sonido metálico.


    Le llegó el turno a Mara, que se metió bajo el chorro sin rechistar, a pesar de que este se tornó gélido en cuanto ella pisó la cerámica. Solo una leve cortinilla separaba su cuerpo de los ojos crueles de la vigilante que medía sus movimientos con interés inusitado.


    —¿Está fría el agua, señorita Turing? Vaya… Estas cosas pasan a veces. Se agota la energía del calentador en el momento más inoportuno…


    La chica se armó de valor y replicó con una sonrisa cínica:


    —¡Qué va! Me encanta así, fresquita. Todavía hace algo de calor en la calle… Me vendrá genial para espabilarme después de no haber dormido nada. Y no sé por qué, porque el colchón era maravilloso y las sábanas, sedosas, olían a lavanda fresca.


    —Pffff…¡Jajajaja! Qué cosas tienes, Mara —Valeria se torció de la risa—. Dice que las sábanas… ¡AY! Por Dios, ¡que me congelo! Se ha ido el agua calien…


    —¡Oh! Cuánta mala suerte en una sola mañana, señorita Quintero. ¿También usted? Alguien debería revisar la caldera —ironizó la vigilante.


    Tiritando, Valeria terminó de enjabonarse y enjuagarse a la velocidad de la luz. Escapó del chorro helado en un minuto, empujada por el frío y por una cucaracha que en ese instante cruzaba entre sus pies.


    —¡Ahí la tienes, Mara! —exclamó escandalizada—. Una cuca. ¡Te lo dije! Hay una plaga —recordó dando saltitos cortos.


    —¡Bah! No hacen nada. No me molestan las cucarachas —afirmó Mara faltando a la verdad como una bellaca para fingir que aquel castigo incomprensible no le producía el menor efecto. Continuó lavándose con tranquilidad, enervando a la mamporrera de la señora Wilkinson.


    —¡Qué bien me ha sentado! Te prometo, Valeria, que hacía años que no me encontraba tan bien y tan espabilada —exageró en voz alta mientras se vestía. Tiritaba de manera casi imperceptible.


    Las dos compañeras abandonaron los aseos y se incorporaron al pasillo principal. Virginia Wilkinson seguía esperándolas al fondo, junto a la puerta que daba acceso al comedor.


    —¿Bien la ducha, señorita Turing? —preguntó con retintín la mandamás—. Espero que la estancia en nuestro resort esté siendo de su agrado.


    Mara la miró de reojo.


    —Muy bien, señora Wilkinson. Deseando estoy de probar los manjares que nos tienen preparados en el bufet libre —expuso con descaro.


    Valeria se tapó la boca y volvió a reírse.


    —Amiga, tienes una cara muy dura.


    —Es lo mejor cuando tu enemigo absorbe energía de tu sufrimiento… —explicó Mara de camino a las bandejas para cargar comida—. A los gamberros les debilita tu indiferencia. Créeme, sé de lo que hablo.


    —Aquí hay muchas gamberras. No sé si podrás ser indiferente con todas. Míralas, pero sin que se den cuenta de que lo haces.


    Mara hizo caso a Valeria. Colocó sobre el plato unas tostadas, beicon, mantequilla y una bolsita con té para infusionar, y empezó a observar, de reojo, a la fauna encerrada entre aquellas cuatro paredes.


    “Es como si hubieran replicado a la Banda del Lagartija, en versión femenina, treinta veces”, pensó. La rodeaban ojos perdidos, cuchicheos indisimulados que la etiquetaban como “la nueva”. Caras que desprendían agresividad y suplicaban cariño y comprensión. Se masticaba la tensión en un entorno saturado de muchos, muchos malos pelos.


    —Sí, no tienen pinta de estar muy contentas. Anda, vamos a la mesa a comernos algo antes de que nos llegue el turno para las actividades que nos tenga reservadas la Arpía Mayor.


    Disimulando otra carcajada, Valeria marcó el camino a una mesa apartada en una esquina. “Desde aquí posees más control sobre lo que pasa en la sala y evitas que te asalten por detrás”, justificó nada más sentarse.


    En cuanto se colocó en su asiento, Mara cayó en la cuenta de que necesitaba agua caliente para su infusión. Levantó la mano con timidez para que acudiera una de las funcionarias que atendían en el comedor.


    —¡Ya voy yo! —exclamó Virginia Wilkinson desde el otro lado, invitando a la camarera a quedarse en su sitio—. Dame un minuto, querida. Me encanta ser de utilidad…


    —Se avecina tormenta, Mara —pronosticó Valeria agachando la cabeza.


    —No agaches la cabeza. Es lo que ella quiere —aseveró Mara entre dientes—. Recuerda: de ahí sacan su energía.


    La señora Wilkinson se ocultó tras la barra y salió, al minuto, con un carrito que portaba zumo de naranja exprimido varios días antes, una jarra de leche aguada y una tetera humeante.


    —¿Qué desea nuestra nueva invitada?


    —Un poco de agua para mi infusión.


    —¿Agua a punto de bullir? Dicho y hecho, señorita Turing. ¡Que le aproveche!


    Las primeras gotas de agua hirviendo cayeron sobre el pantalón de Mara, que no tuvo tiempo para inmutarse. Luego vino un chorro generoso que le cubrió los muslos. Ella apretó los puños; apagó un grito desgarrador. El resto cayó sobre el brazo —al descubierto— y la cara. Sin el menor disimulo, la señora Wilkinson utilizó la tetera como un aspersor que repartía un líquido infernal.


    Mara no tuvo más remedio que saltar de su asiento. El dolor era intenso y se extendía por casi todo su cuerpo. Intentó, sin éxito, despegarse la ropa. Se vio obligada a desprenderse de los pantalones y la camiseta a toda prisa.


    Casi desnuda y con la piel muy roja, la joven aguantó las lágrimas. Las quemaduras eran visibles; la vergüenza, inaguantable.


    Parte del comedor estalló en risas. Las vigilantes se tensaron y agarraron sus porras por si la algarabía derivaba en altercado.


    —Mara, ¡te has quemado la piel! Necesitas ir rápido a Enfermería a que te curen —urgió Valeria aterrorizada por la escena que presenciaba. Allá donde el agua había contactado con el cuerpo de su compañera, las marcas eran de un rojo preocupante.


    —¡Ay! Sabía que habías echado de menos el agua caliente durante el tiempo de aseo… —observó Virginia Wilkinson con una ironía insoportable—. Primera lección: en Un Nuevo Amanecer nos anticipamos a los deseos de nuestros huéspedes. ¡Ya tienes tu ducha cálida y reconfortante, niña valiente! ¡Jajajaja!


    La sala comenzó a dar vueltas ante los ojos de Mara. El corazón, desbocado, latía a un ritmo muy alto. Lo último que vio antes de desmayarse fue la risa hiriente de su carcelera.


    Muy lejos de allí, Falko rumiaba la última conversación con Hermes, tumbado en el camastro de su camarote.


    Pocas veces en casi veinte años se había cuestionado la existencia de los Dirtee Loopers. Por eso, aunque la tormenta de la noche anterior había precedido a un mar calmado, a una brisa suave, los rayos y las centellas pegaban fuerte aún en su cabeza. Un temporal de miedo y vergüenza le impedía pensar con claridad y anclarse al presente.


    “Estamos solos tú y yo, Falko”.


    Esa sentencia, salida horas antes de una máquina que calculaba un millón de posibilidades por segundo, no era para tomársela a la ligera cuando tu plan se resumía en poner a cero el planeta.


    Hacer un reset al mundo implicaba resolver una ecuación con miles de variables cambiantes. Invalidar la seguridad informática de todas las grandes empresas e instituciones, a nivel global, llevaba asociada una planificación sin parangón en la historia de la humanidad. El ataque IFV había sido un chiste en comparación con la nueva visión apocalíptica que construía McKinnon en su mente.


    Solo un golpe de ese tamaño le devolvería el estatus que él creía merecer. Vencer para convencer.


    Pero, aunque su ego lo envalentonaba, su raciocinio lo bajaba a la tierra: sin Arnold ni YSJ sus posibilidades de devolver el mundo a la Edad de Piedra eran escasas.


    Falko se incorporó y vio reflejada su imagen en el espejo. “Me queda poco para ser un cuarentón”, pensó estirándose un poco la piel para deshacer las arrugas que pedían paso en su cara.


    Se levantó y se desplazó hasta el baño contiguo. Rebuscó en los cajones hasta hacerse con una cuchilla y algo de jabón. Quitarse la barba lo rejuvenecería.


    “Un ataque de esas dimensiones debería empezar por los Tontificadores —así se refería a las comunidades y redes sociales—. Si los controlamos, reduciremos la capacidad de reacción de los malos…”, valoró mientras se rasuraba el bigote. “Sí —continuó—, son los primeros a los que hay que dejar fuera de juego. Es el Internet donde se debate, donde se nutren los medios de comunicación. Paso a paso iremos escalando”.


    Se enjuagó la cara con agua fresca y se palmeó la piel recién afeitada con un poco de loción after shave que encontró en el armario. Llevaba años sisando perfumes, colonias y otros potingues de baño a Krypto, The Dancer y The Wiz.


    “Sugar seguro que me prestaría también sus botecitos. Son buenos los chicos. En el fondo, me aman. No debo hacer tanto caso a Hermes. Es una máquina y esta banda es lo más parecido que tengo a una familia… A lo mejor el problema lo tengo yo al no compartir con ellos los planes ni hacerlos partícipes de mis intenciones. El secretismo no ha funcionado a mi vuelta. Veamos qué tal funciona involucrarlos”.


    Agarró algo de ropa para cambiarse y continuó rumiando pensamientos. “No debo dejar de lado el archivo 3RDI. Alguien se tomó muchas molestias para hacer esa relación de sucesos. A saber qué hace ahí el nombre del hermano del Traidor. Le dedicaremos más recursos y avanzaremos en el descifrado”.


    Se desvistió y se metió en la ducha. Aprovechó la intimidad para continuar con su monólogo interior, saltando de un tema a otro, como era habitual en él.


    “Cuando los Tontificadores hayan caído bajo nuestras garras, les llegará el turno a los bancos… Uno, otro y otro hasta el final —planificó embadurnado en jabón, frotándose la cabeza bajo el agua caliente—. Y si los chicos son tan buenos como dicen ser, triunfaremos juntos. Es hora de cambiar de estrategia, de ser menos… ¿Cómo decían ellos? ¡Ah, sí! Histriónico. Probaremos su sistema de juego a ver si el partido finaliza con otro resultado”.


    Continuó desgranando detalles en los minutos que dedicó a vestirse.


    Para su gran truco necesitaría a los Loopers, sí. Y a muchos otros magos. Se acordó de la Montaña Oculta, de los presos y de los activistas. “Ya veré cómo pueden serme útiles”, concluyó.


    Los pasillos del Eternya, estrechos, lo condujeron a la sala central. En ella aguardaban los compañeros, con la excepción de The Wiz.


    —¿Y el mago? —preguntó.


    —Está arriba, jefe. Le he dado instrucciones para que retocara los planes de navegación.


    —Fantástico, Krypto. ¿Habéis decidido ya si es mejor cruzar el Canal de Panamá o rodear toda Sudamérica?


    —Estábamos divididos. Sugar y The Dancer creen que podemos crackear los controles del canal y pasar desapercibidos por allí si aprovechamos que…


    —Vamos a Red Sands. Lo sabéis, ¿verdad? —miró ahora a la chica que, sorprendida por conocer la información con tanta antelación, se tapó la boca.


    —¿A uno de los Fuertes Marinos Maunsell? —intervino Mike sin ocultar su sorpresa.


    —Sí, Dancer. Allí nos dirigimos. Están desocupados —aclaró—. Solo aparecen por allí, de vez en cuando, algunos curiosos. Sabéis que me gustan los enclaves con historia…


    —Esto es un avance, jefe… —valoró Sugar en voz alta—. Quedan días para llegar allí y ya conocemos nuestro destino. ¿Nos ocultas algo?


    —Nada. No os oculto nada —alzó las manos para respaldar su sinceridad—. Ocultar mis planes no ha funcionado demasiado bien desde mi vuelta. Puede que esté sobrevalorando mi capacidad para trabajar en solitario. Cambio de estrategia: crearemos nuestra hoja de ruta juntos —incidió en esa palabra— desde hoy mismo.


    A Krypto lo descolocó el nuevo rumbo de Falko. Ser el esbirro especial del líder lo situaba un peldaño por encima de sus colegas. En los meses transcurridos tras la escapada de la Montaña Oculta, McKinnon había depositado en él su confianza, adelantándole los objetivos y ataques próximos.


    Hasta un par de minutos antes, él era el único conocedor del destino final de aquel periplo marítimo. La información privilegiada lo salvaba de ser uno más en el equipo. El escaso respeto que le profesaba el resto de los Dirtee Loopers solo había estado sostenido por ese dominio del porvenir. Sin él, ¿quién era Pavel “Krypto” Davenport? Un cracker fortachón, hábil con los puños, con maneras de matón y aptitudes innatas para descodificar mensajes complejos y trastear con el hardware. De esos había muchos.


    —Vamos a renovar nuestros perfiles en los Tontificadores, Sugar —prosiguió Falko—. Cambiemos también nuestra página en la Dark Web.


    —Tengo un ejército de bots10 preparados para que promuevan lo que queramos en las redes. Le darán a “Me gusta” a lo que escribamos, sea lo que sea —recordó The Dancer—. Son muy buenos. Les he añadido una red neuronal que introduce comentarios muy humanos.


    —No se distinguirán de las personas de carne y hueso, ¿no?


    —No, jefe. Son tremendamente reales.


    The Wiz entró en el habitáculo. Se detuvo en el umbral. Observó las caras serias de Krypto y Mr. Lizard. Supo que algo bueno ocurría.


    —¿Qué se cuece aquí, amigos?


    —Preparamos nuestro golpe, compañero —respondió McKinnon con serenidad—. Y hay cambios importantes: no más secretos. Menos histrionismo y más efectividad. Aprovecharemos el potencial de los Tontificadores…


    —Te refieres a las redes sociales…


    —Claro, Wiz, ¿a qué, si no? Nos tienen que ayudar a que el planeta perciba una realidad distinta a la verdadera.


    —Mientras estemos creando el caos, la gente estará pendiente de otra cosa… —dedujo Krypto.


    —¡Exacto, querido! —Falko le dio un puñetazo en el hombro que ni lo inmutó; al contrario, el líder se agarró la mano con disimulo y ocultó el dolor—. Guau… Estás fuerte, Krypto.


    —¿De qué escala estamos hablando? —cuestionó The Wiz.


    —Total. Quiero poner el mundo a cero.


    La frase le sonó genial a Mr. Lizard. Destrozar y causar el caos eran acciones que lo motivaban. Su curiosidad tomó el control de su boca.


    —¿Cómo se pone el mundo a cero? Esto me interesa mucho.


    —Con el IFV demostramos fuerza y causamos daños durante unos días… Quizá semanas. ¡Pero estamos igual! Ha llegado la hora de destruir los sistemas que han separado a la humanidad. El dinero, el Internet controlado por tres o cuatro gigantes, los centros de poder… —enumeró Falko—. ¡Devolvamos al hombre sus características innatas!


    —Me parece espectacular. Pero ¿tenemos los recursos para hacerlo?


    Sugar cubrió el ambiente con un manto bordado con dudas.


    —El número de hackers y activistas se ha multiplicado desde que yo entré en la cárcel, amiga. Si no somos capaces de aglutinar a nuestros seguidores en torno a nuestro sueño, ¿qué somos?


    —Somos los Dirtee Loopers —respondió The Wiz movido por la nostalgia y el pundonor—. Los mejores delante de un teclado conectado a una pantalla. Los magos del hacking. Sin fanfarronería y con constancia…


    —¡Cambiaremos el planeta! —celebró Falko, brazos en alto.


    —Empecemos, pues, por entrenarnos fuerte. No nos confiemos. Wiz ha dicho antes que somos los mejores delante de un teclado conectado a una pantalla. Eso es cierto, pero, con perdón, amigo —Sugar se dirigió al mago—, eso suena a hacking de la década pasada. ¡Controlemos los teléfonos! No hablo de un malware aislado y minucias así, hablo de aprovechar el potencial que tienen tres mil millones de dispositivos metidos en los bolsillos de las personas…


    —Rastreándolo todo, con micrófonos en todas partes… —añadió Mike, que entendía el mensaje de su compañera a la perfección.


    —¡Con localizadores encendidos las 24 horas! —intervino The Wiz—. Con señales bluetooth que viajan de un aparato a otro en milésimas de segundo, con esnifadores de redes wifi funcionando sin parar…


    —Con potencia suficiente para ejecutar nuestro código malicioso o minar nuestra criptomoneda, el Falkoin, sin que los dueños de esos teléfonos tengan ni idea de que nos están ayudando… —aportó SpRaY2K, callado hasta entonces.


    Krypto sopesó sus opciones. La cara de pocos amigos no lo ayudaba en este trance. Se arrojó al desenfreno optimista.


    —Aparatos con capacidad para ayudarnos en ataques de fuerza bruta, denegación de servicio… Llevas razón, Sugar. No estamos a mediados de los 2000. Debemos ser los mejores colándonos en las vidas de las personas a través de esos mal llamados “teléfonos” móviles. Son ordenadores hackeables y nosotros los vamos a reventar —estrelló su puño izquierdo contra su palma derecha.


    Falko acogió el comentario de su mamporrero con alegría. Solo necesitaba saber cómo aprovechar al más pequeño. Mr. Lizard, medio atontado por la borrachera de caos que parecía avecinarse, posaba sus ojos en unos y otros. Ilusionado, quería formar parte de la revolución.


    —Enseñadme. Me aplicaré como nunca. No soy tan listo como vosotros —reconoció—, pero le pondré todos los sentidos a esto. ¿Tenemos ya nombre para el ataque, Falko?


    —Tranquilo, hijo. Vamos a empezar la casa por los cimientos. Reciclémonos, investiguemos, estudiemos hasta el último byte de los softwares que controlan los teléfonos… —paró unos segundos y miró la pantalla central—. Hermes, tú serás una parte clave en todo esto. Sé que tienes tus dudas sobre nosotros, pero serás uno más. Tienes que apoyarnos. ¡Es una orden! Tráenos los códigos fuente de los sistemas operativos de Binary y Pear Factory. Con esos dos tendremos controlado el 99% de los teléfonos móviles del mundo.


    La inteligencia artificial activó su Módulo de Voz para comunicarse con ellos:


    —¡Será un placer, creador! Siempre he querido ser un Looper más…


    Falko aplaudió. Todos aplaudieron.


    Hermes escribió entonces, en silencio, en su archivo de control: “Siempre he querido ser el mejor Looper [corrección, deseo]”.


    
      [image: ]
    


    La Gestapo fue la policía secreta oficial de la Alemania Nazi.


    En este caso, los bots son automatismos programados para realizar acciones repetitivas en redes sociales. Por ejemplo, hay bots destinados a hacer crecer el número de likes de las publicaciones de forma artificial. Otros sirven para comentar. Los emplean mucho los perfiles que desean manipular la realidad.

  


  
    Capítulo 6

  


  
    La ardiente espera

  


  
    NOA removía el té haciendo círculos lentos con la cuchara, como si esta pesara una tonelada.


    Las clases arrancarían en unas horas, pero recorrer los pasillos del Saint Michael sin Mara se le hacía muy cuesta arriba. Era el segundo curso en el que los asuntos se torcían. El segundo año sin poder mirar a un lado y encontrarse a la pelirroja que la acompañaba en un aula desde que su memoria comenzó a guardar recuerdos.


    El pupitre de la joven volvería a estar vacío. Su taquilla, desordenada, continuaría cerrada o, peor aún, asignada a otro alumno. Ni siquiera podrían felicitarla el día de su cumpleaños —el 11 de noviembre—, aunque esto no la preocupaba demasiado: a Mara no le gustaba esa celebración.


    La secuencia de cosas imposibles sin la presencia de su compañera se antojaba eterna.


    Ni la suave música, ni el suave olor a dulce horneado calmaban su ansia.


    Le dio el primer sorbo al té humeante.


    Una mochila patinando por el asiento de enfrente la sacó del ensimismamiento. Daniel se coló, deslizándose, entre el banco de madera y la mesa que ocupaban habitualmente en el Lauper’s Cake.


    —¿Qué tal, niña?


    Noa torció la boca y ni se molestó en encoger los hombros. Resopló con los ojos vidriosos y con la palma de la mano culpó al vapor del té de su llantina incesante.


    —¿Batido de chocolate y tarta de…?


    Amanda Lauper, libreta en mano, reparó en el disgusto que portaba la chica sobre sus hombros.


    —¡Ay, mi pequeño croissant de mantequilla! Espero que esta llorera no te venga por el sabor del nuevo té que estás probando… —le guiñó el ojo.


    Daniel aguantó el bochorno que le producía la comparación entre su amiga y un bollo francés. Salió al quite.


    —¡Qué va! Noa está encantada con los aromas y sabores de esta, nuestra cafetería. Pero tiene el día tonto porque se acaba el verano. Entre nosotros —se acercó a la mujer levantando el culo del asiento—, se nos está volviendo vaga, señora Lauper. Vuelve el colegio y se le va a acabar eso de acostarse tarde, ver pelis y zanganear. ¡Quién la ha visto y quién la ve! Como saques malas notas —la acusó con el dedo índice— dejaremos de ser amigos… ¡Pequeño croissant de mantequilla!


    Noa sonrió tímidamente y cogió un pañuelo de su mochila para sonarse la nariz.


    —Hija, qué remilgada. ¿Para qué están estas fantásticas servilletas? —Daniel agarró el servilletero, extrajo un papel y se lo pasó por la nariz—. ¿Ves? Limpia y perfecta, ¿verdad, señora Lauper?


    —Sí, señor Karamanou. No sabes qué alegría me da ver cómo te limpias los mocos en las servilletas que llevan mi nombre… Bueno, no tengo todo el día. Batido de chocolate y tarta ídem. Marchando.


    Noa y Daniel se miraron. Los dos esbozaron una sonrisa.


    —Menuda mierda de curso nos espera mañana, ¿eh, amiga?


    —Me gusta más cuando me llamas vaga, la verdad. Al menos me haces reír…


    Una canción de Elvis Costello se colaba en la conversación. Sonaba She.


    —Entre esta musiquita deprimente y las pocas noticias que tenemos de Mara…


    —Pues a mí me gusta mucho, Daniel. ¿Has oído la letra?


    —Sí, claro. Dice muchas veces “She”…


    —Si la oyes con detenimiento igual ves a Mara detrás de las estrofas.


    —¡Es una canción de amor, Noa! Yo no quiero a nuestra amiga de esa manera…


    —¡Qué manía con poner etiquetas al amor! Hay que querer a las personas, da igual si de esta o de otra manera…


    —¡Estoy de acuerdo, chicos! —añadió una voz chillona.


    Hermenegilda Wright apareció con una pequeña mochila, unos pantalones holgados y una sudadera que dejó boquiabiertos a sus alumnos. Se había quitado las gafas y alisado el pelo. En definitiva, no parecía Hermenegilda Wright.


    —¿Hermenegilda? —preguntó Daniel estupefacto.


    —Sí, soy yo. ¡Y estoy de acuerdo con Noa! Esta canción es preciosa y sirve para recordar a cualquier mujer u hombre que merezca nuestro amor.


    —No pienso discutir con vosotras. Sois dos y me vais a ganar por convencimiento o por aburrimiento.


    —Cambiando de tema… ¡Estás muy guapa, profe! —exclamó Noa echándole un vistazo—. ¡Siéntate!


    La señora Wright agarró una silla de una mesa contigua y la colocó en el borde exterior. Se lanzó a resumir la situación sin más preámbulos.


    —Ya han pasado unos días. Mara está encerrada a cal y canto en Un Nuevo Amanecer, su madre está en casa a la espera de juicio, vuestros padres están en shock, y eso que no saben ni la mitad…


    —También sabemos, Hermenegilda, que nuestra célebre cracker, la señorita YSJ, fue novia de Falko McKinnon, que Alex Marley está cabreado e ignoramos si es amigo o enemigo… ¡Y que Kyrian aparece y desaparece con un mendigo que resulta ser un tipo muy peligroso que cumplía condena en la cárcel! —agregó Daniel antes de ser interrumpido por Noa.


    —No olvidemos tampoco, chicos, que Tom está en coma en un hospital a miles de kilómetros de aquí porque su amigo Nick, que se ha vuelto un animal, intentó freírlo; que Lucy lleva una semana dando explicaciones a su familia y a la policía, y ni sospechamos qué es lo que ha cantado —se detuvo un segundo, miró a cada lado y prosiguió con la voz aún más baja—. Que desconocemos si Falko, los Dirtee Loopers o Hermes pasan ya de nosotros o están tramando algo. Y para rizar el rizo, la guinda: Mara Turing no descansará hasta saber por qué el nombre de su padre aparece en un listado que sugiere que se lo cargaron —se rebanó el cuello de forma figurada con el dedo índice.


    Amanda Lauper se cruzó con el gesto sin esperarlo. Mostró su disgusto un segundo y colocó el contenido de la bandeja sobre la mesa.


    —Su batido y su tarta, señor Karamanou —dijo la camarera repartiendo plato, taza y cubiertos—. Usted, señorita, ¿desea algo?


    Hermenegilda reparó en que se refería a ella. Su nuevo atuendo la rejuvenecía. Eso la alegró.


    —Sí, voy a escanear este código y…


    —No, mejor no escanee eso, señorita Wright… —arqueó las cejas un par de veces y posó su mano encima de la de la profesora—. Yo le digo lo que hay. Me lo sé de memoria.


    Hermenegilda recordó el hackeo al código QR que Daniel había confesado en la nave de Las Vegas en medio de la última trifulca con los Dirtee Loopers.


    —Sí —retiró su teléfono y lo guardó en el bolsillo—. Mejor cántame la carta y decido sobre la marcha.


    —¡Bah! Tráigale un Noa calentito… —dijo Daniel dirigiéndose a la señora Lauper—. Perdón, quería decir un croissant de mantequilla recién horneado y un té clásico con limón.


    La joven lo odió unos instantes, pero reconocía que las bromas de Daniel le daban la vida en aquellos momentos. Amanda se retiró aguantando la risa.


    Otra presencia inesperada los sorprendió: YSJ entraba en la pastelería con una peluca y unas gafas de sol enormes.


    —Hombre, ¡pero si es la novia del Chungo! —exclamó Daniel con descaro—. ¿Cómo nos has localizado?


    —Podría extenderme mucho, chaval, pero lo resumiremos en que, además de la novia del Chungo, sigo siendo una de las mejores hackers del mundo.


    Daniel miró a su móvil, al de Noa y al bolsillo de Hermenegilda. Era eso.


    —No te culpes, compañero —añadió YSJ—. Es que soy muy buena. Tómatelo como un truco de ilusionismo.


    —Vale, vale… Whatever —resolvió el chico—. Estábamos aquí charlando de cosas importantes.


    —Soy todo oídos.


    Noa volvió a resumirle la situación, Amanda Lauper volvió a preguntar qué quería la chica que acababa de llegar —“¡Podrían venir juntos y pedir de una sola vez!”, pensó— y todos volvieron al punto de partida: estaban metidos en un lío increíble.


    YSJ encargó una limonada con hielo y actualizó el parte de guerra. Desgranó los últimos avances de Arnold Turing con el archivo 3RDI. El tío de Mara se refugiaba en la casa de la calle Threepwood con su cuñada, ocupando la misma habitación que hizo las veces de despacho, años atrás, para su hermano Lucas. Peleaba con un algoritmo que no daba tregua.


    La cracker comentó con el equipo que Arnold no descansaría hasta conocer cada secreto escondido en las malditas tablas. Su obsesión era ahora superior, incluso, a la de Falko. Recurría a sus contactos en distintos organismos y empresas para pedir prestada potencia de cálculo con alguna excusa verosímil. La encriptación del archivo, complejísima, era inmune a los ataques por fuerza bruta ejecutados con máquinas normales.


    Tanto él como los Dirtee Loopers ya conocían de sobra la dificultad que conllevaba extraer cada nueva línea. Triángulos, cuadrados, círculos y otras figuras geométricas se superponían a una poderosa fórmula matemática que bombardeaban con la mejor artillería a su alcance.


    YSJ añadió que Arnold esperaba tener nuevos resultados en pocos días. Quizá semanas. Una vez que conocían el quién, el cómo y el cuándo, necesitaban un porqué. De la conversación en el Lauper’s Cake extrajeron varias conclusiones.


    La primera de ellas era que la liberación de Mara Turing era prioritaria.


    —¿Sabemos cómo está nuestra amiga? —preguntó Noa.


    —No. Por extraño que parezca, las cámaras del reformatorio gozan de una protección excelente… —afirmó YSJ, que empezó a contar con los dedos ante la mirada expectante del equipo—. No creo que me lleve más de un par de días reventar la seguridad del antro donde la tienen encerrada.


    “Reformatorio” y “antro” en la misma frase. La bofetada de realidad cerró la garganta de Daniel. La tarta de chocolate se aferró a su gaznate y solo cedió cuando el torrente de batido la empujó. El chico soltó la cuchara a un lado.


    —Hay que sacarla de allí cuanto antes. Si tenemos que montar un operativo como los SWAT11 lo haremos.


    —No te flipes, Daniel —intervino Noa—. Lo último que necesitamos es acabar arrestados...


    —No os debería extrañar tanto algo así —dijo YSJ.


    —¿Que nos detengan? Nosotros no hemos hecho nada y hemos acudido a clase todos los días. Nadie puede acusarnos —afirmó Daniel, cruzando los brazos y apoyándose en el respaldo del asiento.


    —Pues estáis equivocados…


    Los siguientes minutos inquietaron a Noa y Daniel. Incluso Hermenegilda Wright se asustó.


    YSJ había esperado despierta a Sandra Hopper en la casa de la calle Threepwood. Tanto ella como Arnold conocieron, bien entrada la madrugada, todos los motivos que habían llevado a Mara a un reformatorio lleno de chicas peligrosas.


    Sandra Hopper les detalló el proceso entre sollozos. Derrumbada, desmenuzó los pormenores del interrogatorio al que la sometieron en comisaría.


    Las primeras preguntas habían girado en torno al porqué. Por qué Mara se había ausentado de clase durante todo un curso, por qué tantos viajes a Nueva York, Noruega o Las Vegas, por qué la acompañaban siempre otros dos menores —Noa y Daniel— y qué papel jugaban los padres de estos.


    Sandra tiró balones fuera siempre que pudo. Se esforzó en resultar convincente y evitar contradicciones. Lo cierto es que esa parte era solo la punta del iceberg. Los interrogadores solo estaban añadiendo contexto a la pregunta trampa que guardaban bajo la manga: ¿Por qué su hija quería ser hacker?


    La madre de Mara dudó, pero no vio inconveniente en contar la verdad. Les explicó que era una chica curiosa, hiperactiva e inteligente. Añadió que la figura de su tío Arnold Turing, desaparecido años antes, la fascinaba. Ella quería ser como él. De ahí su aprendizaje en un garaje de Nueva York junto a sus amigos.


    —Pues ahí lo tiene, señora Hopper. Ese es el motivo por el que su hija ha acabado en un reformatorio. Si no hubiera delito estaría ahora bajo la tutela de una familia de acogida y no en Un Nuevo Amanecer —explicó el funcionario de Asuntos Sociales.


    —¿Querer ser hacker es un delito? ¿Desde cuándo las aspiraciones de alguien lo pueden llevar entre rejas? —preguntó Sandra, incrédula.


    —Ser hacker es un delito.


    —Perdone que le corrija, pero ser cracker es un delito; ser hacker es una ambición maravillosa para millones de jóvenes que huyen de ser controlados…


    —Lo que usted crea o no es irrelevante, señora Hopper —interrumpió el interrogador—. Tenemos pruebas contra su hija.


    —¿Qué pruebas?


    —Eso da igual ahora. Estará encerrada, sin recibir visitas, hasta que un juez decida qué hacemos con ella.


    —¿Cómo que da igual? Quiero ver a un abogado ahora mismo…


    YSJ cesó en lo de relatar el interrogatorio. Un análisis superficial de las caras de los chicos y de la señora Wright fueron suficientes. Acongojados, respiraron y tomaron fuerzas para continuar con los planes una vez que conocían que, en cualquier momento, las autoridades podrían derribar las puertas de sus hogares y llevárselos presos.


    —Acabemos la merienda y sigamos en nuestro chat. Es el único sitio seguro. Si esos dicen tener pruebas contra Mara, igual también nos han grabado a nosotros, quién sabe… —concluyó Noa, apurando el último sorbo de té.


    —Arnold tiene novedades interesantes sobre Vinci. Ha programado duro actualizando su código en los ratos en los que no está con el 3RDI. Os va a encantar lo nuevo —anticipó YSJ tras sacar del bolsillo un billete de 50 libras, colocarlo sobre la mesa y salir sin despedirse.


    Amanda Lauper, bandeja en mano, la vio huir ante sus narices. Portaba la limonada que había pedido la cracker.


    —¡No soporto a los clientes impacientes! —vociferó tras la escapada de YSJ.


    Unas horas más tarde, cuando la oscuridad cubría Liverpool, los miembros de The Vinci’s Crew accedieron al grupo de mensajería. En él continuaban Kyrian Waldorf y Alex Marley, si bien sus aportaciones en los últimos días eran nulas.


    Esa fue la noche en la que apreciaron el cambio más grande en Vinci desde su creación. Arnold Turing comentó con el equipo las principales mejoras: más rapidez, más fuentes externas de datos gracias a un empleo más eficiente de la OSINT12, un entrenamiento más intenso de sus distintas redes neuronales y la reprogramación del módulo de Procesamiento Natural del Lenguaje.


    Esto último lo humanizaba. Vinci comprendería con mayor precisión las peticiones de las personas y elaboraría respuestas más completas (y complejas).


    El tío de Mara tomó “prestada” potencia de los ordenadores que atacaban la encriptación del algoritmo 3RDI y la empleó en el juguete inteligente de los chicos. Cada segundo que pasaba era menos “juguete”.


    Vinci crecía a trompicones, pero crecía. Y lo hacía siguiendo, casi al pie de la letra, los esquemas originales creados por los tres amigos muchos meses atrás.
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    Los días siguientes fueron raros. El reloj giraba lento, aferrado al presente por miedo al porvenir.


    Noa preparaba, desganada, el arranque del nuevo curso. A sus quince años —era la primera de la pandilla en cumplirlos— lo normal sería ansiar el salto definitivo a la universidad, dudar sobre qué estudios se alineaban más con su eje interno de pasiones y dedicar cierto tiempo a entablar relaciones distintas con los chicos de su entorno. Ni lo uno, ni lo otro y, menos aún, lo último.


    Daniel hacía lo propio. Preparaba sin el menor interés su inmersión en el penúltimo año de instituto. Otro inicio sin Mara en el pupitre de al lado.


    Hermenegilda se planteaba cómo enfocar la nueva temporada en el Saint Michael y cómo combinar su nueva vida “a camino entre la ciberdelincuencia y la formación a adolescentes”. Así la definía ella en sus largos monólogos internos en los que se debatía entre salir corriendo o trabajarse lo de ser la heroína madura del equipo.


    YSJ tecleaba con ahínco, día y noche, buscando un agujero para colarse en los sistemas informáticos de Un Nuevo Amanecer.


    Le resultó inusualmente difícil. Lo sencillo habría sido tirar por la borda su sistema de juego y lanzarse al ataque a la desesperada. Pero si algo caracterizaba a YSJ era su metodología precisa, casi forense.


    Primero trabajó sobre los sistemas que, intuía, intercambiaban información con el exterior. Pedidos a proveedores de comida, lavandería, nóminas, suministros y otros servicios de mantenimiento externos.


    En esos pedidos, en esos intercambios de información, podría existir un cabo suelto. “Siempre existe un cabo suelto”, se dijo cien veces para motivarse cuando sus órdenes al teclado devolvían la nada.


    Previó que ahí estaría el eslabón más débil para atacar la seguridad de Un Nuevo Amanecer. Acertó de pleno.


    Husmeó por la red todo tipo de paquetes de datos que pudieran acabar en la dirección IP de la fortaleza que encerraba a Mara Turing. Trazó los orígenes de esos paquetes y creó un listado de empresas e instituciones que se entendían desde la distancia con los ordenadores del reformatorio.


    Ya tenía el boceto principal, la silueta. Entonces se afanó en los detalles.


    Lanzó peticiones a cada máquina involucrada en esos intercambios de datos. Las conoció a fondo.


    Recordó una máxima sobre la que se sustentaba parte del trabajo de los piratas informáticos: los administradores y programadores casi siempre dejan expuesta a los fisgones cierta información básica que parece irrelevante.


    Muchas de las piezas de aquel entramado revelaban la versión del sistema operativo que las gobernaba, el tipo de servidor web o el lenguaje de programación.


    Buscó agujeros de seguridad en esos sistemas, servidores y lenguajes.


    Ante sus ojos, una lista de PCs desactualizados, enrutadores13 con vulnerabilidades conocidas y webs con debilidades que, cuando menos, merecía la pena explorar.


    Le sorprendió lo bien protegido que estaba todo del lado de Un Nuevo Amanecer.


    Todo menos una vieja y ruidosa computadora llena de polvo y pelusas, arrinconada, oculta tras una maraña de cables.


    La historia se repetía: un cacharro conectado a la red al que nadie hacía caso. Una caja de metal llena de chips destinada a notificar a la Seguridad Social cualquier cambio en la situación de las trabajadoras.


    Los informáticos de Mantenimiento no lo tocaban porque temían apagarlo y que no volviera a encender. A través de un viejo módem de 56Kbps, lleno de lucecitas parpadeantes, ese cacharro se hablaba con el exterior. Una vieja tarjeta Ethernet lo enchufaba al armario de conexiones de Un Nuevo Amanecer. Y uno de los cables de ese armario iba, directo, al ordenador de Recursos Humanos: un PC bastante actualizado que, sin embargo, adolecía del último parche de seguridad, lanzado apenas una semana antes.


    YSJ no necesitaba más. Desempolvó sus conocimientos sobre módems, Telnet y protocolos que se utilizaban poco desde finales de los años 90. La magia que efectuó la cracker se diferenciaba poco de la practicada por su ex novio, mucho tiempo atrás, para acceder a los archivos secretos del KGB.


    —¡Por fin! —gritó, llamando la atención de Arnold y Sandra, que corrieron a la habitación que normalmente ocupaba Mara—. ¡Estamos dentro!


    Ejecutó Nmap14 y otras órdenes que le llevaron a conocer más en detalle la estructura de la red interna. El ruido del teclado mecánico, incesante, ilusionaba a sus compañeros, que asomaban sus cabezas por encima de sus hombros.


    Con rapidez pintó un diagrama que representaba la intranet del presidio. Localizó los ordenadores donde se guardaban las nóminas de las empleadas, los que tenían permitido el acceso a Internet, los firewalls15 o los que se utilizaban en las aulas de formación. Faltaban los almacenes de imágenes de las cámaras de seguridad. No desesperaron.


    Recopiló información sobre los sistemas operativos que gobernaban esas máquinas y las versiones de estos. Con la ayuda de Arnold buscaron más agujeros y más exploits16 para aprovecharlos.


    En poco más de una hora, tras descartar varios soportes de almacenamiento, YSJ determinó, al fin, la ubicación de los vídeos grabados por el servicio de vigilancia en pasillos y espacios comunes.


    —¡Lo tengo! Ven, Arnold —ordenó YSJ, marcándole el asiento al tío de Mara con dos palmetazos.


    Dejó el portátil en la cama y se concentró en la pantalla sobre la mesa del escritorio. El mundo de los tres giraba en torno a esos píxeles.


    —Por favor, vamos a la noche en la que retienen a Mara —rogó Sandra, apretando el brazo de YSJ.


    Arnold asintió con rapidez. Apuntó con su dedo a la carpeta con la fecha correspondiente a la noche del incidente en el aeropuerto. Doble clic.


    Otro doble clic sobre el primer vídeo con extensión MP4 que localizaron.


    Pasillos solitarios en penumbra a medianoche. Una mujer con uniforme de enfermera cruzando entre dos despachos. Ni rastro de Mara.


    —El sitio parece sacado de una película de terror —opinó Arnold—. Avanza, compañera.


    Abrieron un archivo. Y otro. Otro más. Los descargaban, los revisaban deslizando el marcador del reproductor y los descartaban a los pocos segundos.


    —Dudo que ningún joven se vuelva mejor persona entre esas cuatro paredes —observó YSJ examinando las imágenes.


    Estancia a estancia, vídeo a vídeo, dibujaron un pequeño plano de situación que describía a la perfección el interior de Un Nuevo Amanecer: un edificio antiguo, con tonos verdosos en paredes y azulejos, con pasillos eternos vigilados por mujeres con cara de pocos amigos. Tétrico, solitario, inhóspito. Seis plantas con un gimnasio a rebosar de herramientas antiquísimas —polipiel marrón agrietada, madera desgastada—, aulas con sillas incómodas, despachos oscuros y rincones en los que parecía aconsejable no mirar.


    —¿Dónde estás, cariño? —susurró Sandra.


    —Tranquila, cuñada. Estamos cerca.


    YSJ mantenía su velocidad de crucero. Carpeta a carpeta iban descartando estancias hasta que localizaron lo que buscaban.


    —¡Es ella! ¡Dale a pausa, por favor! —rogó Sandra entre lágrimas.


    Mara, congelada, lanzaba una sonrisa a la cámara de seguridad.


    —Qué lista es… —apuntó YSJ, admirando la maniobra de la chica—. Sabía que accederíamos a estas imágenes.


    —Y no quería que sufriéramos lo más mínimo —agregó Arnold, aferrándose a su cuñada, ahogando la emoción.


    Reanudó la reproducción del vídeo. Mara había mantenido su plan. Mandaba sonrisas al exterior, anticipándose al momento que vivían ahora su madre y su tío.


    La acompañaron desde el futuro a su primer paso por la enfermería donde la cachearon y a la habitación en la que no durmió la primera noche. La vieron desfilar al baño con su atuendo horrendo.


    —¿Rosa? Odia ese pijama —aseveró Sandra.


    Salió tiritando, con la mueca de felicidad asomándose por la cara cada dos por tres, mezclada entre otras reclusas que lucían andares de hastío.


    —A veces se pone seria. No siempre sonríe, ¿no? —observó Arnold.


    —Sí, eso parece. No me extraña… —aclaró Sandra—. Estar ahí dentro debe ser un infierno. Por mucho que alguien quiera fingir… ¡Un momento! ¿Qué es eso?


    Los tres se acercaban sin remedio a la escena del comedor. Los distintos ángulos de visión les hicieron sospechar que Virginia Wilkinson tramaba algo. La vieron cargar la tetera con agua hirviendo y dirigir miradas que no anticipaban nada bueno. La sonrisa de la directora carecía de la bondad que desprendía la de Mara.


    Anticipaba el ataque con alevosía que se produciría unos segundos después.


    YSJ intuyó algo. Detuvo la reproducción.


    —No es necesario seguir, chicos. Puedo continuar yo y…


    —¡Dale ahora mismo a ese botón! —gritó Sandra—. Si esa mala pécora le ha tocado un pelo a mi hija quiero verlo.


    Los salvó la ausencia de audio. Eso les evitó percibir el grito de Mara cuando el agua hirviendo le abrasaba la piel. Sandra se volvió loca. Quería atravesar la pantalla y viajar atrás en el tiempo unas horas. Las suficientes para agarrar por el cuello a Virginia Wilkinson, apartarla de su hija y estamparla contra la pared.


    —¡Es una malnacida! —dijo YSJ, afectada—. Ha atacado a una menor sin motivo. Se ha ensañado con ella.


    —Entraremos ahí. ¡La liberaremos, Sandra! —aseguró Arnold, abrazando a su cuñada, con la vista perdida en la pantalla donde descansaba la escena que los dejaría en vilo.


    Mara saltó de la silla con la cara desencajada, sin comprender nada de lo que le sucedía. Cada fotograma desprendía más dolor que el anterior. La joven se despegaba las ropas buscando la manera de sacarse de encima la quemazón insoportable. Se desnudaba en público ante las carcajadas de sus compañeras más despiadadas. En la ropa iba también su dignidad, se notaba.


    Sus captoras, inmóviles, agarraban las porras por si la situación se desbocaba. Virginia Wilkinson las apartaba con un movimiento de ojos. “Dejadla que aprenda”.


    Mara cayó al suelo, inconsciente. Solo entonces la indeseable señora Wilkinson dio órdenes gestuales, leves, de esas que perdonan vidas, y autorizó la entrada en el comedor de la médica del centro, que se adentró como una exhalación. Por los movimientos con las manos adivinaron que la galena reclamó la presencia de otros compañeros con urgencia.


    Esperanza y una de las vigilantes asieron a la chica por brazos y piernas. La cargaron en una camilla y la sacaron en volandas camino a la enfermería.


    Inerte, Mara abandonaba la sala en medio de los vítores y los silbidos de las gamberras, que pedían más carnaza.


    Sandra imploró a YSJ que avanzara la reproducción del vídeo hasta el punto en el que conocieran el desenlace de aquel desgarrador incidente.
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    SWAT son las siglas de Special Weapons And Tactics (Armas y Técnicas Especiales). Se trata de un equipo de policías de élite que lidera operaciones de alto riesgo.


    OSINT son las siglas de Open Source Intelligence. Se trata de una metodología orientada a la recolección y análisis de datos que están disponibles de forma pública. Ejemplos: los medios de comunicación, las bases de datos gubernamentales o los perfiles en redes sociales.


    Un enrutador o router es un dispositivo que permite interconectar computadoras que funcionan en el marco de una red. Su función es delimitar la ruta que seguirá cada paquete de datos dentro de esa red.


    Nmap es un programa que sirve para efectuar un rastreo de puertos. Se utiliza para descubrir servicios o servidores conectados a una red informática.


    Un firewall o cortafuegos es una parte de un sistema informático destinada a bloquear accesos no autorizados.


    Un exploit es un fragmento de código desarrollado para aprovechar una vulnerabilidad en un sistema informático.

  


  
    Capítulo 7

  


  
    La ardiente espera

  


  
    Liverpool, 24 de agosto de 2001


    Los rayos de luz que se colaban por las rendijas de la persiana cortaban la penumbra. “¿Dónde estoy?”, se preguntó Lucas. Arriba a la derecha, un bote colgado con suero glucosalino, que pendía de una especie de percha metálica, le anticipaba la respuesta; los cables adosados a los electrodos, el zumbido del respirador y el lejano tintineo de carritos portando desayunos eliminaron las escasas dudas que pudieran quedarle: estaba en un hospital.


    Se reincorporó cuanto pudo. La debilidad, extrema, apenas le permitía auparse en la cama ayudándose con los talones. Los músculos, pesados, dolidos, se negaban a obedecer a su cerebro, abotargado y en un extraño letargo.


    Vio una bolsa transparente con su ropa y sus pertenencias a los pies de la cama. Era la pieza que le faltaba al rompecabezas. Se sucedieron en su memoria los momentos previos a la pérdida de conciencia en el archivo de la Central Library. Apareció en sus recuerdos la voz grave que, desde las sombras, lo había despedido del mundo de los vivos unas horas antes: “…pero no nos has dejado otra opción. Hasta nunca…”.


    No recordaba su cara, si bien se alegraba de que ese señor se hubiera equivocado. Seguía vivo. Débil, casi inmóvil, pero vivo.


    —Tengo que llamar a mi amore. Debe estar preocupadísima. A ver cómo le explico yo esto…


    Intentó un giro de cintura para apearse de la cama. Las piernas tenían planes diferentes.


    —¡Maldita sea! ¿Hay alguien ahí? Apenas puedo moverme —gritó con la fuerza que robó a sus cuerdas vocales tras retirarse la mascarilla de oxígeno.


    Puertas afuera de su habitación la vida transcurría sin que a nadie le importaran ni su despertar ni sus ansias de abrazar a Sandra.


    Quería celebrar con ella que seguía respirando, pese a ignorar las luces rojas que se habían cruzado en su camino en las semanas previas. “He sido un padre imprudente”, pensó con el pecho tembloroso. Fue al colocarse la mano en el torso para calmarse cuando detectó un bordado en el bolsillo del pijama. Lo pellizcó para acercárselo a los ojos: “Royal Liverpool University”. Volvió a tumbarse.


    Toc toc.


    La puerta de la habitación se abrió. Entró un joven doctor alto, con gafas, pelo oscuro y hombros caídos. “Este pobre ha pasado la noche de guardia; puede que esté más cansado que yo”, valoró Lucas desde la cama, todavía cegado por las luces que acababa de prender aquel hombre con bata blanca.


    —Buenos días, señor Turing —saludó el médico—. ¿Qué tal se encuentra?


    —Apenas puedo hablar, siento dolor hasta en la cabellera y no me puedo mantener en pie. Quitando eso, bastante bien —bromeó.


    —Le comprendo. Le estamos haciendo pruebas para determinar…


    —¿Cómo llegué aquí anoche?


    —No lo sé. Cuando entré en mi turno ya estaba en una camilla en urgencias. Con mala pinta, he de añadir.


    —Ya… Escuche, es muy importante para mí saber quién me trajo hasta aquí —hizo una pausa un par de segundos para coger aire; con la mano indicó que tenía más preguntas—. Y otra cosa, ¿han avisado a mi pareja?


    —Sobre lo primero, tranquilo, intentaré enterarme ahora. En el caso de lo segundo, sí, hemos contactado con ella hace un minuto.


    —¿No pudieron llamarla cuando llegué? Para ella será muy tarde… No acostumbro a trasnochar tanto, créame.


    —No. No pudimos llamarla. Llegó usted sin documentación alguna.


    —¿Y cómo ha sabido que soy el “señor Turing”?


    —Alguien llamó hace apenas una hora y dio el chivatazo. Una voz distorsionada le dijo a la compañera de recepción que el paciente que ingresó anoche inconsciente e indocumentado se llamaba Lucas Turing. Ahora llamaremos a la Policía, tranquilo.


    —¡No! No haga eso, por favor. ¡Se lo ruego!


    Un miedo profundo le sacó el vozarrón del estómago. El doctor leyó el pánico en el paciente y apenas presionó un poco más, lo justo para cumplir con lo que dictaba el manual del hospital. “Lo mío es salvar vidas. Lo de jugar a Detectives y Ladrones es cosa de otros…”, meditó.


    —El protocolo indica que…


    —¡Al diablo con el protocolo! Soy Lucas Turing. Le confirmo que esa voz no mentía. Caso resuelto, ¿vale? —preguntó sudoroso, exhausto y aterrado.


    —Tranquilícese. No se preocupe —el doctor lo calmó alzando sendas manos—. Pronto llegará su mujer y asunto resuelto.


    —Gracias —se recostó de nuevo; resopló con alivio—. Sandra, mi novia —puntualizó—, debe de estar asustadísima.


    —Bueno, le ha dicho a mi compañera que le extrañaba que usted estuviera “de fiesta” hasta tan tarde, pero ha añadido que ella no es una de esas mujeres posesivas.


    Lucas rio reconfortado.


    —Para Sandra será tardísimo. No está acostumbrada a que yo trasnoche tanto… Por cierto, si me trae unas muletas, un andador o algo, ¿puedo levantarme?


    El doctor se cruzó de brazos y se mordió el labio.


    —Estoy esperando los resultados de las pruebas, pero no veo razón para impedirle que se levante si no va a hacerse daño —lo retó con la mirada.


    —Usted tráigame algo para apoyarme y creo que el resto puedo hacerlo yo solito. No quiero que me vea tirado en la cama.


    —Así lo haremos.


    Un minuto después apareció un enfermero con un juego de muletas. Lucas las agarró y se levantó con cuidado. El médico lo vigilaba. Su asistente, en guardia, asistía de cerca a los primeros movimientos del paciente.


    —¡Relajaos! Está todo controlado, ¿veis? ¡Hay Lucas Turing para rato!


    El enfermero lanzó una mirada inquisitiva a su jefe. Él negó por lo bajo. “Todavía no, dame unos minutos”, le susurró mientras veía al padre de Mara salir al pasillo.


    Lucas observó la vida que empezaba a surgir en el corredor y en la entreplanta a la que llegaban los ascensores. Familiares que se acercaban a dar los buenos días a sus seres queridos y a otros pacientes que estiraban las piernas. Unos agarrados al brazo de otra persona, otros a un gotero. Todos aferrados a existir por mucho que los veredictos de los médicos quisieran prepararlos para lo contrario.


    A Lucas le llamó la atención una pareja joven sentada en un banco. Acompañaban a una niña muy pequeña. Si no era un bebé, hacía muy poco que había dejado de serlo.


    Los separaban menos de diez metros. Una distancia infinita en las condiciones paupérrimas con las que lidiaba el bibliotecario.


    El matrimonio recibió la visita de Lucas con reservas. Él lo notó porque la madre de la personita se levantó con disimulo y la agarró de la mano, arrastrándola hacia ella. “Es normal. Debo tener pinta de zombie con resaca”, admitió para sí.


    La niña, muy rubia, risueña y espigada demostró ser menos prejuiciosa que sus padres. Le ofreció su puño pequeñito. Lo abrió y cerró veinte veces, en señal de saludo.


    —¡Hola, pequeñaja! —una sonrisa iluminó el rostro cansado de Lucas—. ¿Cómo te llamas, guapa?


    —Noa —respondió con una vocecilla muy dulce.


    —Noa. Es precioso —opinó el padre de Mara.


    —Solo sabe decir su nombre, papá, mamá y poco más —intervino la madre, más relajada ante la actitud inofensiva del extraño.


    —¡Pues lo dice a la perfección! ¿Qué edad tiene?


    —La semana que viene cumplirá un año y cuatro meses —respondió el padre.


    —Disculpad. No me he presentado. Me llamo Lucas Turing.


    Ofreció su mano al hombre que tenía enfrente, que dudó un segundo antes de corresponderle.


    —Steve Wachowski.


    —Stella Wachowski —se presentó su mujer, haciendo una imperceptible reverencia con la cabeza.


    —Encantado de conoceros.


    Noa no cesaba en su empeño por alcanzar con su mano a Lucas. Exhibía su mejor repertorio de carantoñas para que el adulto cayera rendido a sus pies.


    —Eres una seductora nata, enana. ¿Puedo cogerla? —preguntó a Stella y Steve, que se miraron y aceptaron.


    Sin saber de dónde le venía la energía, abandonó las muletas junto a los asientos y agarró en sus brazos a Noa Wachowski. La miró a los ojos y ella le devolvió una enorme sonrisa. La niña le enganchó los pelos, le palmeó la cara y lo abrazó como si lo conociera de toda la vida.


    —Es muy cariñosa —justificó la madre.


    —Sí, jeje. Yo también voy a ser padre pronto —afirmó Lucas, orgulloso—. Deben de quedar tres meses o así para que nazca Mara.


    —Es un nombre muy bonito —opinó Steve.


    —Sí que lo es… —Lucas notó que le flaqueaban las fuerzas y no quería desvanecerse con la cría en brazos—. Te voy a dejar en el suelo, Noa, para que sigas correteando.


    —Aió —la pequeña se despidió con su manita al aire antes de lanzarse de nuevo a correr por la estancia.


    —¡Noa, no te acerques a las escaleras! —Stella se levantó a por ella—. Si me disculpa, voy a perseguirla...


    —Sí, no te preocupes. Yo vuelvo a la habitación —se aferró a las muletas de nuevo—. Por cierto, ¿le ocurre algo a la pequeña? —preguntó, serio, dirigiéndose a Steve.


    —No. Una simple revisión pediátrica rutinaria —se acercó a Lucas entonces para realizarle una confesión—. Es para que Stella se tranquilice. La niña está sana como una pera, pero a ella le gusta que lo confirme el médico. Ya sabes… —le guiñó el ojo—. Y eso que ya tenemos otros dos bichitos, Evan y Trey. ¡Son gemelos! Casi cinco años tienen los enanos.


    Ambos se deleitaron viendo correr a madre e hija por los alrededores.


    —Esta niña es especial para Stella —continuó—. La deseaba tanto…


    —Seguro que llegará muy lejos. ¡Que vaya todo bien!


    Se despidieron.


    Al retornar a la habitación, Lucas se extrañó de que no hubiera llegado aún Sandra. Se apoyó en la cama, dejó las muletas contra la pared y se sentó. Al minuto entró de nuevo el doctor acompañado por una mujer de mediana edad. El paciente hizo ademán de levantarse por respeto.


    —Guarde sus fuerzas, señor Turing. Antes no nos hemos presentado debidamente. Mi nombre es Sebastian Brown, soy jefe de la Unidad de Medicina Interna de este hospital. Ella —la señaló educadamente con un giro de cintura— es Ada Jones, especialista en… —repensó la forma de decirlo; no existía una que resultara agradable— …enfermedades raras en la sangre.


    —¿Enfermedades raras en la sangre? —se incorporó como pudo—. ¿Sabe si queda mucho para que llegue mi novia?


    —Debe estar al caer. Si quiere la esperamos para comentar juntos el diagnóstico —propuso la señora Jones.


    —No, por favor. Proceda. No creo que padezca algo tan raro e incurable, ¿no? —los miró a los dos suplicando una respuesta positiva.


    El silencio prolongado lo hundió.


    —Verá, señor Turing, en ocasiones esta profesión nos revela cosas diferentes, desconocidas. Formas distintas en las que los organismos se atacan entre sí o se autodestruyen, bajo la lente del microscopio, con una virulencia inusitada…


    La retahíla del médico se transformó en ruido difuso. Lucas pensaba en Sandra, en Mara y en cómo iba a arruinarle la vida a la primera condenándola a criar en solitario a la segunda. Rebuscaba en su nueva agenda de moribundo el mejor hueco libre —si es que eso existía— para compartir con su compañera que el viaje se acabaría de forma prematura, mucho antes de lo previsto. Guardaría la funesta noticia unos días. Los justos para encontrar las palabras, los gestos, las miradas que menos daño hicieran a su amada. Palabras, gestos y miradas inexistentes. También necesitaría un legado que las protegiera, pero ya tendría días para eso. Pocos, pero los tendría.


    —¿Cuánto me queda, doctor? —la frialdad de la pregunta atravesó a los galenos.


    —A esta velocidad de destrucción celular, quizá dos semanas. Tres, a lo sumo —contestó Ada Jones.


    —¿Saben que voy a ser padre en noviembre? —lanzó la cuestión sin esperar respuesta—. No, claro, no lo saben… Padre de una niña huérfana que se llamará Mara.


    —Le proporcionaremos el mejor tratamiento disponible —agregó Sebastian con la losa de la futura paternidad del paciente sobre sus hombros—. Hoy saldrá de aquí con energía gracias a la medicación, aunque el proceso no se detendrá salvo que obremos un milagro.


    —No le puedo pedir más que eso: el mejor tratamiento disponible. Ah, y otra cosa —levantó el dedo índice—: no le digan nada a Sandra cuando llegue.


    —Ocultar algo así no es recomendable, señor Turing —observó Ada.


    —No voy a ocultarlo más que unas horas, descuide —se adentró en el baño ante la mirada de desconcierto de los doctores—. Si me disculpan, voy a adecentarme. Quiero cuidar cada minuto que voy a pasar con mi futura viuda. Con esto de que me quedan días de vida, valoro mucho más cada segundo. ¡Uy! —simuló mirar el reloj que no llevaba en su muñeca—. He desperdiciado ya diez o quince…


    Los médicos carecían de palabras para responderle. Él se aseó y se peinó. Se colocó de nuevo la ropa de la noche anterior como si nada hubiera pasado. Antes de acabar, asomó la cabeza por la puerta:


    —¿Me van a dar ya el brebaje ese que me dé fuerzas? Estoy agotado… —Sebastian dio una orden visual a su compañera, que se encaminó hacia la farmacia del hospital—. ¡Ah! ¿Podría traerme un poco de colonia?


    —Por supuesto, señor Turing. Algo encontraremos.


    Sandra Hopper y su prominente barriga se cruzaron con Ada Jones en el pasillo. A paso rápido, miraba las placas numeradas junto al umbral de cada habitación. “Número 414”, se repetía, asfixiada. Se había dado una paliza subiendo por las escaleras hasta la cuarta planta. “Aquí es”, musitó aliviada. Dio dos toques a la puerta y, sin esperar respuesta, entró.


    Sebastian Brown aguardaba de pie a la derecha. La saludó con pena.


    —Usted debe ser la señora Hopper.


    —¿Cómo está? —recorrió la estancia, posando sus ojos en la cama, en el sillón para familiares, en el respirador; tragó saliva—. ¿Dónde está?


    —¡Estoy aquí, cariño! —salió del baño y se apoyó, a duras penas, en el marco del portón.


    —Menuda juerga has debido darte, Lucas. Tienes una resaca monumental…


    El doctor los observó y meditó si debía intervenir en la escena. Lo hizo con la mínima cantidad posible de palabras para no mentir:


    —Eh… Está muy cansado, sí. Mi compañera Ada ha ido a por un suero reconstituyente a base de vitaminas y alguna cosa más. Le daremos un chute y estará casi como nuevo.


    —Muy bien —dijo Sandra, que se giró a su pareja—. ¡Y tú sabes que el alcohol no te sienta bien! Qué vergüenza, de verdad… ¿Quién lo trajo hasta el hospital?


    Sebastian suplicó a Lucas que lo sacara del aprieto. No hizo falta.


    —¡Ha sido Kaminsky! —dedujo ella—. Mira que te tengo dicho que a ese espécimen solo le gustan las fiestas y las chicas…


    —¡Sí! Me enredó y una cosa nos llevó a la otra, amore —aprovechó el rebufo de la mentira que ella propició—. ¡Pero nada de chicas! Después del evento en la biblioteca fuimos a tomar algo. El resto te lo imaginarás, claro. Se nos fue la juerga de las manos…


    Ada llamó a la puerta y entró sin esperar invitación.


    —Su colonia, señor Turing. ¡Ah! Y déjeme que le pinche esto.


    —Vitaminas para la resaca, ¿no? —cuestionó Sandra, brazos en jarra—. Estoy abochornada, Lucas. Esto lo tenías planeado desde anoche, claro. ¡Por eso no querías que fuera contigo a la Noche de los Libros Perdidos! Sabes que me da igual que salgas sin mí, pero no me gusta que me mientas…


    —Sí, vitaminas… para la resaca —confirmó Ada Jones, tragándose sus principios—. Levántate la manga de la camisa. Será un pinchacito rápido.


    Lucas desconocía qué tipo de magia ejecutaba el elixir que le inoculó la doctora, pero debía ser de la buena. En pocos segundos sintió una energía revitalizante que le recorría las venas.


    —¿Me acompaña un momento, señor Turing? —interrumpió el señor Brown—. Necesitamos arreglar unos papeles y una firma suya.


    —Por supuesto, doctor. Le acompaño adonde me diga y ponemos fin a la noche loca. Espérame aquí, Sandra.


    Médico y paciente se esfumaron. Ada abandonó la habitación detrás de ellos, si bien se encaminó en dirección a ninguna parte. Prefería deambular por los pasillos a soportar el silencio que se abalanzó sobre ella y la pareja de aquel desconocido a quien le quedaban días de vida. Sin nada de qué hablar, temía que un arrebato de sinceridad acabara con la mentira de Lucas y su plan de escape de la realidad.


    En el despacho de Sebastian Brown la conversación fue corta y concisa. Tampoco había mucho que contar. El sanitario ofreció al moribundo unas pautas para sobrevivir un puñado de días en las mejores condiciones posibles.


    —…pero recuerda: más pronto que tarde tendrás que venir aquí a que te ayudemos… —agregó, sin acabar la frase.


    —Cuando llegue ese momento, aquí estaré. Mientras tanto, voy a vivir.


    —También debes llevarte esto —le endiñó ante sus ojos un puñado de folios con diagnósticos y palabrería técnica—. Yo me quedaré con una copia firmada. No olvidemos que te vas porque quieres, y debes protegernos tanto a Ada como a mí.


    —Ya, ya… Tome mi firma —garabateó sin cuidado— y deme lo que me tenga que dar.


    Lucas guardó la bolsita de medicamentos en el bolsillo del pantalón y rubricó el alta hospitalaria voluntaria que, nada más dar esquinazo al doctor, se transformó en una bola de papel que tiró a una papelera. El padre de Mara no quería cabos sueltos. Le contaría a Sandra la mala noticia a su manera, cuando a él le viniera en gana o el destino le hiciera una señal.


    “Es el primer día de mi nueva vida. A las mariposas de los gusanos de seda no les va tan mal viviendo apenas dos semanas; lo mismo me adapto”, pensó de vuelta a la habitación. Allí lo esperaba ya Sandra dispuesta a escapar y continuar con su vida cotidiana.


    Se agarraron del brazo y recorrieron los pasillos del Royal Liverpool University hasta alcanzar la puerta principal.


    Lucas apreciaba la realidad desde el prisma del hombre que conoce su fecha de muerte. Entonces, supo que nada tenía más importancia que vivir. Y eso incluía filtrar su agenda y dejar en ella lo imprescindible: hacer a Sandra tan feliz como le fuera posible sabiendo que en breve compartiría con ella el mazazo de su condena.


    —Hoy no iré a trabajar… Ni tú, tampoco.


    —¿Qué dices, Lucas? Claro que iremos a trabajar —afirmó Sandra mirando a su pareja como a un chalado—. Todavía queda para que me den la baja maternal.


    —No hace falta, de verdad. Anoche pedí el día libre…


    —¿Sabías que se alargaría la fiesta con Kaminsky? —cuestionó con picardía.


    —No —negó con calma antes de confesar otra mentira piadosa—. Guardé tiempo para ir al cine. Nos espera El Viaje de Chihiro.


    —¡Sí! —exclamó Sandra, feliz—. Tendré que inventarme alguna excusa en el laboratorio.


    —No pongas excusas. ¡Di la verdad! —le apretó la mano más fuerte cuando la fuerza ya era uno de sus bienes más preciados—. Dile a la jefa que vas a pasar el día conmigo y que mañana o pasado te pondrás a la última sobre los potingues esos para las farmacias…


    Sandra, asombrada, le sonrió. Ignoraba que a su amore no le quedaban ni tres semanas de vida. Algo más que a la mariposa del gusano de seda e infinitamente menos de los que ella habría deseado.


    Hacía tiempo que no acudían juntos al cine y la halagaba que la iniciativa partiera de él. Observaba a Lucas más relajado que de costumbre. Lo percibía en su forma de agarrarle la mano, en la manera de caminar; los ojos de él se posaban en los detalles, en los árboles, los edificios, las personas, en ella. En ella. Lucas iba a extraerle el jugo a su existencia hasta el final.


    Volvieron a casa en un autobús de línea antiguo, desgastado. El viaje terminó de subir el telón del nuevo día. El sol dominaba en el cielo, dando luz verde a la horda de trabajadores con cara de velocidad que subían y bajaban en cada parada o aporreaban el volante cuando el coche que les precedía no salía a escape al dictado del semáforo.


    Lucas no formaba parte ya de esa vorágine. Celebraba su nuevo papel como espectador tras ser expulsado de un puñetazo de esa gran obra teatral llamada “Vida”. Intuía que Sýntrofos había metido sus narices demasiado cerca de los que escribían el guion, de los que movían los hilos que arrastraban a los actores a un futuro que, en su opinión, poco o nada tenía de arbitrario.


    Pero, por paradójico que le pareciera a cualquier observador externo, su testarudez lo había liberado.


    El pinchazo en el cuello le otorgó un sexto sentido antes de matarlo: el que libera a los otros cinco de los yugos de la memoria, los prejuicios y las preocupaciones. Tacto, vista, gusto, olfato y oído le brindaban ahora una existencia sin armaduras.


    Como un pez al que dejan sin agua, Lucas notó la falta de aire. Se sumergió en sus sensaciones de mortal sin nada que perder y se apenó por esos semejantes guiados por un piloto automático anónimo.


    Sufrió por los humanos que, como ratas de laboratorio, recorren en bucle un conjunto de callejuelas predefinidas, angostas, de muros hasta el cielo y giros predecibles. Él veía cómo esos vericuetos se desmoronaban ante él, piedra a piedra, ladrillo a ladrillo, para revelarle un lienzo virgen de dieciocho días de ancho por dieciocho noches de alto.


    Apretó a Sandra contra su hombro y confirmó sus sensaciones. Su tacto ya no era un mero sistema biológico compuesto por terminaciones nerviosas, músculos y una programación previa de movimientos y topes. Liberado, entendió cuánto amor podía desprender —y sentir— cada vez que tocaba a su pareja.


    Se llenó los pulmones de aire renovado. Qué vida tan bonita le esperaba.


    Se apearon del autobús antes de lo previsto e improvisaron un paseo matutino por los aledaños de su barrio. Se detuvieron en un quiosco a hojear un ejemplar del Liverpool Echo17. Buscaron la sección de Cartelera para ver los horarios de proyección en el cine más antiguo de la ciudad: el Woolton Picture House18.


    —Lucas, esa sala está muy lejos de casa… —opinó Sandra, extrañada por la elección—. ¿No la proyectarán en algún multicines más cercano?


    —No me negarás que The Picture House tiene encanto…


    —Mucho encanto. Es pequeñito, antiguo, acogedor…


    —Es cuanto necesitamos para ver una película, ¿no crees?


    Sandra le dio un beso que a él le supo a gloria.


    Con la cita ante la gran pantalla en el horizonte lejano —alrededor de las siete de la tarde—, Lucas esbozó con esmero la agenda del día.


    Desayunaron tarde en el Lauper’s Cake, una cafetería coqueta con una oferta de bollería que se vendía por sí sola gracias a su aroma irrechazable, que se extendía puertas afuera por la calle.


    Amanda regentaba el establecimiento que llevaba su apellido desde hacía poco más de dos años. Había impreso su originalidad en cada centímetro cúbico del local. Nada en ella era una pose.


    La carta de dulces y batidos le había brotado del alma. La compuso ingrediente a ingrediente, gramo a gramo, como un alquimista que busca la perfección. En cuanto aceptó el reto de revivir un viejo salón de té condenado al cierre, se enclaustró en su diminuta cocina. Rodeada de sartenes oxidadas, teteras amontonadas y tostadoras mugrientas se abrazó al hilo de luz que se abría hueco por las aspas del extractor de humo. Lo tomó como una señal.


    Entre anticuarios, restauraciones de muebles que encontró abandonados y la misión ineludible de dar una segunda vida a casi todo, Amanda configuró uno de los rincones más bonitos de todo Liverpool. Para entender su pasión por crear un ambiente único y cálido, un dato: destinó una semana entera a colocar luces aquí y allá hasta que consiguió el equilibrio de luminarias con el que soñaba.


    Lucas valoraba aquel mimo en el presente casi tanto como Amanda. Masticando un bollo dulzón caliente siguió con la mirada la ristra de lucecitas pequeñas que, como luciérnagas, esparcían la luz por encima de la barra del bar. Analizó los tramos de escaparate, de muro enladrillado rojizo, la carta de novedades escrita a tiza, los coloridos uniformes de las camareras. Se detuvo a oír el bullicio que los rodeaba cuando los dos se callaban. Qué bonito era el silencio cuando no se le tenía miedo.


    El desayuno se prolongó hasta casi mediodía. Lucas y Sandra partieron a su domicilio de la calle Threepwood dando un paseo por el barrio por el que se habían dejado ver bien poco durante los últimos años. Entre risas reconocieron que apenas les sonaban las caras de sus vecinos.


    —Bueno, ella sí nos suena, ¿verdad?


    —La señora Mildred —acertó Lucas, mirando de reojo al pasar frente a su casa—. Qué persona tan amable. Nos ofreció comida nada más llegar…


    —¿Tan delgados nos veía?


    —¡Qué va! Hay personas hospitalarias por naturaleza. Ella y su marido lo son.


    La conversación sobre los habitantes que compartían muros con ellos los llevó hasta su puerta. Se adentraron en su hogar a pasar el día sin esperar nada de él.


    La jornada se completó con varios extras de arrumacos, sonrisas y conversaciones que, de otro modo, les habría sisado el estrés.


    —Qué rápido va todo a veces, amore —observó Sandra apoyada sobre el pecho de Lucas en el sofá—. Parece que fue ayer cuando me tirabas los tejos y mira cómo estamos. ¡Ojalá el tiempo se detuviese!


    —Ojalá, sí —él admitió el comentario con filosofía—. Nada en este universo me haría más feliz.


    El reloj, por supuesto, no se detendría jamás. Por eso el padre de Mara abandonó la efímera luna de miel un par de horas para centrarse en algo que le recorría la cabeza a ratos: un legado que protegiera a su pareja y a su hija si las cosas se ponían feas.


    Desconocía el qué y el cómo. Solo tenía claro el porqué.


    Se zafó con cuidado del brazo de Sandra, que yacía dormida en el sofá, y se dirigió a su despacho en la planta de arriba. Abrió la puerta y descorrió las cortinas. El sol le regalaba al tablero de Warhammer un baño de texturas.


    Como si de una revelación se tratara, la idea de una cápsula del tiempo lo sedujo de inmediato. Lucas engendró a la velocidad de la luz un dispositivo sencillo en el que escondería sus verdades. Pergeñó también el escondite lejano en el que lo ocultaría y garabateó una mecánica de encriptación sólida que impidiera a los fisgones acceder a los secretos que escondería en su artilugio. A poder ser, por muchos años. Porque anhelaba con todas sus fuerzas que ni Sandra ni Mara tuvieran que abrir nunca ese pequeño sarcófago.


    Más tarde se ducharon, se colocaron sus mejores galas y pusieron rumbo al cine. Los aguardaba El Viaje de Chihiro. Sandra había oído maravillas de esa creación de Studio Ghibli. Una compañera suya del laboratorio deleitaba al equipo a diario con la banda sonora, descargada de Napster19. Sin haberla visto ya soñaba con ella.


    Alternaron paseos a pie y recorridos en autobús durante algo más de media hora. Deambularon por Woolton Street, a esa hora atestada con compradores, curiosos y trabajadores que volvían a sus casas.


    Quince minutos antes de que arrancara la proyección adquirieron sus entradas en una diminuta ventanilla, tras cruzar el portón principal. En el ambigú se pertrecharon con víveres: palomitas, refrescos y chucherías en cantidades poco saludables.


    Accedieron a un salón de paredes rojizas y trazos dorados. Las lámparas ofrecían haces amarillentos que guiaban a los espectadores a los butacones abultados de terciopelo ocre.


    Los recibió un bofetón de olor a jabón. Una señora de mediana edad abandonaba la sala con su carrito de limpieza.


    —Nos ha dejado esto como los chorros del oro, ¿eh? —Lucas respiró fuerte y se sentó.


    La oscuridad cayó sobre ellos unos segundos. Los justos para que la imagen cruzara la estancia desde el proyector hasta la pantalla.


    “Buena suerte, Chihiro. Volveremos a vernos”, reza la tarjeta sobre el ramo de flores de despedida que lleva la protagonista sobre su pecho. Tumbada en el asiento trasero del coche, un poco triste y expectante, viaja con sus padres a una nueva ciudad.


    De repente, el coche se adentra en un camino boscoso lleno de baches. El conductor acelera como si estuviera poseído hasta que se topa con un diminuto túnel ante el que no tiene más remedio que frenar.


    Chihiro no quiere que sus padres se adentren en el pasadizo, pero no tiene éxito con sus súplicas. Sin alternativa, los acompaña.


    En los siguientes minutos se suceden una serie de acontecimientos que derivan en que una niña se enfrente a la aventura de su vida.


    A Lucas se le encogía el corazón con cada nueva escena.


    A los quince minutos de película ya no le quedaban dudas: Chihiro se había quedado sola en un mundo onírico, aterrada, por culpa de unos padres que habían caído presos de un hechizo que, a modo de castigo, los había dejado fuera de juego.


    El padre de Mara recreó en su mente una versión distorsionada del futuro de su hija. Mara era Chihiro. Chihiro era Mara. Acosada por poderes malignos se veía obligada a sobrevivir de mala manera.


    —No has parado de llorar desde hace media hora… —le susurró Sandra casi a mitad de la proyección, dejando a un lado las palomitas y agarrándole la mano con fuerza.


    —Es que es una película preciosa —justificó Lucas con disimulo, sonándose los mocos—. Tenías razón. Hemos tardado demasiado en verla...


    —Ya… Pero nunca te había visto tan emocionado por nada.


    —Es que nunca había estado tan emocionado por nada.


    Sandra apoyó su cabeza en el hombro de Lucas, sin sospechar ni un instante la razón real que se escondía detrás de la llorera incesante de su compañero.


    La historia continuó en la gran pantalla hasta los títulos de crédito.


    Dicen que las películas de animación se construyen sobre un doble guion para contentar a padres e hijos: el primero, más maduro, contiene guiños al espíritu adulto de quien compra las entradas y carga su coche de enanos a cambio de tenerlos callados un par de horas. Suele incluir mensajes sutiles profundos, chistes pícaros escondidos en estructuras de lenguaje complejas, y aprovecha con maestría los segundos planos. El segundo, el obvio, ofrece entretenimiento, risas o llantos por la vía rápida, sin que sea necesario pensar.


    Lucas descubrió que existía un tercero: el que escribió un tipo al que no conoces, pero que, por algún motivo, consigue conectar a la perfección con tus miedos y anhelos como una pieza de puzle que encaja sin fricción.


    Con el eco de Always with me —la última canción de la banda sonora— y los títulos de crédito arrastrándose hacia el cielo, Sandra y Lucas abandonaron la sala.


    Por la memoria de él se sucedían fragmentos de la película que le causaban un profundo desasosiego. Ella lo notaba.


    —¿No te ha gustado la peli?


    —¡Sí! Me ha encantado —respondió de corazón—. Es solo que ha removido muchas cosas en mi conciencia.


    —¿Cosas? ¿Qué cosas? —Sandra le dio un tirón de la mano para que se detuviera.


    —He imaginado a Mara sola, sin ayuda de nadie, aislada, perseguida —agarró a su amada por las muñecas y la colocó frente a él; la miró a los ojos—. No quiero que nuestra hija pase por lo mismo que Chihiro.


    —Y no va a pasar por eso… ¡Es ficción, Lucas! Si lo llego a saber, habríamos ido a ver Spiderman u otra de esas de acción que tanto te entretienen…


    —¡No! Esta historia me ha encantado. Demasiado emocionante quizá —admitió—. O puede que sea yo, Sandra. No te preocupes. Vamos.


    Reanudaron el paseo de vuelta a casa con la sensación de haber presenciado uno de esos largometrajes que se imprimen para siempre en un rincón de los recuerdos.


    —¿Podemos decir ya que tenemos una película favorita en común?


    —¿Te refieres a “nuestra película”? —soltó las manos para hacer las comillas en el aire.


    —Sí, a eso me refiero.


    —Sin duda, guapa. Esta será, para siempre, nuestra película.


    Al cruzar frente al escaparate de una tienda de electrónica frenaron en seco.


    —¡Quiero uno de esos, amore!


    —¿Un reproductor de música? Ya tienes todas las canciones que quieres en el ordenador o en el discman20. No veo necesidad de que te compres un MP3 de esos…


    —¡En este caben cientos de discos! Tiene 6 gigas de capacidad. ¡Y hasta permite grabar! —añadió con pasión—. Estoy harto de cargar con una pila de CDs a todas partes…


    “Anda, Sandra. Me estoy muriendo. No me lo pongas difícil”, pensó, aplicándose una buena dosis de humor negro.


    —Sabes que no me opongo a que te compres nada. ¡Eso sí, piensa antes si lo necesitas de verdad!


    —¡Bien! Cuenta con ello. Esta noche lo consultaré con la almohada. Si ella me da el visto bueno, mañana mismo vengo y lo compro.


    —¡Cuesta 450 libras! —exclamó Sandra tras revisar el precio, grabado en una etiqueta minúscula—. Si te vas a dejar medio sueldo, espero que merezca la pena el cacharrito.


    —Va a merecer la pena, seguro. Tira adelante, anda —concluyó, dándole un beso y agarrándola por la cintura antes de reanudar el paso.


    Sandra no sospechaba que Lucas contaba los días para cruzar el umbral de la muerte. Él se esforzaba por engancharse al presente y disfrutarlo en toda su plenitud. Solo viajaba al futuro para anticipar los movimientos de las dos sombras anónimas que le pincharon en el cuello en los sótanos de la Central Library.


    En el escenario más probable —el que él necesitaba dibujar—, ellos mantendrían vigiladas a Sandra y a Mara por tiempo indefinido. Si ellas no se pegaban demasiado a la tecnología, ni metían las narices donde Sýntrofos, nunca se cruzarían con ellos. Si madre e hija llevaban el tipo de vida que lleva el 99.99% de la población mundial, no se cruzarían nunca con ellos.


    O eso necesitaba pensar él.


    Pero ¿y si se cruzaban? ¿Y si el destino se empeñaba en poner a su familia en peligro? Si llegaba ese momento, la cápsula del tiempo sería su único salvavidas.


    
      [image: ]
    


    Liverpool Echo es un diario impreso liverpulense publicado por Trinity Mirror North West & North Wales, una empresa del grupo Reach PLC.


    The Picture House, el cine más antiguo de Liverpool, abrió sus puertas el 26 de diciembre de 1927.


    Napster era un servicio de descarga de música peer-to-peer: los usuarios compartían archivos musicales desde sus ordenadores formando una red mundial donde era posible encontrar casi cualquier canción a través de una sencilla interfaz.


    Discman es una marca registrada de Sony. Hace referencia al reproductor de discos compactos (CDs) portátil. El primer modelo (D-5/D-50) salió al mercado en 1984.

  


  
    Capítulo 8

  


  
    La reina de la selva

  


  
    Liverpool, 10 de agosto de 2015


    MARA abrió los ojos. Dolorida y algo desorientada parpadeó varias veces hasta acomodar su visión a la luz de la sala de enfermería. Se palpó el antebrazo derecho, cubierto con vendas. Un bálsamo de olor penetrante le refrescaba la piel. Notaba dolor en diversas zonas de su cuerpo. Semidesnuda, cubierta solo por una sábana verde, odió el foco blanco que la cegaba desde el techo.


    Alargó la pierna hasta sacarla por debajo del cobertor. Movió los dedos de los pies. Sonrió tímidamente. “Sigo viva”, se dijo.


    —¿Qué tal te encuentras, hija?


    —Como si me hubiera pasado una manada de elefantes cabreados por encima. Me hierve la piel.


    —Normal. Intenta descansar un poco —Esperanza le agarró la pierna por encima de la sábana y Mara agradeció la sensación de calidez humana, a pesar de que lo último que deseaba en ese instante era calor.


    La auxiliar se giró para preparar más medicinas. La bandeja metálica era una excelente chivata al emitir ruiditos en cuanto algo la tocaba. En este caso, calmantes, ungüentos para aliviar la quemazón y agua con algún elixir para revivir a los muertos.


    En un par de minutos dispuso cuanto necesitaba. Acercó un taburete giratorio a la camilla y se sentó junto a la joven.


    —Bebe —le introdujo la cañita por la comisura de la boca—. Necesitas hidratarte. ¿Cómo te encuentras?


    Mara sorbió y notó cómo el brebaje dulzón le recorría la garganta.


    —¿Que cómo me siento? Pues sola, sin ayuda de nadie, aislada, perseguida… —hizo una pausa para beber más—. ¿Por qué esa luz de arriba es tan horrenda?


    —Han cambiado hace poco toda la iluminación. Es sostenible, energéticamente hablando, pero insosteniblemente fea.


    Después de unos cuantos segundos de pausa en los que intercambiaron unas sonrisas cómplices, Esperanza se acercó al oído de Mara:


    —Son lámparas LED. A Virginia Wilkinson le apasiona ahora el ahorro energético. Así, supongo, solo gasta mala leche... —razonó—. Y su mala leche no está catalogada, todavía —matizó—, como una energía no renovable, a pesar de que es muy contaminante. Aquí respiramos sus desechos y te aseguro que es altamente perjudicial para la salud.


    —Qué tía más mala… —valoró Mara luciendo una mueca de complicidad con esfuerzo—. ¿Qué le he hecho?


    —Nada. No te culpes. A veces no todo funciona por el Principio de Acción y Reacción. Hay demonios que actúan sin motivo. La maldad existe.


    La chica se relajó de nuevo y cerró los ojos. Giró la cabeza para esquivar el destello que le taladraba los párpados. Volvió a quedarse dormida con las palabras de Esperanza reverberando en su joven conciencia: “La maldad existe”.


    Tardó veinticuatro horas más en volver al mundo de los vivos.


    Notó una almohada humedecida por su propio sudor tras la nuca. Se repetía la escena del día anterior: Esperanza manipulaba medicamentos sobre la mesa.


    —No me des nada más, por favor —Mara alzó la mano—. Quiero salir de aquí.


    —Tranquila. Esto no es para ti. Y sí, deberías levantarte ya.


    Mara se reincorporó. Luchó unos segundos contra un leve mareo y un hormigueo luminiscente en los ojos.


    —Despacio, chiquilla —Esperanza dejó sus quehaceres y se colocó tras la chica para sujetarla—. Veo que estás mucho mejor, ¿eh?


    —Soy fuerte. Ya voy a estar dando guerra.


    —Mucho mejor la paz para todos, te lo aseguro. Aunque no niego que te vendrá bien eso de ser guerrera para lo que te espera ahí fuera. Quédate aquí unos días. Vuelve a la jungla poco a poco.


    Mara asintió. Se colocó la misma ropa que llevaba la noche que ingresó en Un Nuevo Amanecer. Olía a suavizante y a limpio. Miró a Esperanza. Esta le sonrió encogiéndose de hombros.


    —Gracias.


    Abandonó la enfermería a ratos y se integró en silencio en el flujo de reclusas que deambulaban por los pasillos. Las jornadas siguientes optó por no abrir la boca, aceptar de buena gana lo que le venía encima y pasar desapercibida. Aún se refugiaría en la enfermería unas noches más.


    Aunque una fuerza interior la empujara a abalanzarse sobre Virginia Wilkinson y ajustarle las cuentas pendientes, no era lo más inteligente.


    Dedujo sin esfuerzo que la vigilaban desde las sombras. Si ella cometía el menor desliz, las malas lo sabrían. Ganar tiempo era su nueva meta hasta que sus aliados en el exterior encontraran la manera de extraerla de aquel tugurio.


    Callada en las duchas, callada en el desayuno, callada en todas partes y a todas horas. Mara recibía instrucciones y cumplía lo mejor posible con lo que se esperaba de ella.


    La gerifalte del reformatorio la seguía de cerca. Se la cruzaba en cada esquina, luciendo uniforme ajustado, brazos cruzados y una mirada inquisitoria que vociferaba “te estoy vigilando y busco constantemente una excusa ridícula para amargarte la vida”.


    Mara se esforzó para no dar pie a ninguna situación conflictiva. Incluso lucía su magnética sonrisa a ratos, sin razón aparente.


    Virginia Wilkinson se percató de ese inusual comportamiento, si bien lo achacó a algún trastorno de la personalidad. Buscó en el expediente médico de Mara y encontró una justificación que la calmó: Trastorno Obsesivo Compulsivo (TOC) diagnosticado desde bien pequeñita. “¿Qué motivo, si no, va a tener esta desgraciada para reír? —se preguntaba, contrariada—. Esa risa sin fundamento es otro trastoque mental de esta huérfana malcriada. Pensará que si no se ríe el mundo se irá al garete”.


    Era cierto: no existían razones para el alborozo. Y si las había, la sargentona estaba a punto de sacarse de la manga otra carta por arte de birlibirloque.


    Apenas habían transcurrido siete días desde su llegada a Un Nuevo Amanecer cuando Mara descubrió a la nueva inquilina. La vio primero de espaldas, caminando en solitario por un lateral del pasillo. Sus andares la identificaban. “No, no puede ser”.


    Sí, lo era.


    Lucy Skelton transitaba por las instalaciones con su estilo inconfundible. Colisionaba con los hombros de otras compañeras adrede, buscando gresca inmediata. No chocaba con todas. Escogía cuidadosamente a las que miraban mal. Las buscabullas se reconocen entre ellas con solo un cruce de ojos.


    Mara se agarró el antebrazo derecho, vendado. Bajo la tela y el esparadrapo aún latía la herida que le recordaba cuál era el límite al que llegarían sus enemigas para hacerle daño.


    No dudó. Si Lucy estaba allí era porque la indeseable de la directora así lo había ordenado. Existían mil y un lugares a los que llevar a una chica conflictiva. “Y solo en UNO de esos lugares estoy yo —dedujo—. En cuanto salga de esta averiguaré quién mueve tus hilos, Virginia Wilkinson”.


    Mara se dirigió a su habitación. Analizó el horario y anticipó la localización donde se toparía de nuevo con la integrante femenina de la Banda del Lagartija: el aula de formación. Suspiró con resignación.


    Instantes después llegó Valeria Quintero. Sintió enorme alegría al ver a su compañera con mejor cara que cuando se la llevaron en volandas del comedor.


    —¡Amiga! Han pasado muchos días… —la analizó de arriba abajo—. Estás más delgada, ¿no? —le pellizcó las mejillas y frunció los labios como una abuela—. Sí, te veo más flacucha. ¿Has comido bien?


    —Hola, Valeria. No sé qué me han dado de comer en la enfermería. Primero estuve en una camilla y después he pasado unos días de “vacaciones” en una cama improvisada que me ofreció Esperanza. Entraba y salía sin horarios. Me ocultaba en las esquinas para observar y pensar… —recordó entonces la pregunta a medio responder—. Supongo que me habrán inyectado sueros y esas cosas.


    —Bueno, pero te encuentras bien, ¿no?


    —Me encuentro como nunca —Mara reparó en la cara de su compañera.


    —¿Utilizas pinturas? —preguntó extrañada—. Me refiero a coloretes, barra de labios y eso…


    —¡Claro, amiga! Tengo ya quince años —expuso Valeria haciendo morritos.


    —Yo cumpliré catorce el mes que viene, aunque nunca había pensado en maquillarme. Creo que no va conmigo…


    —La sombra de ojos, los polvos de color o el carmín me ayudan a ser más como me gusta ser.


    —No creo que haya que pintarse la cara para ser algo distinto. Lo que eres está en el interior. Igual te maquillas porque otras chicas lo hacen, ¿no?


    Valeria recogió las palabras de Mara con recelo. ¿La estaba llamando “poco original”?


    —Sí, lo que quieras —zanjó la conversación; no iban a convencerse mutuamente de nada—. ¿Vamos a clase? Hoy toca taller de Literatura.


    —Supongo que no tenemos otro remedio… amiga.


    La compañera de Mara agradeció el guiño.


    La estancia donde se impartían las clases en Un Nuevo Amanecer permanecía anclada en el siglo anterior. Los pupitres de madera despintada dividían el habitáculo en una matriz gigante con capacidad para cuarenta almas perdidas. La pizarra cubría parte de una pared verdosa. Mal borrada, guardaba capas y capas de lecciones anteriores a las que nadie había prestado demasiada atención. Las ventanas, abiertas de par en par, rogaban al viento que entrara a llevarse las malas vibraciones.


    Valeria y Mara se detuvieron unos segundos bajo el marco de la puerta. Calcularon que el aforo del gallinero estaba a la mitad, aunque el bullicio ensordecedor resultara engañoso y sugiriera un lleno hasta la bandera.


    Con paso firme se adentraron en la sala. El jolgorio se transformó en un murmullo premonitorio. Una cabecita sobresalía desafiante desde la hilera central de mesas. Lucy Skelton vigilaba a las dos chicas con ojos de depredador al acecho. Gestaba la trastada con la que lucirse ante su nuevo público.


    Mara se dirigió a uno de los pupitres de dos plazas disponibles al fondo. No evitó pasar junto a la cafre de la Banda del Lagartija, que la esperaba ansiosa. La tensión entre ambas era evidente. Aunque el resto de los espectadores lo ignorase, ellas compartían un pasado intenso. Un pasado repleto de traiciones, misterios y ataques por sorpresa como el que Lucy iba a perpetrar.


    —¿Estás grabando? —le preguntó a Verónica, sentada a su lado, sin apenas mover los labios, con un hilo de voz de ventrílocua—. Esto va a revivir el canal de vídeo de la Banda del Lagartija.


    Su compañera confirmó con un cabeceo sutil. Sujetaba a escondidas un teléfono móvil de esos que estaban prohibidos dentro de aquellos muros.


    En cuanto Mara rebasó el pupitre de Lucy, esta lanzó una zancadilla certera, a la altura del tobillo, y remató su acción con un empujón brutal. Sin remedio, Mara se dio un batacazo enorme. Una carcajada colectiva inundó el aula. Las risas indignaron a Valeria, que contemplaba abochornada el triste espectáculo. En menos de un segundo decidió intervenir para ayudar a su amiga.


    Lucy aprovechó la ocasión. Era su momento para marcar el territorio y decirle a las demás quién venía a reinar en el reformatorio.


    —¡Hoy, dos por uno en la sección de imbéciles tragando suelo! —gritó a la cámara instantes antes de levantarse y sorprender a Valeria por la espalda con un libro de tapa dura.


    Mientras se agachaba para asistir a Mara, sintió un latigazo bestial que la llevó a zamparse la esquina de una mesa. Una brecha sangrante se abrió en su frente.


    Aturdida, tardó unos segundos en recuperar la conciencia del espacio y el tiempo.


    Mara contó hasta diez. Tumbada bocabajo, sin levantarse, recreó su reacción paso a paso. Volvió a palparse la quemadura bajo la venda. Eso la recargó con una ira que desconocía. Un escalofrío la recorrió. Se giró a toda velocidad y primero saltó sobre la compañera de Lucy. De un palmetazo mandó el teléfono móvil a la otra punta de la clase.


    Con medio giro de cintura se aproximó a su enemiga y la agarró por el cuello con tal fuerza que a Lucy se le cambió la cara. Sus ojos denotaban terror. Mara la llevó hasta la pared lateral en medio del silencio sepulcral de las alumnas que se pellizcaban para creer lo que presenciaban.


    —¡Suéltame, imbécil!


    —Perdona, no te oigo… —añadió Mara con un cinismo impropio de ella que despertó definitivamente la admiración de Valeria, que se frotaba la zona lumbar para aliviar el dolor.


    —Me estás ahogando… —la gamberra luchaba para zafarse de las garras de Mara, que no cedía un ápice—. ¡Me vas a matar, anormal!


    En medio del forcejeo, Lucy visualizó el punto débil que la liberaría: la herida bajo las vendas. Como pudo, puso sus dos manos rodeando el antebrazo maltrecho de Mara y apretó con saña. La sangre caló el vendaje.


    —No me duele, Lucy —expuso Mara con calma—. Ahora, repite conmigo: “No voy a volver a molestar a Mara Turing”…


    —¡Muérete! —respondió la presa, casi sin aire.


    —Vaya, no debo oír bien… —cerró más su mano.


    Lucy, incapaz de tragarse su orgullo, mantuvo el pulso hasta casi perder la conciencia. Entonces Mara la soltó. “No merece la pena que me busque más líos”, concluyó. Dio media vuelta y le dio un toque a Valeria para que se sentaran juntas a esperar a la profesora.


    Lucy se deslizó hasta el suelo con la espalda pegada a la pared. Sin aire, derrotada, se colocó en cuclillas a esperar que sus pulmones recuperaran el aire y ella, su dignidad. Los dedos de Mara permanecían marcados en el cuello, que se frotaba sin parar.


    Se percató de que era la única alumna que no estaba sentada. El único ser sobre el que se posaban todos los ojos. Conocía perfectamente el mecanismo de la jungla: la débil le había dado una lección ante el resto de la manada y su aura de matona se había desvanecido. Acababa de pasar al vagón de cola. Nadie la respetaría entre las paredes de Un Nuevo Amanecer hasta que no le devolviera el golpe a su archienemiga.


    —Qué fuerte estás, amiga… —valoró Valeria muy sonriente, palpándole los bíceps a Mara.


    —No sé ni cómo lo he hecho —respondió casi temblando.


    —Deberías ir a mirarte eso, ¿no? —con los ojos le marcó el camino a la venda ensangrentada en su brazo.


    —Mierda… Sí, debería hacerlo. Voy a buscar a Esperanza —dijo Mara levantándose, rumbo a la enfermería.


    Justo en ese instante apareció por la puerta Marilyn McQuaid, una joven maestra de piel blanquísima y pelo oscuro cortado casi al cero. Vestía ropajes ceñidos al estilo militar: una chaquetilla llena de compartimentos, camiseta sin mangas, pantalones marrones con bolsillos y botas altas negras acordonadas con esmero. Lucía cara de malos pelos y una pila de libros apoyada en su pecho. Los tiró sobre su escritorio, causando un golpe seco y una nube de polvo.


    Notó que Mara se disponía a abandonar la estancia.


    —¿A dónde cree usted que va, señorita Turing?


    La joven se detuvo. Bufó hastiada. Se limitó a girarse y a señalarse la herida sangrante. La venda enrojecida debía ser suficiente salvoconducto para que cesaran las preguntas.


    —No fabricamos mujeres blandas en Un Nuevo Amanecer, señorita Turing. Vuelva a su asiento y ya irá a la enfermería cuando acabemos la lección.


    El tono dictatorial le dejó claro a Mara el tipo de profesora con la que se jugaba los cuartos.


    —Esto puede infectarse, señora…


    —McQuaid. Soy Marilyn McQuaid. Durante los próximos meses seré tu jefa siempre que te encuentres aquí —señaló con el índice a los pupitres.


    —Magnífico, señora McQuaid. ¿Podría dejarme que visite a Esperanza? Esto me duele y creo que…


    —No vas a visitar a nadie. ¡Siéntate! —ordenó—. Seguro que la próxima vez te lo piensas dos veces antes de agredir a una compañera indefensa —hizo una mueca de complicidad a Lucy Skelton, que se hundió en su pupitre arrastrada por la vergüenza.


    Mara se planteó sus opciones un par de segundos, parada a escasos centímetros de la puerta.


    —¿No he sido clara, señorita Turing? —el tono desafiante era asquerosamente similar al que empleaba Virginia Wilkinson.


    Consciente de sus nulas alternativas, Mara apretó los dientes, ignoró el escozor que sentía bajo la venda húmeda y retornó a su asiento con la cabeza bien alta.


    Los días siguientes transcurrieron con lentitud dentro del reformatorio. Las paredes verdosas, las luces parpadeantes y el olor a lejía nauseabundo acompañaron a Mara Turing hasta adentrarse en septiembre. Vigiló a sus enemigas y no buscó problemas. En ocasiones, los esquivó.


    Esperanza la acogió en la enfermería cada vez que necesitó aplicarse ungüentos mágicos para seguir borrando de su piel la huella de Virginia Wilkinson. Con el paso de las jornadas comprendió que lo difícil era eliminar la realidad que la esperaba a unos kilómetros de allí.


    En el Saint Michael arrancaba el curso más extraño de los últimos años. Sin Mara, sin Tom, sin Nick, sin Lucy. Con Noa y Daniel desconectados de lo que ocurría en las aulas y concentrados en actuar cuando sus padres los merodeaban en el hogar. A ese paso ganarían el Oscar antes de los dieciocho.


    La nueva temporada se iniciaba también con Hermenegilda Wright revisando su correo electrónico con mucha frecuencia y con una audiencia formada por una turba de alumnos que, ajenos a todo, sumergían sus cabezas en sus teléfonos móviles.


    Martha Winklewood se distinguía del resto de la tribu que la rodeaba. Transitaba por los pasillos del instituto con paso lento, vigilando hasta el último rincón. Su trifulca con Lucy Skelton el año anterior le cambió su percepción del gamberrismo.


    La Pija del Saint Michael había dedicado el verano a cultivar un arte marcial. En su perfil en PikPok se mostraba seria, firme y concentrada antes de dividir el aire en dos con cada una de las técnicas de patadas o puñetazos que practicaba con su maestra particular de Taekwondo. Y no se le daba nada mal.


    En esos primeros días del nuevo curso se ponía en guardia cada vez que intuía ver a algún simpatizante de la Banda del Lagartija y se le escapaba un gritito, causando las risas entre sus compañeros. No entre todos, claro. Daniel la observaba con otros ojos:


    —Se te da muy bien, Martha… —vociferó desde la grada del gimnasio, desconcentrando a la chica momentáneamente.


    —Gracias, Daniel —respondió ella mirándolo de reojo con alegría disimulada—. Mi primo August, el de Miami, Florida —añadió con la respiración entrecortada—, me ha ilustrado en este arte marcial milenario.


    —Guau… ¡Tu primo debe ser un crack!


    Noa, sentada junto a él, flipaba con tanta adulación gratuita.


    —Lo es —afirmó Martha girándose a los asientos y recolocándose la sudadera—. ¡Y no solo sabe pegar! —gesticuló unos golpes al aire—. También me ha enseñado a llevar el coche y gracias a él he aprobado el examen de conducir. ¡Puedo pilotar!


    —¿Puedes “pilotar”? —preguntó Daniel extrañado, tanto por la circunstancia de que su compañera pudiera conducir como por el verbo empleado por ella—. ¡Pero si eres menor de edad! —expuso contrariado.


    —Bueno, solo puedo conducir cuando estoy en suelo estadounidense. Aquí en Reino Unido sigo siendo menor para agarrar un volante. Además, aquí lo colocamos a la derecha y allí a la izquierda. Y, bueno, el vehículo en el que aprendí tenía cambio de marchas automático —la ristra de condicionantes la hicieron ver que no era tan sencillo lo de volver a las carreteras; optó por mirar al futuro—. Pero cuando viaje el año que viene a Estados Unidos aprovecharé mi doble nacionalidad y… —colocó las manos como si condujera— ¡Burrrummmm, burrummmm! Volaré por las calles de Miami.


    —Buah… ¡Si es que se te da bien todo, Martha! Hasta lo de tener doble nacionalidad… —valoró Daniel embobado.


    Martha sonrió, se encogió de hombros, se giró y siguió con su entrenamiento.


    —Si ti di miii biiiin tidiiii Mirthiiii —Noa se burló de su compañero en voz baja, eludiendo el eco que imperaba en el pabellón deportivo—. Tontorrón, tiene doble nacionalidad porque su padre nació en Los Ángeles. Creo que te estás enamorando de la pija, ¿no?


    —¿Estás celosa? —preguntó Daniel, consciente de que su amiga tenía razón—. ¡No te culpo! No es fácil convivir tanto tiempo conmigo sin desplomarse ante mis encantos…


    —Sí. Estoy celosísima… —Noa volvió los ojos mirando al cielo y negando con la cabeza—. Bueno, hagamos lo que hemos venido a hacer, ¿no?


    —Sí, venga.


    Los dos miembros de The Vinci’s Crew se aislaron del resto de alumnos en las gradas del gimnasio, allí donde un par de años antes un tal Andrew Pippen los había engañado haciéndose pasar por profesor de Educación Física.


    Cuchichearon sobre los planes para liberar a Mara y escapar. Porque ya no había otra salida.


    —Suponiendo que se nos ocurra algo y la saquemos de Un Nuevo Amanecer… Después, ¿qué? —planteó Daniel—. Mara no se detendrá.


    —Muy buena pregunta. Lo tenemos complicado —dedujo Noa admirando una patada voladora de Martha Winklewood—. Mara querrá saber qué pasó con su padre y nosotros no podemos engañar más a los nuestros.


    —¿Y si los metemos en la ecuación, Noa?


    —¿Te refieres a contarles toda la verdad?


    —Y a pedirles que nos ayuden.


    —¿Estás loco? —Noa se levantó indignada; Daniel la agarró de la muñeca y la volvió a sentar.


    —Shhhh. Escúchame —rogó con las manos—. Les indicaremos que no podemos ir a la policía, que llevamos ya casi tres años huyendo, que los Dirtee Loopers no son malos de los normales…


    Noa quería aceptar la propuesta de su amigo con toda su alma. Fingir en su hogar en cada comida, en cada sobremesa, la estresaba. Las opiniones de los adultos, con sus consejos sabios y reposados, podrían ser la solución. Daniel se enfrentaba a diario a la misma tesitura.


    —Bueno, ¿y qué hay de liberar a Mara? —Noa cambió de tercio—. Es el primer paso.


    —YSJ está con ello, ya sabes. Anoche dijo que ya podía conectarse con el interior y manejar algunos dispositivos. Esperaba a que Mara prestase atención a ciertos detalles...


    Noa arqueó las cejas dos veces, denotando alegría.


    —En otro caso, estaría allí encerrada sin remedio… ¡con esa cerda agresora!


    —¡Noa! —Daniel alucinaba—. ¡Tú nunca hablas así! Yo soy el que dice “cerdo”, “imbécil”, “mierda” y esas palabras.


    —¡Pues ya estoy cansada de controlarme!


    —Podrías practicar con Martha Winklewood… —Daniel miró ahora a la pista—. Ahí está, dándole cera al Hombre Invisible. Qué paliza le está metiendo, ¿eh?


    —Y a ti se te cae la baba…


    Daniel no se esforzó en negar lo evidente.


    —Anda, ¿volvemos a clase? —sugirió Noa agarrando la mochila y poniéndose en pie—. Por cierto, ¿te has fijado que los compañeros han vuelto de las vacaciones más enganchados que nunca?


    —No sacan la cabeza del teléfono —añadió Daniel—. Lo graban todo, hacen retos estúpidos y se ponen a bailar delante del móvil sin pudor como una salchicha epiléptica…


    —Jajajaja. “Salchicha epiléptica” me gusta.


    —Pues dale a like aquí, en el mundo real —Daniel alzó la mano para chocarla con su amiga.


    Ambos partieron camino a las aulas. Continuaron hablando en voz baja y tapándose la boca, como los futbolistas antes de ejecutar una jugada ensayada. No olvidaban que detrás de las cámaras de los pasillos del Saint Michael se encontraba Hermes.


    En el número 4815 de la calle Threepwood, Arnold Turing peleaba contra el cansancio en la misma habitación en la que su hermano programó a Sýntrofos. Como él, se frustraba ante la escasez de avances inmediatos. Le faltaban ideas novedosas para atacar la encriptación del archivo 3RDI con más rapidez. “O igual es que descifrar esto con más velocidad es imposible —se repetía sin convencimiento—. A veces es bueno rendirse a lo imposible. No pasa nada”.


    Se detenía cada hora para beber agua y estirar brazos y piernas. Cerraba los ojos y se imaginaba a su hermano allí, encerrado en sus sueños, pintando figuritas de Warhammer en el tablero que ya no existía. Lo visualizaba también tecleando en su viejo ordenador sin pegar ojo, celebrando los avances con “ese algoritmo raro con nombre griego que le tenía absorbido el coco”, tal y como repetía Sandra para referirse a Sýntrofos.


    Sentía que el espíritu de Lucas se mantenía entre aquellas cuatro paredes. Y sentir eso era mucho para alguien que, hasta pocos años antes, consideraba que al Más Allá se llegaba sumando unos metros a las coordenadas X e Y que definieran la posición actual de su cuerpo.


    A sus treinta y ocho primaveras, Arnold Turing notaba que no era el mismo tras regatear magistralmente a la muerte, al menos dos veces, en menos de 10 años.


    En todo ese tiempo mantuvo sus contactos con los funcionarios que trabajaban en las altas esferas de poder. Jefes a quienes filtró en el pasado información fundamental para evitar desgracias cuando los Dirtee Loopers golpeaban con frecuencia, ayudados por otras pequeñas mafias que actuaban como satélites de los líderes del cibercrimen.


    En las semanas anteriores había sacado partido a esas buenas relaciones con agencias secretas, instituciones y universidades. Por eso seguía atacando el archivo 3RDI, aunque fuera a paso de tortuga.


    Programó un script21 que detectaba qué súpercomputadores estaban disponibles en cada momento. Arnold estaba obligado a aprovechar los ratos de descanso de esas grandes máquinas, cuando ningún investigador realizaba cálculos intensivos. En esas circunstancias entraba él con su paciencia y sus algoritmos para exprimir las CPUs de esas maravillas de la electrónica. Y eso ocurría, generalmente, de madrugada, cuando otros dormían.


    La lentitud del proceso lo agobiaba, por eso celebraba cada pequeño avance como una gran conquista. Si su hermano ocupaba una línea junto a tantos sucesos importantes, la muerte de Lucas debía de ser muy necesaria para alguien. Pero ¿por qué? Pronto daría un pasito más en ese camino.


    Los períodos de espera le servían para recorrer su pasado. Los primeros pasos con los Dirtee Loopers, sus primeras conquistas con un teclado o su huida de Madrid cuando Hermes y Falko lo dieron por muerto. En otro de esos huecos de la memoria estaban grabados los largos días en Pyramiden, cuando volvió a sentirse hacker. Reconocía que The Dancer, Sugar o The Wiz lo ayudaron a que sus hallazgos iniciales fueran ahora mucho más útiles. La figura de Falko también empujó en la dirección adecuada, bien aportando ideas para mejorar los algoritmos que atacarían a la encriptación del 3RDI, bien localizando potentes ordenadores que, desde la clandestinidad, descifraron porciones del archivo secreto que ahora lo ocupaba 24 horas al día.


    Transcurrieron unas jornadas más antes de que florecieran nuevos datos. Hasta la fecha disponían del nombre, de la fecha y del cómo —“Asesinato”—; la información que se iba a revelar ahora arrojaba luces y creaba nuevas sombras: “Utiliza procesos automatizados que pueden revelar la existencia de S.”.


    Arnold Turing se levantó de la mesa escandalizado. Unió el último dato a lo que ya conocía y lo verbalizó a modo de resumen:


    —En este archivo se anticipa, un año y medio antes, que mi hermano moriría el 11 de septiembre de 2001 tras ser asesinado por orden de alguien a quien no le gustaba que utilizara procesos automatizados que podrían revelar la existencia de “S”. Pero ¿qué demonios descubriste? —le preguntó a una foto de Lucas que presidía una estantería sobre el monitor—. A ver si el cracker peligroso de la familia ibas a ser tú… ¿Qué ocultabas?


    Toc, toc, toc.


    —Pasa, seas quien seas… —dijo Arnold sin prestar atención.


    —No he podido evitar oírte desde el pasillo —comentó Sandra al acceder a la habitación—. ¿Alguna novedad?


    —Puede que sí; puede que no —dudó mordiéndose el labio inferior—. Creo que Sýntrofos tuvo un papel importante en la muerte de mi hermano. Aunque no logro entender por qué.


    —Era un simple algoritmo que conectaba cosas. Un juguete que aceleraba los resultados de un hobby: encontrar lo que ya está en las enciclopedias y páginas web de todo el mundo… ¿A quién iba a molestar? —cuestionó Sandra, quitando fuerza a la tesis de su cuñado.


    —No lo sé. Puede que no fuera Sýntrofos, pero ¿qué otra actividad desempeñaba Lucas que empleara procesos automatizados que pudieran revelar la existencia de algo o alguien.


    —¿Algo o alguien?


    —Solo tenemos la letra “S” —expuso Arnold.


    —Ni idea. ¿Alguna investigación dentro de la biblioteca? —ella misma detectó el sinsentido de su propuesta—. No, no lo creo. Allí solo ordenaba información y echaba un cable a otros compañeros… Debe de ser otra cosa.


    —El caso es que mi hermano molestó a alguien muy poderoso. Alguien que se tomaba la molestia de guardar un diario muy secreto, con una encriptación de otro planeta, donde se predecían o anunciaban sucesos que no eran, precisamente, menores.


    Los dos callaron por un instante, lo justo para que YSJ se colara en la estancia al ver la puerta entreabierta.


    —¿Cómo vas, Arnold?


    —Lento —reconoció—. Pero tenemos información calentita. Acabamos de saber que mi hermano empleaba —de un toque giró el monitor hacia la cracker y señaló con el dedo—, cito textualmente, procesos automáticos que podrían revelar la existencia de “S”.


    —No tenemos ni idea de qué procesos eran esos y, menos aún, de qué es “S”, ¿verdad?


    Arnold negó impotente.


    —Sospechamos que con “procesos automatizados” se refieren a Sýntrofos. No le encontramos otro sentido. Ni una pista sobre la letra “S” —apuntó Sandra antes de saltar al otro asunto vital—. Y tú, ¿cómo vas con lo de mi hija? Necesitamos sacarla ya de ese antro.


    —Vamos avanzando —acarició el hombro de la madre de Mara—. Puedes estar tranquila. Tras el incidente en la cafetería no he visto nada especial. Parece que se defiende bien… —sobre la marcha decidió obviar la inesperada presencia de Lucy Skelton en Un Nuevo Amanecer—. Y no se mete en líos.


    —Debemos asegurarnos de que no nos vigilan aquí. ¿No hay nadie ahí afuera espiándonos? —se acercó a la cortina, la corrió a un lado y miró a izquierda y derecha—. No me fío ni un pelo.


    —Tranquila, Sandra. Por el momento no detectamos señales que nos indiquen tal cosa —afirmó YSJ.


    No tan lejos de la calle Threepwood como habrían deseado sus inquilinos, los Dirtee Loopers se acercaban a su nueva guarida: unas instalaciones militares abandonadas, rodeadas de agua y ancladas al fondo del estuario donde el río Támesis y el Mar del Norte se dan la mano.


    El Eternya se abría paso en medio de la última gran tormenta del verano. La nave cibernética se mecía con violencia a merced del oleaje y The Wiz, en el puesto de mando, vislumbraba a lo lejos un conjunto de estructuras metálicas oxidadas gigantes que se escondían tras el chaparrón que los azotaba.


    —¡Estamos llegando a Red Sands, colegas! —gritó por la megafonía.


    Red Sands era una de las Fortalezas Maunsell construidas por la Marina Real Británica en los años 40. Siete torres de vigilancia que blindaban la defensa del espacio aéreo de Reino Unido ante posibles ataques de enemigos extranjeros (en concreto, en aquellos años, de Alemania).


    Mahdi se aproximó cuanto pudo a la única torre que disponía de una plataforma para el acceso de personas. Echó el ancla y llamó a Krypto, Nick y SpRaY2K, que se presentaron a los pocos segundos empapados.


    —¡La noche está jodida, tíos! —advirtió The Wiz cuando los vio llegar al puente—. La tormenta irá a peor, así que necesito que hagáis ahí —señaló al lugar concreto bajo la primera torre— un pequeño puente a base de tablones, cadenas y lo que encontréis… Cruzaremos rápido y subiremos todo el material, ¿de acuerdo?


    —¡Lo que mande el señorito! —respondió Krypto con ironía, molesto por recibir órdenes—. ¿Desea algo más antes de que me retire a que me den unos azotes?


    —¡No, eso es suficiente! —agregó Sugar, que aparecía por detrás tapada con un chubasquero que apenas dejaba entrever sus ojos.


    —Jajaja. A veces sois como niños —comentó Falko, protegido también bajo un abrigo impermeable negro que le cubría hasta los pies—. Wiz, ¿has programado el piloto automático para que el barco se retire a alta mar y nos espere hasta que lo llamemos?


    —Claro, jefe. Funciona como la seda. Nadie sospechará que estamos aquí. El Eternya vendrá si lo llamamos con nuestro silbido en clave —apostilló dando un par de golpes en el timón—. Mientras tanto, mantendrá un perfil discreto a muchas millas de aquí y con sus mecanismos de invisibilidad anti radares activados.


    —Fantástico, camarada.


    Falko salió corriendo del puente. Sin dejar que Krypto terminara de afianzar la última tabla cruzó hacia el tetrápodo de acero. No aguardó al resto del equipo. Se encaramó a la escalera oxidada que daba acceso al habitáculo principal de la torre y subió ilusionado.


    —Dios, ¿por qué le gustan tanto los sitios abandonados? —preguntó The Dancer a Sugar, que aguantaba la risa presenciando los andares trastabillados de Mr. Lizard, calado hasta los huesos, mientras SpRaY2K lo ayudaba a traspasar la primera de varias placas fotovoltaicas22. Las instalarían, en cuanto el temporal amainase, junto a un par de baterías acumuladoras de energía que les garantizaría electricidad a cualquier hora.


    —No es que le gusten. Es que no podemos ir a hoteles caros, Sugar —opinó Mike—. Imagina cuando tuviéramos que registrarnos y…


    —¡Nada de eso, compi! Podríamos camuflarnos en alguna nave industrial, como en Las Vegas, u ocultarnos en un piso a las afueras. ¡Existen decenas de alternativas! —exclamó The Wiz.


    —¿Cuál es tu teoría entonces, listo? —desafió Mike.


    —¡Bah, tú lo sabes de sobra! Adora los espacios que simbolizan fracasos y abandono —afirmó—. Recordad qué era Pyramiden: una ciudad fantasma que sirvió para la propaganda comunista… ¿Y qué es esto? Los restos de una guerra entre potencias que solo sabían acribillarse a balazos.


    El viento cargado de agua los maltrataba. Dificultaba la conversación, apagándola con silbidos incómodos, incesantes.


    —Era más fácil construir 21 torres en medio del mar para derribar aviones enemigos y proteger el estuario del Támesis que sentarse a negociar con los alemanes… —continuó Mahdi.


    —Creo que a Hitler no le agradaba demasiado lo de negociar con un par de tazas de té —interrumpió Sugar.


    —Le gustaba más el refresco… ¡Porque tenía gas! —bromeó con mal gusto The Dancer, que comprendió rápido que su humor negro, negrísimo, resultaba ofensivo al resto de los presentes.


    —¿En serio, Dancer? En cualquier otro lugar te tirarían por la borda por decir eso que tú has considerado un chiste. ¡Murieron millones de personas! —recordó Sugar gritando—. En ocasiones eres un insensible de cuidado…


    Mike agachó la cabeza y emitió un ruidito que venía a significar “perdonadme, no lo volveré a hacer hasta que tenga otra oportunidad de hacerlo”.


    —Lo que tenemos claro —continuó Mahdi—, es que Reino Unido construyó estas edificaciones y que el salitre las ha corroído hasta ese punto en el que Falko las considera irresistiblemente atractivas…


    —Dado que no puedo dedicarme a contar chistes, voy a hacer un mapa con sitios abandonados —anunció Mike—. Así podremos saber mejor qué parajes nos esperan en esta huida a ninguna parte —se detuvo; su cara indicaba que iba a volver a hacerlo—. ¡Vengan a Chernóbil! —imitó la voz de un feriante ofreciendo salchichas a los visitantes—. Encontrarán una ciudad… ¡Radiante!


    Sugar y The Wiz le dieron la espalda —“No se lo tengamos en cuenta. El niño está imposible. Serán los nervios”, aseguraba ella— y cruzaron al otro lado guardando el equilibrio.


    Nada más poner los pies en la plataforma agradecieron la firmeza del suelo. Les parecía la cosa más quieta del mundo en contraposición a los vaivenes del Eternya.


    The Wiz fue el último en descender. Tras hacerlo, sacó su teléfono móvil y tecleó una serie de instrucciones. El barco recogió su ancla y emprendió la marcha, mar adentro, como por arte de magia.


    —Las maravillas que podemos hacer los informáticos hoy en día con un poco de Python, algo de conocimiento de electrónica y unos motorcitos, ¿eh?


    —Maravillas… y trastadas, Wiz; y trastadas… —añadió Sugar—. Anda, subamos.


    Sobre sus cabezas, un cartel blanco con letras rojas advertía del peligro de caer a distintas alturas. Lo ignoraron.


    Uno tras otro se fueron enganchando a las escalerillas como monos. Ascendieron a la primera planta de la Gun Tower 1 después de cruzar una pequeña cámara de seguridad. Cada uno de los edificios flotantes se componía de dos plantas y una azotea que la Marina Británica llenó en el pasado con ametralladoras, focos y antenas. A su vez, cada una de esas plantas estaba subdividida en varios despachos y centros de control que en el presente no eran más que ruinas metálicas deshabitadas.


    En medio de la estancia principal, Falko McKinnon giraba sobre sí mismo maravillado. En tres zancadas llegó a la pared de metal que tenía enfrente.


    —Mirad estos remaches de acero —pasaba la mano por encima de ellos—. ¿Y esa puerta? —dio un paso lateral hasta ella y la acarició—. Este tono blanco, ajado por el paso del tiempo, me fascina. Y observad arriba —señaló con el dedo—: Los cables pelados, las antenas rotas… ¡Esto es historia viva! —gritó emocionado—. Sobre el tejado se colocaron en el pasado unos lanzadores de proyectiles para repeler a la aviación alemana. Ahí irán nuestros paneles fotovoltaicos. Restauraremos esta reliquia militar y la convertiremos en nuestro cuartel general, en un prodigio de las telecomunicaciones. ¡Será nuestro símbolo!


    Mr. Lizard presenciaba el discurso alucinado. No era sencillo para él acostumbrarse a un señor que, según sus palabras, “se flipaba demasiado por las cosas antiguas y hechas polvo”. Avanzó un par de metros hasta colocarse junto a Falko.


    —Además de dar tiros a aviones, ¿qué más pasó aquí… jefe?


    —Estos fuertes han dado cobijo a visionarios y a rebeldes. ¿Sabías que el Principado de Sealand está a pocas millas de aquí? Es una nación autoproclamada —detectó la cara de no entender nada propia de Nick—. Vale, te lo traduzco: se trata de un país de 550 metros cuadrados construido sobre la plataforma Rough Towers23. Paddy Roy Bates, su familia y allegados la ocuparon en 1967.


    —¿Me estás diciendo que en una de estas pocilgas flotantes alguien ha creado un país? —preguntó Mr. Lizard, perplejo.


    Falko ignoró los adjetivos hirientes del chaval e incidió en resaltar la parte curiosa de la historia.


    —No solo eso, Paddy Roy Bates era presentador en una radio pirata. ¡Es lo más parecido a un hacker que existía a finales de los años sesenta del siglo veinte! —resaltó alzando la voz—. Pues escucha esto: se armó de valor y expulsó de Rough Towers a un grupo rival de radiopiratas. Después, estudió derecho internacional, lo interpretó como le dio la gana y decidió que él y su familia serían los dueños de esa mole de hierro flotante. ¡Así nació el Principado de Sealand!


    —Guay. Ya sabemos la historia de otra torre, pero ¿y la de esta? ¿Tiene historia o se la vamos a dar toda nosotros? —cuestionó Mr. Lizard con descaro.


    —Aquí también hubo una emisora de radio histórica —se puso frente a Nick y acercó su boca a su oído izquierdo, despertando la curiosidad de los presentes—. Pero a ver si aprendes algo de una vez, enano: vete a Internet y busca sobre Radio Invicta.


    Falko se apartó, cruzó la estancia y se dirigió a un lateral, donde abrió una puerta chirriante. Se colocó en el umbral y encendió su linterna. El haz de luz, cortado por la manta de aguaviento que lo invadía todo sin piedad, apenas alcanzaba a la torre contigua, denominada Control Tower en los manuales de la Marina Británica. SpRaY2K se colocó a las espaldas de McKinnon y la vio al fondo. Estaba igual de oxidada que el resto y la tormenta le otorgaba un aire fantasmal. Miró entonces abajo y adivinó una especie de pasarela enclenque a base de varillas que unía las dos estructuras a duras penas. Se mecía demasiado como para no pensar que aquello no era sino una trampa propia de una película de Indiana Jones.


    SpRaY2K retrocedió. Por enésima vez lo asaltaron mil dudas. Sin embargo, ahora quería hacer partícipes a otros Loopers de sus miedos y de los anclajes que lo ataban a otros mortales ordinarios.


    —¿Os he dicho alguna vez que tengo una hija? Porque tengo una hija —preguntó y respondió sin esperar reacción—. Es pequeña. Se llama Nimba. ¿Que por qué os cuento esto? —continuó—. Porque cada nuevo paso que damos parece acercarnos más a una muerte inesperada, a un cuerpo inerte abandonado, sin identificar...


    —Tom y yo pensamos que lo de tu hija era una excusa para quitarte de en medio al camarero de The Wicked Cat —reconoció Mr. Lizard.


    —No. No lo era —confirmó SpRaY2K.


    —Tampoco es que hayas hablado de ella en todo este tiempo —añadió el chaval.


    —Viendo cómo evoluciona todo por aquí, es fácil entender por qué, ¿no?


    Callaron. Hasta el menos listo del grupo comprendía los motivos.


    —Nadie te obligó a unirte, amigo —Sugar intervino apretándole el hombro derecho—. Pero ya que estás aquí, te recuerdo lo que ya sabes: no tienes muchas alternativas.


    —Yo creé el Falkoin, ¿lo sabéis? —ignorando a su compañera, esperó a que todos asintieran; prosiguió—. Luego vino Hermes con una promesa tentadora —la pausa abrió espacio al ruido del viento que se inmiscuía por las rendijas—: “Podrás conocer mis tripas; cómo estoy hecho”.


    Sugar buscó a The Dancer con un movimiento imperceptible de pupilas. “Hermes lleva mintiendo más tiempo del que pensamos”, se dijeron sin mover los labios. Eso les preocupaba. La inteligencia artificial de Falko crecía en autonomía sin que nadie la frenara.


    —No es por desilusionarte, Spray, pero ninguno de nosotros conoce las tripas de Hermes —reconoció The Wiz—. Bueno, hablo por mí, pero vosotros tampoco sabéis mucho de las cajas negras que componen al… bicho, ¿no?


    Las redes neuronales de Hermes eran un misterio para todos. Quizá Arnold Turing tenía una visión general de los distintos módulos que componían el sistema. Los demás solo manejaban datos de oídas: su capacidad para desmembrarse en millones de partes, su velocidad para encontrar agujeros de seguridad y su crecimiento continuo. Fuera de esas características genéricas, poca cosa tangible.


    —Nope —intervino The Dancer, cruzándose de brazos.


    —Nein —Krypto negó en alemán—. En los inicios me contó lo básico, aunque aquello era magia muy avanzada para mí. Y de eso hace muchos años.


    —Yo tampoco, Spray. Mi consejo es que empieces a aceptar que Hermes te mintió —Sugar movió su cabeza unos centímetros hasta ver a Falko lo suficientemente lejos, ensimismado con el ecosistema de ruinas corroídas—. Además, no creo que a su padre le agrade la idea de compartir su secreto mejor guardado.


    Abatido, SpRaY2K admitió su situación de bloqueo: ni sabría cuál era la salsa secreta que daba el toque mágico al cerebro de Hermes, ni le merecía la pena el riesgo que conllevaba escapar. Aislado en una fortaleza decadente, rodeado de agua hasta donde alcanzaba la vista y vigilado desde las sombras por la inteligencia artificial de Falko, la intuición le indicaba que lo mejor era ser paciente.


    La primera noche durmieron agrupados en sacos de dormir. Un quinqué los alumbraba desde el centro con una llama que bailaba con la brisa feroz que se filtraba por las rendijas. El vendaval que azotaba las torres por los cuatro costados mantuvo al equipo en un estado de duermevela que se interrumpió en cuanto la luz asomó por las ventanas y el amanecer dibujó un entorno completamente distinto: como si alguien hubiera pulsado un interruptor, el viento cesó y el sol sacó sus mejores galas para engrandecer el horizonte del mar en calma.


    Desayunaron sin reparar demasiado en el menú. Pan de sándwich, jamón de york, mantequilla y refrescos. Ningún nutricionista habría premiado a los Dirtee Loopers por su dieta equilibrada. El azúcar y los hidratos campaban a sus anchas por las venas de los piratas informáticos.


    En una esquina los esperaba la montaña de material descargada del Eternya: aparatos electrónicos, cables, antenas, ropa, comida, agua potable… Falko miró al bulto.


    —¡Manos a la obra, chicos! —exclamó—. Vamos a conectar las torres con tirolinas, ¿de acuerdo? Cuando tengamos que movernos entre ellas haremos lo siguiente…


    Explicó cómo lanzarían un cable de acero de un edificio a otro empleando una suerte de ballesta modificada. El extremo de ese cable estaría contrapesado con una especie de garra metálica que se abriría al llegar al otro extremo. La tirolina sacaría partido de la pendiente descendiente existente entre la azotea de la torre de origen y la segunda planta de la torre de destino. El Looper que se lanzase aprovecharía el desnivel y apenas tendría que ayudarse de su fuerza para cubrir el recorrido.


    —¡Muy guay este rollo ninja! —reconoció Nick, que se orientó a SpRaY2K con disimulo—. Por cierto, cuando dice “manos a la obra” se refiere a que trabajemos los demás, ¿no?


    —Veo que vas entendiendo el funcionamiento del equipo… —respondió SpRaY2K—. Si tuvieras el coco del jefe podrías mandar sobre los demás. Como no es así, te jorobas y nos ayudas a subir placas, colocar cables e instalar todo.


    Mr. Lizard se conformó al carecer de alternativas en su escaso ideario.


    A Mike, sin embargo, le preocupaba más lo de moverse suspendido a veinte metros sobre el mar, agarrado como un trapecista, a merced de una pendiente, del viento y de quién sabía qué cosas más.


    —Falko, ¿es necesario el rollo este de la tirolina? —preguntó.


    —Sí. ¡Y es también una manera de protegernos! La Gun Tower 1 es la única torre que tiene una plataforma a la altura del mar. Si alguien quisiera atacarnos desde el agua emplearía esta escalera —señaló a sus pies.


    Sugar comprendió la estrategia de McKinnon.


    —Si capamos de alguna manera el acceso inferior al resto de estructuras solo tendríamos que preocuparnos por las azoteas —dedujo.


    —¡Bien, Sugar! —celebró Falko—. Las entradas por el suelo estarán inutilizadas. Embadurnaremos los pilares con aceites especiales para que resbalen. Trepar sería imposible. Sellaremos las escotillas de abajo con placas de acero resistentes a explosivos. Les quedarían las ventanas de las plantas uno y dos de cada edificio, pero es muy difícil atacar por esos diminutos agujeros. Apenas entra una persona… Por algo eran fortalezas militares.


    —¿Y en el caso de un ataque aéreo? —cuestionó Mahdi.


    —¡Todo controlado, Wiz! ¡Nos quieren vivos! ¿Quién va a mandar aquí a un comando a masacrarnos? Se echarían encima a la opinión pública. Con suerte, ni se enterarán de dónde estamos.


    Falko explicó que los únicos visitantes que rodeaban Red Sands eran los barcos turísticos que, cada dos semanas, traían a curiosos a hacer fotos en el entorno de las Fortalezas Marinas Maunsell. Nunca se acercaban a menos de diez o quince metros. Añadió que a nadie le extrañaría ver algo de actividad por la zona: un par de veces al año algún loco tenía la ocurrencia de encaramarse a las torres para hacer alguna acrobacia imposible. “Incluso hay vídeos de chicos haciendo parkour”, comentó.


    —Has planteado el típico Hidden in Plain Sight24, ¿no? —dedujo Krypto con aire adulador—. Brillante, jefe.


    —Efectivamente —confirmó Falko—. Podría decirse que ni siquiera estamos escondidos. Si no nos encuentran es porque no saben dónde buscarnos… Somos buenos en lo de enmascarar nuestras huellas. Lo llevamos en el ADN.


    A Sugar no le seducía el plan. Al igual que Mahdi y Mike, encontraba fisuras en él. Coincidían, además, en que la autocomplacencia de McKinnon era negativa. Aun así, callaron. Tampoco tenían un plan mejor que ofrecer.


    —En cualquier caso, Falko, no necesitamos aún todas las torres, ¿verdad? —preguntó Mike.


    —Eso ya lo iremos viendo —le guiñó un ojo—. Lo dicho, chicos, ¡manos a la obra!


    La orden dio el pistoletazo de salida. Cargados con las herramientas y las instrucciones del líder se distribuyeron por la Gun Tower 1 y completaron sus tareas. Después de instalar las antenas y las placas dispusieron de energía e Internet en el edificio. Activaron sus equipos informáticos, protegidos por varias capas de anonimato y deslocalización, y encendieron el radar que los alertaría cuando los intrusos se acercaran demasiado.


    Recogieron kilos y kilos de basura. Las décadas sin un huésped fijo se notaban en el deterioro de las instalaciones y en lo sucias que estaban las estancias, desde los pequeños despachos hasta la Sala de Control. Restos de botellas, comida podrida o tetrabricks vacíos yacían en suelos y mesas polvorientas.


    Prepararon varias bolsas de basura y planearon transportarlas, poco a poco, a alguna de las torres contiguas.


    —La Control Tower puede ser un buen estercolero temporal —afirmó Sugar, deseosa de probar la tirolina—, aunque también podríamos moverlas a la Gun Tower 2, a la Gun Tower 3, a la Gun Tower 4 o, mejor, a la más alejada: la Searchlight Tower25. ¿Te apuntas, Dancer? —él negó con rapidez y en repetidas ocasiones—. ¡Tú te lo pierdes! Voy a probar qué tal se me da eso de lanzar el cable de acero y colgarme como un mono en la selva.


    Cargada con una bolsa a rebosar de desechos subió a la azotea con el lanzador de cables bajo el brazo. Preparó todo tal y como le había indicado Falko y se acercó al borde: un precipicio a muchos metros de altura donde el efecto del viento parecía multiplicarse por mil.


    Mike la siguió de cerca. Al alcanzar el destino —el extremo orientado a la Control Tower—, Sugar se detuvo.


    —Me da un poco de vértigo esto… —reconoció.


    —Claro, compañera, es mejor que nos volvamos —comentó Mike, tembloroso, agarrando a Sugar por la cintura—. Seguro que Nick está deseando jugarse la vida. Y si la palma el mundo tampoco se pierde tanto…


    —¡Jajajaja! Qué cruel eres, compi. ¡Pero no me seas gallina! —se volvió y lo miró fijamente—. Respira hondo y mira al horizon…


    Entonces a Mike se le cambió la cara con lo que vio sobre el hombro izquierdo de Sugar.


    —¡Nos atacan! ¡Hay que avisar volando a los demás!


    Sugar se dio la vuelta y comprendió qué originaba el estado de alerta de su amigo, que seguía ojiplático y congelado a sus espaldas.


    Una barcaza planeadora en tonos grises mate se acercaba a las torres a gran velocidad. La embarcación se abría paso escoltada por cuatro motos de agua pilotadas por militares equipados hasta las cejas con armamento de última generación.


    Se dirigían a la base de la Gun Tower 1 y solo había una cosa clara: ni eran turistas ni eran curiosos.


    
      [image: ]
    


    Script es el nombre que se da en el mundo de la informática a un programa relativamente simple. Generalmente no se compilan a código máquina, sino que se ejecutan a través de un intérprete que lee el código en el momento.


    Las placas fotovoltaicas, también conocidas como placas solares, sirven para transformar la energía del sol en corriente eléctrica.


    Rough Towers es otro de los fuertes marinos Maunsell. Fue construido en 1942 por Reino Unido. Se localiza a unos diez kilómetros de la costa de Suffolk y a trece de la costa de Essex. En este caso la estructura se compone de una plataforma apoyada en dos pilares cilíndricos gigantes.


    Se dice que algo está Hidden in plain sight (Oculto a simple vista) cuando se deja un secreto expuesto a los ojos de cualquier persona que preste atención. Esta técnica aprovecha que el enemigo piensa en fórmulas complejas para localizar algo (o alguien) e ignora lo obvio.


    Las cuatro Gun Towers de Red Sands tenían ametralladoras y lanzadores de proyectiles antiaéreos. La Control Tower era un centro de mando rodeado por el resto de estructuras y la Searchlight Tower estaba dedicada a la iluminación de objetivos.

  


  
    Capítulo 9

  


  
    Grandes Esperanzas

  


  
    Liverpool, 1 de septiembre de 2001


    LUCAS Turing analizaba el tablero de Warhammer de cerca. Con esfuerzo supremo se agachaba y colocaba sus ojos a ras del tapete. Movía entonces ligeramente una figura y se incorporaba. Enderezarse lo torturaba. Lo que fuera que tuviera en su sangre era inasequible al desaliento y lo iba desgarrando sin pausa.


    Las articulaciones le crujían y no existía lubricante que pusiera fin a su dolor. Solo las inyecciones que se pinchaba a escondidas alargaban la prórroga de un partido que no llegaría a los penaltis.


    —Si esta cosa que me invade por dentro fuera un personaje de vuestro mundo —se dirigió a las figuritas como si pudieran oírle—, sería uno de esos guerreros con los que nunca te gustaría pelear. Se parecería a este —tocó la pieza que representaba a Archaón—, o a este otro —enganchó a Grimgor26 por la cabecita y lo desplazó un par de centímetros.


    Erguido con las manos en los riñones observó, satisfecho, la disposición de cada elemento sobre la superficie.


    —Así está perfecto —celebró con un lento pestañeo y un suspiro.


    Sandra entró sin llamar. Cargaba con una bandeja repleta de manjares deliciosos que Lucas recibió con dualidad: exteriorizó una alegría inexistente para contentar a su pareja y aguantó las náuseas que le provocaba el olor a comida.


    Encontró un atajo que adelantaría lo importante y retrasaría lo de comer.


    —¿Nos hacemos una foto?


    —¿Con estos pelos, Lucas? Estoy recién levantada… —se meneó la melena para confirmar que su cabellera no tenía arreglo inmediato—. ¡Venga, vale!


    El matemático cogió del armario su trípode y su cámara réflex, verificó que quedara espacio en el carrete y activó el temporizador.


    —¡Rápido! Ven aquí a mi lado.


    Sandra cruzó y se colocó junto a él, que la atrajo para sí. El fogonazo del flash los cegó momentáneamente.


    —¿Ha vuelto tu afición a la fotografía? Llevabas meses sin utilizar tu cámara.


    —¡Ya ves! Nunca es tarde.


    “Qué frase tan certera”, pensó él al decirla.


    Escribió una nota mental: acudir esa misma tarde a revelar la película27 de su cámara de fotos y hacer hueco a otro evento ineludible que convertiría a Sandra Hopper en la señora Turing. Bueno, eso es lo que él creía.


    —He pensado que deberíamos casarnos, Sandra.


    No era esa la forma en la que la madre de Mara había imaginado que algún día le pedirían matrimonio, aunque ninguna le habría parecido correcta. Esos rituales le parecían cursis. El mero hecho de imaginar en una proposición pomposa, con un tipo arrodillado frente a ella, le causaba urticaria.


    —¿Te refieres a algún día?


    —Me refiero a hoy. Ahora. Esta tarde. Mañana, a más tardar.


    —Uy, ¿y esas prisas? No me voy a esfumar. Y no creo que me quede bien ningún traje de novia con este barrigón.


    Por la mente de Lucas pasó una ristra de excusas; ninguna creíble.


    —Porque sí. Porque me apetece y porque ya es hora.


    Ella se quedó perpleja. No es que tuviera muchas razones para decirle que no, pero los tiempos no le cuadraban. En su agenda de preñada en avanzado estado de gestación no entraba una celebración con un puñado de familiares emperifollados.


    —Lucas, tendríamos que avisar a los allegados. No es que sean muchos, pero…


    —¡Sin familia! Iremos ante el juez bien guapos y le diremos que nos case por lo civil. Ya pensaremos después en una ceremonia más historiada.


    —¡Nos harán falta testigos!


    —Lo he mirado. Pueden ser desconocidos. Con que sean mayores de edad es suficiente. Cualquier trabajador que esté por el Ayuntamiento nos servirá… —Sandra se tapó la boca. Le sorprendía lo atado que lo tenía todo su futuro marido.


    —Voy a mantener el apellido de mi madre. Lo tienes claro, ¿no?


    —Pues no. No lo tenía claro, pero, conociéndote, no me extraña nada, amore. Si te soy sincero, ni recuerdo cuál era tu apellido original —mentía; sabía que era Gibson. Se lo había revelado al inicio de la relación, en una de esas tardes de confidencias en las que cada uno le dibujaba al otro un esquema general con los detalles relevantes de sus respectivas familias.


    Sandra había aceptado casarse. Era un cabo suelto que Lucas no podía permitirse. Ser viuda, oficial y legalmente, le otorgaría una serie de derechos de los que carecería siendo únicamente su novia. Qué más importaba si se llamaba Sandra Hopper o Sandra Turing. Lo importante era que el Gobierno y las instituciones la considerarían beneficiaria directa de una parte de su herencia —entre ellas, del dinero de su seguro de vida—, y él podría asignarle el resto de sus bienes en un testamento que formalizaría en los días siguientes.


    La ceremonia civil en el Ayuntamiento no pasaría a la historia por su vistosidad. Ni falta que hacía. Cada uno de esos gestos y acciones proporcionaban más serenidad a Lucas, que iba tachando elementos de su lista de asuntos pendientes antes del viaje definitivo.


    Llegó el día del enlace. Concretamente, solo 48 horas después de la propuesta.


    Sandra, preciosa, vestía un traje blanco holgado de estilo ibicenco y una flor por encima de la oreja. Lucas, más delgado, se compró unos pantalones y una camisa de lino en color claro un par de horas antes de que se iniciara el evento, oficiado por una jueza divertida que se ofreció a leer algunas palabras fuera del guion que ellos dos recordarían por siempre.


    —¡En cuanto te encuentres un poco mejor iremos de viaje a Nueva York! —propuso Sandra en la misma puerta del Ayuntamiento de Liverpool—. Siempre he querido visitar esa ciudad.


    —Por supuesto, guapa. Espera —recordó que ella no disponía de vacaciones en el laboratorio hasta final de año—. ¿Y por qué no mañana mismo?


    —Porque no tengo permiso de mi jefe hasta Navidad… —reconoció con un puchero exagerado.


    —¡Ah! Pues entonces no me eches a mí las culpas. No vamos a Nueva York porque tú no puedes…


    —Ya… —admitió Sandra—. A ti te han dado en la biblioteca un montón de días de descanso que tenías pendientes. ¡Qué suertudo! Me encantaría visitar la Gran Manzana en Navidad.


    —¡Así lo haremos! —la efusividad del momento lo llevó a decir una mentira de la que se arrepintió casi al momento.


    Lucas había solicitado una baja médica indefinida en la Central Library. Ni que decir tiene que se la concedieron al instante gracias al informe desastroso que enviaron desde el hospital. Janine Potts, entre lágrimas, fue la encargada de llevar el documento a la señorita Taylor y esta, a su vez, lo entregó a Gregory Paddington.


    La compañera de Lucas cumplió la primera parte del trato: callar y no compartir con nadie la condena a muerte que pesaba sobre su compañero.


    La segunda parte la cumpliría unos días después de la boda, en cuanto el padre de Mara finalizase sus trabajos con la cápsula del tiempo.


    Lucas veía cómo las horas se le deslizaban entre los dedos. Lo mismo ocurría con sus fuerzas, que lo abandonaban sin mirar atrás. Cuando casi había agotado la primera semana de septiembre, intuyó que su final estaba, como mucho, a una semana vista. Le era imposible sostenerse en pie sin la ayuda de un bastón que le trajo su mujer de una ortopedia cercana, y que aceptó a regañadientes.


    Sandra sabía que algo iba mal. Que aquello no era fruto de una resaca. Que nadie padecería diez días de deterioro paulatino e inexorable por pasarse, una sola noche, con el alcohol y la fiesta. Que Lucas le mentía y debía de tener un motivo impronunciable para hacerlo.


    Se armó de valor en la mañana del miércoles 5 de septiembre de 2001. Lo pilló arrastrándose por la escalera hasta la planta de arriba para seguir haciendo en secreto lo que fuera que tuviera entre manos. Iba en pijama, el uniforme que lo acompañaría ya casi hasta el final.


    —¡Ya está bien! —gritó Sandra.


    —¿El qué está bien, amore? —él se dio la vuelta y se apoyó en la pared.


    —¡Lo tuyo! Lo que sea que te ocurre —pensó mucho las siguientes palabras—. ¡Lo que te está matando! —y le saltó una lágrima—. ¿No te ves, Lucas? Has perdido… ¿cuánto? Siete u ocho kilos en las últimas semanas.


    —Sí, estoy más delgado —él se palpó el torso, donde le sobresalían las costillas.


    —¡La delgadez es lo de menos! Soy bióloga, ¿recuerdas? Y puedo no ser tan lista como tú, pero…


    —No digas eso…


    —¡Déjame continuar! —imploró con las manos—. Te decía que puedo no ser tan lista como tú, pero no soy imbécil. Sé detectar cuando hay alguien con una enfermedad que avanza de forma vertiginosa.


    Ese era el fin de la patraña.


    Sandra merecía conocer la verdad. O, al menos, la parte de la verdad que no comprometiera su seguridad y la del bebé por venir. Su confesión lo liberaría y lo obsequiaría con una cómplice necesaria para afrontar el tramo final del trance al que se enfrentaba.


    —He sido un egoísta, Sandra, aunque te garantizo que lo he hecho todo por tu bien…


    —¡No es esa la respuesta, Lucas! —la lágrima se transformó en un manantial—. Ahora es cuando me dices que estoy equivocada, que no hay ninguna enfermedad que avanza de forma vertiginosa…


    —Sandra… —él inició el descenso al recibidor; a los infiernos.


    —Porque tú no te puedes estar muriendo. ¿Nunca te dijo eso Sýntrofos? Pregúntale a él. ¡Te dirá que tú no puedes morirte! No antes que yo… ¡No tan pronto! ¿Por qué?


    —Ven y siéntate conmigo.


    Se agarraron de la mano y fueron juntos al sofá. Lucas soltó su peso, con alivio, sobre los cojines. Acariciándole el brazo a Sandra le relató sus desgracias hasta donde pudo. Adaptó la versión real aquí y allá para protegerla y causarle el mínimo daño.


    Le confirmó que iba a morir. De eso no había duda. Como un funambulista del verbo se agarró a las verdades menos peligrosas y las fue desperdigando por su discurso. Racaneó nombres y detalles; se expandió en las razones: el amor por ella, su maldita curiosidad por conocer mejor las causas y azares del mundo, Mara.


    La citó para el futuro con un lenguaje algo críptico. La animó a esperar señales, a ser paciente, a no dejarse llevar por la pena.


    —Te vas a morir, Lucas. No la vas a conocer —se acariciaba su tripa.


    —Lo harás genial, Sandra. Serás una gran madre. Tú no dejarás que nuestra Mara sufra como Chihiro —al oír ese nombre, ella comprendió de dónde venía la llorera de él en la Woolton Picture House—. No se quedará sola en un mundo que no comprende. Ella te tendrá a ti. Juntas recorreréis el camino, juntas os enfrentaréis a lo que sea que os aceche en el futuro. Sean monstruos de este o de otro planeta.


    Sandra no entendía muy bien el discurso de su marido. Él, tampoco. Las incógnitas eran mucho mayores que las certezas.


    —Tú háblale bien de mí, eso sí…


    —Por Dios, Lucas… ¿Cómo iba a hablarle mal?


    —Háblale mucho, de muchas cosas. Si tenemos mala suerte saldrá a mí —tragó saliva—. Será una niña fuerte, curiosa e inteligente.


    —De mí solo heredará lo de “fuerte”, ¿no? —bromeó Sandra extrayendo fuerzas del subsuelo.


    —Tú eres muy inteligente. Cómo, si no, habrías enganchado a un partidazo como yo… —él le siguió la corriente.


    La conversación fue, por momentos, surrealista. Recorrió escenarios del presente, del pasado y del futuro. De los planes pendientes y de los que nunca se harían realidad ya. No, al menos, con la participación de padre, madre e hija.


    Pero Lucas sintió cómo un peso enorme abandonaba su pecho. Eso lo fortaleció en el tramo final. Pidió algo de tiempo y espacio para dejar listas sus cosas, y un último capricho:


    —Ahora sé que no me vas a decir que no, amore. ¿Me regalarías el reproductor MP3 que vimos el otro día?


    —Claro. No pienso preguntarte para qué lo necesitas en estos momentos. Cuenta con ello.


    Cinco días antes de marcharse al otro mundo recibió el Creative Labs DAP Jukebox con 6 gigabytes de memoria. Sandra se escapó a la tienda, lo compró y lo pagó sin pensar. Cada minuto al lado de Lucas valía un potosí.


    Él, por su parte, reunió tiempo para terminar su cápsula del tiempo, comunicar la fatídica noticia a la parte de su familia que le preocupaba y, lo más importante: formular cinco deseos.


    El primero, relacionado con la relación que establecería Mara con las máquinas.


    —Es muy importante que nuestra hija no esté pegada a los ordenadores, ni a Internet. Al menos, hasta que sea adulta o tenga la edad suficiente para protegerse —dictó Lucas tumbado en el sofá.


    —¿Me explicas por qué?


    —Porque… —meditó sus palabras—. Mira, no lo sé a ciencia cierta, pero creo que esto que me ha pasado no ha sido casual. A lo mejor me metí donde no debía con Sýntrofos.


    —¿Qué quieres decir?


    —No puedo decirte más —dijo Lucas obteniendo una mirada de desesperación de Sandra—. Tú hazme caso, por favor. No va a pasar nada por ser cautos. No vaya a ser que la curiosidad la lleve adonde no debe.


    —De acuerdo, así lo haré. Nada de máquinas ni de Internet…


    Para el segundo deseo Lucas solicitó colaboración externa. A tres días de iniciar el viaje al infinito los visitó Janine Potts. Venía a traerle un pastel y mensajes llenos de anhelos de mejora por parte de otros trabajadores de la Central Library que ella, solo ella, sabía que eran inútiles.


    Janine puso lo mejor de sí misma para comprender las palabras de su compañero, a quien la capacidad de hablar lo estaba abandonando, unas veces por dificultades con la musculatura de la boca y la lengua; otras, por falta de aliento.


    Sandra vio desde la ventana de la cocina cómo la joven se marchaba de la casa de la calle Threepwood una hora después de llegar. Huía entre lágrimas, agarrando contra el pecho, con fuerza, una bolsa. Un paquete enigmático que parecía contener el tesoro más preciado del mundo.


    Para cumplir con el tercer deseo de Lucas, Sandra debía aceptar un nuevo inquilino:


    —Te he buscado a alguien que te ayudará como nadie con la crianza de Marita. Por desgracia mi familia es especial e introvertida, ya lo sabes. No son malas personas, pero…


    —No tienes que explicarme nada, Lucas. ¡Claro que no son malas personas! Son algo callados… Quizá un poco más distantes de lo que nos vendría bien…


    —Estarán ahí para cosas importantes. De eso no tengo duda alguna. Pero para el día a día tendrás a mi hermano Arnold. Se vendrá a casa. Dale mi despacho. He hablado ya con él y le agrada la idea. Está dando vueltas por el mundo y es hora de que se asiente. Ya convivió con nosotros cuando empezábamos. ¿Recuerdas las noches de charla cuando compartíamos batallitas sobre los comienzos con los ordenadores?


    —Sí… En aquel piso compartido minúsculo —rememoró Sandra.


    —Acepta su compañía. Creo que no sabe aún que me estoy muriendo. O, al menos, no sabe cuánto me estoy muriendo… —matizó—. Es inteligente. Sé que intuye que no estoy bien —dedujo—. Llegará la semana que viene. Dile que no me culpe por no habérselo contado todo…


    Sandra aceptó sin pensar, como aceptaría tantas cosas en los siguientes días: una misa de difuntos para alguien no creyente, una esquela en un periódico que ella nunca leería o el tipo de ataúd con el que se expondría a su marido en el tanatorio antes de ser incinerado.


    Pero aún quedaba algo de tiempo para eso.


    Con las escasas fuerzas que lo acompañaban en sus últimos momentos, Lucas repasó las últimas páginas del último libro que había empezado una semana antes y que ya nunca acabaría: Grandes Esperanzas, de Charles Dickens.


    A la mañana siguiente pidió que lo llevaran al hospital. “Allí sabrán cómo ayudarme en la última fase, amore”, le dijo a su mujer. Una ambulancia lo recogió y lo llevó al área de Cuidados Paliativos en un santiamén. Todo estaba previsto. Todo estaba escrito.


    Tumbado en la cama, conectado a un respirador, se retiró la mascarilla de oxígeno para pedirle a su mujer el cuarto deseo:


    —No te quites eso, Lucas… —Sandra se levantó del sillón de acompañantes, junto a la cama; él indicó con la mano que necesitaba hacerlo.


    —Esto es importante: en el altillo de nuestro armario he dejado una caja para ti…


    —¿Una caja? ¿Con qué?


    De nuevo, gesticuló para indicarle a su mujer que estaba a punto de darle una información vital.


    —Es una caja que debes abrir si, y solo si —resaltó—, Mara y tú estáis en una situación sin salida.


    —¿De qué estás hablando, Lucas? Igual la medicación te está afectando.


    —No. Escúchame, por favor —suplicó de nuevo—: solo debéis abrirla si creéis que estáis en peligro. Si os persigue gente extraña, si os separan, si hay una amenaza grande… —pausó para tomar aire—. No sé darte más detalles. Lo siento. No puedo predecir el futuro —lamentó—. Y deseo, con todo mi corazón, que nunca tengáis que recurrir a ella.


    Sebastian Brown entró en la habitación y se dirigió a Lucas, que se recolocó la mascarilla.


    —Creo que lo tenemos todo listo para cumplir con tu deseo.


    —Gracias, doctor —respondió Sandra, aliviando a su marido de la carga que le suponía intentar articular palabra de nuevo.


    —Podrás despedirte de este mundo en tu casa, tal y como nos pediste —se dirigió a Lucas con una mueca de misericordia—. Una ambulancia os llevará allí y os facilitaremos la maquinaria, las medicinas y las instrucciones para que… —pensó cómo decir lo que iba a decir— hagas la transición de forma ordenada.


    Sandra había reajustado tanto su nivel de sufrimiento en tan pocas horas, que recibió el mensaje con inmensa alegría. Ella y su amore podrían decirse adiós en la intimidad.


    —Llámame solo cuando ya el camino sea irreversible, ¿de acuerdo? —añadió el doctor Brown.


    —Así lo haré —respondió ella.


    Un atentado terrorista conmocionaba a los telespectadores cuando Lucas se despedía de su existencia en esta dimensión. Las Torres Gemelas del World Trade Center de Manhattan habían sido alcanzadas por dos aviones llenos de pasajeros. La confusión era total.


    Cuando el segundo edificio comenzó a desplomarse, Lucas abrió los ojos de par en par. Expiró sin tener conciencia de que aquello era el inicio de una especie de Tercera Guerra Mundial, descentralizada, que no se disputaría como las dos primeras, en el Viejo Continente.


    Su última conexión con este mundo fue un fogonazo de imágenes en cascada: Sandra, una versión idealizada de Mara, las dos sombras que lo mataron en el Archivo de la Central Library, su hermano.


    Un hermano pequeño que se pegaba a él sonriente para aprender, para competir, para darse compañía mutua en el camino de la vida.


    Lucas Turing nunca sospechó que Arnold había iniciado la ciberguerra en el bando equivocado, aunque estaría orgulloso de su salto posterior al otro lado de la trinchera.


    Sandra tocó la muñeca de Lucas y notó que ya se había ido.


    Levantó el teléfono y contactó con el hospital. Al poco se presentó una ambulancia causando un escándalo innecesario. Dos médicos descendieron de ella con una camilla.


    Las sirenas alertaron a los Bukater. Mildred y su marido salieron al jardín alertados. Él, algo cascado por los achaques de salud, se dividía entre la tragedia que se vivía en Manhattan y el drama que sufría su vecina. Su esposa le agarraba con fuerza el brazo mientras un locutor de la BBC relataba en directo, asustado, los entresijos del mayor ataque terrorista en suelo estadounidense desde Pearl Harbor.


    A unos metros, los conmovía el derrumbe de otro pequeño mundo: Sandra se despedía de Lucas bañada en lágrimas. El padre de Mara partía del 4815 de la calle Threepwood para siempre.


    ¡Ah! ¿El quinto deseo? Estaba oculto —y bien oculto— en la cápsula del tiempo.


    
      [image: ]
    


    Archaón y Grimgor son dos de los personajes más poderosos en la pelea cuerpo a cuerpo (sin usar la magia) en el universo de Warhammer.


    Las cámaras de foto analógicas guardaban las imágenes en un carrete que incluía una película denominada “negativo”. Para ver el contenido era necesario positivarlo a través de un proceso químico. Se obtenían así las fotografías. Los carretes habituales eran de 12, 24 o 36 fotos.

  



  

    Capítulo 10


  


  

    Socios inesperados


  


  

    Fuerte Red Sands, 7 de septiembre de 2015


    LAS escaleras que descendían de la azotea a la segunda planta de la torre se convirtieron casi en un tobogán con obstáculos. Mike y Sugar saltaban los escalones de tres en tres, apoyándose en las paredes, tropezando el uno con el otro.


    The Wiz andaba entretenido insertando nuevos cables por un tubo cuando los vio pasar por su lado como una exhalación. Agarró por la camiseta a The Dancer y le clavó los ojos.


    —¿Se puede saber a dónde vais con tanta prisa?


    —¡Nos atacan! —volvió a gritar Mike, dirigiéndose a Sugar, que asintió rápidamente para confirmar la versión de su compañero.


    —Una planeadora gris flipante, cuatro motos de agua, tipos con caras de pocos amigos, metralletas… ¡Están ya ahí abajo!


    The Wiz no necesitó más que la descripción atropellada de la cracker para entender que no se trataba de una broma.


    —¡Mr. Lizard! ¡Spray! —se acercó a la oficina contigua, en la que los dos terminaban de afinar el acumulador para guardar energía eléctrica—. ¡Corred! Nos invaden unos tipos armados hasta los dientes. Reunámonos abajo.


    El séquito se unió y descendió a la primera planta. Lo último que deseaban era un cuerpo a cuerpo con otros piratas, fueran estos informáticos o marítimos. Entre otras cosas, porque no resistirían más de un minuto tras el abordaje inicial.


    Sobre la mesa central, Falko daba instrucciones a Krypto. Señalaba con el índice, aquí y allá, encima de la pantalla del ordenador portátil.


    —… y no tengas duda, Krypto: esa panda de becerros nos seguirá sin rechistar —afirmaba McKinnon, convencido del plan que trazaba hasta que detectó la manada de compañeros nerviosos procedente de las plantas superiores.


    —¿Qué demonios os pasa? ¿Y esas caras?


    —¡Nos atacan, Falko! Creo que iremos al cuerpo a cuerpo —auguró Nick agarrando un palo de madera de entre los restos de la torre.


    —Suelta eso, niñato, que te vas a hacer daño —ordenó Sugar—. Vas a ir al cuerpo a cuerpo con un miniejército de matones armados hasta los dientes… ¡¿Con un palo?!


    —¿Miniejército de matones?


    Falko McKinnon apenas estuvo desconcertado unos segundos: los que tardó en repasar mentalmente su agenda y mirar a la esquina superior derecha de la pantalla. Confirmó la hora en el reloj del computador y comprendió que nadie los atacaba.


    —¡Es uno de los nuestros! —celebró aliviado—. Podéis estar tranquilos…. Casi se me había olvidado: quedé con nuestro invitado hace ya una semana.


    El equipo se llevó las manos a la cara con alivio. El jefe asumió su error. Abandonó su mesa y acudió al acceso principal de la torre.


    —Disculpadme —juntó las manos a modo de súplica—. Debo adaptarme a las nuevas normas. Debí haceros partícipes. Venga, ¿me acompañáis?


    McKinnon se adelantó, cruzó entre un puñado de personas cariacontecidas, y abrió la primera puerta del compartimento estanco. Se adentró en él y giró la manivela que liberaba el paso al exterior. Abajo, a cuatro metros de distancia, dos mercenarios de negro apuntaban al agujero por el que Falko sacaba su cabeza.


    —¡Bajad las armas, hombre! Que somos de la familia…


    Uno de los soldados miró al otro y confirmó con un leve cabeceo. El otro corrió por la plataforma y saltó a la proa de la lujosa barcaza cibernética. Avanzó por babor hasta la popa y dio dos toques a un portón oscuro acristalado.


    —Son ellos, jefe.


    Catcorn Master se encaminó a la Gun Tower 1 rodeado por dos escoltas. Unos pasos por detrás, otro equipo cargaba dos baúles de seguridad de grandes dimensiones.


    —Joder, si es el chino misterioso que vimos en Nueva York —observó Nick entremetiendo su cabeza por el grupo—. ¡Y viene cargado!


    —¡Trae juguetitos nuevos! —exclamó Mike—. ¿Con qué nos va a sorprender, jefe? —se giró a McKinnon, que sostenía una sonrisa pícara.


    —Estoy deseando ver el contenido de esas cajas, amigo —le respondió Falko, apretándole el brazo, sin mirarle, hipnotizado por los contenedores que portaban los hombres de negro.


    Catcorn fue el primero en ascender. Vestía camisa hawaiana de manga corta verdosa, estampada con flores rojas. Unas bermudas chillonas color verde lima y unas sandalias con calcetines blancos complementaban un atuendo que no cotizaba para ganar el premio al mejor estilismo de ese año; ni de ningún otro.


    Se había dejado crecer el pelo —teñido en varios tonos púrpura—, por lo que lo llevaba recogido en un coletero. Al internarse en la torre se quitó las gafas de sol y se las enganchó en el bolsillo del pecho.


    —Gran chiringuito tener tú aquí montado, viejo amigo Master of Darkness —Catcorn observó, maravillado, los trabajos de reforma recién iniciados—. ¡Ven que te dé abrazo fuerte! —exclamó con los brazos abiertos.


    Falko apreció que se dirigiera a él por su apodo de cracker temido. Se le acercó y lo correspondió con efusividad impostada.


    —¡Te hemos echado de menos, Catcorn! A los mejores nos gusta trabajar con los mejores, ya sabes.


    —Nosotros también echar de menos a tú. Cárcel en Alaska debió ser dura. Frío fuerte, soledad, comida mala… ¡Puaj! —frunció el entrecejo—. Crackers echarte mucho de menos. ¡Demasiado aprendiz en mercado, Falko! —se quejó, advirtiendo con su dedo índice—. Solo quieren dinero. No hay ideales.


    “Como si tú vinieras aquí de turismo y porque te parecemos muy guapos”, pensó Sugar observando el cinismo flotante en el ambiente.


    —Para celebrar vuelta tuya venimos a verte —continuó Catcorn Master—. Clientes especiales requieren visita a domicilio. ¡Tú siempre pagar bien y rápido, bandido!


    “Ahí lo tienes; ya ha dicho “pagar” —observó Sugar para sí—. Estaba tardando en salir el tema económico. Menudo pájaro está hecho nuestro amigo”.


    El vendedor más célebre y enigmático del mundo de los gadgets prosiguió:


    —Y no solo eso. ¡A Catcorn le gusta cómo trabajar tú! —le guiñó un ojo—. Falko siempre ser exigente. Nos obligas a esforzarnos para conseguir material de alta calidad.


    —Así seguirá siendo —confirmó McKinnon—. Tú nos das las herramientas del mañana y nosotros somos generosos. Todos ganamos.


    —Me gusta cómo sonar eso, socio…


    Todos los presentes repararon en esa última palabra. ¿Qué pretendía Catcorn?


    —¿Socio? —extrañado, Falko quiso saber más—. Eres un pillín. ¿Qué quieres? ¿Ser un Looper?


    Mike pellizcó en el costado a Sugar, que le metió un codazo épico de vuelta. Krypto presenciaba la escena con su celo habitual, precavido siempre que se tratara de nuevas personas en el círculo de confianza de Falko McKinnon. El resto se mantuvo expectante.


    —Catcorn ha entrado en nueva fase. Vender cacharros es bien. Ganar mucho dinerito —frotó el pulgar y el índice—, pero Catcorn ya tener suficientes monedas para vivir tres vidas como marajá de Kapurthala. Ha llegado hora de Catcorn para mirar más allá —barrió con su brazo el horizonte—. Es tiempo de dar paso adelante.


    —¿Qué tienes en mente? —cuestionó Falko intrigado.


    —Catcorn quiere poder. Master of Darkness saber cómo funciona esto mejor que ninguno. Ya sabes, amigo —el mercader se esforzaba por construir puentes de afabilidad—: poder es más importante que dinero. Poder te consigue dinero. ¡Dinero no te consigue poder! Quien tiene dinero y busca poder se encuentra con problemas de quienes no quieren compartir poder…


    —Te entiendo. Pero ¿cómo se supone que podemos… —rebuscó las palabras adecuadas— …proporcionarte poder?


    Catcorn meditó también su respuesta. Enumeró mentalmente los elementos en los que se traducía su inesperada petición:


    —Poder son datos. Poder es contacto en gobierno corrupto. Poder significa que Catcorn tener teléfono de persona que decide cosas… ¡Poder es decidir futuro propio y futuro de los demás! —exclamó al fin—. ¡Catcorn quiere decidir sobre planeta Tierra!


    Nick asistía embobado al diálogo entre los líderes. Dos tipos con ahorros para despilfarrar a lo largo de varias vidas preocupados por conseguir poder. Le quedaba clara la lección: era más valioso que el dinero; aunque él ignoraba el porqué. El vendedor de gadgets arrojó más luz sobre esa cuestión:


    —Catcorn quiere un país —la concreción de sus deseos alertó a los Loopers—. Decidir rumbo de ciudades. Ahora tú y yo, Falko, solo nos movemos en jardín que nos dejan los poderosos. Imagina otro mundo. Imagina mundo donde comen en mano de Falko y Catcorn… ¡Si es que queremos dejarles comida!


    McKinnon cambió su cara como hacía siempre que necesitaba procesar, ipso facto, los pros y los contras de jugar las cartas que el destino le ofrecía. Torció el gesto y ocultó cualquier señal que pudiera emitir su cuerpo a través del lenguaje no verbal. No movió los brazos, no alteró su respiración, no encogió los hombros. Dibujó una sonrisa enigmática y fijó sus ojos en los de Catcorn durante unos segundos que se hicieron eternos.


    —¡Que así sea, Catcorn! ¿Quieres un país? Tendrás un país. Porque lo que vamos a hacer es muy grande. ¿Vamos al grano?


    —¡Vamos a grano, bandido!


    —Ven, voy a contarte mis planes…


    Los Loopers y los mercenarios presenciaron la retirada del tándem hacia las plantas superiores. Catcorn petrificó a sus hombres con un simple gesto de la mano. “No me sigáis”.


    A Krypto le irritaba enormemente la escena. Odiaba esas situaciones en las que Falko no lo hacía partícipe de un plan. Entendía mejor que nadie por qué el poder —o la cercanía al mismo— era mucho más importante que el dinero. Nick, por su parte, mantenía su fascinación por esos diálogos que él vivía como pequeños teatrillos. Desde su óptica de adolescente rebelde era incapaz de discernir entre el bien y el mal en un ambiente pintoresco, de película. Por eso, él se quedaba con los fuegos artificiales mientras que otros —como The Wiz, Sugar, The Dancer o el propio Krypto—se planteaban las preguntas incómodas: ¿Qué implicaba que un traficante de equipos para crackers como Catcorn Master dirigiera un país? ¿Era eso remotamente posible? ¿Por qué Falko le había dado esperanzas al visitante sorpresa?


    El tránsito hasta la azotea regaló a Falko un par de minutos extra para sopesar qué información compartía con aquel inesperado aliado. Resolvió que el objetivo del encuentro era catapultar al cielo la ilusión del comerciante. Eso soltaría la generosidad de su interlocutor.


    Crear expectativas desorbitadas era uno de los dones más destacables del líder de los Dirtee Loopers. Así había atraído por muchos años a hackers talentosos y a otras personas a quienes había exprimido hasta la última gota.


    McKinnon y Catcorn alcanzaron la terraza superior. El primero cerró la puerta tras sus espaldas. El segundo se maravilló con las vistas el tiempo justo. Pronto recordó qué hacía allí.


    —Ya está bien de brisa de mar. ¡Vamos al grano!


    —¿Qué me ofreces?


    —¿Qué me das?


    —Oh… Dominar mundo no saldrá barato a Shinobi, ¿eh? —Catcorn recordó el apodo por el que se dirigía a él Sugar—. Te ofrezco mejor hardware del mundo para atacar empresas y…


    —No me des cacahuetes, ¿eh? Un país vale mucho más que un puñado de cables.


    —Tú no tienes país, bandido. Pero tú decirme ahora por qué pensar que tú vas a controlar mundo, ¿verdad?


    Falko se aproximó al traficante y lo agarró por ambos extremos de la botonera de la camisa, a medio abrochar.


    —Espero que Falko no tirar a Shinobi por borda —anunció con una sonrisa nerviosa—. Hombres fuertes de abajo tener instrucciones por si cosa mala pasa a Catcorn.


    —Voy a conquistar el planeta, Catcorn —dijo antes de soltarlo—. En este momento eres la única persona que lo sabe. ¿Recuerdas el Ataque IFV?


    —Ataque potente donde mano se te fue con avión y murió gente inocente por decenas… —recordó el vendedor como si esa consecuencia le preocupara realmente.


    —No conquistas algo sin aceptar algunos daños colaterales.


    —“Para hacer tortilla hay que romper huevo” decís los occidentales, ¿verdad?


    —Sí, eso decimos… Pues piensa que haré la tortilla más grande de la historia sin romper huevos.


    —Tortilla sin huevos es magia.


    —Vamos a hacer magia, Catcorn. Magia de la que nunca se ha visto. Empezaremos nuestro espectáculo en Estados Unidos y nos extenderemos al resto del planeta sin que nadie pueda hacer nada.


    —Suena ambicioso, pero Catcorn no ser joven crédulo —advirtió—. Si querer convencerme de truco gigante yo necesitar detalles.


    —Abre bien los oídos. Saldremos en los libros de historia…¡No! ¡Escribiremos los libros de historia! —rectificó eufórico.


    Los siguientes treinta minutos sirvieron para que el boceto de revolución que Falko dibujaba en secreto se trasladara a los oídos de quien se antojaba como su nuevo socio. McKinnon tocaba sin partitura. Improvisaba. Dosificaba su genialidad innata para seducir a sus presas.


    Cada palabra le sonaba mejor a Catcorn. Su expresión se iluminaba al oír verbos como “controlar”, “subyugar”, “hundir” o “arrodillar”. En una palabra: dominar.


    El panorama que le esbozaba el líder de los Dirtee Loopers era increíble. Decidió entonces poner toda la carne en el asador y subir la intensidad del fuego.


    —Esto ser confidencial, Falko —aumentó la expectativa de lo que iba a decir mirando a ambos lados a sabiendas de que no había nadie—, pero tú saber que Catcorn mantiene infiltrados duendes en fábricas de hardware, ¿verdad?


    —No lo sabía; lo sospechaba —mintió—, pero es una gran noticia… Eso significa que hay routers, ordenadores, móviles y otros dispositivos que tienen Gremlins28 en su interior, ¿no?


    —Gremlins de los buenos, sin duda —afirmó—. Están hasta en videoconsolas. Mis espías esconden en máquinas mejores Gremlins posibles. No sabemos cuánto tiempo tardarán gobiernos y empresas en descubrir secreto.


    —¿Crees que hay más como tú?


    —Seguro que sí, aunque Catcorn no puede asegurar —admitió rascándose la cabeza—. Habría que ser tonto para no insertar espías diminutos en dispositivos de países competidores. Vivimos en sociedad que sueña con compartir vida privada con extraños. ¡Qué más da que haya más extraños!


    —¿Y estás seguro de que los gobiernos no sospechan que estén importando aparatos con agujeros de seguridad?


    —Nunca tener ciento por ciento de seguridad, Falko. Lo cierto es que Catcorn piensa que Pentágono, MOSAD o incluso KGB tienen mosca detrás de oreja. Puede que prohíban dispositivos de ciertas marcas… ¡Pero ellos estar muy despistados!


    —¿En qué sentido?


    —No es China quien espía. China tiene otras maneras de controlar mundo. Sube precios de cosas y jode todo planeta con ropa más cara. China es fábrica de mundo. Si detiene fábrica de chips, detiene mundo. Si detiene fábrica de ruedas, detiene mundo. Detiene mundo con dar a botón. ¡No! —exclamó antes de explicar la versión real—. Son vendedores profesionales como yo quienes tienen interés en infiltrar espías. Chino puede que haga vista gorda con exportaciones, pero no es culpable…


    —Entiendo. Déjame pensar unos segundos.


    Falko se acercó al borde de la azotea y se concentró en la línea del horizonte del mar. Redibujó algunos detalles de su plan y pensó en cómo cerrar un acuerdo rápido. Él mismo había aprovechado el potencial de tener a mercenarios infiltrados en las empresas de hardware chinas cuando efectuó el Ataque IFV. Reconstruir esa red sería caro y peligroso. Si Catcorn ya disponía de esa mano de obra secreta, lo más razonable era construir con él un equipo y dilucidar la mejor manera de repartirse el botín. Ya llegarían las mentiras.


    —No seamos egoístas, amigo —se aproximó a él con la mano tendida—. Cerremos el trato ahora: tú me das el mejor hardware y acceso a Gremlins sin hacer preguntas, sin pedir dinero, rápido. A cambio, te meto en la parte alta de la pirámide de decisión en la gran revolución que está a punto de ocurrir. Tendrás mando en un país. Ya me dirás cuál te interesa.


    —¡Trato cerrado! —volvió a abrazar a Falko causándole un poco de grima—. Pensaré qué zona del mundo gustar más a Catcorn. Quizá algo cálido y lleno de jovencitas occidentales —rio estremeciéndose.


    —Te iré informando puntualmente por nuestro canal secreto. Nos esperan meses de trabajo duro. Reclutaremos a los mejores para una operación de este calibre. Con tu colaboración, socio —resaltó ese apelativo—, la gran revolución está a la vuelta de la esquina —volvió a mirar a Catcorn a los ojos—. ¡Y tú ya eres parte de esa revolución!


    El tiempo volvió a correr a distintas velocidades. Para los crackers, enfangados en el diseño de un ciberataque global que diera una lección a los poderosos, las agujas del reloj giraban a buen ritmo. Nada como tener un guion y una meta ilusionante como para que los días no se hagan eternos. Falko se metió de lleno en el último trimestre del año contagiando a los Dirtee Loopers con la ilusión de la que carecían desde hacía años.


    Pero ¿cómo pasaba el tiempo para Mara? Lento. Lentísimo.


    Su aislamiento la agobiaba. No lograba acostumbrarse a nada de lo que ocurría muros adentro. Con las excepciones de Valeria y Esperanza, las personas que pululaban por el centro desprendían un aura de negatividad insoportable.


    La agresividad se masticaba en el ambiente. El más mínimo codazo o un leve contacto fortuito podía derivar en gresca masiva. Virginia Wilkinson anhelaba estas trifulcas de pasillo. Le permitían autorizar el uso de la fuerza al equipo de seguridad.


    Por eso Mara se transformó en un ser invisible. La tentación de entrar al trapo era enorme, pero lidiaba con éxito con sus energías negativas tras el incidente con Lucy Skelton. Un faro interior iluminaba su horizonte y le marcaba el objetivo: salir de allí. Los puñetazos, los pisotones, los tirones de pelo y los gritos la alejarían de la orilla.


    Aun así, el hecho de que las hojas del calendario otoñal cayeran ya sin freno y las señales del exterior fueran inexistentes, eran razones suficientes para sufrir brotes de ansiedad. Mara conocía muy bien a su ansiedad.


    Sabía de sobra que era un enemigo inofensivo, pero muy molesto. “Nadie muere de ansiedad”, se repetía levantando pesas en el gimnasio del reformatorio. Se tumbaba sobre el banco de abdominales y perdía la cuenta de las veces que se doblaba sobre sí misma. Correr alrededor del pequeño patio para las internas le ayudaba. Oía cuchicheos. Las reclusas apostaban por cuán loca debía estar la chica que corría sin descanso cuando tenía oportunidad, si bien el respeto ganado tras arrinconar a Lucy actuaba de cortafuegos entre Mara y las alborotadoras. No se atrevían a meterse con ella. No, al menos, en solitario.


    Pasaban más de dos meses ya desde su entrada en Un Nuevo Amanecer cuando Esperanza la llamó a Secretaría. Las compañeras de seguridad manoseaban sin reparo ropas que le pertenecían. Detectó pantalones, camisetas y sudaderas coloridos a más no poder. Eso la alegró. Ignoró el registro minucioso al que sometían el envío procedente de la calle Threepwood.


    Agarró sus vestimentas como pudo, haciéndolas una bola de textil multicolor y se marchó a su habitación. Atravesó los pasillos feliz, con la ropa arrugada contra su pecho, sabiendo que dejaría atrás los uniformes descoloridos, acartonados. Recuperar su estética alegre era un bálsamo calmante que la impulsaría a ser más positiva cada vez que se viera reflejada en el espejo. “Un paso más, Mara; un paso más”.


    Tendió su nuevo fondo de armario sobre la cama y comenzó a probarse prendas. Notaba que todo le quedaba un poco más ajustado. Ganaba músculo por momentos gracias a las sesiones intensas de ejercicio.


    Eligió unos tejanos, una sudadera amarilla y se encaminó a los baños. Antes de abandonar su cuarto reparó en un objeto que, hasta entonces, le había pasado desapercibido: el neceser de Valeria. Lo agarró y se lo colocó bajo el brazo. “No creo que le importe”.


    Media hora después, Mara se presentó en la cafetería irreconocible.


    Las dos coletas laterales habían desaparecido. Las sustituía un matojo de pelo rojizo recogido en un coletero fijado con un lápiz en la parte trasera de la cabeza. Dos mechones largos le caían por sendos lados de la cara a modo de flequillo rebelde a dos aguas. Sus rasgos faciales brillaban de manera diferente gracias al maquillaje aplicado con sus manos novatas (novatísimas): los coloretes le dieron vida a su tez pálida; la sombra de ojos, esparcida con generosidad, otorgaba a Mara una aureola de misterio. Una argolla pequeña, que hacía de piercing, le rodeaba la fosa nasal derecha.


    Llevaba las mangas de la sudadera recogidas y los bajos del pantalón doblados hacia fuera hasta enseñar sus calcetines, uno blanco y otro negro. Remataba su estética con unas zapatillas Converse rojas algo marcadas por el tiempo. “Transmiten vida”, se dijo para ganar seguridad.


    —¡Guau, amiga! —exclamó Valeria—. Me encanta tu nuevo look. Ahora pareces más malota —reposó su espalda en la silla y cruzó los brazos. La miró de arriba abajo.


    —Gracias. Un par de retoques —reconoció con modestia.


    —¡Estás radiante! Con ese brillo iluminarías hasta la Celda de la que Nadie Vuelve.


    Dos internas sentadas en la mesa contigua presenciaron, escandalizadas, la ligereza con la que Valeria se refería al espacio innombrable. Se les erizó el vello. La miraron con reprobación y movieron sus traseros para alejar las sillas, como si haciéndolo pudieran poner más tierra de por medio entre ese lugar maldito y el que ellas ocupaban.


    —¿La Celda de la que Nadie Vuelve? —indagó Mara con la curiosidad por las nubes.


    —No sabemos si existe… —añadió quitándole importancia al asunto—. Dicen que es grande y oscura. Húmeda. ¡Y con mucho eco! —añadió tapándose las orejas—. Eco de ese que te asfixia cuando suplicas ayuda.


    Mara asistía embobada a la descripción de una mazmorra que aspiraba a jugar en la liga de Azkaban29 o el Castillo de If30, dejando atrás a fortalezas más mundanas como Alcatraz o la mismísima Montaña Oculta.


    —También dicen que la visitan roedores de vez en cuando —prosiguió Valeria—. Por sus suelos y paredes campan a sus anchas insectos variopintos. Se les oye moviendo sus patitas continuamente o comiéndose entre ellos —puso cara de disgusto—. Por el suelo; por dentro de las paredes; por el techo. No entra ni un rayo de luz, así que esa celda debe de estar situada en los sótanos.


    Estremecida por la descripción, Mara ahondó en el mito.


    —Vale. ¿Y cómo es que no sabéis si existe?


    —Porque nadie ha vuelto para confirmar esos detalles… O eso dicen.


    —No me creo nada —dijo al fin Mara—. ¡La Cárcel de la que Nadie Vuelve no existe! —gritó sin medir la potencia de su torrente de voz.


    Se hizo un silencio del que solo sobresalían los cubiertos que bailaban con platos y tazas. Virginia Wilkinson sonrió con malicia desde una esquina. Otras compañeras oyeron, vieron y se encogieron en sus asientos, con los vellos de punta. Mara valoró las reacciones y tragó saliva con dificultad. La mirada de reptil de la arpía indicaba que semejante mazmorra era algo más que una fábula macabra bajo sus pies.


    No obstante, el olor a tostadas extrajo a Mara de la espiral de pensamientos negativos. Si el destino le deparaba una estancia en la famosa celda, al menos iría con el estómago lleno.


    Agarró una bandeja vacía, cubiertos, platos y vasos, y se fue a la fila a esperar su turno. Verónica, la esbirra de Lucy Skelton, se levantó de forma inesperada y la siguió de cerca. Se colocó pegada a su espalda. Mara sentía la bandeja de su nueva enemiga clavándose en la zona lumbar. Incómoda, se separó un paso adelante. La presión retornó un segundo después. El acoso no era casual.


    Otro paso adelante. Más presión.


    En esa situación le quedaban dos opciones: volverse y recriminarle su actitud —y arriesgarse a otra batalla campal— o ignorarla. Creyó que una pelea por curso en la cafetería era más que suficiente. Su nueva enemiga opinaba distinto.


    La paciencia la acompañó hasta recopilar las viandas para el desayuno.


    —¡Uy! Menuda patosa estoy hecha —dijo Verónica al alcanzar el final de la calle principal del bufet.


    —¿Perdona? —Mara no entendía nada—. ¿Patosa? ¿Por qué?


    —¡Por esto!


    Sin justificación alguna, enganchó su plato de macarrones con tomate, giró la cintura como una profesional del lanzamiento de disco y lo arrojó contra la sudadera y la cara de Mara.


    El plato le rompió el labio inferior. La pasta se esparció con generosidad, poniéndola perdida del cuello a los tobillos.


    Virginia Wilkinson disfrutaba a raudales. Las dos vigilantes, apostadas en las esquinas, aguardaban órdenes. “Esperad. Dejad que nos divirtamos”, les dijo con un gesto lento.


    Mara tomó aire y al pasarse la lengua por el labio detectó el sabor metálico inconfundible de la sangre. Con parsimonia ella también se giró, pero en lugar de arrojar nada contra nadie dejó su bandeja sobre el mostrador.


    El público acogió la maniobra con expectación. Ya nadie probaba bocado; la carnaza había abandonado los platos y se había trasladado a una promesa de escaramuza entre dos reclusas. Pero Mara era infinitamente más lista que todas.


    —Te hago más daño ignorándote que partiéndote la cara —le susurró Mara a la gamberra, a quien se le cambió el gesto.


    Se acercó a las servilletas, arrancó un par de ellas y se dio golpecitos en el labio afrentado. Inició el camino a la enfermería despidiéndose de la escena con un breve roce en el hombro de Verónica. La agresora la observaba impotente.


    —¡Ven aquí y responde, imbécil! —gritó antes de dar un puñetazo en la barra.


    Mara hizo oídos sordos. Fingió alegría. Eso cabreó a Virginia Wilkinson, que la vio pasar a poco más de un metro de ella camino de la puerta principal de la cafetería. A la directora se le escapaba de las manos otra posibilidad para divertirse a costa de una reclusa a la que, por alguna razón que el público desconocía, odiaba.


    Esperanza ordenaba botecitos y reponía el armario acristalado de los medicamentos con más calmantes para el dolor, ansiolíticos para los nervios, antiinflamatorios para las hinchazones y antitérmicos para las fiebres. Clasificaba vendajes y esparadrapos por tamaño y revisaba los niveles de los recipientes con yodo, alcohol y agua oxigenada. Todo en orden.


    Mara asomó por la puerta mientras cerraba el mueblecito. Entró sin llamar.


    —¡Madre mía! —exclamó la auxiliar sorprendida—. Dime que todo lo rojo no es sangre, por favor.


    Mara soltó una carcajada que reprimió por el escozor que le causaba la grieta en el labio inferior.


    —No —sonrió—. Solo vengo a que me arregles un poco esto —dijo señalándose la herida.


    —Te veo distinta, hija —observó apreciando el cambio estético de Mara—. Acércate y alza un poco la barbilla para que te examine.


    Mara obedeció y se deslumbró con la luz parpadeante procedente del techo.


    —No sé cómo no te vuelves loca con tantos destellos…


    —Vino el técnico de mantenimiento hace unos días y dijo que no sabía qué pasaba. Ha cambiado ya tres veces el tubo de LEDs.


    —Los tubos de LEDs no suelen parpadear —recordó Mara en voz alta—. El sistema carece de cebadores. La tecnología es distinta a la de los fluorescentes tradicionales. Gastan menos y…


    —¡Y los controla la arpía desde la distancia! —agregó Esperanza— No me extrañaría que ella provoque estos flashes. Nos va a volver majaras.


    Mara lo comprendió. No eran destellos de intensidad y duración aleatoria. ¡Esos flashes componían una cadena de caracteres codificados en Morse! Esos flashes eran para ella.


    —¡Eso es! —celebró la joven, que carraspeó para mentir—. La arpía nos quiere hacer la vida imposible en este antro…


    —Yo no sé qué la mantiene peleada con el mundo… —mojó una gasa en antiséptico y dio golpecitos en el labio herido—. Vamos a acabar ya con esto. Mira arriba y no te muevas un instante. Si te molesta la luz directa a los ojos, ciérralos. Esto te va a escocer un poquito.


    —No, no te preocupes. No me muevo…


    Mara se trasladó mentalmente al garaje de Alex Marley. El primer verano les explicó que los técnicos de comunicación de la marina utilizaban el código Morse empleando destellos en lugar de pitidos de duración variable.


    Desempolvó sus conocimientos y fabricó una tabla de equivalencia en su cabeza. Comenzó a componer caracteres y a colocarlos uno tras otro.


    “Almacén de…”


    —Y con este pequeño parche invisible ya estás curada —concluyó Esperanza—. Puedes bajar la cabeza.


    Mara no la bajó. Buscaba completar la frase. “Conta…”


    —¿Te gusta el foco? ¡Qué raros sois los jóvenes de hoy! Será que os acostumbráis muy rápido a las pantallitas y necesitáis una dosis de brillitos cada día…


    “…bilidad”.


    —¿El departamento de Contabilidad cuenta con algún almacén? —preguntó Mara sin pensar.


    —Sí, cerquita de aquí —la orientó con las manos—. Detrás de la escalera principal. Sales de la enfermería, giras a la izquierda y andas unos cinco metros. Vuelves a girar a la izquierda en lugar de subir por los peldaños y rodea la escalera por la derecha. Te darás de bruces con una puerta horrenda de madera que solo se abre un par de veces al año para guardar archivadores llenos de papeles.


    —¡Gracias!


    —Un momento. ¿Para qué quieres ir tú ahí? —preguntó Esperanza intrigada.


    Mara dedujo que lo adecuado era cerrar el pico y dar un abrazo con su sudadera pringada de tomate frito.


    —Muchas gracias por curarme, Esperanza. Eres la mejor —dijo antes de zamparle un beso en la mejilla.


    —¡Ay, qué zalamera eres, Mara Turing! —exclamó sonrojada. Recibir cariño de las internas le daba la vida—. No te metas en más líos, ¿eh?


    —Los líos me buscan a mí… —abrió la puerta y se despidió meneando la mano—. Hasta pronto.


    Sin preámbulos, Mara tomó rumbo a la escalera. Cuando llegó la rodeó y se enfrentó a la puerta. Asió el picaporte y lo giró. “No puede ser tan fácil”, pensó, al ver que accedía sin obstáculos a una sala lúgubre en la que flotaba el olor a papel rancio. Cerró y quedó a oscuras. Palpó a izquierda y derecha hasta localizar un interruptor. Lo activó y vio ante sus ojos cientos de archivadores apretujados en unas estanterías combadas por el peso.


    Un ratoncito cruzaba al fondo a toda pastilla. Mara cerró los ojos, los puños y apretó los dientes en compensación por el grito que apagó a tiempo.


    Se dejó guiar por un zumbido que asoció al ventilador de la fuente de alimentación de un ordenador. Avanzó por la senda única que construían las carpetas polvorientas aprisionadas a ambos lados. Ocupaban el espacio del suelo al techo. Un último giro a la izquierda la situó frente a una reliquia de finales de los años ochenta.


    “No tocar. No apagar.”, rezaba un cartelito de cartón fijado en el frontal del monitor con cinta aislante. Un trapo mugriento protegía el teclado del polvo. Mara buscó alrededor un dispositivo con el que moverse por la interfaz del sistema. “Todo está al revés en esta pocilga —pensó—; el ratón que tengo no es el que necesito”, afirmó recordando al roedor que la había recibido segundos antes.


    Descubrió el teclado arrastrando el paño sucio por el pico superior derecho.


    Tocó la barra espaciadora y la pantalla mostró un programa antiquísimo. Los comandos principales se apilaron en la zona inferior:


    [E]nviar documentos


    [R]ecibir documentos


    [V]er documentos recibidos


    [C]onfiguración general


    [A]bandonar el programa


    —Esto es una aplicación antigua de esas que nos comentó Alex Marley antes de convertirse en… Bueno, en lo que sea —rectificó; no había tiempo que perder—. Esto es MS-DOS puro y duro. Por eso no es necesario el ratón. Se introducen todos los comandos desde el teclado. Si no recuerdo mal, he de pulsar Mayúscula y después la inicial que aparece entre corchetes —marcó con el dedo la opción que le pareció más adecuada—. Le daremos a la ‘V’ para ver qué hay aquí y si alguien me ha enviado algo”.


    Clic. El cursor inició una carrera, dibujando líneas repletas de caracteres de color verde sobre fondo negro.


    Los documentos que aparecían contenían datos de trabajadores, impuestos o comunicaciones de la Seguridad Social. Cada nueva fila se iniciaba con tres letras y un identificador numérico. Líneas, líneas y más líneas insignificantes para Mara.


    Pulsó sobre la tecla de flecha abajo hasta situarse sobre una cuyo inicio le llamó la atención: TVC-4815. “The Vinci’s Crew y el número de mi casa”, dedujo con alegría. Presionó Enter.


    Una ventana sencilla le lanzó una pregunta a modo de contraseña: “¿Cómo se llama el oso de peluche que te acompaña desde pequeña?”. Mara escribió la respuesta sin pensar: “Lotz”. Al instante se dibujó una barra de progreso bajo la que se leía la leyenda “Desencriptando mensaje”. ¡Eureka!


    Hola, Mara,


    Como verás, acceder a este mensaje ha sido demasiado fácil. A veces solo hay que saber qué se busca y dónde buscarlo.


    Eso basta para que quien no esté buscando, no encuentre :-)


    Todos estamos bien y te echamos mucho de menos (tu madre, “más que nadie” y me pide que te lo transmita). Avanzamos en los asuntos pendientes que conoces de sobra.


    Es importante que seas obediente y tomes nota de los siguientes puntos:


    1) Sabemos que Virginia Wilkinson te ha prohibido acudir a las clases de Informática. Imaginamos que ya sabrás por qué. Te ha hecho un favor sin saberlo ;-)


    2) Ven a este ordenador cada martes de 10 a 11 horas. A él te enviaremos las noticias importantes mientras averiguamos cómo sacarte de ahí.


    3) Los martes, en esa franja horaria, no funcionarán las cámaras que rodean la escalera junto al almacén de Contabilidad. El equipo de seguridad solo recibirá el mismo bucle de vídeo en sus monitores. Y en ese bucle no sales tú, por supuesto.


    4) No podemos arriesgarnos a enviarte un teléfono móvil. Alguien lo hackearía antes de que llegara a tus manos. No encontramos una cadena fiable de personas que nos una a ti.


    5) Te informaremos a través de esta vía. ¡No utilices este ordenador para contactarnos de vuelta! Es MUY arriesgado. Acepta este sistema como un mecanismo para estar al día sobre el exterior. Nosotros te seguimos a diario por las cámaras de vigilancia. ¡Sigue sonriendo! Estamos enganchados a esta edición de Gran Hermano ;-)


    6) Para confirmarnos la recepción de este mensaje acude a la cámara junto a las duchas y sonríe tres veces. Repite el proceso cada martes: después de leernos, dirígete a cualquier cámara y muéstranos tu mejor sonrisa en tres ocasiones.


    Finalmente, si ocurriera algo urgente y necesitaras ayuda, haz lo mismo fuera de ese horario. Ya encontraríamos una forma de entrar ahí si tu vida corre peligro (supongo) :-S


    No te preocupes por este ordenador que has destapado. Déjalo más o menos igual. Nadie lo toca por miedo a que deje de funcionar. Se limita a reenviar notificaciones a los departamentos de Contabilidad, Recursos Humanos o Finanzas cuando recibe alertas de las instituciones. Hemos modificado el sistema para que nuestras comunicaciones queden fuera de esos reenvíos.


    Te queremos mucho,


    The Vinci’s Crew.


    Mara recolocó las cosas para dejarlas tal cual estaban antes de que ella llegara. Salió del almacén con sigilo y acudió a la cámara junto a las duchas. Sonrió tres veces.


    En la calle Threepwood, YSJ y Arnold Turing celebraron como nunca la señal, si bien se preguntaron qué habría ocurrido para que Mara —algo cambiada físicamente— tuviera toda la ropa manchada en tonos rojizos. Sandra Hopper fue más comedida. Demasiadas semanas sin ver a su hija, demasiados errores, demasiadas incógnitas. En su fuero interno no cabían dudas: era una madre fracasada.


    Rápidamente, acudieron al chat de The Vinci’s Crew y compartieron la buena nueva. La alegría se tradujo en iconitos de celebración mezclados con palabras orientadas a calmar a los componentes del equipo. Quedaba mucho por delante antes de tener un plan de extracción que liberara a Mara de Un Nuevo Amanecer.


    A los alumnos del Saint Michael la noticia los pilló casi al final de la tercera hora de clase. Noa y Daniel contuvieron su euforia unos quince minutos, hasta que la alarma los autorizó a salir al patio de recreo a estirar las piernas.


    —¡Vamos! —celebró Daniel abrazando a Noa al llegar al pasillo—. Ya mismo estaremos peleando contra los malos.


    —¿Contra qué malos? —preguntó, curiosa, Martha Winklewood, situada junto a las taquillas a varios metros de distancia—. Si hay que pelear, contad conmigo. Estoy en forma.


    A Noa la sobrecogió la capacidad auditiva de la Pija del Saint Michael. Daniel solía hablar fuerte, pero ¿tanto como para que ella lo hubiera oído? “A lo mejor es que, además de pija, es muy cotilla”, opinó algo malhumorada.


    Martha se les acercó dando sus característicos pasitos cortos.


    —¿Peleáis contra malos? ¿Qué malos son esos? —insistió, ya a medio metro de distancia—. ¿Tiene eso algo que ver con que Mara esté en un sitio de esos… para chicas conflictivas? Es lo que se oye por los pasillos, vaya…


    Daniel contempló la cara de Noa. Sus ojos le suplicaban que respondiera con evasivas.


    —Ni idea… —se hizo el loco—. Pero cuando decimos “los malos” nos referimos a los hackers malos. Se llaman “crackers”.


    —Ah, sí. Algo he oído sobre esos delincuentes. Y vosotros, ¿qué sois? ¿Hackers buenos?


    Noa apretó los labios y le clavó el codo a su amigo. Ahí estaba el límite. “¡Para, Daniel! Vámonos a otro sitio”, gritaba con la mirada. Pero él no estaba programado para dejar tirada, sin más, a Martha Winklewood.


    —Hackers, a secas —matizó desoyendo los gestos de su amiga—. No necesitamos que nos añadan eso de “buenos” —afirmó con el pecho henchido de orgullo.


    —¡Ay! Qué interesante suena eso…


    La Pija del Saint Michael se enredó un mechón de pelo en el dedo índice derecho y ladeó ligeramente la cabeza. Daniel intuyó que ella trataba de seducirlo tras un análisis corto —y torpe— del lenguaje no verbal que emitía la chica sin darse cuenta. O, al menos, eso es lo que él quería creer.


    —Yo no soy hacker —continuó Martha—, pero colaboro con una ONG. Mi padre me da dinero para que haga un generoso donativo cada mes. Ayudamos a niños sin recursos que…


    —¡Eso es ser medio hacker! —afirmó Daniel dejando boquiabierta a Noa, que deseaba ser tragada por la tierra—. Si dividiéramos el mundo entre los que programan y los que son programados, tú serías del primer grupo.


    —Ah, ¿sí? ¿Por qué? —interrumpió Noa cruzándose de brazos.


    —¡Fácil! Hay unos poderes oscuros interesados en que haya hambre en el mundo. Es decir, hay alguien que programa… el hambre —aseveró con toda la seguridad que podía tener mientras improvisaba el argumento en su cabezota—; y otros que no han tenido la oportunidad de elegir y tienen que seguir el camino del hambre. O sea, los programados.


    —Guau, sí… ¡Soy eso! Soy una medio hacker —a Martha le encantó verse reconocida en esa historieta construida por el joven—. ¿Y cómo podría convertirme en una hacker completa?


    —¡No puedes! —intervino Noa, roja de enfado—. Se tarda años en eso… ¡Y nosotros tenemos que irnos ya, Daniel!


    Martha se hartó de ignorar las reticencias de Noa.


    —No te preocupes, amigo. Me lo explicas tú —ese “tú” era la versión comprimida de “tú sí, Daniel; tú no, Noa, tranquila”— uno de estos días que quedemos, ¿vale? Tengo muchas ganas de que me enseñes tú —por si no había quedado claro con el “tú” primero— a pasar de media hacker a hacker completa.


    —Cuando quieras. Soy todo tuy… ¡Soy todo orejas! Mi conocimiento es tuyo. Bueno, tú me entiendes. Y a cambio puedes enseñarme taekwondo.


    —¡Trato hecho! —concluyó Martha recolocándose el asa de su bolsito de marca sobre el hombro y despidiéndose con un guiño cómplice.


    Noa la vio desaparecer al fondo del pasillo en dirección al gimnasio. En el instante en el que se aseguró que ya no podía oírlos, se dirigió de nuevo a Daniel:


    —¿Se puede saber a qué ha venido eso?


    —¿A qué ha venido qué?


    —Soy todo tuyo… Soy todo orejas… Mi conocimiento es tuyo… ¡Cielo santo, Daniel! —exclamó agarrándolo por la cremallera de la sudadera—. La conversación desprendía caramelo de azúcar azucarado. ¿En qué estabas pensando?


    —¿Eso existe?


    —¿El qué?


    —El caramelo de azúcar azucarado.


    —No lo sé, pero si no existe lo acabas de inventar tú con tu charla edulcoradísima. ¿Qué te propones? Apenas nos da la vida para nuestras tareas.


    —Vale, me has pillado. Al principio me dejé llevar porque es Martha Winklewood.


    —¿Y?


    —¡La fabulosa Martha Winklewood!


    —¡La fabulosa Pija del Saint Michael! —corrigió Noa—. Nueve de cada diez alumnos del instituto ni siquiera saben que se llama Martha.


    —¿Y no es eso injusto? Es pija porque es rica. ¡Qué le va a hacer la chiquilla! Uno no elige donde nace, ¿no?


    —Supongo que no…


    —Sé lo que es que te juzguen por lo que pareces ser. Un comilón, un bocazas, un payaso… Pero ya viste el año pasado que cuando me lo propongo puedo ser una persona distinta.


    Noa recordó la época en la que Daniel manifestó su deseo de abandonar el mundo del hacking y se distanció de The Vinci’s Crew de forma ficticia para proteger al grupo.


    —Ok, ¿a dónde quieres llegar, Daniel?


    —A un sitio que nadie se espera —se acercó a Noa para hablar más bajo—. ¿Martha Winklewood quiere creer que es medio hacker y que nosotros la vamos a ayudar a ser una hacker estupenda? A lo mejor podemos aprovechar ese conocimiento a nuestro favor —arqueó las cejas dos veces.


    —Miedo me das…


    —Haces bien en asustarte. Soy una ONG de la sabiduría. Puedo compartir mi conocimiento contigo. Soy todo tuyo… —le puso unos morritos que Noa rechazó apartándolo con una sonrisa.


    

      [image: ]

    


    Gremlins es una película de 1983 dirigida por Joe Dante. En ella uno de los personajes acusa a los orientales de meter “Gremlins” en los vehículos que se venden en Estados Unidos. Se refiere a pequeños seres destinados a romper los dispositivos o a hacerlos funcionar como no deben.


    Azkaban es la prisión para criminales convictos en el mundo mágico de Harry Potter. La vigilan los dementores: seres que drenan a los prisioneros de toda felicidad y los dejan con sus peores recuerdos.


    El Castillo de If es la localización donde se ubicaba la cárcel en la que cumplió condena el Conde de Montecristo.


  



  
    Capítulo 11

  


  
    El mundo al revés

  


  
    LOS últimos en reaccionar a las buenas noticias fueron Kyrian y Alex. Sus contestaciones, escuetas, eran apenas un acuse de recibo. Sandra, por su parte, aportó poco más que su presencia física a la hora de comer. YSJ y Arnold probaron sin éxito con varios temas de conversación a modo de anzuelo. La madre de Mara no picó en ninguno.


    Se hallaba atrapada entre sus recuerdos, sus promesas y el presente. Entre lo que se supone que debería ser una buena madre y lo que había sido ella.


    Sandra rememoraba sus últimas charlas con Lucas y se atormentaba. “Tú no dejarás que nuestra Mara sufra como Chihiro. No se quedará sola en un mundo que no comprende. Ella te tendrá a ti. Juntas recorreréis el camino, juntas os enfrentaréis a lo que sea que os aceche en el futuro. Sean monstruos de este o de otro planeta.”


    Quince años antes su difunto marido lo había anticipado casi todo. Y el “casi” era ella. Lo desastroso. Lo errado. Lo incumplido. El “tú no dejarás” y el “no se quedará sola”.


    Los sucesos de los últimos dos años y medio lo tiraban todo por la borda. Pero ¿cuánto pudo contener ella los deseos de Mara por convertirse en hacker?


    Sandra no se quitaba de la cabeza una hipótesis: prohibirle tocar máquinas y ordenadores hasta la adolescencia había resultado contraproducente. Quizá eso había acelerado los acontecimientos. Jamás podría confirmarlo.


    Recordaba sus paseos en solitario por Nueva York poco antes de que todo estallara. ¿O poco después?


    Porque se planteaba si la carretera se había torcido con el “Necesito tu ayuda” de Hermes haciéndose pasar por Arnold Turing o si, quizá, el camino sin retorno se había abierto cuando Alex Marley había encandilado a los niños con su casita de chocolate31 para geeks.


    En los ratos de lucidez admitía su limitada capacidad para moldear el futuro. Aun sacando a Mara del garaje arrastrándola por los pelos, ¿quién le garantizaba que ella no hubiera vuelto meses o años después a por más respuestas? Localizar a su tío Arnold —su único “padre” en la infancia temprana— era una de las razones de ser de su hija. Eso no habría cambiado.


    De una u otra manera se culpaba de todo.


    Sandra no había compartido hogar con Lucas y Mara al mismo tiempo. El destino quiso separarlos dos meses: los que transcurrieron entre el fallecimiento del primero y la llegada de la segunda. Sin embargo, ella los veía en cada esquina cuando recorría la casa. Los imaginaba sentados en la mesa cenando, colaborando con las tareas del hogar o discutiendo sobre la mejor forma de hacer los deberes.


    Esa ensoñación solía acabar siempre con un lamento ahogado por lo que no pudo ser.


    Y así los días se eternizaban. Por la mañana deseaba que llegara el mediodía; a mediodía, la tarde. ¿La noche? Para la noche dejaba el insomnio. Y vuelta a empezar. No dormir la mantenía preocupada, y por algún automatismo endiablado de su cerebro, esa tortura voluntaria la hacía sentir un poco menos culpable.


    Así transcurrieron las jornadas interminables que desembocaron en el 11 de noviembre.


    Ese día Mara cumpliría 14 años sin nadie que le preparara una tarta a la que plantar un puñado de velas. Sandra Hopper afrontó la fecha soplándole a las penas. Se afanó en rescatar del olvido la llegada al mundo de su hija.


    A diferencia de otras madres —que adoraban revivir la experiencia cada aniversario tras el alumbramiento—, jamás había compartido el minuto a minuto de una jornada tan señalada. Por supuesto, no le faltaban razones para esconderle a Mara las sensaciones que la invadieron las horas que duró un parto que, de no ser por Arnold Turing, habría afrontado casi en solitario.


    El sufrimiento mental fue de tal calibre que ni las contracciones ni otros momentos álgidos del proceso le causaron un dolor de esos que uno recuerda y jura no volver a convocar. Se desplazó de la calle Threepwood al hospital en taxi, acompañada por Arnold, que le apretaba la mano. “No te dejaré sola”, le decía él. “Sola es como me gustaría estar”, pensaba ella.


    Sandra deseaba lo indeseable. No se sentía preparada ni siquiera para cuidarse a sí misma. ¿Cómo iba a cuidar de otra personita que requeriría atención las veinticuatro horas del día?


    Pero Mara traía su papel bien aprendido.


    Comenzó su exhibición transmitiéndole a Sandra desde el principio una energía desconocida para ella: la que le salió del alma cuando la matrona le colocó a su hija sobre el pecho, con su pelusilla rojiza y su calor y olor inconfundibles. Mara, el bebé, llegó puntual a su cita y siempre pareció comprometida con su deber de hacer feliz a su madre y arrastrarla hacia la luz al final del túnel. Sonreía desde el minuto cero, cuando nadie le había explicado cómo hacerlo. Desprendía alegría incluso en esos primeros segundos fuera del vientre cuando la iluminación excesiva y los ruidos extraños dicen que hacen cuestionarse a los recién nacidos qué demonios hacen en esta dimensión.


    A Mara no hubo que palmearle las nalgas colgada bocabajo de los tobillos. Saludó a los médicos presentes con una carcajada adorable que, décadas después, ningún neonato ha repetido en el paritorio del Royal Liverpool University.


    Ese fue su particular “¡Hola, mundo!”.


    La pequeña les cambió la vida a Sandra y a Arnold. Hasta sería justo decir que alteró las existencias de la señora Mildred y su marido. Los vecinos la vieron crecer y dar sus primeros pasos. Se cruzó en este mundo también con sus abuelos; solo unos años, pocos, pero ellos sintieron que habían tenido el privilegio de presenciar la sonrisa infantil más bonita del planeta.


    Incluso cuando madre e hija se quedaron solas, tras la desaparición de Arnold Turing, se las apañaron para apoyarse la una en la otra.


    Esa había sido la estrategia hasta el presente, cuando Sandra no pudo sino admitir que sus sensaciones se asemejaban peligrosamente a las que experimentó, catorce años atrás, sentada en un taxi que la llevaba al hospital a dar a luz.


    El destino u otra cosa quiso que las tornas se cambiaran y fuera ella quien recibiera la iluminación.


    Sobre la colcha arrugada de la cama, con las ropas del día anterior, Sandra se incorporó de la cama. Miró a la ventana de su habitación y constató que las cortinas, echadas desde ni sabía cuándo, impedían que entrara el sol.


    Con esfuerzo supremo se levantó y lo abrió todo de par en par. Una bocanada de aire fresco entró en el cuarto y removió hasta la última pelusa. Los tejidos colgados en la silla o apoyados en la coqueta ondearon como banderas a media asta. Un par de hojas apiladas en la mesita de noche se lanzaron a volar para esconderse bajo la cama. En su última vuelta de reconocimiento, la brisa desencajó la puerta del armario, mal cerrada. Chaquetas, vestidos y pantalones agradecieron el frescor.


    El espacio entre la balda superior de madera y la puerta del altillo —que daba golpecitos empujada por el viento—, dejó entrever un cubo de cartón encajado casi a presión entre los bultos.


    “Es una caja que debes abrir si, y solo si, Mara y tú estáis en una situación sin salida […] Solo si crees que estáis en peligro. Si os persigue gente extraña, si os separan, si hay una amenaza grande…”


    —No hay salida, Lucas —dijo observando la caja—. O yo no la veo. Estamos en peligro, nos persigue gente extraña, nos han separado y la amenaza es grande… —revisó en voz alta—. ¿Es esto una señal, amore? Porque si no lo es, vas a tener que perdonarme… una vez más —añadió, flagelándose por sus pecados relacionados con Mara—. ¡Ah! Y no pienses que no he tenido motivos para abrirla unas cuantas veces en los últimos dos años. Es que borré de mi cabeza la existencia de esa cajita. Ya sabes que utilizo casi siempre la misma ropa y no es que yo necesite renovar mis modelitos, pero… ¡Bueno, basta! —exclamó al darse cuenta de que no la escuchaba más que el viento, que se detuvo de repente.


    Se alzó hasta el altillo con el corazón a mil por hora y agarró el tesoro. Se apeó con cuidado de la silla y se sentó en la cama. Un pálpito le indicaba que, si aquel no era el momento de destapar el secreto de Lucas, mucho debía parecérsele.


    Levantó la cubierta con extremo cuidado, con precisión de artificiero que tiene ante sí una bomba a punto de estallar. Ahí estaba el primer mensaje, escrito de puño y letra:


    ¡Vale! Sé que no debería hacer esto, pero he ocultado el contenido con otra capa adicional. Dentro de la siguiente caja iniciarás el camino para conocer las respuestas que buscas… o eso espero. Pero antes seré un poco insistente: Amore, ¿estás segura de que el momento por el que pasas es tan complicado? Puede que después de abrir esto, Mara y tú no volváis a ser las mismas. Si la respuesta es sí, continúa…


    Sandra vio reflejado a Lucas en ese modus operandi particular. Su inseguridad, su incesante búsqueda del control y la minimización de riesgos. “Sí, estoy segura. Mara y yo ya no podemos volver atrás”, susurró mientras extraía una segunda caja encastrada, casi al milímetro, en la anterior.


    La destapó y ahí estaba el siguiente aviso:


    Ah, por cierto, no me mates, pero creo que te gustará saber algo antes de continuar. Este segundo contenedor solo tiene una función: que sepas que Sýntrofos fue incapaz de decirme el origen del primer beso. Eso confirmaría mi hipótesis, Amore: nuestro amor fue magia.


    Ahora puedes seguir a la tercera y última caja.


    Sandra sonrió. Aquello era luz directa al corazón. Dedicó unos instantes a recrear en su mente la escena en la que Lucas, sentado en su habitación, se las había apañado para construir a sus espaldas esa original cápsula del tiempo; la que escondería, además de respuestas útiles, guiños que demostraban que la chispa del amor, cuando es fuerte, traspasa la frontera entre vivos y muertos.


    Abrió la tercera y última caja, rescató del fondo un folio doblado y lo desplegó ante sus ojos:


    Queridas Sandra y Mara,


    Observé antes de enfermar que mi vida anterior transcurría demasiado deprisa. Nada me hacía detenerme en los detalles y observar, por ejemplo, cuántos matices hay en la corta existencia de un gusano de seda. Incluso cuando podía descansar, dedicaba las horas a mantener la cabeza ocupada y alejada de lo que pasaba justo a mi lado.


    Una vez que supe que mis días en este mundo estaban contados, todo cambió. Gané vida cuando pusieron fecha a mi muerte.


    No sé en qué estaréis metidas, pero seguro que es un problema al que os ha llevado vuestra curiosidad, vuestras ganas de más o vuestra ausencia de miedo a la muerte. Así que esta carta final contiene un mensaje que, por desilusionante que os pueda parecer, es muy valioso: Solo tenéis el presente.


    Os aseguro que ahora mismo entiendo vuestra frustración y vuestra decepción, ya que veníais a esta caja buscando una salida rápida a algo que os está haciendo sufrir, pero desde el pasado os insisto: Cuando estéis agobiadas por las preguntas que nublan el futuro, anclaos al presente.


    A veces nos asfixiamos ansiando soluciones para problemas que aún no existen ni existirán o que, a lo mejor, se resolverán por sí solos. Por raro que os parezca, más del 90% de esos problemas los ha creado vuestra cabeza pensando que así os protege.


    Anticipar los obstáculos que nos pondrá la vida por delante solo nos sirve para crear más sufrimiento en el ahora. Dejad que el presente os inunde y revisad sus señales en toda su dimensión. Así solo os dejaréis intimidar por aquello que realmente es un obstáculo para vuestra felicidad.


    Casi con total seguridad, Sandra, en este instante quieres matarme, aunque por suerte no se puede morir dos veces. Sé que con el tiempo comprenderás la profundidad de cuanto aquí he escrito.


    Una vez que entendáis el mensaje, iniciaréis el camino a la libertad.


    Buenos días, buenas tardes o buenas noches.


    Os quiere, Lucas


    Sandra no podía creer lo que había leído. Le dio la vuelta a la carta varias veces, como si eso pudiera cambiar el contenido o hacer aparecer un texto alternativo en el reverso de la hoja que sostenía.


    —¿En serio, Lucas? —preguntó en voz alta, indignada—. ¡Esto no se hace! No puedes venir de entre los muertos a decirme que me tranquilice y me ancle al presente. ¡No tengo ganas de vivir este presente! —gritó, alertando a Arnold Turing, que se hallaba en la habitación contigua.


    La madre de Mara hizo una pelota de papel y la arrojó con ira contra la puerta, justo cuando aparecía bajo el umbral el hermano de Lucas, que la atrapó por sorpresa.


    —¿Qué te ocurre, Sandra?


    —Me ocurre que tu hermano me acaba de enviar un mensaje desde la tumba que parece salido de un libro barato de autoayuda. ¡Que me ancle al presente quiere! —exclamó desquiciada.


    —¿Es esto? —Arnold deshizo la bola con intriga.


    —¡Sí, es eso!


    —Tranquilízate, ¿vale? —rogó con el folio arrugado en una mano—. Seguro que hay una explicación. Déjame leer.


    Leyó, releyó y requeteleyó sin encontrar más que una misiva propia de un budista. Aguantó la risa.


    —La verdad es que Lucas era un cachondo a veces —recordó Arnold—. Le dejaremos esto a YSJ. Puede que ella esté menos contaminada que nosotros y vea más allá de las líneas.


    —¡Ahí no pone nada! —insistió con los ojos a punto de salir de sus órbitas—. No puedes irte al otro barrio diciéndome que me dejas una llave para salir del pozo y que la “llave” —hizo las comillas en el aire— resulte ser una soga con cien kilos de hormigón en la punta.


    —Sandra, no hables así de Lucas, por favor —dijo; su cuñada bajó la mirada abochornada—. Seguro que hay una explicación para esto. Igual es un mensaje secreto encriptado de alguna manera que… no logramos entender.


    —Discúlpame, Arnold. Es verdad, ese no es tono para referirme a Lucas, pero ¿cómo quieres que me tome esto?


    Los gritos atrajeron también a YSJ, que se colocó en la puerta.


    —¿Puedo ayudaros? No me dejáis meditar en paz.


    —¡Para meditaciones estamos ahora! —vociferó Sandra llevándose las manos a la cintura—. Habrías congeniado maravillosamente bien con mi maridito.


    Sandra se giró hacia Arnold, que sostenía el papel, y le indicó con un cabeceo que se lo entregara a YSJ. Ella lo agarró y lo repasó.


    —Guau… Podría decirse que Lucas Turing adquirió al final de sus días la sabiduría de un monje tibetano. ¡Cuánta verdad en cada palabra! —valoró entusiasmada.


    Sandra se llevó las manos a la cara, dejando patente su hartazgo.


    —Al menos ha conseguido que me levante de la cama y me enfade —declaró con resignación.


    —No te enfades —le pidió YSJ—. Lo mínimo que podemos hacer es agradecerle que nos entregara en esta carta lo que aprendió antes de su último viaje. Creo que tiene un valor enorme.


    Aunque Sandra no pensaba igual, carecía de fuerzas para seguir divagando sobre la idoneidad de salvar a su familia enviando ese tipo de enseñanzas desde el ultramundo. Puso rumbo a la escalera con la intención de prepararse un té en la cocina. Arrancó el folio de la mano de YSJ de un tirón y prosiguió a la planta baja.


    —¡Déjame hacerle una foto al contenido! —solicitó Arnold corriendo tras ella—. Se lo enviaremos a Mara. Al fin y al cabo, ella también era la destinataria de esta… revelación.


    —Haz lo que quieras, pero hazlo desde la cocina. Necesito tomar algo. No me tengo en pie.


    Era miércoles, lo que significaba que Arnold no podría comunicarse con su sobrina hasta seis días después. Y así lo hizo.


    Noviembre se adentraba en su segunda quincena. Ese martes, como cada martes en el último mes, Mara se había levantado con buen pie. Porque “martes” significaba “excursión al cuartillo del ordenador que se caía a pedazos, pero que le permitía conocer qué se estaba cociendo en el exterior y qué planes había en marcha para extraerla de Un Nuevo Amanecer”.


    Con el sigilo acostumbrado se dispuso ante el teclado y navegó hasta el último mensaje de YSJ. Doble clic y se abrió.


    El corazón se le disparó cuando supo que su madre había descubierto un mensaje que les había dejado escrito su padre tanto tiempo atrás. Al igual que YSJ, Arnold o Sandra, lo repasó unas veinte veces; a diferencia de ellos, interiorizó los consejos como un regalo del cielo. Entre otras cosas, Mara no había tenido el privilegio de leer algo tan íntimo proveniente de Lucas.


    Sacó un lápiz que había robado del aula. Las alumnas no tenían permitido sustraer materiales de papelería fuera de las clases. Entre otras cosas, podrían utilizarlos como armas en caso de trifulca. Un bolígrafo en las manos equivocadas se transformaba, entre aquellos muros, en un objeto punzante muy peligroso.


    Agarró un trozo de papel polvoriento. Lo sopló y copió las palabras que componían el mensaje. Besó la hoja rasgada y se la llevó al bolsillo. La estudiaría detenidamente en su habitación por si las moscas.


    “Como mínimo, eso de estar anclada al presente me servirá para dejar de comerme tanto el coco aquí dentro; gracias, papá”, pensó Mara mientras se dirigía a la cámara junto a las duchas para sonreírle y cerrar el ciclo de comunicación de ese martes.


    Arnold también transcribió los deseos de Lucas al chat de grupo. Noa y Daniel no vieron nada sensacional en el texto. No obstante, no ahorraron en iconitos de alegría y adjetivos positivos. Mantener el ánimo del equipo en las circunstancias que se hallaban era fundamental.


    Hablando de psicología, los crackers tampoco es que disfrutaran de una salud mental muy equilibrada en Red Sands. El grupo de genios y el niño rebelde llevaban semanas muy enchufados, creando código nuevo veinticuatro horas al día. Dormir era secundario. Fabricaban programas informáticos destinados a poner el mundo del revés. Invertido. Bocabajo. En todos los aspectos y vertientes.


    Si no fuera porque planeaban un delito de proporciones bíblicas, era precioso verlos saltar de un lenguaje a otro. Ensamblador, Python, C#, Go…


    Los Dirtee Loopers en su máxima expresión eran imbatibles.


    Pero a la escasez de sueño y la ansiedad propias de quienes diseñan un ciberataque global que llevaría a todas las fuerzas del planeta a perseguirlos, se le añadía que la última revelación del líder, semanas atrás, les causaba una enorme inquietud.


    Falko McKinnon, fiel a su palabra, compartió con los Dirtee Loopers el acuerdo que había cerrado con Catcorn Master. Y, por más que intentaban verle el lado positivo, les costaba aceptar como compañero de viaje a un señor que lo traducía todo a dólares.


    Ellos representaban una cosa; él, otra. Idealismo orientado a detentar el poder para quitárselo a los ricachones versus dinero, dinero y más dinero.


    Por más que el jefe los intentaba convencer del cambio de rumbo del mercader de hardware y gadgets oscuros, el equipo no se tragaba la historia al cien por cien. Habían crecido paralelamente.


    Cuando los Loopers obtenían los primeros botines de sus asaltos, Catcorn infiltraba a secuaces novatos en fábricas y mercadillos remotos en Asia, India, Israel y Rusia, principalmente. El oriental ayudó al colectivo de crackers fichando a figuras claves en las fábricas de chips de las que salieron las unidades defectuosas de microprocesadores que cayeron rendidos en el ataque IFV en 2001. Siempre cobró por adelantado, como buen fenicio.


    En los días que corrían, Catcorn observaba el mercado con recelo. Los clientes nuevos escaseaban. Preveía que el auge del Do It Yourself32, los tutoriales en vídeo que enseñaban a construir cualquier artilugio y los esquemas detallados en la Deep Web acabarían siendo algo más que sus principales competidores: finiquitarían su negocio.


    Millones de ingenieros y aficionados compartiendo información sobre cómo construir tal o cual hardware —creando desde el esquema a los circuitos, pasando por las carcasas elaboradas con impresoras 3D— le quitaban el sueño.


    Ese avance imparable del conocimiento distribuido por Internet llevó al vendedor a plantearse que había llegado el momento de dar el salto. Debía reorientar su vida antes de que el ritmo frenético de la tecnología lo transformase en una vieja gloria; en un ser antipático podrido de billetes sin utilidad en el presente.


    Por descontado, no contaba ni con amigos de verdad ni con consejeros sinceros. Lo rodeaban aduladores de poca monta, personas interesadas en que les llovieran las generosas limosnas que emanaban de su monedero rebosante e individuos que lo temían por su mal genio y su ausencia de empatía.


    En resumidas cuentas, su corte de palmeros estaba formada por gente que nunca te llevarías a una isla desierta para formar un equipo de supervivencia sin contemplar que cualquier noche podrían asaltarte para comerte.


    Catcorn visualizaba a Falko McKinnon como una especie de alter ego idealista. Un cracker solitario, sin amigos, con los bolsillos llenos, pero con una vasta cultura y unas ansias de poder que, tarde o temprano, lo llevarían a dar un golpe histórico. Y Catcorn quería ser parte de esa historia.


    El creador de los Dirtee Loopers sería su aliado para conquistarlo todo y olvidarse ya de traficar con electrónica y software. Poco le preocuparían entonces las tendencias del mercado, los manitas, los aduladores y los muertos de hambre en una isla desierta.


    Sugar conocía bien toda esta realidad e intuía que el cambio de rumbo de Catcorn obedecía al miedo que le causaba caer en el olvido y perder clientes e influencia. Por eso era la más crítica con lo que veía en las últimas semanas: los Dirtee Loopers recibían cargamentos especiales a través de drones que aterrizaban en la azotea de la torre principal. Catcorn no escatimaría en recursos mientras estuviera en la fase de noviazgo con los crackers. Les daría lo mejor de lo mejor y los chicos alucinarían con el despliegue de su mejor plumaje. A ellos ya los tenía en el bote.


    —¿Pero qué mierda es esta? —preguntó Mr. Lizard maravillado con un pendrive diminuto en el que podía leerse el nombre de una famosísima marca de enrutadores de red.


    —¡Dame eso! No lo vayas a romper… —ordenó Falko agarrando el dispositivo con un tirón seco—. Cada vez hacen mejores estos aparatos —observó, acercándose la miniatura al ojo.


    The Dancer y The Wiz extraían, anonadados, otros artilugios de la última caja.


    —Está claro que Catcorn ya os ha enamorado —afirmó Sugar llevándose las manos a la cara—. Os dan dos cacharritos y se os hace la boca agua.


    —¡Echa tú también un vistazo! —solicitó Mike emocionado—. No sabía que existieran radioemisoras que trabajan en estas bandas tan extrañas. Y ayer nos llegó un disco duro que contiene esquemas sobre cables de comunicación submarinos. Catcorn no repara en recursos para esta misión…


    —A ver si el viejo nos está comprando… —reconoció The Wiz—. Somos carne débil. Sugar lleva razón.


    —¡Centrémonos, chicos! —pidió Falko—. Este hardware es el que nos ayudará a dar el golpe de nuestras vidas. No somos carne débil, Wiz. Está todo planeado. Creo que esta vez no podréis decir que os ha pillado por sorpresa la revolución, ¿eh?


    —Claro que no, jefe —confirmó Krypto—. Quizá nos falte atar algunos cabos. Pero sabemos que vamos a dar un golpe fuerte e histórico. Bancos, redes sociales…


    —Tontificadores, Krypto. Se dice “Ton-ti-fi-ca-dores” —corrigió McKinnon.


    —Recordad que también contamos con muchos activistas. Muchos —añadió SpRaY2K—. No saben para qué los vamos a necesitar, pero hay varios grupos clandestinos que han mostrado interés en lo que sea que estemos planeando. Las señales son positivas. El valor de nuestra criptomoneda, el Falkoin, está subiendo estos días.


    —¡Maravilloso! —celebró el líder—. Sigo atando cabos para no dejar nada suelto. Acabar con el sistema económico es muy importante. Y controlar los Tontificadores, aún más —matizó—. Las horas siguientes al bombazo serán críticas. Nada más que permitiremos que se filtre la información que nos dé la gana.


    Mr. Lizard disfrutaba con los discursos del mandamás. “No dejar nada suelto”, “acabar con el sistema económico”, “bombazo”… Tanta grandilocuencia y control lo obnubilaban una vez más. Algún fogonazo mental le recordaba a Tom. Lo visualizaba en una cama, inmóvil, con cables y tubos saliendo y entrando en él. Agitaba su cabeza para sacudirse los malos recuerdos y hacer hueco a nuevas malas ideas.


    —Hay que fulminar a Donnie Shimomura, Falko —afirmó el chaval—. No podemos arriesgarnos a que nos vuelva a joder la fiesta.


    McKinnon lo miró enfadado. Solo oír ese nombre lo alteraba.


    —¡Ya os lo dije! Primero, el mundo; después, las ratas. Recordad que también siguen por ahí el Traidor, su sobrina, su madre, sus amiguitos e, incluso —carraspeó—, YSJ. Seamos ordenados, Mr. Lizard. Créeme, nadie tiene más motivos que yo para machacar a desertores y sabandijas molestas.


    El lenguaje belicoso no gustaba a los Loopers. Entendían el rencor que movía a Falko con Shimomura, pero percibían como excesiva la ira contra Arnold, Mara y YSJ.


    —¿No queríais menos fanfarronería? ¿Y más orden? —continuó McKinnon, obteniendo el asentimiento de Sugar—. Eso es lo que os ofrezco ahora —afirmó con voz queda—. Ni más ni menos que lo que pedisteis: vuelo bajo, huyendo del radar e intentando que mis demonios no pesen más de lo necesario. En la escala de prioridades está todo emplazado en su lugar. Lo repito: primero, el mundo. Habrá tiempo después para los juicios a los enemigos del Bien.


    Los presentes no pudieron más que reconocer el esfuerzo del jefe por centrarse en los objetivos de la banda en su vertiente activista y soñadora. Les asustaban los guiños al rencor. Los retrotraían al Falko peligroso e impulsivo que la lio en la estación de metro de City Hall o que llevó demasiado lejos el secuestro de Arnold Turing, pero faltarían a la verdad si no reconocían que aquel parecía un hombre nuevo en muchos aspectos. Un hombre obsesionado con triunfar.


    Al anochecer recibieron otra visita inesperada. SpiderCos llegó a la fortaleza en un pequeño sumergible oscuro de dos plazas. En cuanto puso un pie en la plataforma de acceso a la torre se giró y le ordenó al diminuto submarino que se refugiara bajo el mar con un toque en la pantalla de su teléfono móvil.


    Subió por la escalera y entró en el módulo principal. El equipo lo acogió con ganas, aunque Nick no tardó en recordarle durante la cena su manera de huir de Las Vegas tan poco ortodoxa.


    —Te escapaste reptando como una lagartija, tío. ¡No pensé que fueras tan ágil! —reconoció antes de pillar el primer sándwich frío de la mesa.


    —Ni yo —admitió SpiderCos—. Pero el miedo puede transformarte en Superman, chaval. En el instante en que todo se fue de las manos, me puse nervioso. Os pido disculpas…


    —No hay nada que disculpar, Spider —dijo Falko—. Estás aquí con nosotros y eso forma parte de tu redención.


    El invitado agradeció el gesto asintiendo con timidez. Dio otro bocado al emparedado de jamón de york y queso. Sorbió un poco de refresco de cola.


    —Sabéis que JR está ya preparando la formación especial para los equipos satélite, ¿verdad?


    El grupo confirmó que conocía ese detalle.


    —Hay activistas por todas partes deseando implicarse en esta revolución, amigos —SpiderCos miró a Falko ahora—. Entre ellos, diría que cien o ciento cincuenta son verdaderos ases del cibercrimen.


    —No somos cibercriminales, Spider —objetó Falko como si adoctrinara a un bebé.


    —Claro, claro. Tú me entiendes, ¿no? —corrigió sin corregir—. Me refiero a que hay un sentimiento global que empuja este plan. La gente se une apenas oye el rumor: “Los Dirtee Loopers preparan una fiesta gorda” —se detuvo y fijó sus ojos en cada uno de sus compañeros, uno a uno—. Por si eso fuera poco, vamos por delante de la policía y de los centros de inteligencia. Están dando palos de ciego en la Deep Web. La táctica de generar ruido está funcionando a la perfección.


    McKinnon sonrió. Semanas atrás coordinó con The Dancer y The Wiz a un equipo de bots conversacionales que iban dejando pistas falsas. Hermes se encargaba de crear mensajes muy humanos y los automatismos los esparcían por foros y comunidades lúgubres.


    La ciberpolicía, en sus diversas vertientes, recopilaba datos irreales y trabajaba rastreando presuntos proyectos para desvalijar bancos, atacar centrales nucleares o paralizar hospitales que, por descontado, siempre conducían a la nada.


    Falko aprovechó el rumbo de la conversación para exponer más detalles sobre esa “fiesta gorda” que tanto ilusionaba a sus seguidores.


    —Escucha esto, Spider —lo señaló bajo la luz cenital de una bombilla desnuda—: ellos ya lo saben casi todo —dijo refiriéndose a los Loopers—. Ahora te voy a hacer a ti la actualización de los datos: vamos a por el sistema económico mundial y a por los Tontificadores. Lo demás vendrá solo. Todo caerá como si fueran fichas de dominó en cadena…


    —¿Los Tontificadores?


    —Las redes sociales. Las aplicaciones para fotografiarlo todo, conseguir likes de extraños y recibir comentarios ridículos de gente aburrida. “¡Qué guapa sales!”, “¿Está rico ese postre?”, “¡Ohhh! Yo también quiero tu coche” —imitó con voz de pito—. ¡Pero también atacaremos a los videojuegos en red! A los metaversos que van saliendo. ¿Aplicaciones de Realidad Aumentada? ¡También! Alcanzaremos cada rincón donde haya una comunidad de humanos interactuando entre sí —celebró alzando los brazos—. Sufrirán la mayor campaña de desinformación de todos los tiempos. Es probable que después de nuestra acción se reescriban los diccionarios para redefinir qué es una “cortina de humo”.


    Falko detectó que se dejaba llevar por el frenesí. Optó por cambiar de tercio y elogiar a sus compañeros.


    —Nunca ha existido un grupo como este, Spider —alzó su copa de vino; le siguieron con los vasos de plástico con refrescos—. Sois únicos. Irrepetibles. Y con una inteligencia artificial enorme que ha desarrollado, casi en solitario, funciones increíbles que nos hacen casi invencibles.


    La pantalla de TV mostró el habitual icono que recordaba a todos la omnipresencia de Hermes. La máquina estaba satisfecha porque su creador la había incluido en su homilía.


    —¡Suena brutal, Falko! —gritó SpiderCos, que se levantó y se dirigió a abrazarlo—. ¿Cuándo empezamos?


    —Ya ha empezado, Spider. Y es imparable.


    Transcurrieron algunos días en los que Mara no hizo sino centrarse en la ristra de palabras que le envió su padre desde el pasado. No se despegó ni un segundo del papel, que llevó siempre agarrado en el bolsillo de la sudadera. Ni siquiera era aquel el manuscrito original, el que Lucas Turing había redactado, letra a letra, con esfuerzo supremo. ¿Y qué más daba eso? Cualquier contacto con él le parecía increíble tras más de catorce años. Custodiaba un simple trozo de folio arrugado que, estaba segura, encerraba mucho más de lo que aparentaba.


    Por eso los intentos de Lucy y Verónica por dificultarle su estancia en Un Nuevo Amanecer no surtieron el menor efecto. Mara empleaba sus minutos en las zonas comunes con sumo cuidado. Cuando la ocasión —y Virginia Wilkinson— lo permitía, se refugiaba en su habitación o deslizaba el papel con el mensaje secreto en el interior de un libro que fingía leer con extrema concentración en presencia de otros.


    Lo mismo ocurría en la calle Threepwood.


    Arnold siguió ocupado con el archivo 3RDI. A esas alturas ya era una obsesión que no podía despegarse del cerebro, por lo que era YSJ quien posaba sus ojos sobre las frases escritas por Lucas. Lo hacía con mimo, fijándose en los detalles como si le fuera la vida en ello. Leía entre líneas, intentando adivinar qué pistas se escondían en el corto manuscrito.


    Llegó diciembre y no decayó el ánimo ni un ápice. Mara taladraba la hoja con sus ojos, aplicándole a cada letra, palabra, frase y signo de puntuación, hipótesis e ideas que le iban surgiendo. Ejecutaba una suerte de ataque de fuerza bruta en el que intentaba más y más combinaciones posibles entre los caracteres. Alternaba posiciones pares e impares, mayúsculas, minúsculas sin éxito. Lo que obtenía era un galimatías. Pensó que su padre había empleado algún sistema de ocultación adicional y ella lo descubriría. De eso estaba segura.


    No cesó en su búsqueda ni siquiera en medio de las lecciones aburridas de Matemáticas.


    Aquel lunes lluvioso Marilyn McQuaid dibujaba un triángulo en la pizarra para interrogar a las alumnas sobre sus escasos conocimientos de Geometría:


    —¿Cuántos grados suman sus ángulos? —cuestionó dando un puntazo con la tiza al acabar el trazado.


    Las alumnas desviaban sus ojos o bajaban la cabeza evitando la mirada inquisitiva de la profesora.


    —Ciento ochenta grados, pufff… —respondió Mara sin mirar, simulando que leía los apuntes de la asignatura.


    —Bien, señorita Turing. ¿Y cuánt…?


    —Lo sé todo sobre los triángulos. ¿Podría preguntarme sobre otra cosa? Si no, esto es muy aburrido —dijo Mara con tono chulesco, sorprendiendo a Marilyn McQuaid.


    —¡Esto es el mundo al revés! —gritó la profesora—. ¡Aquí la que pregunta soy yo! Suelte el libro y míreme —ordenó eliminando del horizonte al resto de la clase y centrándose en amargar a la sabionda.


    —Tiene toda mi atención, señora McQuaid —expuso Mara, cruzándose de brazos y haciéndose con el control de la conversación.


    Marilyn se enervó. Sin embargo, contó hasta tres despacio. Su experiencia en el aula con chicas díscolas le recomendó no entrar al trapo con la superdotada. Mucho mejor diluir su enfado en la horda de cafres que ocupaban su aula. Ellas se encargarían de aplaudirle a Mara en la cara por su atrevimiento.


    —¡Examen sorpresa por cortesía de Miss Triangulitos, chicas! —exclamó—. Espero que sepáis agradecérselo todas a su debido tiempo.


    Con una sonrisa falsa, recorrió la estancia mirando a izquierda y derecha. Se recargó de energía percibiendo el enfado colectivo que embriagaba al alumnado. “Ya te lo agradecerán, Mara; ya te lo agradecerán…”, pensó sin borrar su mueca de alegría impregnada en cinismo.


    Curiosamente, la única que no le hacía el menor caso era Mara. Algo inesperado la ocupaba. Movía el dedo sobre el papel, abría la boca sorprendida.


    —¡Eso es, señora McQuaid! Es el mundo AL REVÉS —enfatizó—. ¡El mundo al revés! —gritó tras levantarse de la silla para celebrar el hallazgo—. Y ahora, por favor, pónganos ya ese examen sorpresa —volvió a sentarse—. ¡Y no escatime en dificultad! Que me aburro —le guiñó un ojo.


    Mara lo tenía. Ya conocía el mensaje que le había enviado su padre. Ni encriptación ni leches. Era mucho más sencillo. Tan simple como entender que estaba rodeada de unas treinta chicas que soñaban con atizarle por ser una empollona irreverente.


    Contenta, afrontó la prueba sorpresa con una tranquilidad pasmosa. Marilyn McQuaid le dictó, solo a ella, diez preguntas dificilísimas que incluían aspectos de trigonometría o álgebra que ni siquiera habían sonado en las aulas.


    Las respondió con rapidez y precisión. Ni un solo fallo. Se extendió en explicaciones y argumentaciones más allá del deber.


    Para abrir más las heridas, acabó unos diez minutos antes que las demás. Dejó sobre la mesa de la profesora sus respuestas y se marchó dando un portazo.


    “Esto no va a quedar así”, dictaminó McQuaid en silencio presenciando cómo la chica traspasaba la puerta, triunfante.


    El eco del incidente se apagó en cuanto Mara cruzó el umbral. En cierto modo, esa clase había sido la más provechosa de los últimos años. “¡Al revés! —repetía— ¿Cómo no se me ocurrió antes?”, se preguntaba, extrañada, además, de que sus compañeros en el exterior tampoco se hubieran percatado del truco.


    Quería —necesitaba— compartir el mensaje oculto que acababa de descubrir. Entre otras cosas porque no tenía ni idea de qué significaban aquellas palabras.


    La semana acababa de arrancar, así que debería esperar veinticuatro horas antes de poder deslizarse dentro del almacén de Contabilidad. Estaba decidida a romper la Regla de Oro: no emplear el ordenador polvoriento para emitir información a sus colegas.


    Llegó el martes.


    Mara se aventuró en el archivo aprovechando la ceguera de las cámaras de seguridad a esa hora. Repitió los movimientos de siempre, cerciorándose de que nadie la seguía. Una vez se sentó frente al viejo computador, leyó por encima el último comunicado que le enviaba su equipo desde la calle Threepwood. Sin novedad en el frente.


    En ese momento, Mara revisó las letras que había rodeado con el lápiz el día anterior. ¿Cómo iba a imaginar que Marilyn Quaid le iba a dar la clave para descifrar los deseos de su padre?


    Lucas Turing no quería que se centraran en el presente. O sí, pero no sin antes darles las claves para desenmarañar el futuro.


    Mara abrió un nuevo documento y explicó a sus compañeros, nada más empezar, que si quebraba la regla principal —no utilizar aquella máquina clandestina para escribirles— no era por gusto. Si su padre enviaba una orden desde la tumba lo más recomendable en la situación en la que se encontraban era seguirla.


    Solo debió buscar la primera letra detrás de cada signo de puntuación y colocarlas en sentido inverso. De esa forma se componía una orden muy clara: “Buscad a Paco Sanguino”.


    
      [image: ]
    


    Hace referencia a la casita de chocolate que empleaba la bruja malvada en el cuento de Hansel y Gretel para atraer a los niños.


    Do It Yourself o DIY hace referencia a las personas que fabrican las cosas que necesitan con sus propias manos, sin necesidad de acudir a una tienda a comprar los productos o servicios ya finalizados.

  


  
    Capítulo 12

  


  
    Los renglones torcidos de la historia

  


  
    JANINE Potts ocupaba en el presente un bonito despacho en la zona noble de la Central Library. Su buen hacer como investigadora, secretaria, recepcionista y hasta chica de los recados, la había catapultado hasta el cargo que detentaba Gregory Paddington un año atrás: ahora era la directora.


    Aquella tarde de otoño, con la Navidad casi campaneando en el ambiente, Potts observaba los árboles deshojados apoyada con su hombro en el lateral del ventanal de su oficina. El parque frente a la biblioteca se oscurecía poco a poco, dejando sus caminos expeditos para que la niebla nocturna lo transformara en un pequeño jardín de fantasía iluminado por bolas de luz que crecían en las copas de las farolas.


    Sacó sus recuerdos a pasear por la escena. Se veía a sí misma acudiendo a trabajar el primer día, cruzando esas sendas de piedra con los libros apoyados sobre el pecho, dando pasos cortos e intentando vislumbrar su futuro dentro de un edificio tan imponente. Con los ojos brillantes, alegre por lo vivido, miró a un banco de madera frente a la entrada principal. Allí se había enamorado no menos de cien veces. De los versos de poetas desconocidos, de paisajes que desbordaban cualquier imaginación. De héroes anónimos cuyas hazañas no interesaban a nadie en el mundo actual, gobernado por lo efímero.


    Ser una ratona de biblioteca con patente de corso para asaltar hasta la última estantería era como poseer una máquina del tiempo. Sus credenciales le permitían extraer toda clase de libros, incluyendo legajos con cientos de años de antigüedad, de esos que contaban historias en latín o griego sobre dioses en los que ya nadie creía porque, entre otras debilidades argumentales, carecían de perfil en una red social.


    Pero dentro de esa máquina del tiempo también ocurrían sucesos que ni siquiera ella, conocedora de hasta la última manivela de control, podía anticipar.


    Ring, ring, ring.


    El teléfono encima del escritorio vibró, sacando a Janine Potts de su rato de descanso. La señorita Taylor —ella sí que conocía secretos…— continuaba de secretaria de Dirección. Cuando la directora agarró el auricular, la auxiliar le anunció la presencia del hermano de un viejo compañero suyo.


    —Tiene aquí una visita —dijo con voz monótona—. Se trata de Arnold Turing. Dice que es…”


    —¡Dile que pase! —exclamó con alegría.


    —De acuerdo, señora Potts.


    —¡Y no me llames más señora Potts!


    —Llevo haciéndolo un año, señora Potts. Y antes de que usted estuviera ahí sentada, lo estuve haciendo otros treinta años con otro… señor. Créame, un hábito como este no es fácil de destruir.


    La directora sonrió.


    —De acuerdo, pero cuando termine esta reunión nos vamos a tomar un refresco.


    —Como usted quiera. Será un placer como siempre… señorita Potts.


    Janine colgó y aguardó a que Arnold traspasara el umbral. Lo esperó a poco más de un metro de la puerta y le dio un abrazo impropio de una desconocida.


    —Ay, disculpe, señor Turing —se apartó con rapidez ruborizada—. Me ha podido la emoción. Su hermano y yo éramos muy amigos.


    —Lo sé —reconoció Arnold sonriendo—. Y por eso estoy aquí. ¿Podemos tutearnos?


    —Sí, claro. ¡Y adelante, por favor! —le marcó el camino a la silla de invitados— ¿Puedo ayudarte en algo?


    —Creo que sí. Puedes ayudarnos en mucho.


    Los siguientes veinte minutos fueron una tromba de hechos, fechas y eventos inesperados que mantuvieron a Janine Potts concentrada. La sombra de su compañero fallecido en extrañas circunstancias, casi de sopetón, era mucho más alargada de lo que ella jamás habría concebido.


    Arnold inició su discurso por su pasado como activista, hacker, cracker y, finalmente, cooperador con la justicia. Explicó que había desaparecido del planeta unos años, abandonando a su sobrina, y cómo un tipo muy loco y su inteligencia artificial lo perseguían para aniquilarlos. Añadió las experiencias de Mara, Noa y Daniel en Nueva York, los secuestros y asesinatos, y hasta cómo un chico había terminado en coma a los pies de una ruleta en un casino abandonado. Se sentían vigilados a todas horas y en todas partes.


    Janine Potts, como un autómata, se llevó la mitad del tiempo tapándose la boca para señalar tanta sorpresa como miedo. Sorpresa por lo experimentado en los últimos veinte minutos, incluyendo que el hermano de un compañero fallecido hacía años la visitara; miedo por desconocer qué papel jugaba ella en el entramado y qué hacía un desconocido abriéndose a contarle tantos secretos. Eso sí, lo del Eternya le había recordado a la historia de Jason y los Argonautas navegando desde Págasas hasta Cólquide buscando el vellocino de oro33. “Céntrate, Janine, que esto tiene poco de mito”, se dijo.


    —¿Y crees que la muerte de Lucas Turing puede estar relacionada con esta sucesión de catástrofes?


    —No lo creo; lo sé —afirmó Arnold, tajante.


    Janine se acomodó y se alisó la falda con un tic nervioso.


    —Está bien. La pregunta de oro es: ¿Para qué me necesitas a mí?


    —Hasta el momento, digamos que te he puesto en antecedentes porque de esa manera te será más fácil comprender por qué vengo a preguntarte por Paco Sanguino.


    —¡Ay, mi querido Paco! Bueno, debería decir “nuestro querido Paco” —rectificó sobre la marcha—. Tu hermano Lucas lo admiraba. Pero, un segundo. ¿Para qué necesitáis a ese buen hombre? No quiero meterlo en líos, Arnold…


    —Ya está metido en uno. Y me temo que uno bien grande —matizó con cara de preocupación—. Lo que no sabemos es si estallará ahora o en diez años, pero mi hermano nos dejó un hilo del que tirar antes de irse a la tumba. Ese hilo lleva su nombre.


    Janine volvió a llevarse la palma de la mano a la boca. Arnold le pidió calma. Prosiguió explicándole la situación de desesperación que se vivía en la calle Threepwood y cómo Sandra había abierto las tres cajas en el altillo. El contenido de estas, al principio enigmático, era lo que los conducía a Paco Sanguino.


    —Algo no me cuadra, Arnold —interrumpió Janine—. En Internet habréis encontrado que este señor trabaja, o trabajaba, en el Archivo de Indias, en Sevilla.


    —Correcto. Espera, ¿has dicho “trabajaba”?


    —Bueno, hace tiempo que no hablo con él. Yo ya no soy investigadora. Mi presente es más aburrido. Ser directora de esta institución está bien en lo salarial, aunque te aparta de la línea de fuego, del intercambio de documentos antiguos y demás. Pero, como te decía, algo no me cuadra.


    —¿Qué es lo que no te cuadra?


    —Para qué me necesitáis. Si ese señor está en Sevilla podéis ir a buscarlo. Si no sigue allí, poco puedo hacer.


    —Estamos ganando tiempo, Janine. Mi sobrina está en un centro de menores y buscamos cómo sacarla de allí sin estropearlo todo —la directora ya ni se extrañaba de este extremo—. Soy hacker, como ya te he comentado. Mi vida se ha basado en intentar entender mejor las cosas.


    —Continúa, por favor…


    —Eso es lo que me trae aquí: saber por qué mi hermano nos va a hacer ir a Sevilla. ¿Qué puede esconder Paco Sanguino? ¿Cómo lo convenceremos para que nos dé lo que sea que guarde? No sé, cosas así. ¿Querrá dinero?


    Janine ahogó un gritito de risa.


    —¡Qué va! A Paco Sanguino no le interesa el dinero. Si puede ayudaros, os ayudará. Aunque no es un especialista en informática, ¿eh? —aclaró—. Debe de tener unos ochenta años, y aunque siempre fue avispado, lo suyo es coger la lupa y sus herramientas para analizar papiros, legajos y otros documentos que estén hechos trizas.


    —Sigo sin entender qué vio mi hermano en esa persona.


    —Quizá alguien en quien confiar. Alguien alejado de los problemas que lo preocupaban —su cabeza se fue al pasado—. Las últimas semanas de vida de Lucas fueron extrañas. Se le veía cansado, atormentado. Otras veces lo pillabas curioseando donde no debía, ocupando su oficina a horas muy raras. Y siempre parecía sentirse vigilado.


    —¿Vigilado?


    —Pensé que eran imaginaciones suyas. Me comentaba cosas entre dientes, como quien no quiere darle importancia. Sin embargo, cuando me confesó que le quedaban días de vida supe que quizá habría algo de verdad en sus sospechas.


    Hizo una pausa que hizo hueco al bullicio procedente de los pasillos aledaños. Los trabajadores de la biblioteca iban abandonando las instalaciones, traspasada la hora de cierre.


    —Nunca dijo nada claro, ¿eh? —puntualizó alzando un dedo—. Solo te digo que él se sentía realmente perseguido. Eso se le notaba en la mirada. Igual no quiso involucrarme en lo que fuera que lo atormentase. No debe ser fácil enfrentarse a lo que él se enfrentó.


    A Janine Potts se le saltaron las lágrimas recordando a Lucas Turing llamándola a casa para explicarle que la energía se le iba de las manos sin que pudiera hacer nada. Trajo al presente sus ojos y su forma de agarrarle la mano cuando le pedía que lo ayudara a ocultar su enfermedad.


    —Creo que ya tengo la información que necesito —Arnold se levantó de la silla, marcando el fin de la reunión—. Me preocupaba que Paco Sanguino fuera un señor complicado u oscuro.


    —Tu hermano nunca te habría mandado con alguien así —sentenció con amabilidad.


    —Comprenderás que vivo en un ecosistema donde nada ni nadie es, casi nunca, lo que parece ser.


    Janine asintió con condescendencia. Fiel a su carácter generoso, dejó abierta las puertas por si los Turing requerían sus conocimientos o sus contactos:


    —Si os puedo ayudar en algo… ¿Quieres que avise a Paco Sanguino?


    —¡No! —exclamó Arnold—. Mira, mientras menos seres queridos estén involucrados, mejor, créeme. Yo mismo me mantuve varios años sin hablar con mi sobrina, como te he comentado antes. Si alguien se entera de que vamos a visitar a ese señor a Sevilla… —meditó cómo decir lo que iba a decir—, puede que nunca lleguemos a verlo. Y nuestros enemigos, los conocidos y los desconocidos, han demostrado ser muy buenos en eso de fisgonear en los secretos ajenos.


    La directora se llevó las manos al cuello, asustada.


    —No te preocupes, Janine. La información está segura conmigo. Visitaremos a Paco Sanguino sin preaviso.


    —Si es que sigue trabajando en el Archivo de Indias.


    —Sí, ese es un factor importante.


    Arnold Turing se despidió con medio abrazo y un beso en la mejilla. Janine Potts lo acompañó a la puerta, traspasando el despacho de la señorita Taylor, que aguardaba el fin de la reunión para salir con su jefa a tomar un refrigerio antes de terminar la jornada.


    Agotar la primera semana del mes de diciembre significaba muchas cosas para las reclusas en Un Nuevo Amanecer: el frío dejaba entrever las vergüenzas de la deficiente calefacción de las instalaciones, las alumnas preparaban con más o menos ahínco los exámenes antes del final del trimestre y, cómo no, esquivaban pensar que su Navidad se asemejaría bastante más a la de una huérfana en Hogwarts que a la de una chica normal. Visitarían sus hogares solo si un hechizo borraba sus expedientes de un plumazo.


    Casi todos los casos se ceñían a tres tipologías: delincuentes menores merecedoras de castigos ejemplares, chicas cuyos padres no deseaban verlas ni en pintura o, en el caso más común —y quizá más triste—: mujercitas abandonadas a quienes nadie echaba de menos al traspasar los muros.


    Por descorazonador que resultase, aquel centro siniestro era lo más parecido a un hogar para la mayoría de sus habitantes.


    No era así para Lucy.


    Su familia la quería. Quizá la debieron tomar más en serio cuando empezó a llamar la atención con trastadas que se saldaban, casi siempre, con una carta del profesor recomendando a sus padres que la castigaran. Puede que ella emitiera torpes señales de súplica que resultaron invisibles a los demás.


    Los Niños Perdidos son así.


    Ven un mundo que nadie ve. Oyen lo que ningún oído es capaz de captar. Tocan a sus semejantes esperando el rechazo. Huelen el miedo y lo utilizan como puente para entablar contacto con otros. Saborean sus victorias a escondidas, que es como han aprendido a vivir. Es en esa insoportable levedad en la que se hacen fuertes. Los Niños Perdidos son supervivientes.


    En un momento de lucidez, la chica de la Banda del Lagartija fue consciente del camino infinito que habría de recorrer el día que quisiera expiar sus culpas. De todos los tramos a completar, uno le estremecía: Tom.


    Lo imaginó una vez más intubado, con ventilación asistida. Conectado a aparatos llenos de luces y pitos que gritaban cosas feas a los médicos que los entendían. Inerte. Sin vida. Nick y ella no habían calibrado a tiempo el poder de sus soberbias.


    ¿Quién era ella —la Niña Perdida— para desear una Navidad en familia en esas circunstancias?


    Por su lado pasó Mara Turing con una expresión que sugería aires renovados. Empezaba a formar parte de los humanos que ni veían ni escuchaban a Lucy Skelton. Eso también ayudaba a sobrevivir a la hija de Lucas Turing, para quien escapar de Un Nuevo Amanecer era ya una tarea con prioridad máxima.


    Siete días para enviar o recibir información del exterior eran insoportables desde que recibió esa orden directa de su padre: “Buscad a Paco Sanguino”.


    Añoraba más que nunca zambullirse en la Red e indagar durante horas. Ajena a las investigaciones de su tío, Mara se hacía mil preguntas: ¿Quién era Paco Sanguino? ¿Qué relación mantenía con Lucas? ¿Qué secreto les guardaba? Y una cuestión la preocupaba sobremanera: ¿Seguiría vivo?


    Huir del reformatorio era fundamental, pero ¿cómo lo haría?


    Recorría pasillos y estancias en los escasos ratos de libertad, entre actividades. De reojo confirmaba lo que ya sabía: estaba atrapada dentro de un complejo de muros gruesos, ventanas enrejadas, puertas blindadas, alarmas escandalosas, cámaras fisgonas y vigilantes con muy malos pelos.


    En el Instituto Saint Michael se agotaba el primer trimestre. Hermenegilda Wright agudizó su ingenio para impartir Música de una manera más acorde al siglo XXI.


    El alumnado estaba encantado con sus nuevas técnicas modernas, adecuadas al presente. En el cuarto curso de Secundaria se organizaban pequeños concursos a través de la aplicación móvil programada por ella misma: Learning with GildApp. Por este canal recibían los deberes, planificaban exámenes o competían entre sí en los juegos de preguntas y respuestas. Hermenegilda aplicaba en las aulas la gamificación del aprendizaje o, lo que es lo mismo, crear ránkings, torneos y ejercicios en torno a la asignatura de Música. Eso la convertía en la materia más interesante de cuantas se impartían en el instituto.


    Noa y Daniel avanzaban en el curso sin poder prestarle mucha atención ni a esa aplicación ni a nada en particular. Obtener buenas calificaciones no era lo más importante para ellos. Ya encontrarían el momento de explicarles a sus padres el porqué.


    Corría la segunda semana de diciembre cuando Daniel creyó tener un plan para extraer a Mara Turing del reformatorio. A la salida de las clases quedaron en el parque frente al Saint Michael.


    —Te lo voy a contar todo ya. Creo que mi estrategia es casi perfecta —afirmó—. Escucha…


    —Te escucho. Espera. ¿Me siento por si me da un patatús cuando me la cuentes? —preguntó Noa, llevándose la mano al corazón—. Porque eso de “casi perfecta” me suena fatal…


    En unos quince minutos Daniel lo explicó todo. Martha Winklewood sería una figura imprescindible en la trama.


    —¿Has acabado ya? —cuestionó Noa pellizcándose la barbilla.


    —Sí. Vamos, ¿qué te parece?


    Noa se puso de pie y colocó los brazos en jarra. Daniel anticipó lo que vendría a continuación:


    —PERO ¿TÚ HAS PERDIDO COMPLETAMENTE LA CABEZA?


    —Puede ser, pero ¿tienes tú alguna idea mejor? —replicó imitando el tono de voz de su compañera.


    —No, aunque no creo que sea difícil planificar un asalto menos suicida. Lo normal es que nos atrapen a los tres. Acabaremos Martha, tú y yo entre rejas.


    —¡Vamos! No exageres. No tenemos edad de ir a la cárcel, tía.


    —Mara, tampoco. ¿Te tengo que recordar que nos persigue una pandilla de locos de la que, probablemente, no conocemos ni a la mitad de sus integrantes?


    —Yo creo que va a salir bien.


    —Yo creo que va a salir mal.


    En el descanso de la charla se oyeron unos pajarillos cuyo piar se asimilaba a voces minúsculas que querían opinar en aquella conversación. Hasta ellos consideraban que a Daniel se le había caído un tornillo de la sesera.


    —Esperaremos veinticuatro horas, Noa. No tenemos más tiempo —añadió Daniel—. La Navidad está ya aquí y no vamos a dejar que Mara la viva allí sola.


    —Ya… Es desolador —opinó.


    —Si pasado ese plazo no tienes una idea mejor, compartimos mi plan con Martha y procedemos.


    —De acuerdo.


    The Dancer se había atrevido por fin a cruzar en tirolina hasta la torre anexa casi tres meses después de llegar. Era el único en el equipo que no lo había hecho aún. Sugar lo convenció empleando tácticas un tanto agresivas. Lo jaleó y lo “animó” en las jornadas previas comparándolo con cosas muy cobardes. No le apasionaba ese método, pero dedujo que solo así lo persuadiría. El orgullo machote de su colega era muy frágil.


    Eres esto, eres lo otro, “mi muñeca Barbie Malibú tenía más valor que tú”. El cracker cedió ante la presión de su amiga después de una semana de acoso y derribo. Subió con ella a la azotea como un preso que se enfrenta a su ejecución.


    Sugar agarró el lanzador de cables y disparó. Acertó a la primera. La flecha se aferró a una de las barras de metal que Krypto había soldado en cada ventana para facilitar los paseos de una torre a otra.


    Mike enganchó el dispositivo deslizante a la polea y dio dos tirones para comprobar que no se meneaba más de lo esperable. Con la frente perlada de sudor y expeliendo vaho, miró a Sugar.


    —Te voy a matar.


    —¡Vamos, mi Barbie Malibú! —exclamó antes de darle un puntapié en el trasero y lanzarlo a volar.


    —¡Aaaaaaahhhhhhh!


    The Dancer no dejó de gritar durante el trayecto. Se deslizaba encogido como una cochinilla que teme un pisotón. Tensó músculos que no recordaba tener en su cuerpo. Veía el mar bajo sus pies, a muchos metros. Caer desde esa altura lo desgraciaría. En un abrir y cerrar de ojos le dio lugar a pensar en diez o quince formas de morir colgado de una tirolina.


    Extendió los pies cuando quedaban pocos metros para llegar a la ventana, abierta de par en par para favorecer su entrada en la Gun Tower 2.


    —¡Ahora, suéltate! —gritó Sugar desde el otro lado.


    Mike rezó a todos los dioses en los que no creía. Sabía que, a unas malas, se quedaría colgando como una morcilla porque había atado el mosquetón de seguridad al cable. Nunca caería al mar.


    Hizo caso a Sugar y se soltó. Entró limpiamente por la ventana y cayó hacia dentro haciendo la croqueta. “Menos mal que no me ha visto nadie aterrizar con tan poco decoro”, reconoció aliviado en cuanto se tocó las extremidades y el torso para comprobar que seguía de una pieza. Se levantó con esfuerzo, se dirigió al ventanal con una sonrisa enorme y animó a su amiga a que lo siguiera.


    Ella llegó a los pocos segundos. Su entrada, limpia, no se pareció a la de Mike.


    —¿Crees que aquí nos oye alguien, Sugar?


    La joven miró a los rincones.


    —Existen decenas de técnicas para ocultar micrófonos aquí sin que se vean. Otras cien para esconder cámaras. Y después estarían los métodos externos. Sabes que existen los micrófonos direccionales y otros dispositivos que…


    —Vale, vale. ¡Saludos a Falko y al resto! —bromeó The Dancer dirigiéndose al techo, a las esquinas, al suelo—. Me da igual si nos oyen. Tampoco quería hablar contigo de nada especial…


    —Ah, entonces no hemos venido aquí solo para que Barbie Malibú perdiera su miedo a las tirolinas…


    Mike se cruzó de brazos.


    —¡Lo siento! —se disculpó ella—. Bueno, ¿qué quieres que comentemos?


    —¿Qué te va pareciendo el plan completo del jefe?


    —Tengo sentimientos encontrados —afirmó Sugar—. Es un cambio muy grande.


    —¿No es demasiado grande?


    —Quizá. Pero es así como se mejora el mundo, ¿no?


    —Supongo, aunque no me agrada demasiado la idea de incluir a Catcorn Master en el Nuevo Orden Mundial.


    —A mí no me apasiona tampoco, pero Falko cree que nos vendrá bien —dijo Sugar sin convencimiento.


    —Si esta revolución no sale adelante, no será por falta de apoyos. ¿Nos hemos dejado a alguien atrás? Habrá activistas de todo el planeta, infiltrados en las grandes empresas y bancos, simpatizantes en las compañías de telefonía…


    —Falko tiene mucho tirón...


    —Y ha prometido muchas cosas… a mucha gente. Ojalá tenga suficientes recursos para contentar a todos.


    Unas gaviotas sobrevolaban la torre. Le pusieron banda sonora a la pausa incómoda.


    —Hay algo que no controlamos —añadió The Dancer—: el plan de los buenos.


    —Los buenos somos nosotros —objetó Sugar.


    —Sí, bueno, tú me entiendes. Nuestros enemigos, sean buenos o malos. ¿Crees que Donnie Shimomura está en su casa rascándose la barriga?


    —No. No lo creo —reconoció ella—. Probablemente habrá echado mano a todos los recursos disponibles para anticiparse a nuestra jugada.


    —Y él tiene recursos de sobra, Sugar. Si uno de nuestros aliados se va de la lengua, se puede ir todo al traste. Demasiados flecos…


    —Falko ha segmentado muy bien la información. Ha recurrido a la misma técnica que las empresas modernas cuando quieren desarrollar un producto en secreto: ningún departamento conoce todos los detalles. Solo nosotros tenemos la perspectiva completa.


    —Ayer mismo me explicó que ha creado como quince grupos de trabajo distintos para los bancos —recordó Mike—. Unos se dedican, en exclusiva, a cajeros automáticos; otros, a las webs. Algunos estudian la seguridad de las sucursales bancarias; otros, los cables que los conectan…


    —Por eso te digo que nadie sabe lo que estamos preparando. Será un hecho que aparecerá en las crónicas históricas. Un punto de inflexión que, quizá, se sitúe a la altura de la Revolución Francesa…


    —O de las Primaveras Árabes.


    —O de la caída del Muro de Berlín. ¡O todo junto! Los Dirtee Loopers pasarán a la historia. De hecho, fulminarán los renglones torcidos que se han escrito hasta ahora —resolvió Sugar, consciente de la magnitud de lo que maquinaban.


    El frío se dejó sentir con un golpe de aire gélido que traspasó las ventanas. De fondo, el oleaje. Después de unos segundos petrificada, Sugar descongeló la escena con una frase que resumía muy bien el porvenir:


    —Solo nosotros sabemos que una mañana, una tarde o una noche, dentro de unos meses, el mundo que conocemos saltará por los aires.


    Y entre planes para reescribir las enciclopedias e incertidumbres insoportables, llegó el último martes antes de Navidad.


    Mara lo afrontó como una bola de partido. Acudió al almacén de Contabilidad y leyó con desesperanza que fuera seguían sin tener un proyecto sólido para sacarla de allí. Que lo preparaban, sí; que no cesaban en su empeño por arrastrarla desde las entrañas de Un Nuevo Amanecer hasta su hogar. Que la echaban de menos a cada instante. Que estaban siendo fuertemente vigilados por las autoridades y quién sabe por quién más. Que ellos debían ser cautelosos y ella ser paciente y derrochar resiliencia. Mara odiaba la segunda palabra y desconocía dónde se conseguía más de la primera.


    Desoyendo a su equipo una vez más, empleó el ordenador viejo para comunicar sus inquietudes. En pocas palabras, les conminó a insistir con las investigaciones sobre Paco Sanguino. Mandó fuerzas al grupo y los inquietó afirmando que no dejaba pasar un segundo sin soñar con un plan loco para dejar atrás a Virginia Wilkinson. “Solo echaré de menos a Valeria Quintero, que me ha ayudado mucho”, concluyó.


    Pulsó la tecla Enter y envió su mensaje.


    Al borde de la hora límite salió de la habitación con sigilo. Junto a la escalera principal, un árbol esmirriado con lucecitas débiles y una música de campanitas afónicas le recordó a Mara lo inevitable: sin un milagro en el horizonte, la próxima sería su primera Navidad sin la compañía de su madre.


    Se imaginó días largos. Echaría de menos los olores: a pasteles recién hechos, a carne en el horno, a chocolate humeante. La cocina de Sandra Hopper se transfiguraba en esa época del año, no solo con las viandas que cocinaban para ellas dos o sus amigos, sino con los dulces navideños que regalaban a los artesanos del Christmas Art Market.


    Añoraría el calor humano y los abrazos; las luces cálidas y los regalos de Father Christmas. Notó, incluso, que extrañaría pasar esos días con su tío, a pesar de que en su memoria casi no guardaba escenas navideñas con él.


    Pero no se sintió mal del todo. Su vida apenas soportaba una leve comparación con la de otras presas en Un Nuevo Amanecer. Si echaba de menos tantas cosas buenas era porque las conocía. Y ese era un privilegio que no atesoraban sus compañeras. Algunas de esas almas asociaban la paz y el amor con la ausencia de golpes o sobresaltos. La abundancia, con comer sin robar. ¿El futuro? Era mañana.


    Mara se reincorporó a las tareas aburridas de cada jornada. Más clases, comedor para almorzar, más talleres, comedor para merendar, más lavandería, comedor para cenar. El ajetreo la mantuvo más o menos distraída y alejada de pensamientos nostálgicos.


    Tras la cena, con el sol ya escondido, Mara se dirigió a la habitación que compartía con Valeria. La había echado de menos en la mesa. La encontró tumbada en la cama sin hacer nada.


    —¿Qué haces, Valeria?


    —Mirar al techo, amiga. ¿No lo ves? —respondió sin despegar los ojos de la lámpara apagada. La habitación se hallaba en penumbra.


    —¿Hoy tampoco vas a cenar? —preguntó extrañada—. Pronto cerrarán la cocina y no podrás pedirte nada. No sé si está bien que hagas tantos ayunos.


    —A mi cuerpo le sientan genial, Mara. Pero, sí, puede que vaya ahora a coger una zanahoria. Estoy terminando de meditar. Me quedan unos cinco minutos.


    —Ok, como quieras…


    —Recuerda que hay que desayunar como un rey, comer como un príncipe y cenar como un mendigo —aseveró con firmeza—. Durante el sueño no se consume energía, así que es conveniente cenar poco… ¡o no cenar!


    —Qué sabia eres, abuela Valeria —bromeó.


    A Mara le parecía que su acompañante se comportaba a veces como si tuviera ochenta años. Los ayunos intermitentes eran algo poco —o nada— habitual en adolescentes, pero su compañera encerraba a una pequeña anciana con costumbres extraordinarias.


    En cualquier caso, recordó que ella también meditaba en ocasiones con Noa, con su madre o con YSJ. Era un hábito saludable que las ayudaba a mantener el equilibrio mental, especialmente en los últimos meses.


    De repente, la puerta de la habitación se abrió con violencia; tanta que el picaporte dejó un pequeño agujero en la pared tras el golpe y el suelo se llenó de polvo de yeso que se desprendió del enlucido. Una silueta conocida por las dos se dibujó en el umbral. La rodeaba una aureola funesta.


    —¡Mara Turing, venga conmigo! —gritó Virginia Wilkinson adentrándose en la estancia blandiendo unas esposas para colocárselas a Mara.


    —¡Yo no he hecho nada!


    —¿No? —preguntó la dictadora—. ¡Pues hay una energúmena con la misma cara que tú que ha entrado esta mañana en el almacén de Contabilidad! Esa conducta merece el más alto de los castigos.


    —¿La vais a llevar a la Celda de la que Nadie Vuelve? —interpeló Valeria, que se incorporó de inmediato abrumada.


    Mara dirigió entonces su mirada a la jeta desagradable de Virginia Wilkinson, quien no abrió la boca más que lo justo para que se le vieran los dientes relucientes escondidos tras una mueca de risa malévola.


    —¡Nooooo!


    El ruego de Valeria, a grito pelado, rebotó en las paredes del pasillo. Mara agachó la cabeza y se dejó llevar allá donde la condujeran.


    Ya en el corredor principal, la mandamás ofreció una explicación aplastante:


    —Habéis usado el truquito de la película Speed34, ¿verdad? Colocáis una secuencia de la cámara de seguridad en bucle y así no podemos ver qué ocurre en tiempo real.


    Mara avanzaba sin abrir la boca, cabizbaja, con las manos atadas por detrás. A su espalda, Virginia Wilkinson empujándola.


    —¡Pues se acabó! Hemos descubierto tu treta y pronto sabremos qué has ido a hacer a ese almacén. ¡Y desde cuándo lo haces! Eso también nos preocupa —agregó enfadada—. Mientras tanto vas a pudrirte en mi cuchitril favorito, ¡Jajaja! Feliz Navidad, Mara… —concluyó con una carcajada cínica al tiempo que se dirigían hacia la escalera con acceso a los sótanos de Un Nuevo Amanecer.


    
      [image: ]
    


    Jason y los Argonautas es una historia perteneciente a la mitología griega. Jason y sus marineros fueron a buscar el vellocino de oro, un cuero de carnero que debía permitir al primero ocupar legítimamente el trono de Yolco en Tesalia.


    Speed (1994) es un thriller de acción protagonizado por Keanu Reeves y Sandra Bullock.

  


  
    Capítulo 13

  


  
    ¡Muerte a los contaminadores!

  


  
    Quince minutos antes…


    —¡Cuidado con ese retrovisor!


    Noa se tapó los ojos justo a tiempo para no ver cómo la furgoneta que acababan de robar se llevaba por delante el espejo de una camioneta aparcada a su izquierda. Crash. Boom. Bang.


    Daniel iba sentado en el centro ejerciendo de copiloto y guía. Recorría con el dedo un mapa hecho a lápiz. Nada de teléfonos móviles ni cacharros que pudieran ser rastreados y anticiparan la locura que estaban a punto de cometer.


    Al volante, Martha Winklewood muy concentrada, escondiendo el pánico que la recorría. Se agarraba al volante con fuerza y daba bandazos a un lado y a otro mientras luchaba por mantenerse en línea recta.


    —¿Seguro que los hackers hacen esto, Daniel? —gritó la conductora antes de aferrar la palanca y meter otra marcha más.


    ¡Burruuuum!


    Aceleró a fondo. El vehículo se quejó dando un tirón cuando Martha soltó el embrague de golpe y porrazo. El cambio crujió y Noa y Daniel volvieron a estrellar sus nucas contra los reposacabezas. ¡Más velocidad!


    —¡Perdonadme, chicos! En Miami me saqué el permiso de conducir con un coche automático. Esto, ni es un coche, ni es automático… ¡Ah! Que no se me olvide: después del examen no he vuelto a manejar un automóvil…


    —¡No se nota nada! Lo estás haciendo perfectamente —mintió Daniel recolocándose la gorra en medio del meneo infernal—. ¡Y no te preocupes! Los hackers no solo utilizan teclados. “También hacen rallies jugándose la vida con conductoras inexpertas”, pensó.


    —El puente que le hemos hecho al encendido también es hacking —intervino Noa, asiendo con dificultad el agarramanos a su derecha—. Si te fijas, hemos sacado unos cables y los hemos juntado hasta que el motor ha arrancado. ¡Hacking puro!


    —¿Y romper la ventana del copiloto para acceder a la furgoneta sin permiso? —cuestionó Martha dejando fuera de juego a sus compañeros—. ¿O Daniel echando todo su peso en el volante para romper el bloqueo antirrobo? ¿Esas cosas también son hacking?


    Las respuestas se quedaron congeladas en el aire. No era de extrañar con el viento helado que se colaba, a espuertas, por la ventanilla rota. Noa se subió la cremallera del mono. Iban disfrazados de técnicos de calderas para calefacción.


    —Ya te he dicho que esto es una acción contra las empresas que contaminan, Martha —dijo Daniel aparentando seguridad—. Por eso le hemos robado este carromato a motor a The Heat Factory. ¡Muerte a la polución atmosférica!


    —¡Muerteeeee! —vociferó Martha eufórica con los ojos a punto de saltar de sus órbitas.


    Noa tembló sobresaltada. ¡Otro acelerón!


    Un claxon y una ráfaga de luces largas los alertó. ¡Meeeeeec! “¡Mire por dónde va!”.


    Con tanta charla olvidaron que su carril era el izquierdo. De un volantazo Martha corrigió su trayectoria.


    Escaparon del centro de Liverpool y siguieron por la autopista M62 a todo gas. La Pija del Saint Michael disfrutaba de la conducción bajo las farolas amarillas que iluminaban la autovía. La embriagaba una sensación total de poder.


    —¿Vamos bien de tiempo? Porque puedo acelerar un poco más…


    Daniel echó un vistazo al velocímetro: 145 kilómetros por hora.


    —No, tranquila, creo que llegaremos puntuales —improvisó—. Lo importante es acabar vivos… ¡Perdón! —rectificó ante la mirada reprobatoria de Martha—. Quería decir “acabar CON esos vividores que sacan beneficios arrojando humo contaminado a la atmósfera”.


    —¡Quedan cinco minutos para llegar! —advirtió Noa—. ¿Recordáis vuestros papeles? Tú, Martha, eres quien aparenta más edad. Con ese maquillaje de… bueno, de chica peligrosa, puede que convenzas a los guardas de seguridad. Igual se creen que eres la técnica de calderas más joven de la historia a tus… ¿diecinueve o veinte años? Sí, quizá aparentes eso… —valoró rascándose la cabeza.


    Noa analizó la generosa capa de sombra de ojos, pintalabios y colorete que le cubría el rostro a la Pija, todo bajo una peluca morena alisada.


    —Tú, Daniel, despéinate un poco más. Que la melena te cubra el máximo posible de la cara. Y mete la cabeza en la carpeta como si estuvieras comprobando algo… Yo… —dudó—. ¡Yo ya veré qué hago para que no me vean en el control de acceso! Ojalá esta pelambrera falsa morena me haga invisible.


    La mentira continuaba. Los chicos habían preparado un guioncillo de teatro que se caía por todas partes. Era imposible que alguien los creyera.


    A un kilómetro de la entrada, Noa se decidió al fin:


    —Compis, voy a saltar a la parte trasera. Creo que es más lógico que vayáis vosotros dos solos. Mientras tanto, prepararé las herramientas.


    Daniel y Martha asintieron.


    Un ruido de las ruedas machacando la gravilla los acompañó los últimos cien metros. Se dirigían a la garita de seguridad para intentar superar el primero de quién sabe cuántos controles.


    Frenó a escasos centímetros de la barrera rojiblanca.


    —¿The Heat Company? —preguntó el vigilante analizando el lateral de la furgoneta con la linterna, antes de dirigirla al listado de visitas que portaba en su mano derecha—. ¡No veo aquí ninguna revisión de calderas! Y, menos aún, de noche.


    Martha Winklewood masticaba chicle abriendo la boca como un león hambriento. Eso la ayudaba a meditar antes de decir alguna patochada que los delatara. Fingió con una pizca de chulería:


    —¿Cree usted que hay que avisar de una revisión sorpresa?


    —¿Revisión sorpresa?


    —¡Joder! —Martha golpeó el volante— ¡Otro igual, Charlie! —exclamó hastiada, cambiando el nombre a Daniel y propinándole un codazo en las costillas—. ¿Pero no sabéis que el gobierno ahora nos pide hacer revisiones a las calderas por sorpresa? Qué puñetero es este trabajo últimamente…


    Noa se tapaba la boca en la trasera de la furgoneta escuchando a la Pija profiriendo palabras malsonantes. Daniel carraspeó y se limitó a mover la cabeza.


    —Pues perdone, señorita, pero…


    —Pero, pero, PERO… ¿Cuántos “peros” tengo que escuchar cada día, Charlie? —el copiloto movió las manos en el aire. “Muchísimos”—. Mira, yo no tengo por qué aguantar esto ya. A mí tampoco me gusta la normativa MW42, ¿entiende? Pero hago mi trabajo. ¡Hago mi maldito trabajo! —recalcó gritando—. Veo que usted no tiene ganas de hacer bien el suyo, que es ahorrar problemas a la empresa que le paga. Así que me piro y ya vendrá otro compañero a meteros la multa del siglo.


    Hizo ademán de meter la marcha atrás y aceleró.


    —Un momento, señorita… —rogó el vigilante asombrado por la retahíla de aquella inspectora chillona.


    —¡Señora Win…slow! —estuvo a punto de meter la pata con su apellido—. Señora Winslow. ¡No aguanto esto! Me voy y le diré al jefe que venga y os haga una revisión de esas donde no se salva ni Dios. Os van a meter un puro que te cagas. ¡Ya está bien! Además —sacó la cabeza de la furgoneta masticando el chicle a toda pastilla—, esto apesta a carbón mal quemado. ¡Ahí dentro hay mierda a saco, Charlie! Puedo olerlo desde aquí —salió y esnifó el aire como un ratón que busca el queso para salir de un laberinto.


    —Puedo preguntar a la jefa. Deme un minuto y llamo a Virginia Wilkinson…


    —¡Sí! Eso me parece bien. Y dígale a la tal Virginia —avisó con descaro— que le conviene más una revisión ahora, de noche, cuando ya venimos este y yo reventados —le clavó el pulgar en el pecho a Daniel—. A estas horas es cuando hacemos la vista gorda. ¿Sabe por qué? Porque nos duelen ya los riñones de agacharnos debajo de las calderas y los tubos. Si venimos por la mañana traeremos los ojos como los búhos. Llegaremos aquí muy descansaditos y no se nos escapará ni un gramo de carbón mal quemado, ¿me entiende?


    —Un momento, por favor.


    El vigía se retiró a su cuartillo y levantó el teléfono. Explicó lo mejor que pudo la situación surrealista que vivía en la garita. La espera se le hizo eterna a los ocupantes de la camioneta. No habría término medio: la interpretación los llevaría al cielo o al infierno. De momento, sentían calor.


    —Dice la señora Wilkinson que está muy ocupada con un caso importante —eso estremeció a Daniel y Noa—, así que os pide que entréis, aparquéis ahí dentro —señaló el lugar— y hagáis lo que sea que tengáis que hacer con rapidez y sin molestar. Las calderas están en el sótano. Mi compañera en Recepción os guiará.


    Sin tiempo al arrepentimiento, Martha metió la primera marcha en cuanto subió la barrera. Soltó el embrague y aceleró con cuidado. La camioneta avanzó por encima de las piedrecitas del patio frontal.


    Noa saltó a los asientos delanteros.


    —¿Qué hacemos ahora?


    —Sigamos con el plan, Noa —dijo Daniel.


    —¡¿Qué plan?! —inquirió Noa.


    —Sí, ¿qué plan, Daniel? —repitió Martha.


    —No lo sé, pero no me diréis que no transmito confianza, ¿eh? —afirmó el joven desatando en sus compañeras unas ganas enormes de atizarle—. No, en serio, os cuento cómo irá esto…


    El presunto plan era precioso en la cabeza de Daniel. Noa admiró cómo su amigo se las apañó para mantener a Martha Winklewood en la inopia: continuaría pensando —al menos, un rato más— que estaban allí para desarrollar una acción de protesta contra las empresas que contaminaban el planeta con emisiones descontroladas de dióxido de carbono.


    —Vamos ya. No debemos levantar sospechas pasando tanto tiempo aquí sin movernos, Daniel —apuntó Noa.


    —Llevas razón. ¡En marcha!


    La Pija se dirigió con paso firme a Recepción. Adoptó andares de camionero con lumbalgia. Echó adelante la cintura y estiró los hombros hacia atrás, sacando pecho. Noa y Daniel se colocaron justo detrás, como si fueran unos peones, retrasados a la espera de órdenes.


    —¡Venimos a la revisión sorpresa! —gritó como si la funcionaria no pudiera oírla tras el cristal de seguridad.


    —¡No soy sorda! —contestó molesta—. En fin, ya me ha dicho mi compañero lo de la normativa nueva y esas monsergas. A mí solo me preocupa que entren y salgan rápido, así que: ¿Me podrían firmar aquí los tres? —dijo con tono de aburrimiento mientras deslizaba un formulario arrugado que contenía el registro de entradas y salidas, y un bolígrafo sin capuchón atado a un cordel sucio.


    Improvisaron unos nombres falsos y añadieron la hora a la que accedían. Devolvieron la hoja rellena por el mismo orificio por el que la habían recibido.


    —Escúchenme y no se desvíen ni medio pelo: cojan el pasillo hasta el fondo y desciendan por la escalera que encontrarán a la izquierda. No tiene pérdida y, ¡ah! No lo olviden: los estoy vigilando —recordó dando dos golpes con la porra en el monitor que tenía a su lado con nueve imágenes de cámaras de seguridad.


    —Rece para que la maquinita no nos diga que están quemando ahí abajo más carbón del que deben —concluyó Martha desafiante acercando su cabeza al vidrio de seguridad; Noa y Daniel reprimieron una risa nerviosa.


    Asombrada por la chulería de la inspectora de The Heat Factory, la recepcionista volvió a sentarse y siguió el recorrido de los visitantes hasta la escalera a través del sistema de videovigilancia.


    El trío deambuló por el itinerario previsto, perdiéndose hacia el final del corredor principal. Daniel, que avanzaba a la cabeza, realizó un movimiento casi imperceptible al llegar a la escalera. En menos de tres segundos, pegó su espalda a la pared, se aupó en el carrito de herramientas y adosó un pequeño dispositivo imantado a la cámara IP inalámbrica que los vigilaba. Había ensayado ese movimiento más de cien veces. Objetivo: aprovechar un minúsculo ángulo muerto detectado por YSJ que dejaba a ciegas a la policía del edificio. En efecto, la responsable de seguridad creyó ver un mínimo movimiento sospechoso por parte de Charlie, pero fue tan rápido que lo asoció al cansancio que arrastraba o a un glitch del circuito cerrado de televisión. O, mejor dicho: el circuito que ella creía “cerrado”.


    YSJ había preparado un prototipo que interfería en la conexión inalámbrica de la cámara. Su lógica era sencilla:


    1) La cámara enviaba una señal al receptor situado en la centralita. De ahí se dividía en dos: al grabador que guardaba las imágenes en un disco duro y a las pantallas que observaban los vigilantes.


    2) Dicha señal estaba encriptada para evitar fisgones en el intermedio, pero el sistema de cifrado no era infalible.


    3) YSJ diseñó una placa tipo Raspberry35. Interceptaba el tráfico —las imágenes de pasillos y estancias— y tenía la capacidad de modificarlo en tiempo real.


    4) El miniordenador se camuflaría como un dispositivo más del sistema, adoptando el identificador de la cámara cuya señal le llegara con más fuerza: aquella a la que Daniel había adosado el computador con un imán.


    5) Ese pequeño computador tendría una misión sencilla: alterar las imágenes que enviaban las distintas cámaras para confundir al servicio de vigilancia.


    —Había practicado esto bastante —le dijo a Martha Winklewood, que observó la maniobra de hackeo con admiración—. Somos los guardianes del ecosistema. Solo tenemos este planeta…


    Noa se mordía la lengua y se escondía las manos en los bolsillos para no darle una colleja a su amigo. El paripé le resultaba excesivo.


    Los chicos realizaron el itinerario que había previsto la funcionaria en la recepción. Iniciaron el descenso por la escalera. Justo cuando esta hacía un giro, en la entreplanta, se detuvieron a la orden de Daniel, que levantó una mano. Ahí no los veía ya la cámara del primer piso, y tampoco los captaba aún la del sótano.


    —Martha, escucha atentamente —susurró el chico—: tú ve abajo y busca el cuarto de calderas. Debes moverte unos minutos como si buscaras algo, recorre el pasillo central arriba y abajo. Actúa como tú sabes —le guiñó el ojo—. Noa y yo vamos arriba. Sospechamos que estos indeseables esconden más cosas… ¡Más calderas!


    —¿Arriba? ¿Más calderas? —preguntó extrañada—. Pero si el calor siempre sube…


    —¡Ya ves! Sospechamos que estos ocultan algo gordo. Tú ve localizando el objetivo, que nosotros iremos preparando el resto de la acción de protesta.


    La Pija del Saint Michael aceptó no muy convencida. Su primera misión como activista ecológica, hacker o lo que fuera, le estaba resultando tan apasionante como desconcertante.


    Daniel extrajo su teléfono móvil y lanzó la aplicación que controlaba el miniordenador. Pulsó aquí y allá a gran velocidad.


    La cámara hackeada empezó a hacer de las suyas. Movimiento uno: emitir imágenes del pasillo vacío mientras ellos corrían hacia la planta uno. Abandonaron a Martha, que comenzó a descender en solitario, y se dirigieron escaleras arriba. Movimiento dos: nada más poner pie en la entreplanta, de camino al segundo piso, intercambiar los vídeos de las plantas tres y dos. Y así, sucesivamente, hasta alcanzar el tercer nivel, donde se encontraba —o eso querían pensar…— Mara Turing.


    El corazón de Noa latía sin control en su pecho al superar el último escalón. Asió la mano de Daniel y lo arrastró con ella hasta alcanzar la puerta de la habitación 377. El joven se echó la mano al bolsillo para extraer una ganzúa, pero esta no fue necesaria. Su acompañante tocó el mango que gobernaba el pestillo de forma instintiva y cedió, abriéndose un resquicio del que manaba una penumbra aterradora. Se miraron. “Entremos”, acordaron.


    La luz del pasillo iluminó a Valeria Quintero, que sollozaba sentada en la cama. La compañera de Mara giró la cabeza asustada al verlos.


    —Shhhh —suplicó Daniel—. Venimos a por Mara Turing.


    —Se os ha adelantado la mujer más mala del mundo.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Noa sentándose a su lado, preocupada.


    —¿Sois amigos de Mara?


    Los dos confirmaron.


    —Los amigos de Mara son mis amigos —afirmó Valeria con orgullo, secándose una lágrima con el puño del pijama.


    —Vale, vale. Después hablaremos de la Propiedad Transitiva de la Amistad, pero ahora necesitamos rescatar a Mara. ¿Dónde está? —cuestionó Daniel aturullado.


    —Se la ha llevado Virginia Wilkinson a la Celda de la que Nadie Vuelve.


    —¡¿Cuándo?! ¡¿Dónde está esa celda?! —las incógnitas se agolparon en la boca de Noa.


    La reclusa les explicó que nadie conocía la ubicación de la mazmorra, si bien intuían que se localizaba en algún punto del laberinto que encerraban los muros del piso subterráneo. En cuanto oyeron eso pusieron pies en polvorosa.


    —Gracias por la información, Valeria —dijo Daniel camino al pasillo.


    —Mara me ha hablado mucho de vosotros. Debéis ser Noa y Daniel, sus viejos amigos; mis nuevos amigos —añadió con un suspiro.


    —¿Quieres venir con nosotros? —ofreció Noa tendiéndole la mano.


    —No. Mi sitio está aquí por ahora. Os agradezco la intención. Marchaos.


    Cerraron la puerta. Daniel volvió al móvil para reconfigurar las cámaras y coger un atajo. Se auparían en el montacargas para llegar directos al sótano.


    Descendieron los cuatro pisos en un abrir y cerrar de ojos. En cuanto se abrió la compuerta sacaron sus cabezas para inspeccionar el terreno. A la derecha, al fondo, Martha Winklewood simulaba tomar notas observando las tuberías que corrían por el techo del corredor principal. Avanzaron hacia ella sin pensar.


    Justo al alcanzarlas se produjo la sorpresa que no pudieron prever.


    Por la esquina opuesta aparecieron Virginia Wilkinson y Mara Turing. Salían de un despacho en el lateral izquierdo y se dirigían en dirección opuesta hacia un portón oxidado. Ambas les daban la espalda. Los separaban diez metros para correr, saltar, gritar o quedarse petrificados. Noa y Daniel optaron por lo último. Pero ¿y la Pija? La Pija no estaba programada para ese sorpresón.


    —¡Mara Turing! —gritó.


    La directora se giró hacia ellos. A continuación, lo hizo Mara, que al principio solo vio a tres técnicos de calderas uniformados. Entornaba los ojos buscando algo de nitidez cuando, de repente, las caras de Daniel y Noa se dibujaron en su retina. “Sí, son ellos”, sonrió incrédula.


    Daniel supo que habían quedado expuestos y que el no-plan para extraer a Mara se acababa de transformar en el no-plan para huir a la desesperada minimizando daños. Improvisó:


    —¡Sí! Es verdad… Tú también has leído cosas en Internet sobre esa chica, ¿no? Tenía algo que ver con unos hackers, Nueva York, unos drones…


    —No, no. No lo he leído en Internet. ¡Es Mara Turing, nuestra compañera en el Instituto Saint Michael! —corrigió Martha Winklewood sin ser consciente de que metía la pata hasta el fondo.


    —Sí, vaya, qué casualidad… —añadió Noa mientras calculaba mentalmente sus opciones: controlaban las cámaras solo unos minutos más; la malvada jefa de Un Nuevo Amanecer actuaría en cuestión de segundos. La operación se desmoronaba.


    —¿Quiénes sois? —preguntó Virginia Wilkinson echándose la mano al cinturón para agarrar su walkie-talkie y alertar al equipo de seguridad.


    Noa empujó el carro con más fuerza y empezó a correr en dirección a la mandamás, que la veía acercarse desconcertada. Daniel la siguió y sumó su fuerza, añadiendo más velocidad a las ruedas. No se habían comunicado, si bien se leyeron las mentes: iban a atropellar a la arpía antes de que esta diera la voz de alarma.


    —¡¿Y nuestra acción de protesta?! —exclamaba la Pija, contrariada, en el instante en el que el carro de herramientas se empotró contra Virginia Wilkinson, que no pudo esquivar el envite—. Bueno, supongo que esto también es protestar. ¡Allá voy!


    Martha Winklewood se acercó y le dio una patada al walkie-talkie de la directora, que se dolía en el suelo. Noa y ella se echaron encima y consiguieron, en medio del forcejeo, sujetarle las muñecas e inmovilizarla con unas bridas.


    Daniel agarró la cinta americana, desenrolló una porción de quince centímetros y dio un mordisco para cortarla. Se lanzó sobre la boca de Virginia Wilkinson y la dejó muda. Solo sus ojos gritaban rogando auxilio.


    —No tenemos más de dos minutos antes de que esto salte por los aires o un miembro de seguridad se dé cuenta de la que hemos liado… —aseveró el chico dirigiendo sus ojos a una de las cámaras de seguridad que controlaba desde el teléfono.


    La rehén se revolvía en el suelo con dificultad. Noa y Martha presionaban en sus extremidades para que no se moviese. La primera arrancó el manojo de llaves que tenía su enemiga enganchado a la cintura y se dirigió a la primera puerta que encontró en su campo visual, a su izquierda. Daniel ocupó su puesto sobre Virginia Winklewood, cuyos ojos se abrieron de par en par al adivinar las intenciones de sus secuestradores.


    La joven comenzó a probar ganzúas, una por una. Acertó con la séptima opción. Abrió, se colocó bajo el umbral y con la cabeza indicó a sus compañeros que arrastraran adentro a la persona que luchaba por emitir, sin éxito, un grito de socorro.


    La encerraron y echaron la llave por fuera. Por unos minutos, ella ya no sería un problema. Fue ese el instante en el que Daniel y Noa miraron a Mara, que había presenciado la escena sin moverse. Se lanzaron a abrazarla y ella reclamó que la liberaran de las esposas, alzando las manos al frente. Su amiga volvió al llavero y tanteó opciones hasta acertar.


    —No vamos a atacar a The Heat Company, ¿verdad? —preguntó la Pija maravillada por al abrazo que se daban delante de sus narices.


    —No, pero con esto que estamos haciendo eres la más hacker de todas las hackers, Martha —aseveró Noa agarrándola por los hombros.


    Daniel comprendió que el tiempo estaba más que agotado.


    —Mara, métete en el carrito de herramientas —le abrió la compuerta superior—. Irás un poco apretada —miró al carro; la miró a ella—, pero es la mejor opción que tenemos.


    Sin pensárselo dos veces, Mara Turing se introdujo con cuidado, sintiéndose como una sardina enlatada y luchando por respirar con las rodillas presionándole el pecho.


    Volvieron al montacargas y ascendieron a la planta principal. Daniel se desvió un metro a la derecha en cuanto salió del ascensor y, con otro movimiento magistral, se aupó en el carrito y retiró el miniordenador de la cámara en medio segundo.


    Las imágenes volvieron a ser las reales.


    Anduvieron por el pasillo hasta llegar a Recepción. Sin decirse nada, Noa y Daniel optaron por no detenerse lo más mínimo y despedirse con un gesto desganado. Martha tenía otra idea. Se separó del grupo y se dirigió al mostrador.


    —¡Que sepas que hemos estado a punto de multaros!


    El tono agresivo empleado por la Pija hizo que la vigilante se retirara un poco del vidrio de forma instintiva.


    —Os enviaremos un correo con medidas correctoras mañana mismo —prosiguió Martha—. ¡En una semana volveremos! —advirtió—. Y como no esté todo resuelto tendremos que clausurar este centro.


    La guardia, atónita, asintió.


    —Y no te preocupes por enseñarnos la salida. ¡Sabemos irnos de esta pocilga contaminadora! —concluyó.


    Esa despedida incongruente, sin sentido, era la válvula de escape a través de la cual la Pija dejó salir los vapores de su ira. La atosigaba un sentimiento de indignación. Sus dos compañeros la habían engañado y utilizado. Habían camuflado sus verdaderas intenciones detrás de una representación teatral premeditada. Ni les importaban las emisiones de CO2 del presidio, ni iban a realizar acción de protesta alguna. Tenía clarísimo que a ellos no les importaba un ápice nada que no fuera rescatar del infierno a Mara Turing.


    Los tres aceleraron el paso al traspasar la puerta de entrada. Noa y Daniel metieron el carro en la parte trasera de la furgoneta con sumo esfuerzo y cuidado. Allí dentro viajaba su amiga del alma.


    Martha se colocó frente al volante y volvió a enlazar los cables de arranque del vehículo. Un par de chispazos y el motor rugió. En un periquete tuvo a su compañero sentado a su lado. Las chicas viajarían detrás para no variar la configuración con la que habían accedido un rato antes.


    La barrera se levantó y la camioneta salió de las instalaciones a escape. El guarda de la garita los despidió alzando su brazo y volvió a bloquear la entrada con el mástil bicolor. La matrícula de los atacantes se fundió, en segundos, con la oscuridad de la noche.


    Noa levantó la tapa del carro de herramientas y Mara salió a trompicones. Sentía las articulaciones entumecidas y algunos miembros dormidos, pero era libre de nuevo. Al menos, por un tiempo.


    La conductora agarraba los mandos con furia. La indignación la seguía poseyendo.


    —¡Me habéis engañado vilmente! —gritó al fin.


    —¡Solo parcialmente, Martha! —corrigió Daniel sin retirar la vista del asfalto.


    —¿Parcialmente? Explícame eso, por favor. Porque yo solo he visto a dos amigos con las ideas claras: rescatar a su amiga, la delincuente, de un reformatorio. ¡Hemos cometido un delito grave! Ay, por Dios, nos van a encerrar…


    La cabeza de Mara apareció por la compuertilla que comunicaba la cabina con la zona de carga de la furgoneta.


    —¡Gracias, gracias y gracias! —exclamó, cortando la discusión—. La pécora de Virginia Wilkinson me llevaba directa a la Celda de la que Nadie Vuelve.


    Daniel chocó su palma con la de su amiga. Se agarraron los dedos unos segundos y se aguantaron las miradas vidriosas.


    —Martha, esta acción ha sido mucho más importante que cualquier performance de activistas —afirmó Noa, haciéndose hueco junto a Mara—. ¡Ha sido un hackeo espectacular!


    —¿Un hackeo cómo? No lo entiendo.


    —Sencillo. Estoy de acuerdo en que no debimos engañarte —reconoció—, pero tu participación era fundamental. Nosotros no podíamos manejar esta camioneta y necesitábamos involucrar en el plan a alguien motivado para hacerlo y que nunca sospechara.


    —Sí —intervino Daniel—. Cuando nos dijiste en el gimnasio que habías aprendido a conducir durante el verano comencé a darle vueltas a esta idea loca. Después vi que ansiabas un mundo mejor… ¡Igual que nosotros! Supe que, además de inteligente, tenías buen corazón.


    Martha respiraba una pizca más aliviada, aunque las explicaciones del chaval tenían sus lagunas. Él continuó.


    —Y ya, cuando dijiste que querías ser hacker, tuve claro que podrías ayudarnos. Aún no sabía cómo, pero lo intuía…


    —¡Al grano, Daniel! —interrumpió Noa.


    —No, déjalo; me gusta escucharlo hablar así… de mí —reconoció la Pija con orgullo.


    —Bueno, seré más breve. Ayer se precipitó todo. YSJ supo que los malos habían descubierto el mecanismo mediante el cual nos comunicábamos con Mara. Por acortar, habíamos trucado una cámara de seguridad hace unas semanas y ellos la encontraron. En cuestión de horas pillarían a nuestra amiga con las manos en la masa. Me reuní con Noa y atamos cabos.


    —Lo de atar cabos es un decir —reconoció Noa—. El plan no era un plan. Más bien se trataba de un conjunto de cosas que podrían salir mal, una tras otra.


    —¡Bah! Eso es porque tú eres más racional y pesimista —opinó Daniel—. Todo cuadraba, Martha: por un lado, la necesidad imperiosa de extraer a una persona de un jaula inmunda; por otro, tu astucia al volante, tus ganas de ayudar al mundo y tu pasión por ser hacker.


    —Entonces… ¿he sido hacker hoy?


    —¡Por supuesto! No todos los hackers están frente al teclado cuando se hace una intrusión —adujo Mara—. Y si te fijas, no te digo “cracker”. No creo que esto sea un delito. Al contrario, me habéis liberado de una condena injusta. No acabé ahí por ser una delincuente, Martha. Hay una guerra abierta contra el Mal, en mayúsculas.


    La afirmación de Mara Turing heló, más si cabe, el viento que cortaba el ambiente de la cabina al borde de la medianoche.


    —Guau… Eso suena fatal, Mara —valoró Martha expeliendo una bocanada de vaho.


    —Lo has hecho muy bien hoy y te estaré siempre muy agradecida. De todo corazón —agarró el hombro a la conductora, que agradeció el gesto con una sonrisa—. Nunca olvidaré que os habéis jugado vuestras vidas y vuestras libertades luchando por lo que creéis justo.


    —Bueno, yo pensaba que nos íbamos a infiltrar en un centro para menores y a grabar en vídeo cómo destrozábamos sus calderas contaminantes… ¡Y después lo difundiríamos por Internet!


    Los cuatro rieron por primera vez en meses.


    —¿Me vais a contar más sobre esos malos que os persiguen?


    La pregunta pareció perderse por las ventanillas. Nadie en The Vinci’s Crew conocía la mejor respuesta.


    —Por ahora, apenas podemos asegurar que son los Dirtee Loopers: unos hackers de los peligrosos, o sea, unos crackers —aclaró Mara—, cuyo líder, Falko McKinnon, intentó asesinar a mi tío hace unos años. Lo pilló la policía y fue a la cárcel esa secreta que habrás visto en los medios que está en la Isla de Kodiak…


    —La Montaña Oculta la llaman, ¿no? —cuestionó Martha.


    —Así es. Veo que estás informada. Pues algo me engañó hace tres veranos para que fuera a Nueva York y así acabar conmigo —continuó—. De paso, casi acaban con Noa y Daniel…


    —¿Algo? ¿No te atrajo ese tal Falko?


    —No, su inteligencia artificial: Hermes. Se hizo pasar por mi tío y nos embaucó. Aprovechó que yo quería reencontrarme con él. Sabía que yo haría lo que fuera…


    —¡Flipa tulipa!


    Mara, Noa y Daniel aguantaron la risa ante la expresión de la Pija.


    —Corta el rollo, Mara —ordenó Daniel antes de recitar su resumen como un robot—. Tu tío estaba realmente vivo y Falko escapó de la cárcel. Los chungos se reunieron y reclutaron a la Banda del Lagartija. Nick, Tom y Lucy se pasaron al Lado Oscuro. Nos persiguieron en la excursión de Charnock Richard y Mara se fue de la lengua cuando nos atraparon en Las Pesadillas del Rey Arturo: “Mi tío está vivo” —imitó una voz femenina aguda—. Falko se enteró y quiso matarnos. Volvimos a Nueva York y nos peleamos en una estación de metro abandonada. Allí, en City Hall, aparecieron Andrew Pippen y Willy Copperpot. Pues Andrew Pippen, el profe de gimnasia, era, en realidad, Krypto, un cracker muy cruel. Y Willy Copperpot murió de un balazo.


    Martha se tapó la boca, soltando el volante momentáneamente, causando que el vehículo se desviara a la derecha e invadiera el carril contrario.


    —¡Agarra eso, por favor! —suplicó Noa. La furgoneta enderezó el rumbo.


    —Después de la muerte del señor Copperpot apareció Hermenegilda Wright en nuestro piso en Queens. Se unió al equipo y nos reveló que Willy actuó coaccionado durante todo el curso. Un lío, vaya —reconoció—. Volvimos a Liverpool e iniciamos el año escolar de nuevo. Bueno, Mara ya no volvió, y en invierno se cruzó medio mundo para asaltar Pyramiden y liberar a su tío.


    —¿Pyramiden?


    —Sí, Martha —confirmó Daniel—. Un sitio horrendo y muy frío en mitad de un desierto helado. Allí no había nadie, pero los Dirtee Loopers dejaron a Mara un mensaje enigmático: el nombre de su padre, muerto en 2001, aparecía en una lista que después supimos que estaba hecha mucho tiempo antes… En cualquier caso, en medio de todo esto aparece Asuntos Sociales. Se mosquearon porque Mara no iba a clase y denunciaron a la madre, Sandra Hopper. Nos escapamos a Las Vegas por los pelos para rescatar a Arnold Turing. ¡Ah! Se me olvidó antes: a Arnold lo secuestraron en City Hall cuando mataron a Willy Copperpot. Llegamos a Las Vegas con nuestros padres, porque ya era imposible viajar en solitario con todo lo que había pasado. Los convencimos de que participábamos en un certamen falso que se inventó Hermenegilda Wright y acabamos en un casino abandonado con Tom en el bando de los buenos, pero electrocutado. De hecho, no sabemos cómo sigue…


    —¡Madre del amor hermoso!


    —Rescatamos a Arnold Turing de una jaula de acero en una nave industrial y nos peleamos con los crackers. Uno huyó primero. Todos huyeron después, pero Falko le dejó a Mara otro mensajito de los suyos: tu padre fue asesinado en 2001 y su muerte se planificó muchos meses antes.


    —¡La monda lironda!


    —¡Dios, alucino con tus expresiones, Martha! —confesó Daniel—. Termino ya: nos volvimos de Las Vegas dejando a Tom en un hospital en coma y al llegar a Liverpool detuvieron a Mara Turing y la encerraron en el sitio del que acabamos de escapar.


    —Por si no te había quedado claro, por ayudarnos a equilibrar un poco la balanza eres una hacker, Martha —afirmó la recién liberada.


    —¿Qué va a ocurrir ahora?


    Esa tampoco la sabían responder con certeza.


    —Lo desconocemos —admitió Daniel—. En cuanto nos dejes en casa de Mara, improvisaremos un plan rápido. Ella no puede pasar allí mucho tiempo. Si yo fuera la policía iría a buscarla esta misma noche.


    —Entiendo… Y yo, ¿puedo seguir con vosotros?


    —No. Sería muy arriesgado. Escaparemos y desapareceremos un tiempo casi seguro —pronosticó Noa—. Tú solo debes callar y negar cualquier acusación. Actúa normal, como si no supieras nada de lo que te hemos contado.


    —Y volveremos a por ti —añadió Daniel con cara de bobo—. Ya eres una de las nuestras…


    Martha sonrió y continuó conduciendo hasta la calle que daba al patio trasero del hogar de los Turing. Mara y Noa se apearon por la puerta trasera.


    —Abandona la furgoneta en el polígono industrial que acordamos y préndele fuego con la garrafa de combustible que te he dejado ahí atrás, ¿de acuerdo? ¡Tranquila! No es muy contaminante…


    —Eres bobo…


    —Así no dejaremos huellas —justificó Daniel—. Mantén tu teléfono apagado y metido en la cajita de metal que te di hasta que estés de nuevo en casa. De borrar las imágenes comprometedoras de las cámaras de seguridad ya nos hemos ocupado nosotros.


    Martha se quitó el cinturón, se acercó un poco a él y le plantó un beso largo en la mejilla. A él le pareció eterno. “¡Qué bien huele la Pija!”, pensó. La chica lo abrazó con fuerza y él no pudo evitar imaginarse toda una vida con ella.


    Noa y Mara presenciaron la escena a través de la ventanilla del copiloto con dispar emoción.


    Aunque, para emociones, las que les esperaban en las horas siguientes. Ya no solo jugarían al gato y al ratón con los Dirtee Loopers. Huir de una institución como Un Nuevo Amanecer y asaltar a la directora, amordazándola en un trastero, transformó a Mara, Noa y Daniel en fugitivos de la justicia.


    Los chicos aporrearon la puerta trasera. Sandra y Arnold acudieron a abrir con cautela. No sospechaban quién osaba a molestarlos a esas horas de la noche…


    —¡Sorpresa! —gritó Mara Turing mostrando su mejor sonrisa.


    —¡Hija!


    Sandra Hopper se abalanzó sobre ella y la apretó tanto que casi tenemos que terminar aquí la historia, en este cuarto libro. Pero no, tranquilos. Daniel y Noa los empujaron a todos, como un perro pastor a su manada de ovejas, hasta empaquetarlos en la cocina y cerrar el portón del patio.


    —La buena noticia es que la hemos liberado de la Celda de la que Nadie Vuelve —anunció Daniel—. ¿La mala? Tenemos un rato para marcharnos de aquí antes de que venga la policía a buscarnos.


    —¿La Celda de la que Nadie Vuelve? ¿Marcharnos? ¿A dónde? —preguntó Arnold, tan asustado como feliz.


    YSJ se incorporó al comité de bienvenida. El bullicio la atrajo desde la planta superior.


    —¡Qué alegría me da veros! —le meneó el pelo al chico y besó a las chicas—. ¿Qué hacéis vestidos de mecánico o lo que sea eso?


    —Ya os lo contaremos más tarde. ¡Debemos huir, YSJ! —insistió Daniel—. No creo que contemos con más de dos horas. Alguien se dará cuenta de que Virginia Wilkinson está maniatada y silenciada en un cuartillo. Las cámaras jugarán a nuestro favor un rato más, pero el hechizo se romperá pronto.


    —Vamos a calmarnos —rogó Sandra con las palmas de las manos en alto—. ¿Os ha visto alguien la cara allí, en Un Nuevo Amanecer?


    —Sí. Todos. En la garita del vigilante, en Recepción… Virginia, además, nos reconocerá sin esfuerzo, a pesar de nuestras pelucas y demás… En el mejor de los casos, Mara es una prófuga de la justicia. Y no hay que ser un lince para comprender que este es el primer sitio en el que buscarla.


    —¿Cómo habéis llegado a un lugar tan remoto? Un Nuevo Amanecer está a muchos kilómetros de aquí… ¿Y cómo habéis vuelto? —cuestionó Arnold intentando recomponer la historia.


    —En furgoneta. Robada —puntualizó Noa—. Conducía Martha Winklewood. Ya debe estar quemándola a las afueras de la ciudad. A ella también podrían reconocerla, aunque iba extremadamente maquillada.


    —¡Joder! Robos, fuegos, secuestros… Sí que la habéis liado parda. Bueno, sentémonos y coloquemos sobre la mesa las opciones que tenemos —sugirió YSJ.


    Abandonar la casa de la calle Threepwood ni siquiera era una incógnita en la ecuación. Una vez la abandonaran, no volverían allí en mucho tiempo. Quizá, nunca.


    Debían limpiarla de pistas y rastros que pudieran husmear los sabuesos conocidos —y desconocidos— a los que se enfrentaban. Coincidían en que era el kilómetro cero de cualquier investigación que se iniciase esa noche, tras la fuga de Mara.


    Seguir el hilo que los unía a Paco Sanguino implicaba trasladarse a Sevilla, una ciudad a más de dos mil kilómetros de distancia. Sin embargo, esa era una tarea que afrontarían sí o sí. El mandato de Lucas Turing era otra de las constantes en la fórmula. Ni Mara ni Sandra estarían dispuestas a ignorar su voluntad.


    Por el contrario, volar no constaba entre las opciones viables, toda vez que colar a los chicos en un aeropuerto y salir de allí sin ser detenidos era arriesgadísimo. Las mismas restricciones se aplicaban a las estaciones de trenes o autobuses.


    Hermenegilda Wright no los acompañaría. Su ausencia resultaría sospechosa, aun en fechas navideñas. Pero ¿y los padres de Noa y Daniel? Resolver eso no iba a resultar sencillo.


    La hoja de ruta que plantearon fue el resultado de tachar los caminos bloqueados o sin sentido. Repelían los callejones sin salida. Más que elegir qué hacer, aceptaban qué no hacer. Después de anotar cada vía cerrada, cada solución imposible, les quedó dibujado el único itinerario mínimamente realista: escaparían esa misma noche en dirección a Sevilla para reunirse con Paco Sanguino. Conducirían por carreteras ordinarias, eludiendo controles policiales e intentarían el más difícil todavía: implicar a Argus, Chloe, Stella y Steve sin más medias verdades ni atajos.


    —Con ellos se han acabado ya las mentiras. Ha llegado el momento de que comprendan en qué tipo de lío estamos metidos… —reconoció Noa, levantando el teléfono—. ¿Mamá? Sí, soy yo. ¡No! No me ocurre nada… ¡Sí! Sé que es muy tarde y no os había llamado… ¡Para un momento, por favor! —gritó—. Escúchame atentamente: necesito que llames a los padres de Daniel y vengáis corriendo a la casa de Mara. ¡Ah! Coged ropa como si os fueseis de casa una semana o así. ¡Tenéis quince minutos para estar aquí!


    Colgó sin dar tiempo a que Stella Wachowski la interrogara.


    
      [image: ]
    


    Raspberry es un pequeño ordenador completo y muy barato (por debajo de los 50 euros), que cabe en la palma de una mano. Posee conexión Wifi y Bluetooth, por lo que es útil para conectarlo y gobernar otros dispositivos.
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    El Centro del Mundo de los Vivos y los Muertos

  


  
    MARA dejó atrás la algarabía de la planta baja y buscó unos minutos de intimidad para digerir lo vivido. Subió a su habitación y la apreció distinta, lejana, similar a un fotograma de película que uno presencia a través de un cristal.


    Luego fue al baño. Se acercó al espejo y se apoyó en el lavabo. Apenas reconocía a esa chica que veía ante sí. Sentía que habían pasado años —y no meses— desde que había partido de esa casa.


    Abrió el agua caliente, la intercaló con fría y puso la mano bajo el chorro. Agradeció su tibieza. Hasta su experiencia en Un Nuevo Amanecer nunca se había planteado que el termostato de la ducha fuera un lujo.


    Manoseó la pastilla de jabón e inició un masaje sobre su cara. Poco a poco fue apretando más y más. Agarró la toalla con fuerza. La restregó por cada centímetro de su piel, arrancando sin piedad los restos de maquillaje y carmín que la habían acompañado durante semanas, mientras interpretaba su papel de adolescente problemática que no podía permitirse que sus rasgos infantiles transmitieran fragilidad a su apariencia.


    Se derrumbó.


    Lloró sentada en el suelo, encogida. Dejó que la rabia y el miedo fluyeran a sus anchas. Un miedo y una rabia que llevaba adosados a la chepa desde que cayó zancadilleada a las puertas del aeropuerto. Eran sus emociones y, hasta cierto punto, la habían protegido en la jungla.


    Esos minutos eran para ella. Para reencontrarse con la niña aterrada, para preguntarle cómo podía ayudarla. Para acariciar su alma.


    Se reincorporó. Recogió su pelo en dos coletas, una a cada lado, como de costumbre. No se encontró cómoda. Se meneó el cabello de veinte formas distintas sin resultado. Se estiró la cara a lo alto, a lo ancho, moviendo la boca. Suspiró hasta donde le permitió el diafragma, agarrotado por la ansiedad.


    ¿A quién tenía enfrente? A una joven a la que tres meses de bullying continuado la habían transfigurado externa e internamente. A una adolescente inerme obligada a disfrazarse con la piel de una mujer a la que ni el agua hirviendo pudiera cambiarle el carácter o la determinación. “Lástima que esa no sea yo”, reconoció lagrimeando.


    Dejó pasar otros cinco minutos. Los justos para recargarse.


    Tres golpes en la puerta principal la alertaron. Se asomó por el hueco de la escalera, recomponiéndose, y vio a los padres de Noa y Daniel. Venían aturullados, aunque habían sido respetuosos como para no tocar el timbre pasada la medianoche. “Para dormir estamos”, pensó Mara con ironía recorriendo los peldaños camino a la planta baja.


    Stella y Chloe parecían asustadas. Steve y Argus, expectantes. Sus hijos los guiaron a la cocina y apagaron las luces. “Mejor así; no hagáis preguntas”, les advirtió Noa.


    —¡Pero qué invento es este, hija! ¡Ya está bien! —protestó Stella Wachowski.


    —Nos pueden estar vigilando, mamá —dijo la chica con voz queda—. Lo vienen haciendo hace meses. Estamos en mitad de un gran conflicto contra gente muy poderosa. Todo empezó cuando viajamos a Nueva York hace dos veranos, en 2013…


    Los responsables de los clanes Wachowski y Karamanou fueron todo oídos a lo largo de los quince minutos que duró la exposición. Los chicos se turnaron para aportar detalles en la reconstrucción de los sucesos acaecidos desde entonces. Repasaron cada evento, poniendo atención en los aspectos peliagudos. Si el relato a Martha Winklewood en el viaje de vuelta de Un Nuevo Amanecer había sobrevolado el paisaje del terror, este era un vuelo rasante, rebosante de fechas, víctimas, lugares y angustia. Gracias a esa descripción, los padres de los jóvenes pudieron entender la situación crítica que afrontaban. Ahora, al parecer, en familia.


    —¿Por qué no habéis pedido ayuda antes? Podríamos haber ido a la policía, al ejército…


    —No, papá —respondió Daniel—. La policía y el ejército no pueden hacer nada.


    —¿Cómo que no? —preguntó Steve, indignado—. ¡Claro que pueden!


    —¡En esta guerra no importan las balas, la ley o la fuerza! —exclamó Noa—. Es una contienda basada en el daño que provocas en tu oponente con la información y el uso que haces de ella. Si no habéis visto más noticias sobre esto es porque los gobiernos intentan ocultarlo.


    —Cundiría el pánico… —dedujo Chloe.


    —Efectivamente —confirmó Noa—. Imaginad los telediarios abriendo cada dos o tres días anunciando que un equipo de menos de diez personas, que campa a sus anchas por bancos, empresas e instituciones, ha vuelto a robar datos, dinero… ¡Vidas!


    La exposición de Noa contextualizó la amenaza y dimensionó al enemigo, cuya sombra se agrandó en la penumbra de la cocina. Siguió.


    —Estamos ante una banda ágil, llena de genios inadaptados que, entre otras cosas, pueden sobornar a nuestros políticos con información sensible sobre sus vidas privadas… ¡Y nadie puede detenerlos porque son ilocalizables! —puntualizó—. Por eso nuestros fusiles, portaaviones, misiles y bombas son inútiles contra ellos…


    —Podrían desactivar todo nuestro armamento accediendo a sus computadores con un par de clics… —dedujo Steve; Noa asintió.


    —¿Recordáis el espectáculo de Times Square? Pues las autoridades mintieron a los medios de comunicación para que no trascendiera el escándalo. ¡No hubo ninguna campaña publicitaria ni nada por el estilo! —recordó Daniel exaltado—. Las calaveras que salieron en las pantallas y luminosos eran un homenaje a los Dirtee Loopers llevado a cabo por Hermes, una inteligencia artificial maligna. Ella solita puso Manhattan patas arriba.


    —Además, están reclutando a crackers cada vez más poderosos —observó YSJ—. En Las Vegas reunieron en una nave industrial a dos cibercriminales que figuran hasta en el último ránking de “Los más buscados” de cualquier agencia de inteligencia. Ellos fueron los que bloquearon durante horas las transacciones del Banco Mundial de Órganos.


    —Los famosos Dirtee Loopers… ¡Nuestros hijos, perseguidos por los Dirtee Loopers! —repetía Stella tapándose la boca—. No puedo imaginar lo que habréis sufrido.


    Los jóvenes agacharon sus cabezas. Preferían no ahondar ahí.


    —¡Ya está bien! —intervino Arnold Turing—. Hay que avanzar. En cualquier momento tirarán esa puerta y preguntarán dónde está Mara.


    —¿Qué proponéis? —cuestionó Steve.


    Arnold cogió el toro por los cuernos. Les confesó que no existía forma humana de librarse del espionaje de Hermes, y que lo más recomendable era montarse en dos furgonetas —“Nada de aviones, trenes ni autobuses porque bla bla bla”, les explicó— y viajar a Sevilla para encontrarse con un señor llamado Paco Sanguino, de quien desconocían prácticamente todo. Incluso si seguía con vida.


    —¿Ese señor en Sevilla conoce una salida a esta situación? ¿Qué es? ¿Un hacker muy bueno? —preguntó Chloe.


    La pregunta era incomodísima.


    —No. Es un viejo restaurador de legajos e incunables que trabaja en el Archivo de Indias: una especie de biblioteca donde se guardan documentos legendarios. Mi hermano Lucas acaba de decirnos que vayamos a verlo. Él debe tener respuestas.


    —¡Esto es una maldita locura! —gritó Steve—. ¿No os dais cuenta? Decís que habéis conectado con Lucas… ¿Cómo lo habéis hecho? ¿A través de una ouija?


    —Nos dejó un mensaje secreto escondido en una cajita en el altillo de mi armario —detalló Sandra—. Mara lo descifró hace unos días.


    —Debo ser muy torpe —intervino Stella frotándose la cara—. A ver si me he enterado bien: nos acosan unos tipos muy malos que hackean ordenadores y disparan a personas, y para salvarnos escaparemos a Sevilla a localizar a un anciano porque nos lo ha dicho un muerto…


    La madre de Noa reparó al instante en la forma hiriente con la que se había referido a Lucas Turing.


    —Lo siento… —agregó mirando a Sandra y a Mara—. Pero ¿comprendéis que no tiene sentido?


    —No lo tiene, lo sé —admitió Arnold—. El caso es que mi hermano le dijo a Sandra, antes de morir, que abriera una caja guardada en el armario si en el futuro se encontraba en verdadero peligro y no veía salida. Encriptó el mensaje para que no fuera evidente ante los ojos de los fisgones. Son señales para tener en cuenta en esta situación, ¿no creéis?


    Los padres se miraron en busca de consenso.


    —Si todavía necesitáis más razones, me gustaría añadir que hace tres meses descubrimos en Las Vegas que Lucas Turing fue asesinado, y que su muerte estaba prevista desde un año antes —añadió YSJ.


    La cracker reveló a los padres de Noa y Daniel un detalle que habían pasado por alto al exponer los hechos diez minutos antes: la existencia del archivo 3RDI y la obsesión de Falko McKinnon con este. Incluyó que en ese documento cifrado parecían esconderse previsiones para el futuro.


    —Creía que lo más excitante de Las Vegas había sido la excursión al Cañón del Colorado… —recordó Argus agobiado, levantándose de la silla y frotándose el poco pelo que le quedaba sobre su incipiente calva.


    —Mara, si Falko McKinnon está loco por descifrar ese tal archivo 3RDI y en él aparecen el nombre de tu padre y el motivo de su muerte, es probable que tenga sentido seguir tirando del hilo. Vayamos a ver al tal Paco Sanguino —concluyó Stella.


    —¡Bien! —celebró Daniel—. ¡Excursión familiar! Ya no tendremos que mentir como bellacos cada cinco minutos.


    El joven recibió una mirada recriminatoria de sus progenitores. Chloe agregó condiciones al viaje:


    —Solo estaremos fuera por Navidad. Volveremos después aquí, a Liverpool, e intentaremos llevar una vida normal y corriente, ¿nos queda claro a todos?


    Aceptaron.


    —¡Y estaréis castigados sin tocar una máquina hasta que las ranas críen pelo! —advirtió Steve.


    Abandonaron la casa de la calle Threepwood a la carrera, llevando encima lo básico. Se montaron en tres taxis y acudieron a un servicio de alquiler de vehículos en la estación de trenes de Lime Street, abierta las veinticuatro horas. Para no levantar sospechas, Stella y Chloe se registraron como conductoras principales de las dos furgonetas negras que los llevarían a Sevilla. Sus maridos, como secundarios.


    Mara, Noa, Daniel, Stella y YSJ se metieron en el primer vehículo; el resto, en el segundo.


    Improvisaron un viaje casi sin paradas en el que se turnarían al volante cada cuatro o cinco horas. Cruzarían Reino Unido hasta alcanzar Folkestone, lugar donde se localiza la entrada británica del Eurotúnel. Un tren con destino a Calais (Francia) los llevaría 35 minutos bajo las aguas del Canal de la Mancha. Recorrerían el país galo de cabo a rabo en el menor tiempo posible, a través de autopistas y carreteras secundarias, y entrarían en España al día siguiente. Mil kilómetros al sur encontrarían la capital de Andalucía: Sevilla.


    Mara y Noa cayeron pronto en cuál sería uno de los principales hándicaps del equipo: no acabar con la cabeza a punto de estallar por la locuacidad extrema de Daniel. ¡Y no tendrían escapatoria! Convivirían con él sentadas a lo largo de cientos de kilómetros.


    Las primeras cinco horas de trayecto durmieron casi todos. Sobre las espaldas de los chicos pesaban toneladas de estrés y huidas, así que ese sueño inicial les supo a gloria.


    El amanecer les sorprendió ya en los alrededores de Folkestone.


    Introdujeron las furgonetas en los trenes y estos, a su vez, se adentraron en los túneles bajo el mar. Los pasajeros, aún somnolientos, apenas tenían tiempo para sufrir un poco de claustrofobia. Para cuando tomaron conciencia del carácter submarino del canal por el que transitaban, ya estaban acariciando territorio francés. Mara y Sandra se ocultaron lo mejor que pudieron en el maletero trasero, cubiertas bajo una manta, tanto a la entrada como a la salida del Eurotúnel. No existía control de fronteras al uso, pero sí cabía la posibilidad de que alguien contara las tarjetas de identificación (DNIs) de los ocupantes de los vehículos y se percatara de la presencia de las prófugas.


    Se abría un nuevo día y con él, nuevas conversaciones. Algunas, no demasiado cómodas…


    —Amiga, tenemos un buen rato por delante. ¿Por qué no nos cuentas lo tuyo con Falko McKinnon? —preguntó Daniel con descaro a YSJ, que iba de copiloto.


    —¡Qué fresco eres! —protestó Noa.


    —No pasa nada, es normal que queráis saber más sobre eso —reconoció YSJ girándose hacia los asientos traseros—. ¡Otra cosa bien distinta es que a mí me apetezca compartir esa parte de mi vida contigo!


    Daniel insistió.


    —¡Venga ya! No pararé hasta que sepa qué te pudo enamorar de un ser tan… ¿cómo lo digo sin que suene mal?


    —Ya suena mal, Daniel. No te esfuerces —opinó Mara sin dar demasiada importancia, distraída con el paisaje.


    —¿Sabes lo que te digo? —YSJ volvió a dirigirse a Daniel—. Te lo voy a contar todo con pelos y señales. Así dejarás de ser tan prejuicioso y comprenderás que el amor a veces no es una ecuación con una sola solución.


    —¡Ohhhh! Qué bonito… —opinó Noa deseosa de conocer más.


    —Corría el año 1998. Yo me encontraba en Vietnam viviendo mi vida. “Mi vida” entonces era saltarme clases del instituto, acudir a la facultad de Informática y aprender de algunos hackers en el Centro de Cálculo (CdC) de la Universidad. No tenía ordenador en casa, ni falta que me hacía. Se me daban bien las asignaturas, así que no tenía problemas para mantener la beca de estudios, a pesar de no aparecer por las aulas.


    »En el CdC conocí a Balboo, un chico gigante en todos los sentidos —gesticuló dibujando en el aire unas carnes rollizas a su alrededor—. Un as del teclado y de la consola de comandos de UNIX, los scripts para automatizar tareas, el lenguaje C... Y un cracker que se metía en algunos líos de poca monta. Una especie de Robin Hood que se vanagloriaba de quitarle dinero a los ricos para dárselo a los pobres.


    »No le interesaban el poder, los gobiernos y esas historias. Era un chaval con ambiciones menores que adquirió una costumbre peligrosa: robar pequeños electrodomésticos y productos de uso cotidiano con una metodología que no dejaba huellas y que, en teoría, solo conocíamos en su círculo de confianza.


    ¿Queréis saber cuál era esa metodología? —los ojos de todos gritaron “¡continúa!”; incluso los de Stella, que parecía concentrada al volante—. En Vietnam existe una cadena de grandes almacenes con establecimientos en todas las ciudades. Tienen su propia tarjeta de fidelización y pagos. Los clientes realizan compras y cada final de mes reciben un extracto con las operaciones. Cada treinta días pagan y vuelven a empezar.


    »Al tratarse de compras sin intereses ni comisiones aparentes, es un sistema muy empleado por la población. ¿El truco? Los precios de los productos y servicios tienen un pequeño incremento con respecto a los de la competencia, pero ese sobrecoste está más que aceptado a cambio de comprar hoy con el dinero que tendrán mañana. Cientos de miles de personas construyen su economía doméstica en torno a ese método de financiación.


    —¡Qué tonta es la gente, por Dios! —consideró Daniel.


    —¡Calla, tío! —ordenó Noa—. Continúa, YSJ, por favor…


    —Balboo estudió cada punto de esa cadena y cayó en un detalle: el listado de compras de cada cliente se guardaba hasta que se convertía en un recibo que se enviaba al banco. Si conseguía entrar en el ordenador que almacenaba esas operaciones, accedería a los registros y, llegado el caso, los eliminaría antes de que se convirtieran en una deuda para ellos. Probó primero con él. Su plan resultó ser un éxito, por desgracia.


    »Clonó un puñado de tarjetas de amigos y familiares, incluyendo la de su padre, y se acostumbró a ir a las “rebajas” —recalcó las comillas— dos o tres veces por semana. A veces cogía el tren para no repetir tienda. Los lunes llegaba al CdC con regalos para sus colegas. Egoístamente, ninguno de los tres supimos pararlo porque nos beneficiábamos de aquella afición. ¡Ah! Perdón, no os he hablado de nuestros amigos Kim Lý y Pham Vu… Ellos ya estaban en el primer curso de la carrera de Informática. También disfrutaron de la fiesta hasta que se tornó en pesadilla. Balboo nos traía CDs con música, ropa, perfumes y cuanto puede desearse cuando eres un estudiante con pocos recursos. “Roba a los ricos”, nos decíamos. Y a otra cosa.


    »Pasaron los meses y nos acostumbramos, incluso, a hacerle una lista de deseos. Él, a su vez, fabricó una tabla de precios disponible en la red de la Universidad. Yo la extendí al instituto. A los amigos apenas nos cobraba; al resto le hacía descuentos importantes con respecto al precio de venta al público. Así, un compact disc de cualquier artista estadounidense costaba 10 dólares en el centro comercial y solo 5 dólares en la Balboo Store. Así la bautizamos. Era un mecanismo perfecto para casi todos: él financiaba su vida personal y los demás disfrutaban de un mundo al cincuenta por ciento de descuento.


    »Os preguntaréis que cómo lo pillaron y, especialmente, qué tiene que ver esto con Falko McKinnon. No os impacientéis. En esta historia de carambolas desgraciadas se mezclan muchos, muchos hechos que os deberían hacer reflexionar sobre los riesgos de elegir el camino fácil y, a menudo, incorrecto. Balboo era desprendido y generoso con nosotros. Gastaba sus ahorros en invitarnos a comilonas, salidas nocturnas y fiestas. Pronto nos dimos cuenta de que estudiar para los exámenes nos restaba tiempo para vivir con plenitud.


    ¿La solución fácil e incorrecta? Creernos intocables e instalar un sniffer36 y un keylogger37 en la red de la RMIT University de Vietnam para robar contraseñas de profesores y, llegado el caso, obtener las preguntas de los exámenes o cambiar calificaciones de alumnos. A mí me quedaba poco para ser universitaria y me atraía eso de jugar a ser mayor.


    »Nos despegamos de la realidad. Nos ocurre mucho a los hackers. Suele ser, de hecho, un factor decisivo para transformarte en cracker. Podíamos modificar los reflejos virtuales de nuestras existencias con un chasquido de nuestros dedos. Los cuatro nos habituamos a alterar las notas, a adelantarnos a los exámenes, a borrar las huellas de nuestras compras y a gastarnos un dinero que, sin tapujos, era robado.


    »Nunca nos planteamos que nuestro círculo vicioso se rompería. ¿Qué podría salir mal en un mundo donde los compañeros nos idolatraban, nuestra leyenda crecía y Balboo era un semidiós orondo y libertador? Estábamos a punto de saberlo.


    —¡Diossss! Qué bien cuentas las historias, YS…


    —¡QUE TE CALLES, DANIEL! —gritaron las dos chicas.


    La cracker sonrió y prosiguió.


    —Una mañana Balboo nos citó en la cafetería de la facultad. Lo habían pillado. Nos habían pillado —corrigió—. Siempre hay un hacker más listo que tú. Nunca lo olvidéis.


    Hizo una pausa con la esperanza de grabar esa idea en la cabeza de los jóvenes.


    —En este caso, era una profesora que tiró del hilo sin demasiado esfuerzo. ¿Semanas y semanas sin que un par de alumnos apareciesen por clase y, como premio, unas calificaciones excelentes? No solo éramos delincuentes; Kim, Pham, Balboo y yo también éramos tontos perdidos y vivíamos en la inopia.


    »La señora Nguyen, maestra en el arte de la observación, conocía en qué ordenador se sentaba Balboo en el CdC. Aprovechando su ausencia, pidió al encargado de la sala que revisara en qué modalidad estaba la tarjeta de red Ethernet de aquella máquina: Modo promiscuo. Se retiró a su despacho a teclear y lanzó un programa que llevó a la computadora de nuestro colega a traicionarse a sí misma y a revelar que había tenido acceso a información que no iba dirigida a ella.


    »Una vez pillado al autor de la estafa, Balboo, solo le quedaba a la autoridad demostrar el tamaño de esta. El administrador de sistemas, con permisos totales, podía ver todo el contenido de los discos duros del ordenador central del CdC. Balboo, por descontado, no cifraba nada.


    »¿Quién iba a interesarse en entrar en el repositorio personal de un alumno? En el 99.9 por ciento de los casos, los universitarios guardaban fotos de chicas desnudas, prácticas de clase y otros archivos sin interés ajeno. El 0.1% restante lo conformaban contraseñas, exámenes, accesos a carpetas no permitidas y un rastro inequívoco de operaciones de compra con tarjetas canceladas. El 0.1% era un viaje de ida a la cárcel para Balboo y sus colaboradores.


    —¿Acabasteis en la cárcel? —preguntó Stella, delatándose como conductora cotilla.


    —Con el paso de los años tengo clara una cosa: la cárcel habría sido mucho mejor que lo que vino después. Como una cucaracha que intenta huir de un espray anti insectos, corrimos buscando otra salida fácil: eliminar las evidencias y borrarlo todo. Absolutamente todo. Balboo se internó en la Red Oscura y ahí encontró a Master of Darkness.


    —¿Master of Darkness? —preguntó Mara.


    —Falko McKinnon adoptó ese apodo cuando vivía en Londres. Pero esa es otra historia… —explicó YSJ.


    —Vale. ¿Y qué tiene que ver eso con… vuestro amor? —preguntó Noa con delicadeza.


    —Sigo. McKinnon se hacía llamar Master of Darkness o MoD. Le fascinaba la popularidad y ser visto y reconocido como un maestro en las artes del hacking oscuro. No nos engañemos: era el mejor. Un mito al que precedían sus logros increíbles.


    »Balboo aprovechó sus contactos en el inframundo del IRC para llegar a él y exponerle el problemón al que nos enfrentábamos. Falko lo escuchó y se ofreció a ayudarnos a cambio de mucho dinero. Nuestro compañero compartió con nosotros la proposición de aquel señor. Colegimos que no existía otra salida. Pagaríamos cuanto hiciese falta. ¿Cómo? No lo sabíamos. Ya encontraríamos la pasta.


    »Su plan era complejo. La primera fase pasaba por colgar los ordenadores de la Universidad y borrar los discos duros y las copias de seguridad. Esa era la parte que ejecutaríamos con ayuda de los Dirtee Loopers, a los que aún yo no pertenecía. Para el segundo tramo iríamos solos: Kim y yo, los más atléticos, asaltaríamos físicamente la casa de la profesora Nguyen cargados con cerillas e instrucciones para no dejar huellas. Un incendio destruiría todo lo que existiera dentro de ella y un fuerte pulso electromagnético posterior, desde la furgoneta donde esperaban Balboo y Pham, borraría los discos duros de todo el barrio, por si las moscas.


    “Sin pruebas no hay delito, amigo. No dejaréis flecos. Después de esto seguiréis con vuestras vidas como si nada”, le dijo Falko a Balboo, que entró en el Campo de Distorsión de la Realidad38 de MoD. Le seguimos como los mosquitos siguen a la luz. Sin pensar.


    »El guion se cumplió casi a rajatabla. Casi —hizo la señal de una pizca en el aire; se detuvo y tomó aire—. La señora Nguyen dormía cuando incendiamos su casa al tiempo que desatábamos un pulso electromagnético de una potencia inédita. Eso lo supimos a la mañana siguiente, cuando la noticia de su muerte invadió los pasillos de la Universidad. Supusimos que las primeras llamas o el humo entrando en su habitación la pillaron dormida. O eso quisimos creer. Fueron horas horribles en las que cada uno de nosotros imaginó, a su manera, cómo se desarrollaron los últimos minutos de vida de una mujer cuyo único fallo fue desenmascarar a los malos. El caso —tragó saliva— es que no logró escapar.


    —¿Asesinasteis a una profesora? —preguntó Daniel, tapándose la boca para disimular su sorpresa.


    YSJ continuó.


    —Sí. La matamos. Sin saberlo y sin pretenderlo, pero la matamos. Cuando Balboo pidió consejo, desesperado, a Falko McKinnon, este le respondió que no se culpara. “Ella debía estar cenando con sus amigos. Es lo que decía su agenda. Fue víctima de un desgraciado cambio de planes”, comentó con frialdad. Nos recomendó huir y no nos costó demasiado decidirnos. Nos sugirió un destino: Shenzhen, China.


    »Ya no éramos hackers. Ni siquiera crackers. Con las manos manchadas de sangre nos embarcamos en otro viaje sin sentido. Nos transformamos en asesinos sin ser conscientes de ello. Y al poco, en prófugos.


    »Pham se quedó en Vietnam y, por lo que sabemos, nunca le pasó nada. La policía concluyó que el incendio había sido provocado, pero carecía de pruebas para localizar y detener a algún sospechoso. El caso se cerró sin culpables y nosotros, hoy en día, solo somos unos alumnos que abandonaron sus estudios, a pesar de tener unos expedientes impolutos.


    »Kim y Balboo me acompañaron a Shenzhen. ¡Yo apenas era una adolescente! La ciudad crecía a pasos agigantados con el florecimiento de empresas de fabricación de componentes y dispositivos electrónicos. Las primeras semanas nos mantuvimos unidos, malviviendo en un hostal, pero éramos buenos. Muy buenos. Así que conseguimos rápido ocupaciones que nos permitieron reconducir nuestras vidas. La oferta de empleo era mucho mayor que la demanda. China se había convertido ya en lo que es hoy: la fábrica de Occidente.


    »Sé que Balboo se colocó como programador en una red social china y que Kim se especializó en la fabricación de microchips. De esa forma nos separamos. En Vietnam se nos declaró, oficialmente, desaparecidos. Tardé mucho en comunicar a mi familia que seguía viva, aunque eso da para otro capítulo porque no fue nada fácil ofrecer tantas explicaciones.


    —¿Y dónde entra Falko McKinnon? No alcanzo a entender cómo acabasteis juntos… en los Dirtee Loopers —insistió Noa.


    YSJ le pidió paciencia alzando su mano derecha.


    —Falko nunca hace nada sin esperar algo a cambio. Se mantuvo agazapado unos meses. ¿Qué maniobra a gran escala tenía él en mente entonces? —los miró uno a uno en busca de la respuesta evidente. Asintió.


    »Efectivamente, el ataque IFV. Reclutaba a soldados para su ejército. Ansiaba controlar cada CPU de este planeta para causar el caos. Si quería lograrlo necesitaba marionetas infiltradas en las distintas fábricas. Locos que creyeran que perseguían un sueño de libertad. Yo fui una de ellas.


    »Recibí un correo electrónico enigmático. “¿Te acuerdas de mí? Me debes algo…” rezaba el asunto. Medio en broma, medio en serio, con el tono que después supe que utilizaba para manipular a las personas, Falko me ofreció una salida en forma de propuesta…


    »¡Pero yo no estaba encerrada en ninguna parte! —gritó rezumando coraje—. Eso es lo que no fui capaz de entender… —continuó en voz baja, añadiendo una pausa para respirar. Prosiguió.


    »McKinnon es hábil para decir cosas sin decirlas. Nunca me insinuó que podría delatarme a la policía por el asesinato de la señora Nguyen. Ni siquiera me recordaba que mis amigos y yo nos fugamos sin pagar a los Dirtee Loopers por sus servicios. Sin embargo, entre líneas era capaz de transmitir todos esos mensajes… Y muchos más. Acepté, en parte arrastrada por el miedo, en parte atraída por el magnetismo que desprendía aquel maestro de la oscuridad.


    »Mientras, en China se gestaba un Internet censurado por el Gran Cortafuegos39, yo me movía a mis anchas gracias a las puertas que McKinnon nos abría a sus colaboradores. En una época en la que las videoconferencias de los otros mortales eran cutres, con pantallas pequeñas y cortes continuos de imagen y sonido, sus mercenarios disfrutábamos de ancho de banda infinito y una calidad de transmisión espectacular.


    »Gozábamos de más velocidad y de mejor hardware y software que nadie en el mundo. Solo la élite del ejército tocaba equipos similares a los nuestros. Como anécdota, a veces ni siquiera ellos tenían acceso a ciertos canales de los satélites de comunicaciones. Los ocupábamos nosotros.


    »Si alguna vez ha existido un dios en el mundo del cracking, yo estuve muy cerca de él. Y me acerqué tanto que me quemé.


    —Ahora es cuando viene la parte romántica, ¿no? —interrumpió Daniel.


    —Pero ¿quieres callarte de una vez? —espetó Noa—. Sigue, YSJ, y cuéntanos, por favor, la parte román… ¡Bélica! ¡Quería decir la parte bélica! Necesitamos saber más sobre los ataques…


    —Si os preguntáis por cómo me enamoré de Falko McKinnon —se dirigió a Noa—, carezco de una respuesta concreta. Viajé a Londres de incógnito justo antes del verano del año 2000. El personaje, el hombre enigmático, nos citó en su escondite para compartir su visión apocalíptica de un mundo que solo se derrumbaba en su cabeza y al que, por descontado, solo podían salvar él y sus seguidores.


    »De él no me cautivó su belleza física, aunque me parece guapo —se sonrojó—; me sedujo la fascinación que me producían su rapidez mental, su capacidad para resolver problemas y para hacerme creer que con él podría comprender mejor el planeta… y acabar dominándolo.


    »Dominar el mundo. Ni siquiera nos planteábamos que ese deseo era… ES inútil. Ni es posible ni es recomendable. Es un reto inalcanzable. En eso se basan muchos movimientos políticos… Idealizar objetivos que no se pueden conseguir. Colocar una zanahoria atada a la punta de un sedal y empujarte a perseguirlo toda tu vida.


    »Pero la juventud es ese período irrenunciable en el que intentas comprender y alterar los mecanismos por los que suceden las cosas. Entonces fabricas explicaciones y das por buenos razonamientos con los que, indefectiblemente, unos acabarán etiquetados como buenos y otros como malos. Ni que decir tiene que todos nos vemos en el lado de los primeros.


    »Falko ahondó en esa necesidad de dar respuesta a preguntas profundas y construyó un argumentario fascinante. Nos convenció de la existencia de un poder invisible y omnipresente que decide nuestra forma de vestir, pensar o hablar, y que juega a los dioses con nosotros. Somos fichas en una partida de ajedrez. Peones a los que someter. Peones configurados por defecto para mirar y moverse solo hacia adelante. Ni siquiera podemos mirar atrás y ver quiénes son nuestros jefes en la retaguardia. Y aunque pudiéramos hacerlo, esa no es la meta. Porque la partida, siempre según Falko, se maneja desde arriba. No quieres ver al rey o a la reina; no interesan los caballos o los alfiles. Tampoco las torres. Los dioses están en el cielo y solo se pueden ver si miras hacia arriba.


    »Los Dirtee Loopers serían quienes instalarían ojos a los peones en sus coronillas. Así podrían ver quién es quien mueve realmente las fichas.


    Entendí con los años que la mente racional de Falko intentó explicar con sus conocimientos lo que otros habían explicado a través de la religión. Puso un barniz de lógica a todo y buscó seguidores. Los encontró por miles. Yo, entre ellos.


    »Pasaron tres años hasta que me convertí en mayor de edad. Atrás quedaron el IFV y otros desastres en los que fui una parte fundamental. En ese tiempo deambulé con Mike, Mahdi, Pavel y tu tío —miró a Mara— por el mundo, atacando los objetivos que Falko consideraba adecuados para escarmentar a quienes él apuntaba como los culpables de los males que afectan al planeta. Entre una cosa y otra nos plantamos en abril de 2003. El primer día de ese mes, McKinnon me explicó su teoría de The Crown in the Pawn (La Corona del Peón). Lo que os he explicado antes, vamos. Pero ese día fue especial. Me sentí muy cerca de él, de su corazón, de su visión de futuro. Supe entonces que me había enamorado de él casi tanto como él ya lo estaba de mí. Por primera vez en todo el tiempo me dejé llevar y… Podría decirse que ahí empezó nuestra relación.


    »No creáis que la bomba del noviazgo cayó bien a todos. Mike, Mahdi y Sucharita nos felicitaron. A tu tío Arnold le dio igual. Eso sí, me advirtieron de las consecuencias que tiene arrimarse demasiado al sol que más calienta, pero ahí acababa la cosa. Tienen buen corazón… Krypto, sin embargo, se lo tomó bastante mal. Creo que tuvo celos o algo así. No soporta que otros se acerquen al líder e intimen con él.


    —¿Cómo se lo tomó Hermes? —inquirió Mara sorprendiendo al resto por su curiosidad sobre este aspecto concreto.


    —¿Hermes? Es complicado saberlo —reconoció YSJ—. Venía de una época gloriosa. Su papel en el IFV fue crítico. Ahí conocimos la potencia tan espectacular que tenía ya ese bicho. Por derecho propio era ya el número dos de los Dirtee Loopers, aunque no quisiéramos reconocerlo en voz alta…


    —¿Durasteis mucho tiempo juntos? ¿Cómo fue vuestro noviazgo? No me imagino cómo debe ser un romance entre criminales a la carrera… —Stella mostró un inusitado interés, ahorrando a los chicos una pregunta fea.


    —¡Mamá! —espetó Noa.


    —Tranquila —dijo YSJ sonriendo—. Es exactamente como os lo podéis imaginar: él es un hombre tremendamente inteligente, pero con una mochila repleta de cargas emocionales que le afectan mucho en el día a día. Su padre, agente del KGB asesinado en condiciones extrañas; su madre, muerta en sus brazos porque el corazón para su trasplante no llega a tiempo. Él, de pequeño, viviendo en la austeridad propia de una Rusia decadente y sufriendo acoso diario en el patio por parte de unos desalmados…


    »Tuvimos nuestro momento. Disfrutamos algunas semanas bonitas. Solía coincidir con el período de tiempo que sucedía a cada uno de los ataques que perpetrábamos. Era su época de relax y transformación. Pasaba de Master of Darkness a Falko McKinnon; de Señor Hyde a Doctor Jekyll. Hablábamos de planes de futuro, de huir con lo que ya teníamos, que era mucho, y empezar una vida de cero. Nos planteábamos tener hijos, aunque a él le aterrorizaba que sus genes neuróticos se traspasaran a las generaciones venideras.


    »Al poco tiempo su cabeza cortocircuitaba. Coincidía siempre con un nuevo reto. Las cosas iban cada vez a peor. Las semanas previas a los asaltos mostraba su peor cara. Irascible, encerrado en sí mismo. Aislado. Le hablabas y asentía como un robot, pero tenías la certeza de que no escuchaba. Entraba en un bucle sucio como esos que tanto le gustaba provocar en sus inicios…


    —¿Un bucle sucio? —preguntó Daniel.


    —De ahí vino el nombre de los Dirtee Loopers. McKinnon sostenía que una de las maneras más efectivas de destruir cualquier máquina era sumirla en una espiral de procesamiento infinito. Pensad en un hámster en una rueda, girando eternamente. Su especialidad, durante años, fue localizar en cada ordenador, reloj, teléfono o videoconsola un fallo de fabricación o de implementación del código que le permitiera engañar a los módulos del aparato que quería inutilizar. Como era una maniobra fea, la bautizó como “Dirty Loop” (Bucle Sucio).


    —¡Qué ingenioso! —opinó Stella, causando la mirada reprobatoria de su hija.


    —Sí… Salvo que te afectara. Entonces no pensabas que fuera tan divertido. Cualquier aparato tiene chips hoy en día. Unas veces llevan programas en lenguajes propios y otros emplean lenguajes generales. Incluso los coches tienen cada vez más electrónica hackeable. Falko disfrutaba localizando esos hardware y software defectuosos. Aunque los fabricantes nunca lo han admitido públicamente, después del ataque IFV incorporaron a sus plantillas a ingenieros dedicados en exclusiva a detectar código o circuitería mal estructurada que diera alas a las pretensiones de McKinnon.


    —Bueno, ¿y cuándo os peleasteis Falko y tú? —cuestionó Noa sin ambages.


    —Como os dije, me acerqué a los Dirtee Loopers antes del ataque IFV. Me convertí en alguien importante para ellos al infiltrarme en factorías que creaban dispositivos electrónicos. En 2001 ascendí a miembro de la banda de manera oficial. Con dieciséis años… —reconoció apesadumbrada—. La relación se inició en 2003 y acabó cuando Falko perdió por completo la cabeza con tu tío, Mara. No hubo una ruptura como tal, pero yo no quería tener nada que ver con un asesino.


    »Os diría que él pensó que seguíamos juntos incluso cuando entró en la Montaña Oculta. Por eso Hermes me añadía como receptora de los emails donde convocaba al equipo cuando planeaba escapar.


    »Sé que cuando me volvió a ver en Las Vegas murió un poco por dentro. No lo recordaréis, pero se limitó a decir que yo era “uno de esos pececillos a los que nunca esperas cazar”. Después añadió que llevaba años buscándome… Lo correcto habría sido “esperándome”, si bien Falko no admitiría jamás en público sus problemas emocionales para distinguir entre el distanciamiento físico de su pareja y una ruptura total. Su odio por mí debe estar a la altura del que siente por vosotros, Mara.


    —¡Guau! Esto sí que es Un Cuento de Navidad y no lo de Charles Dickens… —opinó Daniel, recordándoles a todos que la siguiente cena que hicieran sería la de Nochebuena.


    La confesión completa de YSJ los ocupó buena parte del trayecto. Los chicos —y Stella— la interrogaron amablemente con una doble intención: saciar su curiosidad y conocer en profundidad el cerebro de su enemigo. Los paisajes que rodeaban las autovías se alternaban entre campestres y urbanos. Entretenidos con la charla dejaron atrás Francia e iniciaron la última parte del periplo: cruzar España de norte a sur hasta arribar a la capital de Andalucía.


    A la altura de Zaragoza, Mara se interesó por los entresijos de la planificación de su fuga:


    —Chicos, ¿cómo supisteis que era el momento de acudir a por mí?


    —Escaseaban las alternativas, Mara —reconoció YSJ—. A decir verdad, no había un plan para extraerte, aunque sí conocíamos tu día a día. De hecho, lo aprovechamos para propiciar algún que otro suceso…


    —Uyuyuy… Estoy deseando saber más sobre eso.


    —¿Sí? Pues te diré que hubo dos momentos clave: el primero, causar que Verónica te atacara en el comedor.


    —¡¿CÓMO?! —exclamó Noa, flipada por la revelación.


    —El bandejazo que recibiste y te rompió el labio no fue casual, Mara —admitió YSJ.


    —¿Cómo que no fue casual? —inquirió la chica indignada.


    —¡Necesitábamos que acudieras a la enfermería una vez más! —aclaró la cracker—. Así detectarías el patrón de luces del techo. No podíamos arriesgarnos a hacerlo en otra estancia del reformatorio. Solo allí contábamos con la complicidad o la ignorancia de Esperanza. Ella no te delataría ni aunque tú le confesases que alguien te enviaba información desde el exterior empleando flashes de luz.


    —Alucino…


    —Sí, Daniel —lo miró a él—. No me hizo la menor gracia sobornar a Verónica. Sin embargo, esa chica era la única con un móvil en su bolsillo. Lo vi cuando ocurrió la pelea en el aula. Por cierto, magnífica tu reacción con Lucy Skelton.


    Mara se recostó en el asiento sin saber cómo reaccionar. No le agradaba sentirse manipulada, si bien en este caso había merecido la pena a tenor de los resultados: así había sabido que debía acudir al almacén de Contabilidad.


    —¿Y el segundo momento clave? —preguntó Daniel.


    —Pues tiene que ver, precisamente, con ese almacén. ¿No te extrañó, Mara, que la puerta estuviese abierta siempre? —cuestionó YSJ.


    —Sí, es verdad…


    —Y entiendo que tampoco te gustaban las cucarachas, ¿cierto?


    —Puaj… ¡Las odio!


    —Los vigilantes de seguridad recibieron un aviso para dejar abierta la puerta de esa sala donde estaba el ordenador. Un servicio para fumigar insectos indeseables acudiría cada semana justo cuando tú abandonabas la sala.


    —¿En serio?


    —En serio, Mara. También tuve que contratarlos. Ellos llegaban un rato después de que tú te marcharas y hacían su trabajo…


    —Eres genial, YSJ —valoró Daniel antes de que su estómago le recordara uno de sus instintos básicos—. Por cierto, ¿por qué no paramos a comer?


    Las dos furgonetas se detuvieron en un área de servicio a las afueras de Madrid. Compartieron más información en torno a los asuntos que les ocupaban.


    Charlaron sobre Vinci y los avances que había experimentado la inteligencia artificial del equipo. La mano mágica de Arnold Turing y los consejos de YSJ se notaban a leguas en su manera de reaccionar y, sobre todo, de ser más útil como herramienta en las misiones que estaban por venir. Cada vez entendía mejor las órdenes humanas y erraba menos en sus propuestas.


    Hubo lugar para Alex Marley, siempre presente en los corazones de la pandilla. Mara mantenía sus reticencias. Daniel pensaba que merecía una oportunidad. Noa consideraba que estaban siendo duros con el profesor. A todos les afectaba comunicarse con él de manera distante a través del chat del grupo. Las respuestas del mentor se reducían a una cadena de iconos previsibles de aceptación, alegría, sorpresa o tristeza. ¿Lo habrían perdido para siempre?


    Repostaron combustible, agua y chucherías. Poco más de quinientos kilómetros y un atardecer precioso cruzando La Mancha los separaban de Sevilla.


    El énfasis excesivo en la investigación sobre el pasado amoroso de YSJ y los vericuetos por los que Mara transitó por Un Nuevo Amanecer los enajenó. Solo al traspasar Córdoba, ya de noche, se preocuparon por ahondar un poco en el pasado y el presente de la ciudad a la que se dirigían.


    —¿Por qué eligió mi padre Sevilla? Porque mandarnos a más de dos mil kilómetros de casa… —preguntó Mara, algo irritada.


    —Según tu tío, la razón está en el Archivo de Indias —explicó YSJ—. Lucas apreciaba mucho el valor de los documentos que se guardan allí. Entre 1986 y 1992 se digitalizaron bastantes de esos documentos que él pudo descargar. Los empleó para trabajar con sus algoritmos de búsqueda y clasificación.


    —¿Y Paco Sanguino?


    —Creo, Mara, que era un señor con el que tu padre se llevaba a las mil maravillas. Janine Potts, su compañera en la Central Library, le contó a Arnold que los dos hicieron muy buenas migas con el transcurso de los años. Pasaron de ser dos técnicos de biblioteca a amigos que conversaban de historia, filosofía o política.


    —Mi padre era un tipo culto…


    —Y curioso. Probablemente, demasiado —añadió YSJ—. No sabemos qué le pasó, pero debió meterse en algún lío que lo superó…


    El silencio obligó a YSJ a volver al tema inicial:


    —Entonces, ¿no sabéis nada de Sevilla?


    Los chicos negaron. Stella reconoció de viva voz que sabía lo justo de Andalucía gracias a unas amigas que amaban la Costa del Sol.


    —Os costará creer esto, pero Sevilla fue la ciudad más importante del mundo hace trescientos o cuatrocientos años.


    —¿Más importante que Nueva York o Londres? —preguntó Noa intrigada.


    —Mucho más. Nueva York es una maravilla. No obstante, ha florecido en los últimos doscientos años. Londres siempre ha sido uno de los enclaves más relevantes en Europa, pero por aquel entonces Sevilla lo tenía todo: el puerto marítimo con mayor actividad comercial, los palacios más asombrosos, los mayores y más lujosos templos religiosos… ¡la catedral gótica más grande del universo! En su interior están los restos de Cristóbal Colón, el descubridor de América —puntualizó YSJ—. En las callejuelas de Hispalis convivieron personas de todas las creencias y culturas a lo largo de varios siglos. Reyes, pensadores, escritores…


    —Lástima que no tengamos demasiado tiempo para ir de visita turística —recordó Daniel con tono de aguafiestas profesional—. Encontrar a Paco Sanguino es ahora la prioridad número uno, aunque si tenemos hueco, no deberíamos renunciar a un poco de turismo.


    —Claro que tendremos hueco —agregó Noa—. Nos vamos a plantar en Sevilla en plena Navidad. Habrá cosas cerradas y tiempo que tendremos que ocupar de alguna manera…


    —Tampoco tenemos fecha de vuelta prevista —agregó Stella—. O sea, debemos estar en Liverpool antes de que se inicien las clases de nuevo. Argus y Chloe han hecho lo mismo que papá y yo, Noa: pedir en sus trabajos permisos urgentes. Para la semana que viene hemos solicitado la recuperación de días de vacaciones pendientes... Esperemos que no surjan inconvenientes en las oficinas.


    La furgoneta atravesó la avenida de Kansas City. Dejaron a su derecha la estación de trenes de Santa Justa y prosiguieron unos metros hasta que las construcciones parecieron empequeñecer en altura. Los coches circulaban, al borde de las nueve de la noche, con rapidez. No querían llegar tarde a las tradicionales cenas de Nochebuena donde las familias se arremolinaban en torno a mesas atestadas de comida, mientras el Rey Felipe VI daba el pistoletazo de salida para zampar a dos manos con su tradicional mensaje televisivo de fondo.


    Se dieron de bruces con la Ronda de Capuchinos. Frente a ellos, una barrera de edificios de mediana altura protegía un enjambre de callejuelas céntricas, siguiendo la línea imaginaria sobre la que se levantó, siglos atrás, la gran muralla que protegía la urbe de los forasteros no deseados.


    —¡Qué raro se me hace conducir por ciudad usando el carril derecho en un vehículo que tiene el volante en ese mismo sitio! —exclamó YSJ.


    —Pues menos mal que llevas tú las riendas, chica. Si me toca a mí manejar la furgoneta por calles donde todo el mundo parece conducir al revés… —observó Stella.


    Mara, Noa y Daniel pegaron las cabezas a las ventanillas en cuanto penetraron en la zona céntrica. Ningún bloque de pisos superaba las cuatro o cinco plantas. Se intercalaban edificaciones con pocas décadas de antigüedad, con otras vetustas con fachadas de piedra o ladrillo envejecido. Se toparon con varias iglesias en el camino al aparcamiento y con vías angostas a izquierda y derecha, adoquinadas, que se perdían en el infinito. Por las aceras deambulaban personas que, a juicio de Noa, debían ser muy efusivas porque hablaban “más alto de lo normal”. Daniel se percató de que casi todos se guarecían con abrigos contradiciendo la lógica: el termómetro del panel de conducción marcaba 12 grados.


    —Los sevillanos son un poco exagerados, ¿no? No hace temperatura como para ir tan abrigados… —objetó Daniel contrariado.


    —El clima es húmedo, así que el frío puede traspasar la ropa con cierta facilidad. No te fíes, chaval —informó Noa repasando una guía turística—. A ver si te piensas que vas a ser más listo que quienes llevan años viviendo aquí.


    —¡Guauuuu! —gritó Mara—. ¿Qué son esas estructuras que cruzan por encima de nuestras cabezas? Son como… ¿setas gigantes con agujeros cuadrados? Parecen gofres del tamaño de un portaviones.


    —Gofres… —repitió Daniel salivando.


    —Se llama Metropol Parasol —leyó Noa—. Aunque no vas desencaminada, Mara. Los habitantes de Sevilla prefieren llamarlas “Las Setas de la Encarnación”.


    Continuaron atravesando La Campana y dieron un rodeo hasta un aparcamiento subterráneo en la Plaza del Duque. Abrieron los maleteros y recogieron las escasas pertenencias que portaban consigo.


    Nada más sacar la cabeza a la calle los esperaba la Plaza de la Concordia con sus naranjos. Al frente, un centro comercial con una fachada coloreada por la iluminación parpadeante y, bajo esta, un pasaje en el que destacaba un precioso belén tradicional.


    Iniciaron la caminata al alojamiento donde dormirían los días siguientes y se toparon de bruces con un señor que empujaba un carrito y gritaba “¡Tengo castañah! Castañah calentitah pa’l frío, señoreh”. El vaho le salía de la boca al tendero dejando una bonita traza visual en el ambiente. El aroma de su mercancía era reclamo suficiente como para que Sandra se acercara, comprobase que se trataba de una versión sevillana de las roasted chestnuts que ellos disfrutaban en Liverpool y comprara un par de cartuchitos. Se las dio a probar a los miembros de la expedición, que las devoraron en minutos.


    YSJ sacó su teléfono, se aseguró de activar la VPN para ocultar ciertos datos y lanzó la aplicación de mapas para conocer la posición exacta de las cuatro paredes entre las que se alojarían: Hostal Trajano.


    Esa noche, la primera, se alejaron mentalmente de los problemas por unas horas. Dedicaron apenas quince minutos a organizar la visita al Archivo de Indias a la mañana siguiente —en sábado y en Navidad; primera complicación—, y se aventuraron a recorrer callejuelas, arrancando la excursión en la calle Sierpes. Disfrutaron de la gastronomía sevillana en los pocos bares que se mantenían abiertos para turistas y otras almas solitarias sin planes especiales para la cena de Nochebuena.


    Daniel conoció el concepto “montadito” y ya no quiso comer otra cosa en los días siguientes. Se enamoró en especial del Serranito que cató en el Patio de San Eloy. Los ojos le hicieron chiribitas con ese emparedado de filetes de lomo de cerdo, jamón serrano, pimiento verde y tomate que a él le valió para conocer una nueva expresión:


    —¡Esto está muy rico! —leyó Daniel del traductor interactivo de su móvil con acento inglés.


    —¡Qué arte tiene! ¡Merry Crisma, shiquillo! Pero escusha una cosa —el camarero se le acercó—: aquí se dice “gloria bendita”. Cuando algo está mu rico decimos que es “glo-ria ben-di-ta”. En inglé sería “Blessed glory”.


    —Gloria bendita… —repitió Daniel con torpeza y se atrevió a formular su primera frase en castellano con ayuda del teléfono—. El serranito de Sevilla es gloria bendita. ¿Es OK?


    —Perfecto, shiquillo. ¡Ole tú! —celebró antes de lanzarse con una de las preguntas típicas que tenía memorizadas para agradar a los turistas—. Y, where are you from, eh?


    —Liverpool —intervino Noa.


    —¡Ole la gente güena de Liverpool! Liverpool, los Beatles, All my loving… Naino Naino Ná40. ¡Vaya temaso guapo! Yo estuve allí en 2005 viendo un partido del Betis en la Shampion League. Qué maravilla de ciudad…


    Daniel aguantó la risa. No entendía casi nada de lo que salía por la boca de aquel mozo que soltaba palabras como una metralleta loca, pero su cara era muy expresiva y le transmitía confianza y alegría. Entendió que ya eran casi amigos de toda la vida, a juzgar por su efusividad.


    Los días siguientes comprobaron que los sevillanos eran alegres, en su mayoría, por naturaleza. Dedujeron que esa personalidad jovial era producto del clima, de la orografía, de la gastronomía y de la mezcla de genes que corrían por las venas de los habitantes tras siglos haciendo hueco a miembros de todas las culturas.


    Recordarían para siempre su luz.


    Comprendieron por qué existían mil y una canciones y poemas dedicados a Sevilla: una tierra que se grababa para siempre en las retinas de quien la pisara; un lugar en el que vivir sin reloj, perdido entre callejuelas y placitas, protegido bajo naranjos que lloran lágrimas de alegría. Alegría en forma de azahar que cubre los suelos empedrados de pasillos eternos que en otras épocas pisaron reyes, escritores, arquitectos de lo colosal y otros grandes soñadores que supieron dónde encontrar la inspiración infinita.


    Un enclave simpar en el que los guías turísticos cuentan con mil y una rimas y leyendas que compartir en cada esquina. Porque, desde siempre, además de bonita y hospitalaria, Hispalis ha sido el centro del mundo de los vivos y los muertos.


    
      [image: ]
    


    Un sniffer es un programa informático que va husmeando a través de una red informática. Se encarga de analizar paquetes de datos en tránsito.


    Un keylogger es un capturador de teclado. Sirve para detectar qué tecla se está pulsando y almacenar esa pulsación en un archivo o enviarla directamente al atacante. Se emplea, a menudo, para obtener contraseñas sin autorización.


    Se dice que alguien tiene la capacidad de crear un Campo de Distorsión de la Realidad (o Reality Distortion Field) cuando es lo suficientemente embaucador como para convencer a su entorno para que crean e interioricen planes que, a menudo, son irrealizables o implican peligros que no se mencionan. Steve Jobs o Elon Musk son algunas de las celebridades a las que se les ha atribuido la capacidad de crear campos de distorsión de la realidad.


    El Gran Cortafuegos es el nombre que recibe el sistema de censura que prohíbe a los habitantes de China acceder a servicios de Internet que el gobierno de ese país considera perjudiciales para sus intereses.


    En 1992 el grupo musical Los Manolos puso de moda una versión en Spanglish del clásico “All my loving” de Los Beatles. En el estribillo decían “All my loving… Naino Naino Ná”. Se hizo muy popular en España.

  


  
    Capítulo 15

  


  
    El peón y la corona

  


  
    LAS noches en Red Sands no eran agradables. Ni siquiera en Nochebuena, aunque, a decir verdad, hacía días que los Loopers ignoraban en qué punto del calendario se situaba la jornada en la que transitaban como autómatas, siguiendo un guion. En aquel páramo, el tiempo se medía en hitos marcados en un cronograma. La cena de Navidad no tenía cabida en la agenda, así que ese año no había previstos disfraces ni brindis al infinito en recuerdo a los desaparecidos.


    El frío y la oscuridad potenciaban la sensación de aislamiento de quien osara a asomar la cabeza al exterior de las torres a partir de las seis de la tarde. Privados de la visión del horizonte, solo quedaba el ruido.


    El mar rugía como si quisiera arrastrar las plataformas metálicas hasta lo más profundo del estuario del Támesis. Sonaba a boca de dragón enfurecido. Aquellos torreones de herrumbre oxidada no eran más que un alienígena plantado en el agua por el hombre para desafiar, una vez más, a la naturaleza.


    Los Dirtee Loopers se agrupaban en la Gun Tower 1 con la intención de optimizar el consumo energético. Mantener caliente el monstruo de acero y chapa que habitaban no era sencillo, y los generadores debían abastecer tanto a los radiadores como a los ordenadores en los que se gestaba el mayor ataque informático de la historia.


    El único que no sufría las inclemencias meteorológicas era Hermes. Viajar a la velocidad de la luz tenía sus ventajas: el frío era incapaz de abrazarlo, pero le sentaba de maravilla a las computadoras que alojaban a su cerebro. Aun así, el robot de Falko se esforzaba por ser uno más en el equipo. Su habitual avatar formado por caracteres verdes lucía en el televisor flotando, a la espera de ser requerido por Falko o sus secuaces. Para no desentonar había buscado en Internet las imágenes de una bufanda y un gorrito de lana que lo identificaran como otro Looper más afectado por el clima gélido de Red Sands.


    De pronto, algo le calentó los circuitos.


    —Mara Turing y su familia están en Sevilla, España —dijo a través de los altavoces de la tele—. Tengo sus coordenadas, Falko. ¿Deseas que haga algo?


    —No. Estamos ocupados con algo mucho más grande, hijo —justificó sin dar demasiada importancia—. Seguramente sean ellos los que vengan a nosotros suplicando clemencia dentro de unas semanas…


    El vaticinio de McKinnon ni los cogió por sorpresa ni les pareció una premonición exagerada.


    —¡Pero no dejes de perseguirlos! —añadió, focalizado en su teclado—. Es bueno mantener en el radar a la Rata Traidora, a su sobrina y a la loca de su cuñada. Recordad que le hemos dado el trabajo hecho. La enana debe estar que se sube por las paredes con el archivo 3RDI. ¡Le hemos jodido la adolescencia! Jajajaja —celebró con un tono que molestó a Mahdi.


    —Si fueras justo, Falko, reconocerías que los avances para descifrar el contenido de ese archivo se produjeron gracias a Phoenix… —recordó el mago.


    El jefe de los Dirtee Loopers dejó de teclear. Su ego chirriaba ante esas afirmaciones. Cerró los ojos e intentó, sin éxito, contar hasta diez.


    —¡Si el mundo fuera justo, tú no habrías nacido en medio del desierto y yo no habría tenido que rescatarte!


    —Nací en Irak, no en medio del desierto —objetó molesto—. Mis padres me…


    —¡Tu padre soy yo, Mahdi!


    El exabrupto de Falko molestó hasta a los remaches que mantenían en pie las torres.


    —¿Qué serías hoy sin mí? —prosiguió—. ¿Un funcionario del Gobierno iraquí? Estarías hackeando tractores… ¡Vamos! No me hagas reír. Te di una vida increíble.


    —No eres mi padre —afirmó tensando los puños.


    Sugar quiso restar importancia a la discusión.


    —Tranquilizaos, chicos. Alrededor de la Montaña Oculta hay en estos momentos unos doscientos activistas que resisten. Es nuestra oportunidad para cerrar el círculo y reclutar a…


    Mahdi cortó la frase de su compañera. Rumiaba la afrenta de Falko y no cejaría en su empeño por demostrar al líder que se equivocaba con él.


    —¿Cómo tienes valor para decir que no sería hoy nadie sin ti, desgraciado? —preguntó con ánimo de ofender.


    —Wiz, vamos… —intervino The Dancer.


    —¡Calla, Dancer! —ordenó Falko—. ¡Sigue, valiente! ¿Qué más tienes que decirme? Somos un entorno libre, ¿lo recuerdas?


    —Pfff… —Sugar reprimió una carcajada.


    La atención del equipo se focalizó en ella. Mike la quiso matar con la mirada.


    —¡Os di a todos una segunda vida! —ahora miró a Nick y SpRaY2K, los últimos fichajes—. Os lo he dicho muchas veces. Pero vamos a centrarnos en ti, Wiz: ¿Crees que nuestros caminos se cruzaron en Londres por primera vez?


    —Sí. Me encontré por primera vez con Arnold en los baños de The World’s End y le recomendé que fuera al Underworld a escuchar música en directo…


    —¡Jajajajaja! Eso es lo que tú recuerdas. ¿Quién crees que te sedujo para estudiar, primero, en el MIT de Boston? —Falko se quedó esperando una respuesta sonriendo—. ¡Fui yo, imbécil!


    —Recibí una carta de la Universidad en la que se ensalzaban mis virtudes como criptógrafo…


    —Una carta de una Universidad fundada en un país que yo sabía que odiabas profundamente: Estados Unidos de América —expuso con descaro—. ¡A ver si os creéis que los Dirtee Loopers fueron una casualidad del destino!


    —Dejémoslo y vayamos a cenar algo —propuso Krypto.


    —¡No! La cosa se ha puesto muy interesante —continuó Falko—. ¡Todos y cada uno de vosotros habéis sido elegidos! Porque erais especiales, por vuestra cultura, por los enemigos que os habíais creado… por vuestro talento innato para el hacking.


    —Tú no elegiste nada… —afirmó Mahdi poco convencido—. Yo mismo vi aquella carta. El MIT me pidió que acudiera allí a estudiar con una beca.


    —¡El MIT elige expedientes académicos extraídos de una base de datos, merluzo! —exclamó el líder—. Entenderás que esa parte fue coser y cantar, ¿no? Apenas hubo que retocar un par de registros y te convertiste en el candidato número uno. Tu carta de invitación te decía, textualmente: “Estimado señor Hussein, nos complace informarle de que ha sido seleccionado como destinatario de una beca… […] Sería un honor para el MIT que usted se incorporara como alumno el próximo curso que comienza…”


    The Wiz rememoró el día que su padre le leyó en voz alta la misiva de la prestigiosa Universidad. Decía exactamente eso que recitaba Falko. Palabra por palabra. Se mordió el labio inferior con rabia.


    —Ey, ¡no te enfades! Hay una parte que era cierta: hiciste el mejor curso disponible sobre Criptografía en el mundo. Y el sobresaliente lo obtuviste tú con tu genialidad —Falko se levantó, pasó junto a The Wiz y le dio una palmada en el hombro.


    —¿Qué más modificaste, Falko? —preguntó Mahdi.


    —La empresa que te acogería como alumno en prácticas debía de estar en Londres. Allí estaríamos Krypto, la Rata y yo. Créeme, nada fue fortuito. Si Arnold no se hubiera cruzado contigo en los baños de The World’s End, el encuentro habría ocurrido en otro lugar, una semana o diez días después.


    —Pero, jefe, nosotros íbamos a The World’s End porque a ti te gustaba… ¿no? —inquirió Krypto desconcertado.


    —¡Dios! Parece que no me conocéis… ¡No dejo que mis gustos se antepongan a mis planes de futuro! —reconoció—. Vosotros, todos y cada uno de vosotros —se giró señalando al equipo— erais los mejores. Londres era la ciudad más atractiva para los jóvenes de este podrido planeta en los años noventa. La mayoría de los Loopers creyó venir de forma voluntaria…


    —¿A mí también me engañaste? —preguntó Krypto sin querer, en realidad, conocer la verdad.


    —Oh, vamos, Pavel…


    Ahí estaba la respuesta.


    —Pero ¿cómo demonios me iba a gustar una ciudad de Reino Unido? —continuó Falko— ¡Este maldito país capitalista ordenó asesinar a mi padre para robarle un puto ordenador en Alemania! —gritó—. Mi trabajo, mi búsqueda de compañeros, mis metas… ¡Todo estaba planificado!


    —¿Hasta la muerte de tu madre? —cuestionó Sugar sin morderse la lengua.


    —No. Ahí me pilló el destino… Sin embargo, no hablemos de mí, Sucharita. Ya que hablamos de madres: ¿Qué tal está la tuya?


    —No sigas por ahí o no respondo —Mike la agarró por el brazo por si a su amiga le daba un arrebato de violencia—. ¡Suelta, Mike!


    —Sí, suéltala, Dancer. ¿Cómo se apellidaba el negrero que maltrataba a la mamá de Sucharita en aquel trabajo de mala muerte, chicos? ¿Querol? Sí. Ricardo Querol. ¡Tú me lo pusiste más fácil que el resto, Sugar! Igual que la traidora de YSJ. ¿Sabéis una cosa? —se dirigió al grupo—. Las mujeres que integran los Dirtee Loopers son de armas tomar. Literalmente. La vietnamita asesinó a una mujer mientras dormía en su casa, solo para borrar sus sucias huellas de un ataque informático de pacotilla —describió con saña—. Y la colombiana compró un arma a un traficante de drogas de Medellín y se llevó por delante la vida del desgraciado que acosaba a su madre a diario en el trabajo. Tuve que rescatarlas a las dos de una vida encerradas en la cárcel…


    —No sigas, por favor…


    —¡Oh! Claro que voy a seguir —aseveró Falko con los ojos inyectados en rencor—. ¡Porque a ti y a tu madre os saqué de la miseria y os di una vida! ¡Estáis en deuda conmigo para siempre!


    Mr. Lizard, agazapado en una esquina en penumbra, se preguntaba sobre el nivel de manipulación que había existido en su fichaje. “Poco, creo yo… No me parece que estos cerebritos tuvieran excesivo interés en incorporar a sus filas a un mendrugo como yo”, dedujo rememorando cómo SpRay2K los había reclutado a él y a Tom Balzary. El creador de los Falkoins, a su vez, reconstruía los momentos en los que Hermes lo alcanzó con sus cantos de sirena en celo.


    Mike, horrorizado por la escena, decidió averiguar cuánto de azaroso había también en su entrada a los Dirtee Loopers.


    —Igual no es el momento, pero, entonces, ¿a mí tampoco me encontraste por casualidad?


    Falko negó con la cabeza y The Dancer se limitó a arquear las cejas para denotar una agria sorpresa.


    SpiderCos prefirió no ahondar en las causas que, sumadas, lo habían llevado en el presente a teclear en una torre abandonada en medio del mar. Las maniobras maquiavélicas que Falko McKinnon había ejecutado durante años para mantenerlos unidos eran más o menos conocidas por los Loopers: promesas rimbombantes, adrenalina a raudales, oportunidades para demostrar su valía y, por qué no admitirlo, chantajes con los que sostener una carrera de criminal de guante blanco. Todo contribuyó a ocultar los problemas de autoestima que los perseguían desde pequeños.


    Ser un miembro de los Dirtee Loopers los alejaba del escrutinio de lo físico. Nadie los valoraba por su apariencia, por su humor o por su capacidad de oratoria. Carecían de cuerpo de cara a la galería. Solo Falko se exponía por voluntad propia para saciar su ego y potenciar la imagen externa que desprendía la banda: unos libertadores altruistas que luchaban contra los excesos del capitalismo.


    Sin embargo, ¿era necesario haberlos manipulado tanto? Ellos pensaban que no, aunque para McKinnon este modus operandi marcado por los secretos, las medias verdades, los golpes morales y la incertidumbre le recordaban a la relación insana que él había mantenido con Filipp, Angel y Ralph en el colegio. Unos días lo acogían con sonrisas y otro le propinaban collejas. Unas mañanas le hacían sentir como una pieza imprescindible en el Colegio Alemán —aunque fuera para obtener sus propios sobresalientes— y otras lo perseguían por el patio para atizarle sin motivo.


    Falko era un gran maestro de títeres porque había experimentado en sus propias carnes los efectos que tenía en las víctimas el no saber con certeza si la situación estaba o no calmada, ni por cuánto tiempo las aguas se mantendrían en su cauce. La incertidumbre en torno a cuándo vendría el próximo sobresalto sostenía en el acosado una alerta continua y unas ganas inexplicables de querer satisfacer al acosador para que no volvieran los malos ratos. Cuando la manada buscaba esa falsa sensación de control, se volvía más proactiva, generosa y complaciente con el jefe.


    Ese conocimiento exhaustivo en torno al acoso llevó a Falko a determinar que a la conversación incómoda debían sucederle situaciones en las que los crackers se sintieran especiales y valorados. Cambió su discurso.


    —Escuchad: sois los mejores. De eso no hay duda. Bueno, contigo sí, Mr. Lizard —le mostró una sonrisa forzada—. ¡Pero tienes otras virtudes que valen un potosí! Es cierto que me he podido equivocar a veces con vosotros. Sin embargo, no nos distraigamos con rencillas estúpidas. ¿Sabéis que vamos a hacer Historia, en mayúsculas?


    —Sí, eso ya lo hemos escuchado, Falko —recordó Mahdi—. Vamos a atacar a los bancos y a los Tontificadores.


    —Verás, Wiz. ¿Qué hacías cuando Hermes te contactó para volver a reunirnos?


    —Estaba en Sevilla. Bonita casualidad, ¿no? Aunque ya no sabemos si eres tú quien ha llevado también allí a Mara, a Arnold y a su familia…


    —No. No lo controlo todo —dijo con escasa convicción—. Pero volvamos allí. ¿Era tan buena la vida que disfrutabas en esa ciudad?


    —Pues mira, salía con algo similar a una novia que, por descontado, desconocía mi vida verdadera. Ni que decir tiene que desaparecí sin despedirme. Es un patrón que se repite: no tenemos miedo a amar, Falko, sino miedo al instante en el que nos veremos obligados a dejar de amar, a mentir… A desaparecer.


    —¡Tu objetivo en la vida está muy por encima de eso, Mahdi! No eres un mortal más que busca conquistar a una mujer, casarse, tener hijos y aguantar un trabajo de ocho horas.


    —Bueno, cuando nos llamó Hermes no me iba mal. Trabajaba como mercenario en la Deep Web, vivía en un lugar con buen clima, me sentía querido por mis compañeros de piso, a pesar de que estuvieran engañados…


    —No. ¡Atención, todos! —exclamó antes de colocarse en el centro de la sala—. Os voy a contar qué hay detrás de las operaciones que realizamos estos días. El motivo real que arde aquí dentro —se golpeó el corazón—. Comprenderéis entonces que no estamos aquí para cumplir mi sueño, no. ¡Yo no soy nada más que un peón que se ha dado cuenta de cómo funciona el mundo! —empleó la falsa modestia—. Haremos realidad el anhelo de todo hombre de bien y materializaremos la peor pesadilla de los dioses que nos manejan.


    »¿Nunca os habéis preguntado por el mayor sistema de dominación mundial? ¿Son los ejércitos cargados de cabezas nucleares? ¿Las reservas de energía? ¿El petróleo? ¿Las empresas que lideran las bolsas mundiales? ¿Los grandes fabricantes de electrónica? ¡Frío, frío! Eso es quedarse MUY en la superficie —recalcó—. ¡Los poderosos no son tan imbéciles, por Dios! —expuso en voz alta.


    »Y hablando de Dios: ¿Alguno de vosotros ha pensado en las religiones? Por supuesto que no. Las religiones ya apenas regulan las vidas de un puñado de fanáticos. Se han ido desgastando con el paso de los siglos y los descubrimientos científicos. Tienen un problema enorme de marketing. Son aburridas. ¡Las iglesias están cada vez más vacías! No atraen ni a las moscas. Y las apariciones de la Virgen son escasas o nulas desde que hay teléfonos móviles con cámara —expuso sin pensar en si había algún creyente entre los presentes—. ¡Jesucristo, ven aquí que te haga un selfie!


    Mahdi miró a Sugar con disgusto. Su familia profesaba profundas creencias religiosas y esa forma de referirse a lo sagrado, fuera cual fuera el dogma elegido, le parecía muy irrespetuosa. Falko continuó, obviando los efectos de su discurso negacionista en el apartado de la fe.


    —Pero no vamos desencaminados, ¿eh? El mayor sistema de dominación mundial es una creencia. La más perversa que existe: la que sustenta el valor de los billetes y las monedas —aclaró al fin—. Papeles y metales que regulan nuestra existencia. Somos títeres y el dinero controla nuestra libertad de movimiento. La pasta creó, por ejemplo, dos bandos que se creyeron un discurso: capitalistas y comunistas. ¡Hasta mi padre, un tipo brillante, se tragó una de esas ideologías basadas en polarizar a los humanos! Hay familias, ciudades… países enteros divididos por el asqueroso pecunio y las distintas filosofías que intentan explicar o regular cómo conseguirlo, mantenerlo, gastarlo, invertirlo…


    »Os hago una pregunta: ¿Qué impide que en este mundo civilizado existan unas mínimas condiciones de vida satisfactorias?


    Falko no esperaba respuesta, así que siguió con rapidez.


    —Os lo digo yo: la creencia, enterrada en nuestro subconsciente, de que unos merecen tener dinero y otros, no. ¡Un maldito factor aleatorio determina que tu vida sea una mierda! Porque, yo no sé tú, Mike, pero ¿elegiste dónde querías nacer? —no lo dejó reaccionar—. No, ¿verdad? ¡Ni siquiera decidiste venir a esta basura de planeta! Cuando despiertas por primera vez estás en una cuna hecha con palos y telas mugrientas en África y estás jodido. O quizá tienes suerte y abres los ojos en la cama de un palacio real donde una extraña te limpia el trasero y te da de comer.


    »Otra cuestión endiablada: ¿Por qué los gobiernos no acuerdan fabricar dinero hasta que el último habitante de esta gran pocilga tenga una vida digna? Porque acabaríamos con el sistema de esclavitud moderna en el momento en el que todos tuviéramos garantizada la subsistencia. Porque las élites levantarían el pie del cuello de los pobres. Estos estudiarían, se formarían y accederían a un ecosistema realmente igualitario. ¿Entendéis a dónde voy?


    Los Loopers comprendieron por qué en esta ocasión trabajaban tan duro para llegar a las entrañas de los sistemas monetarios y bancarios internacionales. Les quedó claro, al fin, por qué no era una exageración cuando Falko se refería a la siguiente hazaña de la banda como algo histórico.


    —Hay que acabar con el dinero tal y como lo conocemos. Convertirlo en papel inservible o en metal reciclable para las nuevas monedas de curso legal que crearemos.


    »Los gobiernos no han sabido poner límites al poder de los dioses, de los que manejan los hilos desde arriba. Pues, queridos dioses —miró hacia arriba y les hizo una peineta—: os jodéis. Voy a cortar las cuerdas que limitan el movimiento de esos peones a los que llamáis humanos. Os voy a reventar vuestra partida de ajedrez. Mandaré al infierno las normas que han definido nuestra lamentable existencia en la Tierra desde hace casi tres mil años. Ese día está a la vuelta de la esquina. ¡Miles de millones de personas descubrirán que no solo pueden desplazarse hacia delante o matar en diagonal41! —celebró dirigiéndose a su ordenador y encendiendo la pantalla general—. Señoras y señores, nuestro momento está a punto de llegar. ¡Abandonaremos la teoría e iniciaremos la mayor revolución jamás soñada! Ante ustedes los detalles de la operación The Pawn Gets the Crown (El Peón Consigue la Corona).


    Hermes había preparado un vídeo corto con los entresijos de la operación. Fechas, instituciones, personas y empresas a las que dejar fuera de juego en cuestión de horas. A Mike se le agrandaron los ojos. Sugar dio un par de pasos hacia la pantalla para asegurarse de que sus sentidos no la engañaban. The Wiz musitó “Esto es una locura” y se retiró un paso atrás, negando con incredulidad. Krypto estuvo paralizado por más de un minuto mientras se reproducían ante él las distintas secuencias de ataques encadenados. Falko los había organizado como si se tratase de una partida de ajedrez en la que el oponente no tiene opción alguna de ganar. SpiderCos se levantó y abrazó a Falko con lágrimas en los ojos. Una secuencia en bucle reinaba en la estancia: un peón de negras, desgastado tras la batalla, cubre su cabeza con una corona mal colocada. A su espalda, el resto de las fichas de su mismo nivel mezcladas sin distinción. Frente a ellas, cabizbajas, las demás figuras del tablero tras ser despojadas de todo privilegio.


    —No me has fallado, Falko. ¡Esto sí será hacer historia! —sentenció el cracker invitado—. Sabía que no me equivocaba. ¡Verás cuando se entere de esto JR!


    —Tranquilo, amigo. Yo mismo se lo comunicaré a él y a Catcorn Master cuando llegue el momento. Lo primordial en estos instantes es que esta información no salga de aquí. Nos hallamos muy cerca del asalto al cielo y hay que elegir quiénes nos acompañarán.


    De súbito, Sugar sintió un pellizco en el corazón que la sacó de la ensoñación. Desbloqueó el ordenador y confirmó la fecha: 24 de diciembre. Tragó saliva y encendió los altavoces. Giró el potenciómetro de volumen hasta la mitad e hizo doble clic en un archivo de esos con un nombre que grita a los cuatro vientos su contenido: Silent Night.mp3.


    Las campanitas y las voces angelicales que interpretaban la letra del villancico se colaron en las cabezas de los crackers, recordándoles que un día más o menos lejano fueron humanos que festejaban la Navidad sin pensar ni en títeres, ni en cuerdas, ni en los dioses paganos que presuntamente lo controlaban todo.


    A casi ocho mil kilómetros, Kyrian Waldorf se movía con dificultad por la nieve. Sus botas se resistían a avanzar sobre el terreno helado en el que los activistas acampaban en las inmediaciones de la Montaña Oculta. Una alfombra blanca cubría el suelo y sepultaba las picas de acero que sostenían las estructuras de las tiendas de campaña. La ventisca le aportaba un punto más de incomodidad al enclave. No era sencillo respirar sin que se te congelaran los pelillos de la nariz.


    Algunas fogatas servían de punto de encuentro para las asambleas espontáneas en las que los participantes sugerían ideas para construir un mundo mejor. En otras se debatía, tiempo ha, sobre la mejor forma para extraer de la prisión medieval a los cientos de presos que la ocupaban.


    Las voces discordantes crecían. Cada día era más complejo esconder una realidad incómoda: los activistas se hallaban en un punto muerto desde hacía meses. Ni las autoridades —que habían multiplicado su presencia en el perímetro del penal— los consideraban peligrosos a esas alturas, ni ellos tenían capacidad para ser una amenaza. Para colmo, en las noticias ya eran irrelevantes. En resumen, no existían más que para pasar frío, incomodar a los lugareños y recordarse a sí mismos lo buenas personas que eran o creían ser.


    Kyrian notaba esa desidia en las caras de los manifestantes, cuando lo miraban al recibir uno de los panfletos que él les entregaba. Cogían el papel y lo analizaban de arriba abajo: “¿Te consideras un buen hacker? ¡Demuéstralo!”, rezaba el título superior, impreso en letra gruesa. El resto del mensaje los emplazaba a una hackaton42 que tendría lugar en Nochevieja. El premio era suculento para ambas partes: el hijo de Edgar Waldorf recibía cien dólares por cada jornada que pasaba distribuyendo los folletos y los hackers aspiraban a conseguir diez Bitcoins43 si lograban superar los retos que les pondrían ante sus narices.


    Kyrian seguía convencido de que un mundo más justo era posible. De ahí que aceptara, casi sin pensar, la oferta que le llegó a su correo electrónico con un asunto tentador: “Reparte unos flyers y consigue 100 dólares al día”.


    Leyó el contenido del e-mail en menos de un minuto. Solo debía descargar la imagen adjunta, imprimirla unas cien veces cada día, entregar los impresos en el entorno de La Montaña Oculta y enviar pruebas, cada noche, de haber realizado el trabajo. Unas fotos desde su teléfono serían suficiente testimonio para quien lo contrataba.


    Revisó varias veces el encargo y no encontró nada que lo hiciera sospechar. Al contrario, según lo repasaba le parecía más atractivo. En una nave de la Isla de Kodiak, cercana al puerto, se reunirían cientos de personas para impulsar un Internet mejor y menos intrusivo.


    La hackaton tenía un lema: “Fight for your Rights Personal Data” (Lucha por tus Derechos Datos Personales). Los hackers que decidieran participar tendrían que encontrar métodos innovadores para proteger a los usuarios en las redes sociales y para que estos dejaran de compartir su localización, sus preferencias o sus intereses con las multinacionales que explotaban esos datos comercialmente.


    Aunque en los panfletos no se incitaba —directamente— a cometer delito alguno, los aspirantes entendían que el ganador sería aquel capaz de encontrar agujeros de seguridad en las plataformas y con la habilidad para modificar su funcionamiento.


    Kyrian compartió la noticia con Noa en privado. Ella lo consideró una gran idea y una manera excelente de conseguir unos ingresos extra.


    La cita tendría lugar la noche del 31 de diciembre, así que los hackers consideraron que matarían dos pájaros de un tiro: obtendrían una generosa recompensa económica en criptomonedas y comerían caliente con amigos, bajo techo, en una fecha tan especial.


    Pero al lector fiel de esta historia, ya entrenado en lo de detectar las artimañas de los Dirtee Loopers, no es necesario explicarle que el concurso tenía una finalidad bien distinta: iniciar el camino para controlar a los Tontificadores el día en que McKinnon y los suyos conquistaran el tablero de ajedrez.


    
      [image: ]
    


    . Es una referencia a los dos únicos movimientos que puede realizar la figura del peón sobre un tablero de ajedrez.


    . El término hackaton mezcla las palabras “maratón” y “hacker”. Hace referencia a una competición de larga duración (generalmente, un fin de semana) en la que decenas de personas compiten programando para resolver un problema, crear una aplicación, atacar un sistema, etcétera.


    En diciembre de 2015, un Bitcoin equivalía a unos 500 dólares estadounidenses.

  


  
    Capítulo 16

  


  
    El Rincón de la Chatarra

  


  
    MARA, Noa y Daniel apenas pegaron ojo la primera noche. En realidad, Daniel no pudo conciliar el sueño porque los tres serranitos que se había zampado —bañados en refresco de cola—, estuvieron bailando sevillanas en su estómago hasta el amanecer. “La próxima vez, me como solo dos”, razonó frente al espejo del baño mientras una brisa fresca renovaba el aire de la habitación.


    Era un día incómodo para la expedición. El 25 de diciembre es una jornada distinta para el común de los mortales: disfrutar en familia, debatir acaloradamente con un cuñado sobre el futuro de las cosas, añorar a los seres queridos, tragarse la comida sobrante de la noche previa. O todo lo anterior, junto.


    Para The Vinci’s Crew era, sin duda, una fecha que no debería existir porque los separaba de su objetivo inmediato: visitar el Archivo de Indias y extraer información crítica de un tal Paco Sanguino.


    Por suerte para ellos, Sevilla atesoraba un casco histórico laberíntico, íntimo, atestado de callejuelas estrechas con mucha historia y escasas cámaras de videovigilancia. Eso empujó a YSJ a dar el visto bueno al plan que propusieron los chicos durante el desayuno, y que incluía visitar la Catedral y la Giralda, contratar una ruta turística a un tal Floren —el guía de Conocer Sevilla, que accedió a trabajar un día festivo y, según la recepcionista del hostal, era “el mejor de todos”—, y quedar a merendar con dos viejas amigas de Las Vegas que, casualmente, vivían en el centro.


    Greta Ramírez y Emma Tur habían hecho buenas migas con sus contrincantes en el transcurso de El Odeón de los Músicos Fictos, el certamen inventado por Hermenegilda Wright como coartada para facilitar que Noa y Daniel pudieran viajar con Mara el verano anterior. Las sevillanas habían perdido por pocos puntos, peleando hasta la última pregunta con fiereza, pero no guardaban rencor a sus colegas liverpulenses. Es más, a las dos les encantó recibirlos esa tarde en una terraza de la calle Betis, junto al río Guadalquivir, con un chocolate caliente y unos churros en papel de estraza, al tiempo que el sol caía por la Torre del Oro marcando el tiempo como un reloj de arena en el horizonte. Gloria bendita.


    Greta y Emma se conocían al dedillo todos y cada uno de los rincones de la ciudad en la que vivían, así que no les sorprendieron, en absoluto, las historias y leyendas increíbles que reproducían los chicos como papagayos tras el tour con Floren un par de horas antes. Historias y leyendas que explicaban el auge, esplendor y declive de las numerosas civilizaciones que, enclavadas en la capital de Andalucía, habían liderado el mundo siglos atrás.


    —Y aún no conocéis los pasadizos secretos que conectan el subsuelo de Sevilla… —apuntó Greta obteniendo una mirada cómplice de Emma.


    Incluso Steve y Argus, sentados en la mesa de al lado, se percataron de las palabras mágicas salidas de las bocas de las chicas.


    —¿Esperas que te dejemos en paz después de haber usado “pasadizo” y “secreto” en la misma frase? —preguntó Mara asaltada por la curiosidad—. ¡Queremos saber más!


    —¡Sí! NECESITAMOS saber más —añadió Daniel con el bigote marcado de chocolate—. ¿Puedes ponernos un ejemplo de esos túneles?


    —Por supuesto. El más famoso conecta la Catedral con la Torre del Oro —explicó Emma con suficiencia.


    —¿Me estás diciendo que hay un paso subterráneo de allí hasta allí? —Noa dibujó con el dedo la línea imaginaria que unía los dos monumentos al otro lado del río.


    —Hay muchos —intervino Greta—. Sevilla está plagada de palacios y casas con mucha historia. E iglesias… A veces un túnel hasta el río, bajo tierra, era la única manera de escapar del asedio…


    —O de morir ahogado, si te pillaba una crecida del Guadalquivir por la lluvia —apostilló Emma.


    A Daniel se le atragantó el churro que transitaba por su gaznate.


    —¿Y qué sabéis del Archivo de Indias? —preguntó YSJ, abandonando la reunión de los adultos e incorporándose al corrillo juvenil por sorpresa.


    —Pues mira, también tiene un pasadizo subterráneo conocido que cruza bajo la calle Santo Tomás y lo conecta con la Cilla del Cabildo44. Aunque se rumorea que existen otros túneles… menos famosos —agregó Greta misteriosa—. Pero si preguntas por el edificio en sí o su funcionalidad, se dice que era como el Internet del siglo dieciocho —afirmó.


    —¡Jajajaja! Qué exagerada eres… —opinó Noa.


    —Allí adentro hay más de ochenta millones de páginas que recogen la actividad de España en los territorios de ultramar —aclaró Emma—. ¿Te parecen pocos documentos?


    Por momentos únicamente sonó el jolgorio propio de la calle a esas horas.


    —¡Y Noa va de sobrada y se mete en un charco de cabeza! Oh, yeah —celebró Daniel con tono jocoso.


    —Tú calla, tortolito, y mira tu móvil. Seguro que la Pija del Saint Michael tiene que darte algún mensaje bonito al atardecer… Muak, muak, muak.


    Noa lanzó un puñado de besos al aire que sacaron los colores a su amigo.


    —Daniel, ¿tienes novia? —inquirió Emma arqueando las cejas.


    —¡Qué novia ni novia! —espetó sonrojado—. A mí solo me gustan el hacking y la comida. Las chicas tenéis una cabeza muy complicada. Martha Winklewood es únicamente una buena… amiga.


    —¡Chicos! ¿Podemos volver al Archivo de Indias? —preguntó YSJ, impaciente.


    Asintieron.


    —Como os dije antes, es una maravilla arquitectónica repletita de estanterías y habitaciones gigantes llenas de papeles históricos de gran valor. Sin duda alguna, uno de los tesoros más importantes de esta ciudad —valoró Emma.


    —Deberíais visitarlo mañana. Estáis de suerte porque hay una exposición, así que estará abierto, a pesar de ser sábado y fechas navideñas —apostilló Greta.


    —Sí, no faltaremos a la cita… —confirmó Mara—. Nos llama mucho la atención ese archivo.


    —¿Queréis que os acompañemos? Conocemos cada rincón de esta ciudad. Seguro que os podemos explicar cosas que os dejarán flipados. El arquitecto que construyó el Archivo de Indias es Juan de Herrera…


    La pregunta de Greta —y la consiguiente retahíla de datos— quedó en el aire. A Mara, Noa y Daniel les resultaba incómodo declinar la propuesta. De hecho, fue YSJ quien los sacó del apuro. No era una buena idea incorporarlas a una expedición tan imprevisible.


    —¡Es una pena! Seguro que aportaríais mucho valor, pero la de mañana es una visita de trabajo aburrida —añadió cara de sopor para reforzar la excusa—. Vamos a buscar a un amigo y a charlar con él para que me ayude con una investigación sobre las relaciones entre España y Filipinas en el siglo diecinueve…


    Las caras de las chicas denotaron una profunda decepción.


    —¡Pero podemos vernos de nuevo pasado mañana! Y así nos ayudáis a conocer mucho mejor esta tierra con tanta solera —exclamó YSJ con efusividad—. Nadie como vosotras para que nos llevemos una mochila cargada de datos y anécdotas interesantes de esta ciudad tan maravillosa.


    El último giro de la conversación consoló, hasta cierto punto, a las sevillanas, que aceptaron la negativa con elegancia. Carecían de la confianza necesaria como para insistir más, aunque les habría encantado ir junto a sus amigos extranjeros a visitar el Archivo de Indias.


    Continuaron compartiendo sus hobbies con sus amigos: a Emma le encantaban las artes marciales, especialmente el taekwondo y el hapkido; a Greta le pirraban los artilugios mecánicos caseros. Era la fan número 1 de Data Wang, el integrante vietnamita de Los Goonies que fabricaba aparatos increíbles con chatarra. Portaba siempre consigo una riñonera atestada de cuerdecitas, destornilladores, alicates y otras herramientas.


    El tiempo hasta la cena lo agotaron intercambiando cotilleos y vivencias propias de jóvenes en edad de instituto. Les asombró cómo las redes sociales habían acercado mucho los comportamientos, gustos y tendencias de la chavalería en todos los rincones del planeta donde no existieran dictaduras que controlasen Internet. Sandra les recordó que, hasta la llegada de Instabook o PikPok, las costumbres culturales de los adolescentes solían ser distintas en función de cada país.


    —Ahora, sin embargo, un artista estadounidense os ordena que os pongáis a bailar a la pata coja delante de un teléfono y lo hacéis, desde San Francisco a la India pasando por España —criticó Arnold—. Programad o sed programados. No lo olvidéis —se dirigió ahora a Emma y Greta, que aceptaron la recomendación de buena gana.


    —Ya lo habéis oído, chicas: ¡Compartid los serranitos a nivel mundial! —opinó Daniel orientándose hacia ellas—. Eso sí que debería extenderse por todo el planeta. ¡Serranitos virales! Si queréis programar el mundo, no se me ocurre mejor manera que empleando filetes de lomo con pimientos, tomates que se compartan a razón de mil millones de veces por segundo…


    Al margen de los chascarrillos de Daniel, Mara y Noa improvisaron en no pocas ocasiones para que el relato de sus vidas recientes se asemejara en algo al de adolescentes normales. Lo de huir de crackers e inteligencias artificiales era mejor obviarlo por el momento.


    Con la noche cerrada sobre sus cabezas, se despidieron de Greta y Emma y se encaminaron al Hostal Trajano. Las horas previas a la excursión al Archivo de Indias se centraron en el quién y en el cómo: acudirían a las instalaciones Mara, Noa y Daniel acompañados por Arnold Turing. YSJ observó que era conveniente preparar un plan de huida por si todo se torcía. Así que ella, Sandra y el resto morarían por los alrededores, conectados entre sí, para acudir al rescate en caso necesario. Dispersarse en grupos se presentaba como la mejor opción para afrontar la misión con garantías de éxito.


    A la mañana siguiente, con el desayuno aún bailando en el estómago, se dirigieron a su destino.


    Mara no conseguía desprenderse de la tensión muscular. Deambulaba por las aceras ajena a lo precioso que era el entorno. Estaba en modo calculador.


    Cruzó las calles Javier Lasso de la Vega, Orfila y Cuna sin reparar en el menor detalle. La plaza del Salvador apenas le causó impresión —algo imposible salvo que estés con la mente en Babia—. Álvarez Quintero, Chapineros, Francos, Placentines… Alemanes. La Giralda se alzaba ante ella con tanta fuerza que le resultó imposible mantener su alienación. “Guau”, pensó al volver a ver los más de cien metros de torre que culminaban en un Giraldillo45 que saludaba a los vientos de la mañana.


    En un par de minutos el séquito cruzó la Plaza Virgen de los Reyes y la Plaza del Triunfo. A veinte metros tenían el Archivo de Indias. Comenzaba la operación de dispersión.


    Steve y Stella eligieron una cafetería en la Avenida de la Constitución. Argus y Chloe hicieron lo propio en la calle Santo Tomás. Sandra, por su parte, decidió moverse por los alrededores acompañada por YSJ. Todos se dispusieron estratégicamente, preparados para recibir cualquier comunicación que los sacara de sus puestos en el caso de que fuera necesario un rescate en el que preferían no pensar.


    Justo antes de separarse, Stella lanzó una pregunta a Sandra:


    —¿No es todo un poco exagerado? Me refiero a que no me parece probable que alguien acuda aquí a atacarnos solo porque vamos a visitar a un señor desconocido, ¿no?


    —Puede parecerte exagerado, aunque después de que algunos de nosotros casi muriéramos ahogados en una estación de metro abandonada, electrocutados en una ruleta de un casino en ruinas o golpeados por un ejército de drones locos manejados por una inteligencia artificial que puede estar viéndonos y escuchándonos en estos momentos… —dejó la frase en suspenso—. No sé, igual te planteas que tus enemigos son más astutos de la cuenta.


    La madre de Noa no supo qué decir. Se conformó con afirmar con la cabeza y salir en dirección a la cafetería donde la esperaba ya Steve.


    Los integrantes de la expedición que ingresaría en el Archivo de Indias se reunieron a escasos metros de la entrada principal con intención de atar los últimos cabos. Ahora bien, quizá esos cabos no eran los que cabría esperar...


    —Tengo ganas de ir al baño —informó Daniel en voz baja, parado ante la fachada del edificio—. Deben ser los nervios, pero…


    —Te callas y te cagas encima —ordenó Noa—. La próxima vez no te zampes medio bufet en el desayuno.


    Arnold aguantó la risa.


    El equipo resolvió que lo mejor era iniciar la visita antes de que acudieran más turistas. Penetraron a través de la puerta principal y dejaron atrás el bullicio propio del casco histórico.


    Fueron conscientes de que allí comenzaba su misión.


    A la derecha, una chica uniformada los saludó con amabilidad.


    —Muy buenas, ¿puedo ayudarles?


    “Sí. Con un baño y un rollo grande de papel higiénico”, pensó Daniel, que se limitó a sonreír mientras se meneaba un poco sobre sí mismo. Otro apretón.


    —Venimos a saludar a Paco Sanguino. Es uno de vuestros técnicos. Trabaja en el Taller de Restauración —dijo Arnold—. Somos casi de la familia. ¿Dónde podríamos encontrarlo?


    —Un momento, por favor. Déjeme consultar.


    La muchacha acudió al ordenador del mostrador a su espalda. Tecleó el nombre de varias formas posibles. Su cara no anticipaba buenas noticias.


    —Lo siento, pero no existe nadie con ese nombre en la base de datos. ¿Está seguro de que ese señor trabaja aquí?


    —Sí… Bueno, no. Sabemos que trabajó aquí hace unos años y pensábamos que todavía lo haría —explicó Arnold.


    Noa escribía en su móvil con disimulo. Narraba para el exterior, en directo, lo que ocurría. Malas noticias para empezar.


    —Pues siento no poder ayudaros. Si no les importa, pasen a la exposición o échense a un lado para que otros visitantes puedan acceder, por favor.


    —Claro que sí. Vamos a entrar ahora mismo. ¿Me indica dónde están los aseos? —preguntó Daniel revolviéndose—. ¡Es urgente!


    La vigilante reprimió una carcajada. La mueca de su boca la delató.


    —Por supuesto, caballero. Siga por este pasillo a la izquierda y encontrará al fondo los servicios. Vaya con cuidado, acaban de limpiar y el suelo está mojado.


    Sin esperar, Daniel se encaminó con paso firme hacia los retretes. No veía el momento de alcanzarlos y soltar la carga que le estaba arrancando unos sudores impropios del mes de diciembre.


    —Ha debido ser algo que he comido a lo que no estoy acostumbrado —aseguraba el chico andando a un ritmo tan ligero que solo se enteraron de su explicación las estanterías repletas de archivadores falsos46.


    Mara, Noa y Arnold lo seguían a un par de metros de distancia, viéndolo avanzar con el culo apretado, con los pies muy juntitos, dando zancadas cortas en dirección al baño masculino. Una señal amarilla en el suelo húmedo le recordó que se anduviera con cuidado o todavía podría empeorar más su mañana. Pisó lo mojado con cuidado, danzando de puntillas, y agarró el picaporte de la puerta. Le pareció alcanzar un oasis en medio del desierto. Antes de entrar, Daniel pidió perdón en voz alta por los desperfectos que pudiera provocar la erupción que estaba a punto de ocurrir en su trasero:


    —¡Perdóname, Paco Sanguino! —gritó en un torpe castellano antes de dar un portazo y lanzarse de cabeza en busca de un desgraciado inodoro.


    Las chicas se partían de la risa. Arnold se tapaba la cara con la esperanza de que nadie lo asociara a aquel chaval que iba a desencadenar un terremoto pestilente en un edificio histórico. El trío se agarraba a lo positivo en medio de la incertidumbre. Los primeros minutos en el Archivo de Indias no transcurrieron como ellos habrían deseado. Por el momento, no había ni rastro de la persona a la que necesitaban localizar, pero Daniel se las había apañado, una vez más, para hacerlos reír en una situación de alta tensión.


    Y, sin saberlo, no solo había hecho eso. Su cagalera había sido el principio de una carambola inesperada del destino.


    Un señor de unos cincuenta años, uniformado, restregó una fregona para limpiar las huellas que Daniel había dejado sobre el piso recién fregado. Cuando vio que Mara, Noa y Arnold cuchicheaban en inglés algo sobre el chico que se encontraba en los baños, no dudó en preguntar:


    —Excuse me. ¿Conocéis a Paco Sanguino47?


    A los tres se les iluminaron las caras. Noa tecleó rápido en el traductor de su teléfono y le mostró la pantalla:


    “Buscamos a Paco Sanguino.


    Venimos a visitarlo desde Liverpool.


    El padre de mi amiga —la señaló con el pulgar— era amigo suyo.”


    El auxiliar de limpieza releyó con dificultad siguiendo el texto de la pantalla con su dedo. Esbozó una sonrisa.


    —Aquí Felipe Fernández para servirle, señorita. Pleased to meet you. Friends of Paco Sanguino are my friends.


    Aquel era el inglés peor hablado que habían oído en sus vidas, pero las palabras del trabajador resonaron como un canto celestial.


    Intercambiando señas, palabras y pantallazos del traductor del móvil se entendieron. Mara le explicó a Felipe que tenían la necesidad imperiosa de localizar a Paco Sanguino y que la chica de la puerta los había dejado hechos trizas al decirles que allí no trabajaba persona alguna con ese nombre.


    —¡Claro! Eso es porque Paco Sanguino está jubilado. Retired, vamos —puntualizó mezclando de nuevo inglés y español—. El señor es una eminencia restaurando documentos antiguos. Restoring old books, ¿ok? Así que sigue viniendo por aquí a trabajar a sus ochenta años. Pero va por libre. No cobra ni nada. No money for working, pero a él le encanta estar en el Taller de Restauración. Curra por amor al arte.


    Daniel apareció en escena. Su cara denotaba un alivio profundo. Ya no andaba como un vaquero al que se le caen las cartucheras en medio de un poblado del lejano oeste. No obstante, el recuerdo de la explosión estaba reciente: miró hacia atrás y sacudió las manos en el aire. “Menuda bomba he liberado ahí dentro”, pensó. Hizo ademán de taparse la nariz mirando hacia sus acompañantes para continuar con sus gracietas. Entonces detectó que un extraño hablaba con ellos. Lo analizó y supo al instante que se trataba de alguien del servicio de limpieza.


    —Horror. Ese pobre hombre no puede entrar en el baño o morirá… —musitó reviviendo mentalmente los últimos cinco minutos.


    Como perseguido por el demonio, sacó su teléfono y tradujo rápido un mensaje que memorizó y soltó nada más llegar al grupo:


    —Usted es limpiador, ¿verdad? No entrar ahí, amigo —pronunció a trompicones señalando a la puerta de los retretes.


    —Ya, ya. Tranqui, my friend. Muchos años limpiando. Yo sé que tú haber dejado ahí dentro regalo de Liverpool. A present from Liverpool there! —exclamó.


    Daniel se enrojeció como nunca. El rubor lo recorrió de pies a cabeza. Los habían pillado. Él y su regalito maloliente estaban al descubierto.


    Pasados los segundos de vergüenza, el joven se interesó por las novedades ocurridas en su ausencia.


    —¿Y cómo sabe que soy de Liverpool? —le preguntó a Noa.


    —Porque al entrar has dicho “Perdóname, Paco Sanguino”. Él conoce a Paco y nos estaba hablando de él hasta que tú has llegado —explicó.


    —¡CONOCE A PACO SANGUINO! —gritó Daniel—. ¡Dios! Esta es la mejor indigestión que nos ha pasado en la vida, ¿eh? —reconoció frotándose la barriga.


    Las señales de júbilo cesaron en cuanto Mara y Arnold cruzaron los ojos. El reloj corría y afuera estarían esperando. Cambiaron su semblante y fueron al grano con Felipe:


    —Por favor, ¿podría llevarnos ante Paco Sanguino? —preguntó Mara.


    —Por supuesto. Seguidme. Please, follow me —añadió antes de dejar los avíos de limpieza a un lado.


    El señor Fernández lideró la caminata por pasillos y recovecos. Izquierda, derecha. Derecha, izquierda. A mitad del recorrido descendieron por una escalera que los condujo al sótano. Ahí los sorprendieron cientos de estanterías.


    —Los libros de la planta de arriba son de mentira. Books up are fake —admitió Felipe—. Aquí abajo están los documentos auténticos. ¡Ochenta millones de páginas! Más de nueve kilómetros lineales de estanterías. Eighty million of pages and nine kilometers of shelves. No os creáis que yo sé inglés, ¿eh? Es que pongo la oreja cuando los guías explican. My English is very bad but I have good ear! —reveló, dándose golpes en la oreja, con cara de pícaro, impresionando a los forasteros.


    Cruzaron otra puerta. Accedieron a un túnel. Los rodeaban tubos a ambos lados y una ristra de luces en el techo les marcó el itinerario. Los aires monumentales se habían esfumado para dar paso a un entorno más bien industrial.


    El pasadizo se prolongó bastantes metros, hasta desembocar en la zona subterránea del edificio contiguo al Archivo de Indias: la antigua Cilla del Cabildo.


    —Ya falta poco. One minute only —informó Felipe alzando un dedo—. Hemos cambiado de edificio. This is a different building.


    Afrontaron los últimos diez metros para, a continuación, volver a perderse por un enjambre de pasillos.


    —Aquí es —anunció al fin.


    Se detuvo en mitad de un corredor. Señaló a su derecha. Los chicos asomaron sus cabezas, con cautela, a un callejón oscuro, misterioso, que los invitaba amablemente a darse media vuelta y volverse por donde habían venido. Al fondo, bajo la penumbra, una puerta verdosa de madera con hendiduras rectangulares cubiertas por vidrios translúcidos, rayados, a través de los que se filtraba algo de luz cálida del interior. Una forma se movía dentro.


    —Acompañadme, vamos. Come with me —ordenó Felipe con amabilidad.


    El mozo de limpieza dio un par de golpes suaves en el portón.


    —Adelante, Felipe —dijo una voz parsimoniosa.


    —Don Paco es muy listo. Reconoce quién está al otro lado analizando la forma en la que llaman —explicó con orgullo —. Es capaz de discernir entre veinte o treinta trabajadores por el ritmo con el que aporreamos su puerta. Su vida se ha basado en observar detalles. Mantiene intacta su intuición.


    Agarró el pomo y empujó con delicadeza, como el alumno arrepentido que visita el despacho del director tras hacer una trastada. Una guitarra española sonaba a través de los altavoces de un viejo transistor apoyado en el poyete interior de la ventana. Ese sonido fue el primer contacto de los visitantes con un mundo mágico.


    Paco Sanguino vestía una bata blanca con sus iniciales bordadas en el pecho. No medía más de un metro sesenta y era algo regordete. El pelo canoso solo cubría las seseras de una cabeza centrada en restaurar hojas de papel.


    Sentado en un taburete giratorio, ligeramente inclinado hacia delante, sostenía un soldador con el que aportaba calor a la superficie de un viejo pergamino apoyado en su banco de trabajo. Un flexo iluminaba el área en el que trabajaba con sus manos gruesas, expertas. Las movía con lentitud, con mimo, con mucho cariño. Mecía la fuente de calor y acercaba la vista para observar el avance de una reparación que había repetido cientos de veces a lo largo de su vida.


    No se inmutó con la presencia de extraños en su taller. No levantó la cabeza. Si acompañaban a Felipe, eran de fiar.


    Mara se maravilló con el habitáculo de aquel artesano. Olía a papel, a mar, a historia. Decenas de herramientas lo rodeaban, bien colocadas sobre la mesa, bien apoyadas sobre puntillas que las sujetaban en un panel colgado en la pared.


    —Paco, estos señores han venido a verte desde Liverpool —anunció Felipe al fin.


    —¿Liverpool? ¡Oh! Tienen una biblioteca preciosa… —reconoció el restaurador hablando un perfecto inglés sin despegar sus ojos de la tarea que completaba con esmero—. La Central Library es un museo. No tiene un material tan valioso como el que tenemos aquí —puntualizó exhibiendo orgullo—, pero es un sitio que hay que visitar. Y su archivo es maravilloso…


    Los intrusos lo escuchaban embelesados. Solo Mara se adelantó para romper el hechizo:


    —Mi padre nos ha pedido que viniéramos a verle. Se llamaba Lucas Turing.


    Paco soltó el soldador con cuidado y colocó una especie de papel vegetal sobre la obra que reconstruía. Lo primero, siempre, era velar por la integridad de sus documentos. Se levantó con lentitud y se enderezó.


    —Mi amigo Lucas. Tú debes ser, entonces, Mara Turing, ¿verdad? Dame un abrazo, anda.


    La joven se acercó con cautela. No estaba acostumbrada a tanta efusividad por parte de un desconocido, aunque aquel señor desprendía bondad y un olor agradable a perfume de abuelo. Su calor corporal la reconfortó.


    —Felipe, ya puedes volver a tus quehaceres. Seguro que tienes mucha tarea por delante con tanto guiri pisoteando el edificio.


    —No se preocupe, don Paco. Está todo controlado ahí fuera…


    —Felipe… —repitió mirándolo por encima de las gafas.


    —Vale, vale. Ya me voy. Familia, os dejo aquí, ¿ok? I’m leaving. Parece que Míster Sanguino tiene mucho que hablar con vosotros…


    El auxiliar de limpieza abandonó la estancia. Por la radio sonaba la voz aguda de Estrellita Castro cantando Los Piconeros. “Por tu culpa culpita yo tengo negro, negrito mi corazón”.


    —El mío es un arte imposible si no hay paciencia. Por eso he podido cumplir con esta misión, Mara.


    —¿Misión? ¿Qué misión? —cuestionó Daniel.


    —Tu padre —se orientó hacia Mara— fue muy cuidadoso al entregarme algo que debía poner en tus manos —suspiró—. En septiembre del año 2001 recibí un paquete que procedía de la Central Library. ¿Sabes que me quedaban pocos meses para jubilarme?


    —¿Me está diciendo que lleva aquí más de catorce años esperándonos, dándole con ese palito humeante a un papel? —preguntó Noa.


    Paco alzó la mano. “Paciencia”.


    —El destino no siempre te lanza las misiones que tú quieres, pero rara vez te asigna una importante para la que no estás preparado. Supe que el envío desde Liverpool era una señal. Si mi amigo Lucas me pedía que entregase un paquete “en el futuro”, ¿quién era yo para decir que no?


    Volvió a su asiento y cogió el soldador. Continuó.


    —Trabajo con documentos ajados, roídos por insectos a veces. No por falta de cuidado, ojo. El Archivo de Indias tiene unas medidas de conservación excelentes, pero el material es delicado y anciano. La naturaleza tiene sus reglas.


    Las ansias de Mara por obtener una respuesta se habían detenido misteriosamente. El carácter hipnótico de la charla la mantenía enganchada al discurso de aquel señor al que, por algún motivo desconocido, ya adoraba.


    —Esto —señaló el material sobre la mesa— es un trozo de historia que recoge los detalles de la relación entre España y Filipinas. Un trozo de papel de arroz antiquísimo. El papel de arroz, por supuesto, no entiende nada sobre la importancia que pueda tener el mensaje entintado agarrado a su superficie. Está hecho con fibras de morera —detalló—. Tiene una fibra más corta que el papel occidental, que suele ser de algodón o lino. Con el manejo se desintegran, aunque a veces son las colonias de hongos las que atacan estos pedazos de la memoria… de manera que el papel no se puede tocar. Se deshace.


    Daniel acercó su cabeza al papiro. Se asombró, a pesar de no entender el significado de los trazos negros que lo cubrían.


    —Así que hay veces que no podemos luchar contra el destino… O contra los hongos. Pero tu tiempo sí lo gestionas tú. Si alguien te encomienda una misión que, a simple vista, se antoja vital, ¿quién soy yo para rechazarla por impaciencia? En los sótanos tenemos miles de papeles deshaciéndose. Amo mi trabajo más que nada en este mundo. Soy artesano desde que nací, aunque lo descubrí bastante tarde. Solo había que unir los puntos: yo no quiero jubilarme, Lucas quiere que entregue un paquete en el futuro y… Bueno, el resto ya lo podéis imaginar. Tampoco ocurría ahí fuera nada que me atrajera demasiado. Mi vida está en este taller.


    Arnold Turing se conmovió con el discurso de Paco Sanguino. Cuánto de frágil tenía la historia que vivían. Si el restaurador se hubiera cansado y hubiera decidido jubilarse cuando le tocaba, el secreto de su hermano habría llegado a una estación sin retorno.


    —Pero ya está bien de cháchara —se levantó y se dirigió a la puerta de entrada—. Vosotros venís a por algo y yo tengo ese algo. Ahora tendré que inventarme otra excusa para que el día de mi muerte, dentro de muchos años, espero, me pille tapando agujeros en el papel de arroz.


    Paco abrió el portón verde y sacó la cabeza al pasillo. Nadie a izquierda ni derecha. Cerró y echó el pestillo con sus llaves. Con paso rápido se acercó a la estantería que tenía al fondo.


    —Esto no lo puede ver nadie, claro está. Me extraña que después de tantas décadas y restauraciones al edificio esto siga siendo un secreto.


    Mara dio un paso adelante, situándose tras la espalda de Paco, que manipulaba con sigilo una vieja caja de herramientas. Daniel pasó la cabeza por encima de su hombro y agudizó los sentidos con la intención de adivinar qué se cocía ante los ojos del artesano. Sonaban pequeños ruiditos metálicos. Arnold y Noa avanzaron sin darse cuenta, atraídos por lo que fuera que ocurriese a un metro de distancia.


    —¿Está ahí lo que nos tiene que dar, señor Sanguino? —anticipó Mara con extrema curiosidad.


    —No exactamente...


    El último clic desató una cadena de sonidos graves. Parecía que una serpiente gigante estuviera reptando tras el bloque de estanterías. Oían una especie de ruido arenoso, de fricción de materiales. Piedras, metales. Paco se retiró un poco. Sintieron una poderosa vibración bajo sus pies.


    —Tardé unos diez años en conectar mi taller con el túnel que hay bajo este edificio. Soy el trabajador más antiguo del Archivo de Indias. Bueno, de hecho, no soy siquiera un trabajador reconocido oficialmente porque estoy jubilado. Los jefes creen que les estoy haciendo un favor currando sin cobrar. No saben que, por cosas como este pasadizo, el favor me lo hacen ellos a mí.


    El hechizo hizo su efecto. El murmullo mecánico cesó y la pared empujó la estructura de metal repleta de baldas con libros, utensilios de restauración y algunas fotos que recordaban que existía —o había existido— una señora Sanguino. Se abrió un hueco en la estantería que permitió a Paco alargar la mano y activar el interruptor de la luz del lugar misterioso en el que se adentrarían.


    —¿Me ayudáis a abrir un poco más la puerta de mi escondite secreto? Estoy un poco mayor…


    Mara y Arnold dieron un paso adelante y tiraron hasta habilitar espacio suficiente como para que cupieran sus cuerpos.


    —Pasad y tened cuidado con la escalera. Es un espacio muy estrecho. No podía arriesgarme a que este primer tramo tuviera un ancho excesivo. Algún arquitecto podría haber preguntado que dónde estaban los cincuenta centímetros de espacio interior que le faltaban a la planta…


    Los chicos desfilaron por un acceso de paredes empedradas y peldaños de madera. Se trataba de un itinerario paralelo al muro sobre el que descansaban las herramientas del taller de Paco. Unas bombillas desnudas colgadas en el techo iluminaban el camino cuesta abajo. Esparcieron luz sobre la coronilla del abuelo, que se quedó el último. Dedicó unos segundos eternos a un tira y afloja con el portón que cerraba el pasadizo.


    —El pestillo principal lleva meses atascado. Nunca me acuerdo de engrasarlo —confesó.


    —Mejor si no le contamos a los de fuera que estamos yendo a un túnel secreto bajo sus pies, ¿no? —preguntó Daniel a los suyos.


    —Ni lo intentes. Aquí no tendrás cobertura, jovencito —recordó Paco.


    Bajaron unos diez metros en la vertical. Alcanzaron una sala preciosa, cubierta de azulejos de colores y con una solería cerámica desigual que conformaba un mosaico llamativo. Los muebles eran reciclados. De eso no había duda.


    —No se puede llamar al polvero y solicitar material para una obra clandestina, sin licencia, bajo tierra. ¿Sabéis cómo conseguí todo esto? Con paciencia y reciclando chatarra que encontré en cubas de obras durante años. Baldosas rotas, restos de cemento, cables e interruptores arrojados a la basura, pequeños pedazos de madera… Reuní todo, pieza a pieza, y lo fui trayendo escondido en mi maletín. Esta sala es un homenaje a aquello que nadie quiere. Hay días que me quedo aquí a dormir —señaló a un pequeño catre al fondo—. No existe lugar más tranquilo que mi Rincón de la Chatarra. Ni más vivo, ¿eh? Si me cruzo con algo que merece la pena, me lo llevo a casa, lo preparo y lo voy arrastrando hasta aquí, poco a poco. Ningún guarda de seguridad repara en que no salgo cuando termina la jornada laboral. Hace años que no tengo ya tarjeta de acceso. Soy atrezo para ellos. Un libro viejo más… ¡Pero un libro con muchas páginas por escribir!


    —Es impresionante —admitió Mara alucinada—. ¿Y qué es esa puerta del fondo?


    Las miradas se posaron en otro pedazo de madera hecho, a su vez, de retales multicolor.


    —Esa puerta me conecta con otros túneles. Sevilla está llena de pasadizos secretos. Os diría que la ciudad subterránea es más interesante que la que podéis ver en la superficie. Y eso ya es decir mucho…


    Los chicos sonrieron. Se miraron y recordaron la conversación del día anterior con Greta y Emma.


    —Vayamos al grano, que a vosotros sí os esperan —apuntó Paco.


    Sacó del bolsillo una llave y se agachó frente a una boca de enchufe. En cuanto se dispuso a introducirla en uno de los orificios, Arnold Turing saltó sobre él.


    —¡Cuidado, Paco! ¡Ahí hay corriente eléctrica!


    —¡Quita, hombre! —le dio un manotazo—. Ahí detrás no hay más que una pequeña caja fuerte que fabriqué y empotré yo mismo hace décadas.


    Ligeramente abochornado, Arnold volvió al corrillo que formaba junto a Mara, Noa y Daniel. Paco giró la llave con cuidado y extrajo la placa frontal de plástico blanco que simulaba ocultar los conectores. Metió la mano y sacó una cajita. La dejó a su lado, junto al tobillo.


    Volvió a introducir la mano, esta vez más al fondo, y arrastró hacia fuera otro contenedor de metal de mayor tamaño, que encajaba, justo, por el hueco dejado por el falso frontal del enchufe.


    —Es usted un hacker de los buenos —reconoció Noa, maravillada.


    —Ya sabes, hija mía: es mejor esconder las cosas a simple vista. Si alguien descubriera mi escondite secreto, lo más probable es que nunca reparase en la existencia de una caja fuerte encastrada en la pared y oculta tras los conectores de lo que parece ser una simple y vulgar toma de corriente.


    Paco se incorporó con dificultad y anduvo un par de pasos hasta una mesita. Los chicos la rodearon y se concentraron para vivir el que, sospechaban, sería uno de los momentos más importantes de sus vidas. Sobre la madera, una cajita negra de metal. El artesano agarró otra llave, la introdujo en la cerradura frontal y la tapa superior se desbloqueó. Al retirarla, quedó al descubierto un viejo aparato que los chicos no supieron identificar. No así Arnold, que reconoció el dispositivo encerrado al instante: un reproductor Creative Labs DAP Jukebox con 6 gigabytes de memoria.


    —¿Esto es lo que le envió mi hermano? —preguntó—. ¿Me permite cogerlo?


    —Por supuesto, amigo. Ya es suyo. Mi papel como guardián del testamento de Lucas Turing está a punto de acabar… Salvo que me digáis lo contrario, claro —guiñó un ojo a Mara.


    —¿Qué es eso, tito?


    —Es un reproductor de música en formato MP3. Muy avanzado para su época. Este cacharro es del año 2000 o así. Supongo que mi hermano dedujo que lo mejor era utilizar su gran capacidad de almacenamiento para ocultar dentro algún código. Debió pensar que un extraño nunca buscaría en las tripas de un aparato destinado a guardar canciones.


    —¿Veis? Ya estáis utilizando esas jergas en las que yo no me entero de nada —admitió Paco—. Megabytes, MP3, patatín, patatán… Aunque os digo una cosa: si yo hubiera nacido en esta época, no tengo la menor duda de que habría sido un buen hacker.


    La charla se prolongó solo unos minutos, los suficientes para expresarle a Paco Sanguino cuán agradecidos estaban a su dedicación, a su esfuerzo y a su amor por su compañero Lucas Turing.


    Pero Mara ya había puesto su cerebro en Modo Calculador. Las hipótesis de trabajo desfilaban por su mente, una tras otra. En seis gigabytes de capacidad entraba demasiada información. No tenían tiempo que perder.


    Así, los chicos agradecieron que Paco Sanguino comprendiera, sin ellos decir nada, que la prisa era el quinto acompañante invisible.


    —Supongo que no os quedaréis a tomar un café —apuntó bromeando—. Los tiempos son distintos para cada ser que habita en este mundo. Pensad en el tiempo geológico: una cordillera tarda decenas de miles de años en alzarse en el horizonte. A nosotros nos parece una eternidad, pero para ella es, simplemente, el transcurso de una vida casi eterna —hizo una pausa—. Los papiros que yo reparo tienen varios cientos de años. Eso también se nos antoja inabarcable. Nuestro cerebro lo mide todo en escalas de cero a ochenta o noventa años. Es nuestro tiempo. El que tenemos. Ahora bien, imaginad que sois un gusano de seda. Este ejemplo le encantaba a tu padre, Mara. Me lo dijo la última vez que hablé con él. Esos seres tienen quince días o así en este mundo y después, ¡plof! —dio una palmada—. Vivid como un gusano de seda, pensando que tenéis el hoy y poco más. Creedme, sé de lo que hablo.


    Las palabras de Paco les sonaron certeras.


    —En cualquier caso, si necesitáis algo más de mí, podéis venir mañana. Dad un par de golpes en mi ventana. Aunque sea domingo estaré en el taller trabajando en la restauración de un legajo maravilloso en el que un tripulante de un barco del siglo XVI cuenta sus experiencias a bordo. ¿Sabíais que las condiciones higiénicas de los galeones que unían España con las Indias eran horrendas? La carencia de agua dulce era casi total. La poca que llevaban a bordo se destinaba a cocinar y a una higiene que podríamos describir como “muy básica”. Un cronista de la época, algo bromista, asegura que las naves de Su Majestad Católica48 se olían antes de que pudieran verse aquí en el Puerto de Sevilla…


    —¡Qué asco!


    La mueca de disgusto de Daniel cerró la excursión del equipo.


    Deshicieron el camino al taller, se despidieron cariñosamente y salieron a la calle Santo Tomás, utilizando la puerta del edificio de la Cilla del Cabildo y ahorrándose el subterráneo hasta el Archivo de Indias.


    Dando un corto paseo se plantaron ante Stella y Steve. Los recogieron y se dirigieron a la Avenida de la Constitución, donde Argus y Chloe apuraban el segundo desayuno del día. YSJ y Sandra acudieron al encuentro del equipo, y juntos anduvieron hasta el Hostal Trajano.


    Mara portaba en su mochila, colgada al pecho —por si las moscas—, el reproductor MP3. A cada paso se cercioraba: seguía ahí dentro. Lo sentía cerca de su corazón. El aparato que llevaba consigo era la respuesta, pensó, a las infinitas cuestiones que se había hecho sobre su padre desde pequeña.


    Lo defendería con uñas y dientes ante quien se atreviera a separarlos.


    En quince minutos, parte del grupo atravesó el umbral de acceso al hostal. Los padres de Noa y Daniel creyeron oportuno dejar al resto en solitario. Consideraron que se avecinaba un momento histórico de intimidad para los Turing y sus seres más allegados.


    Arnold le pidió a Mara que le entregase el dispositivo. Lo examinó por encima: carcasa azul, pantalla frontal de LCD rodeada por una botonera plateada y una serie de conexiones traseras. Ahí estaba el conector USB tipo B para conectarlo a su ordenador. Extrajo de su mochila el cable adecuado y miró a YSJ en busca de aprobación. Ella lo animó a continuar.


    Conectó ambos extremos, uno a su portátil y otro al Creative DAP Jukebox.


    No ocurría nada.


    —No detecta el aparato. Qué extraño… —observó Noa.


    —¿Qué ocurre, Arnold? —preguntó Sandra apretando el hombro de su cuñado.


    —Esperad…


    El tío de Mara dio la vuelta al reproductor, descubriendo el compartimento para las baterías. Lo abrió. Vacío. Resopló aliviado.


    Abrió la cremallera de su mochila y agarró un paquete de pilas recargables doble A. Las colocó con cuidado, puso la tapa y pulsó sobre el botón On.


    Un mensaje de bienvenida les indicó que iban por el camino correcto. El ordenador de Arnold reconoció el dispositivo y mostró una nueva unidad de disco.


    El corazón les palpitaba a mil por hora.


    Doble clic y se abrió una carpeta con dos archivos: un par de ejecutables llamados “Chihiro_1.exe” y “Chihiro_2.exe” con un tamaño de casi 2 gigabytes cada uno.


    Desobedeciendo a la lógica y a la impaciencia del equipo, Arnold hizo lo correcto en primer lugar. Arrastró los dos iconos hasta el escritorio de su ordenador.


    —Sé que tenéis prisa, pero antes es necesario asegurar la supervivencia de estos archivos.


    —Aquí mandas tú, tito —comentó Mara, impaciente.


    Las barras de progreso que mostraban el proceso de copia se movían muy lentas.


    —Esta conexión es USB 1.0 —recordó YSJ—. Fue toda una proeza meter ahí dentro 4 gigabytes. Tu padre debió tardar horas, Mara. Haciendo un cálculo mental rápido, 4 gigas a 1,5 MBits por segundo…


    —Más de seis horas si no se corta la transferencia —confirmó Arnold.


    —¿¡Seis horas!? —se preguntó Mara, nerviosa.


    —Existe la opción de extraer el disco duro del aparato y conectarlo a una bahía SATA/IDE49 que tengo guardada en la caja de herramientas —sugirió YSJ.


    —¡Genial idea! —exclamó Arnold.


    Con un destornillador de punta de estrella pequeño abrieron el dispositivo con cuidado. Desconectaron el disco duro y lo extrajeron para enchufarlo a la bahía que había proporcionado YSJ.


    El portátil reconoció con rapidez la unidad de almacenamiento del Creative DAP Jukebox, cuyas piezas yacían ordenadas a escasos centímetros.


    Arnold repitió la operación para copiar los archivos.


    —¡Ahora solo tardará nueve minutos! —celebró YSJ en cuanto apareció la barra de progreso en la pantalla.


    Cuando se completó el proceso, el tío de Mara hizo doble clic sobre “Chihiro_1.exe”. Ante ellos se dibujó un campo de batalla de Warhammer con figuras alineadas en la parte baja de la pantalla, una matriz con decenas de huecos posibles y un par de párrafos con instrucciones:


    Bienvenidas a mi pasado, Sandra y Mara,


    Antes de continuar debéis introducir un patrón de desbloqueo:


    Coloca las figuras de Warhammer sobre la matriz en las posiciones EXACTAS que se encontraban sobre mi tablero antes de iniciar mi viaje al otro mundo.


    Podéis fallar todas las veces que queráis. Por fuerza bruta es imposible atacar la encriptación de este archivo. Me aseguré personalmente de eso...


    Pista: Recordar está bien; inmortalizar, mejor.


    —¿Otro jueguecito, Lucas? —gritó Sandra—. ¿Cómo esperas que recuerde eso?


    —Ya… No tendrás la más remota idea de cómo estaban colocadas las figuras esas de Warhammer…


    —¿Estás de broma, Arnold? Retiré el tablero hace años para que estuvieras más cómodo en su habitación, ¿recuerdas? Guardé esas figuras en cajas, envueltas en papel de periódico, y llevé el terreno de juego al trastero.


    —¡Maldita sea!


    La exclamación de Mara precedió a un puñetazo en la pared que le dejó los nudillos magullados y una lección: la rabia mal canalizada siempre trae problemas.


    —¡Cálmate, Mara! Encontraremos una solución. Confía en mí —rogó YSJ ante la mirada de desconfianza de Noa y Daniel.


    —Si queréis algo positivo, mi hermanito era un genio. Esto está mejor encriptado que el archivo 3RDI —dijo acercándose a la pantalla donde analizaba el código ejecutable de las aplicaciones—. Y parece que el archivo “Chihiro_2.exe” no sirve para nada si no desbloqueamos el primero.


    —Oh, sí. Es maravilloso… —ironizó Sandra antes de abandonar la habitación dando un portazo.


    
      [image: ]
    


    La Cilla del Cabildo es un edificio auxiliar del Archivo de Indias. En él trabajan muchos de los investigadores que utilizan los fondos documentales. Está conectado al edificio principal a través de un túnel bajo tierra que cruza la calle Santo Tomás.


    El Giradillo es el nombre que recibe la figura que corona la Giralda. Es una veleta, con forma de mujer, que alegoriza la victoria cristiana ante los árabes. Fue realizada en 1568 por Bartolomé Morel.


    Los archivadores que se pueden ver en las plantas superiores del Archivo de Indias no contienen documentos. Estos se alojan en el sótano, donde las condiciones de temperatura, iluminación y humedad son más adecuadas.


    Este diálogo intenta acomodar el diálogo en el que Felipe Fernández se dirigió a Mara, Noa y Arnold empleando el mejor inglés que sabía: el inventado.


    De esta manera se referían a la monarquía española, formada entonces por los reyes Isabel y Fernando.


    Los discos duros más antiguos suelen tener un conector tipo IDE. Los más modernos tienen uno tipo SATA. IDE o SATA hacen referencia a la conexión y a la velocidad con la que se transmiten los datos desde y hacia el disco duro.

  


  
    Capítulo 17

  


  
    Vuelven las dos sombras

  


  
    EL jarro de agua fría frustró las expectativas de The Vinci’s Crew. Tocaban con sus dedos el legado de Lucas Turing —literalmente—, pero no tenían acceso a la información encerrada en su interior.


    En la madrugada siguiente a la visita al Archivo de Indias, Arnold y YSJ se esforzaron al máximo en asaltar los bloqueos de los dos archivos ejecutables. No lograron nada, más allá de aumentar su frustración y elogiar la capacidad del desaparecido para crear algoritmos de encriptación complejos.


    Los chicos y los padres de estos durmieron. Frente al ordenador se quedaron los ex Loopers, que continuaron tecleando con la esperanza de recibir la inspiración divina necesaria para descifrar el contenido de “Chihiro_1.exe” y “Chihiro_2.exe”.


    A través del ventanal de la habitación despidieron el día, observaron el cielo de noche y, sorprendidos por la velocidad a la que pasaba el tiempo, dieron los buenos días al grupo sin haber pegado ojo.


    —¿Alguna novedad? —preguntó Sandra, despeinada—. Yo tampoco he dormido. Os he seguido de reojo desde la cama.


    —Hemos intentado ser silenciosos —reconoció YSJ.


    —No era vuestro ruido el que no me permitía conciliar el sueño…


    —Cálmate, mamá. Algo se nos ocurrirá, ¿verdad, tito? —dijo Mara acercándose a la pantalla con la intención de recibir una revelación instantánea que les indicara el mejor proceder.


    —Sin el patrón de desbloqueo será prácticamente imposible, Mara. Tu padre no se apoyó en ningún algoritmo de cifrado conocido. Creó uno propio añadiéndole lo mejor de cada técnica.


    —Volvamos a ver a Paco Sanguino —determinó Mara.


    —¿Para qué, hija? Ese señor ya os dio todo lo que tenía…


    —Quizá, pero ¿se os ocurre algo mejor?


    —Sí. Dormir un poco —apuntó YSJ bostezando.


    —No nos vendría mal descansar algo, sí. Con el cerebro renovado igual se nos aparecen en la mente nuevas fórmulas para atacar esos ejecutables —coincidió Arnold, levantándose y cayendo de bruces como un muerto encima del colchón que tenía a poco más de un metro.


    Mara, tozuda, no cejó en su empeño. Quería ver al artesano una vez más. Se encaminó a las camas de sus compañeros y los despertó. Durante el desayuno compartió su plan para la mañana del domingo: retornar al taller de restauración de Paco Sanguino con los dedos cruzados y esperar un milagro.


    Sandra se ofreció a acompañarlos. Los más jóvenes habían hablado maravillas del trabajador más longevo del Archivo de Indias. Como mínimo, pensó, conocería a alguien más que le contara cosas bonitas de Lucas y le refrescara la memoria sobre lo buena persona que era.


    Los padres de Noa y Daniel decidieron quedarse paseando por el centro de la ciudad. No veían peligro alguno en la visita que planeaban los jóvenes e irían acompañados de una adulta que cada vez les parecía más confiable. Reconocían que el trato diario con Sandra había cambiado la opinión que tenían sobre ella. Ni era una loca, ni actuaba por impulsos —no siempre, al menos—, ni minusvaloraba los peligros a los que se enfrentaban su hija y sus amigos.


    Tal y como les había indicado Paco, se acercaron a la fachada del edificio de la Cilla del Cabildo. Localizaron la ventana de su taller y arrojaron piedrecitas hasta que el restaurador detectó su presencia.


    —¿Ya me echáis de menos? —preguntó sonriente desde el interior—. Esperad, que salgo a recogeros.


    La puerta principal, marrón, metálica, llena de remaches, se abrió ante ellos. Detrás, el abuelo con su inconfundible olor a perfume clásico.


    —Hombre, pero si os acompaña la señora Hopper. ¡Encantado de saludarte! Lucas me habló mucho de ti… Y muy bien, he de decir.


    —Gracias, caballero —agradeció Sandra haciendo una leve reverencia innecesaria.


    Conocieron un camino distinto para alcanzar la remota estancia donde el artesano realizaba sus trabajos. El día anterior habían cruzado por el subterráneo que unía el edificio con el Archivo de Indias; ahora se encontraban deambulando por unos pasillos impolutos, rebosantes de eco y arquitectura dieciochesca.


    Nada más traspasar el portón verde, la madre de Mara apreció la belleza del taller de Paco, sumido en una agradable penumbra de tonos cálidos. El transistor aportaba la banda sonora emitiendo música de un canal que reproducía sin parar clásicos del folclore español. Sonaba Soy minero de Antonio Molina mientras Sandra deslizaba sus ojos por el banco de trabajo ordenado con esmero. Ordenadas, las mismas hojas de papel de arroz del día anterior, ya sin agujeros, le demostraban a Mara, Noa y Daniel que eran ciertos los consejos que les había regalado la mañana anterior aquel guardián de papiros, legajos e incunables: la paciencia, el saber escuchar y la observación son los mejores aliados para extraerle el jugo al paso del tiempo.


    —No he hecho otra cosa desde que os fuisteis, chicos. Coger retales de papel sano y colocarlos sobre las heridas que la naturaleza le ha causado a estos documentos. Solo para el hueco principal he dedicado varias horas. Ha quedado perfecto. Los chavales ya sabrán apreciar la dificultad de esta tarea después de su excursión de ayer. Pero, incluso tú, Sandra, que eres nueva, serás capaz de comprender el esfuerzo detrás de esta restauración, ¿verdad? —agarró el material y lo colocó sobre la ventana, al trasluz, para revisar el estado final de su obra.


    —Es magnífico lo que hace usted aquí —contestó, víctima aún del efecto hipnótico que causaban las estanterías, herramientas y, por encima de todo, la presencia de un caballero que parecía ocultar el secreto para detener las manecillas del reloj con elegancia.


    Entonces Mara cayó en el detalle. Sandra, también. Se miraron.


    —¿Cómo sabe usted que mi nombre es Sandra? —preguntó con enorme curiosidad—. Podría ser la madre de Daniel o Noa…


    —Porque Lucas me dijo que tú eras su mujer. Me hablaba mucho de ti…


    —Sí, sí, pero ¿cómo la ha reconocido a la primera? No la había visto antes, ¿no? —inquirió Mara.


    —Ah, te refieres a eso. A los pocos días de recibir el paquete que os entregué ayer, me llegó otro. Era un sobre pequeño que contenía una fotografía en la que salíais Lucas y tú, Sandra, al lado de un tablero de esos llenos de figuritas de las que él pintaba con tanto mimo…


    La madre de Mara hiló en su memoria a gran velocidad. “Recordar está bien; inmortalizar, mejor”. Llegó al instante en que su marido le pidió que se hicieran una foto junto al campo de batalla de Warhammer.


    Su cara se iluminó.


    —¿Dónde está esa imagen? No la habrá tirado, ¿verdad?


    —¡No, Sandra! —alzó las manos, ofendido—. Yo soy quien recicla y conserva. ¿Cómo voy a desechar un documento histórico? Dudo que pudiera estar mejor custodiado…


    Paco se dio la vuelta y se agachó. Accedió a un cajón en la parte baja de la estantería que tenía a su espalda. Agarró una carpeta de cartón azul, cerrada con dos elásticos celestes. La colocó sobre su mesa, bajo una gran lupa.


    —Venid por este lado. Podréis observar cada detalle de esta instantánea.


    Mara y Sandra lo rodearon. Estiraron sus cuellos sobre los hombros de Paco, que sujetaba la imagen en la otra cara de la lente.


    —Se ve el tablero perfectamente, mamá —celebró Mara.


    —Sí… —suspiró—. Recuerdo aquel día como si fuera ayer. Me insistió tanto para que tomáramos esa foto… Lo tenía todo planeado.


    Noa y Daniel se acercaron con cautela, intentando no quebrar el sortilegio del momento mágico.


    —No quise colocarme ante la cámara —continuó Sandra—. Tenía unos pelos horrorosos. Sufría por dentro porque intuía que tu padre estaba bastante más enfermo de lo que él quería admitir. Aquellos últimos días fueron muy intensos.


    Pasados unos segundos de nostalgia y dolor por lo que pudo ser y no fue, Mara se recompuso.


    —Deberíamos marcharnos, Paco. ¿Podemos llevarnos la foto?


    —Es un documento muy preciado para mí. Es uno de los recuerdos que me quedan de tu padre... —reconoció pensativo.


    —Pero puedo hacerle una foto con mi móvil, ¿verdad? —propuso Noa.


    —Por supuesto, hija —dijo antes de colocarla sobre la mesa—, aunque también puedo haceros un duplicado en la fotocopiadora de Secretaría.


    —No será necesario. Mientras menos pistas dejemos, mejor —aseguró.


    Noa extrajo su dispositivo del bolsillo y alineó la imagen con la cámara. Inmortalizó la llave que desbloqueaba el legado de Lucas empleando diferentes perspectivas, asegurándose de que no hubiera brillos o artefactos que dificultasen la visualización de las figuras de Warhammer en el tablero. Daniel y Mara vigilaron de cerca el resultado.


    Nada más finalizar, Noa compartió el material en el grupo de chat de The Vinci’s Crew.


    Fueron hasta la puerta principal donde, una vez más, los despidió Paco Sanguino. “Volved cuando queráis, amigos”.


    Corrieron tanto hacia el hostal que cubrieron el trayecto en menos de diez minutos. Cruzaron la recepción como una exhalación y subieron tan rápido y con tanta fuerza que la limpiadora pensó que se avecinaba una manada de bisontes por los pasillos.


    Cuando entraron en la habitación, Arnold y YSJ dormían como dos troncos despatarrados sobre la cama.


    —Pobres, igual podemos esperar un poco a que…


    Mara no permitió que Daniel terminara la frase. Esquivó la cama y enganchó la cinta para subir la persiana. Tiró tres o cuatro veces, causando un ruido molesto. Toda la luz de Sevilla traspasó las cortinas y los párpados de los dormilones.


    —Pues eso, Mara, que te decía que por qué no despiertas ya a estos dos vagos con un montón de luz y una escandalera. ¡Ya han dormido bastante los perezosos! —ironizó Daniel.


    Arnold se frotó los ojos, incrédulo. YSJ ni siquiera preguntó. Fue al baño como una zombi a echarse agua en la cara. En medio de las maniobras para revivir, Mara vociferó con la fuerza de un teniente del ejército despertando a sus soldados:


    —¡Sabemos cómo estaban colocadas las figuras de Warhammer en el tablero de papá! No hay tiempo que perder… ¡Vamos! ¡Vamoooos!


    La noticia levantó al tío de Mara, que de un salto se plantó ante el ordenador. Abrió la foto que Noa había remitido al grupo y la observó con detenimiento. “Gracias”.


    Al instante, hizo doble clic sobre el icono del archivo “Chihiro_1.exe”. Apareció la pantalla de acceso mostrando el tablero virtual sobre el que debían construir el patrón de desbloqueo.


    —Es importante controlar la perspectiva —movió el dedo sobre el teléfono móvil—. La figura más a la derecha estaría aquí. La otra, acá. Creo que pondría a este guerrero en esta posición…


    Fue trasladando las coordenadas de cada pieza del smartphone al ordenador. Calculó los espacios aproximados entre ellas y, entre maniobra y maniobra, sonrió a la imagen de su hermano Lucas, colocado junto al tablero en la fotografía. Su pose inmortalizada mostraba a un joven algo demacrado que desafiaba al objetivo de la cámara esperando la opinión de Arnold sobre aquel control de acceso tan ingenioso. “Qué listo eras, cabroncete”, dijo este sin mover apenas los labios.


    Falló al primer intento. Acertó al segundo.


    Frente a sus ojos aparecieron tantas carpetas y accesos que no supieron por dónde empezar. Maravillados, observaron la presencia de decenas de documentos e instrucciones almacenadas en archivos. Ahí debía estar todo. ¡Vaya si estaba todo!


    YSJ localizó un icono que les marcó el camino: “Leeme.txt”. Lo señaló.


    —Un clásico, Arnold. Pincha ahí, anda…


    El hacker obedeció sin pensárselo dos veces. Actuaba con la seguridad de que su hermano Lucas ya no buscaba confundirlos. Más bien, todo lo opuesto. Se habían terminado los jueguecitos de espías. El bibliotecario se había cerciorado de despistar a enemigos y fisgones ocultando sus averiguaciones en un reproductor MP3 blindado, pero ese era su deber inicial: diseñar un sistema infranqueable que únicamente pudieran traspasar sus seres más allegados empleando datos íntimos que solo ellos conocieran. Por eso eligió una foto personal como patrón de desbloqueo que envió por separado para aumentar la seguridad del sistema.


    Salvados esos obstáculos iniciales, la intención del desaparecido no podía ser otra que guiar a su familia con la mayor precisión, arrojando luz sobre cada incógnita. Lucas los acompañaría por las sendas que los conducirían a comprender mejor su muerte, a desvelar sus hallazgos imperdonables y, quién sabe, quizá hasta a identificar a sus verdugos.


    El padre de Mara se había tomado infinitas molestias para ocultar la pieza clave que les permitiría avanzar en el rompecabezas que protagonizaban.


    Al abrirse, el archivo “Leeme.txt” reveló una carta:


    A Sandra y Mara,


    Antes que nada, perdonadme por tanto acertijo. Estaréis nerviosas y un poco enfadadas. Os garantizo que no era mi intención entreteneros con mensajes de autoayuda, ni poneros las cosas demasiado difíciles, pero entendedme: tenemos enfrente a gente MUY peligrosa. Necesitaba despistarlos y que dejaran de acosaros.


    Sí, digo bien: acosaros.


    Estoy seguro de que os siguieron después de mi muerte…


    Estos tipos se esconden en las sombras. No sé cuántos meses o años han transcurrido desde mi marcha, pero no me extrañaría que os hubieran estado vigilando desde la oscuridad.


    Vayamos al grano, aunque para ello empezaré citando a Dickens. No os impacientéis. Pronto entenderéis el porqué.


    Estos días, antes de marcharme, he gozado del privilegio de detenerme en una de sus obras más bonitas: Grandes esperanzas.


    Antes que Michael Crichton y otros, él habló mejor que nadie sobre la Teoría del Caos… y sus peligros:


    “Fue aquél un día memorable para mí, porque me trajo grandes cambios. Pero en todas las vidas ocurre lo mismo. Imaginad que se suprime de ellas un día determinado, y pensad cuán diferente habría sido su curso. Deteneos los que esto leéis a pensar por un momento en la larga cadena de hierro y oro, de espinas y flores, que nunca os hubiera atado de no haber sido por un primer eslabón que se formó en un día memorable.”


    ¡Ningún párrafo explica mejor por qué estoy muerto!


    “Imaginad que se suprime de ellas un día determinado”. Cuando pienso en esta frase no sé en qué día, exactamente, me condené. Pero se me ocurren varios:


    El día en que vi la película Parque Jurásico.


    El día en que decidí fabricar Sýntrofos (ahora os contaré qué es).


    El día en que descubrí la figura del macabro Guy Agmon.


    Arnold dejó de leer un segundo. Él sabía perfectamente quién era ese señor. Los Dirtee Loopers —con él dentro— habían atacado el Soteria World Bank y lo habían enfadado muchísimo. ¿Tendría eso algo que ver con el fallecimiento de su hermano? Cerró los ojos deseando que no fuera así. Siguió…


    Probablemente fue este último suceso el que lo desencadenó todo. ¿Por qué? Agarraos, sentaos o, sencillamente, preparaos para escuchar algo que os va a dejar patidifusos: ese señor tiene la capacidad para vivir más de doscientos años.


    Mara dejó de leer y le preguntó a sus compañeros si habían entendido lo mismo que ella. Confirmaron con distintos gestos.


    Encontraréis fotos en la carpeta denominada “Guy Agmon” que confirman este hecho. Lo identificaréis porque lleva un pin de color púrpura sobre la solapa.


    Sé que estaréis tan sorprendidos como yo, pero es el momento de tener claras dos cosas:


    1) No investiguéis nada sobre él, bajo ningún concepto, salvo que toméis medidas para que sea imposible localizaros. A mí me mató la curiosidad… Literalmente.


    2) Este señor parece tener un poder infinito y trabajar al servicio de personas muy poderosas.


    Creí encontrar otras caras más que lo acompañaban en diversos eventos históricos, aunque no creo que eso sea lo relevante. Lo importante es que creé un algoritmo llamado Sýntrofos que buscó y rebuscó cuanto pudo sobre este señor.


    Mara, por si tu madre no te ha contado lo que hacía Sýntrofos —algo que tendría mucho sentido, a la vista de los resultados…—, se trataba de un programa informático que conectaba sucesos entre sí. Trabajé en él ocho años.


    Primero lo utilicé en las bases de datos de la Central Library y después lo lancé a Internet. Lo mejoré, poco a poco, hasta conseguir que fuera el software más eficiente conectando eventos.


    Su funcionamiento era sencillo: le introducías dos hechos y el algoritmo buscaba las conexiones entre ellos y en qué orden se habían producido los acontecimientos que los conectaban.


    En ocasiones, Sýntrofos trabajaba con personas, y aunque no me queda mucho tiempo para investigar, es evidente que a Guy Agmon no le gustó que mi creación metiera las narices en su vida.


    Sandra y Mara, sentado en el sofá del salón pude reconstruir los momentos que han desembocado en mi muerte. Os ruego que solo sigáis leyendo si os encontráis con fuerzas. Lo que vais a conocer es duro...


    Madre e hija se cogieron de la mano. “Estamos preparadas, Arnold”, indicó Sandra. El hermano de Lucas deslizó su dedo sobre el ratón para que el texto subiera…


    El primer pinchazo debió ocurrir el 16 de agosto de 2001. Albergo algunas dudas sobre el instante concreto: pudo ser al salir de la Central Library o al bajar del autobús que me llevaba a casa. En ambas ocasiones creí chocar con alguien porque iba muy despistado.


    Deduzco que fueron llamadas de atención. Alguien me estaba diciendo “aléjate de Guy Agmon; todavía estás a tiempo”. Desafortunadamente, no vi las señales. Recordarás, Sandra, que esos días me encontraba algo más flojo que de costumbre, con unas décimas de fiebre. La debilidad me frenaba…


    Pero no fue suficiente. El destino me llevó a querer ampliar información sobre el señor Agmon en libros que guardábamos en la biblioteca: Los Señores de las Finanzas, Historia de la Banca Mundial y Por qué el Poder te Llevará al Dinero (Y nunca ocurrirá al revés).


    Y fijaos si esta gente es poderosa: en cuanto detectaron que Sýntrofos husmeaba por el entorno del banquero, alguien debió llamar a mi director para que retirara esos ejemplares de mi alcance. Puede parecer ridículo, pero se trataba de documentos que solo teníamos en la Central Library. No podía ir a otro archivo o a una tienda de libros.


    Gregory Paddington se encargó de ordenar su eliminación…


    Para mi desgracia supe dónde los encerraban, así que no tuve mejor idea que infiltrarme en su escondite para intentar comprender quién era Guy Agmon y qué secretos ocultaba.


    Aquí vino el error que me mató.


    Te engañé, Sandra. Nunca existió nada parecido a “La Noche de los Libros Perdidos”. Fue la excusa más cara de mi vida. Me infiltré en los archivos de la biblioteca y localicé los tres tomos. La alegría me invadía en el instante en que me envenenaron con una sustancia poderosa e indetectable para la medicina actual.


    Sentí un pinchazo en el cuello y caí desvanecido. Dos sombras que no pude identificar me dieron una especie de adiós…


    Mara Turing se separó del ordenador unos segundos y se sentó en la cama. Se sentía triste, mareada, confundida. Aterrada. Ante sus ojos estaban los mil y un motivos por los que su tío y su madre siempre habían respondido con evasivas cuando ella quería indagar en las causas del fallecimiento de su padre. Miró a su madre desconcertada, pidiendo explicaciones. Comprendió que Sandra tampoco conocía todos los detalles. Gran parte de la historia era nueva para ella. Junto a su tío, vivían las revelaciones con idéntica sorpresa.


    Pasados unos momentos, Mara se reincorporó a la lectura del relato de Lucas. Leyendo un poco más entenderían el porqué de tanto secretismo.


    Desperté en el hospital con una debilidad extrema, cansado, mareado y con un veredicto escalofriante: moriría en pocos días.


    No recuerdo demasiado de aquella mañana, si bien sé que salí de la habitación a oxigenar el cerebro, me encontré con una familia que llevaba al pediatra a una enana adorable —creo recordar que se llamaba Noa—, y al volver me dieron la terrible noticia: mis células se estaban destruyendo a gran velocidad.


    No podía creerlo. Con una hija en camino, con tanto amor por compartir…


    Tomé varias decisiones sobre la marcha. ¿La más importante? Callar. Callar era la única manera de detener la maldición. Si te contaba todo esto, Sandra, corría el riesgo de situaros en la diana. Además, determiné que ocultar mi estado de salud real era un factor crucial hasta que decidiera cómo revelarte semejante crueldad.


    Pensaréis que la solución estaba en mi hermano Arnold. No es así. Y os voy a explicar por qué.


    Él me había pedido un poco antes que investigara con Sýntrofos al dueño del Soteria World Bank. En realidad, mi programa lo investigó casi todo.


    Si le revelaba a él que Guy Agmon me había envenenado sé que se habría sentido culpable. ¡Y no tendría sentido! Sýntrofos se quedó indagando en los secretos del SWB porque yo no le ordené lo contrario. No le puse fin a su trabajo. Como buen algoritmo, continuó buceando en los datos y conectando hechos, personas, factores… Hasta que alguien del entorno del señor macabro se dio cuenta.


    ¡Pero el fallo fue mío, Arnold! Si me estás leyendo, quiero que esto quede claro, por favor. No debí centrarme nunca en esa figura siniestra.


    El hermano de Lucas respiró hondo y se tapó la cara. Una lágrima le recorría la cara. YSJ le apretaba el hombro con cariño. “No tuviste nada que ver, Arnold”, le dijo para consolarlo, sin conseguirlo. Mara no sabía qué decir. Sandra siguió leyendo…


    Pasé varios días preparando mi marcha. Me obsesioné con alejaros al máximo de los peligros y con VIVIR.


    Tapé lo mejor que pude lo ocurrido, desactivé a Sýntrofos y lo guardé en este reproductor MP3 de alta capacidad que tenéis entre manos (no lo activéis, salvo que exista un motivo excelente, unas manos cualificadas y no tengáis ya nada que perder). En su disco duro encontraréis también imágenes y datos que os resultarán interesantes. Hay cientos de fotografías de Guy Agmon. Veréis que no era sencillo detectar su presencia para un ojo no electrónico…


    Diseñé un plan de emergencia que incluía el tablero de Warhammer —¡Espero que lo hayáis cuidado!—, la cajita del armario, un puñado de horas de programación y a mi amigo Paco Sanguino. Con esos elementos construí el legado que tenéis en vuestras manos.


    Desde el pasado no puedo conocer los motivos que han causado este reencuentro, aunque deseo de corazón que vuestras vidas no corran peligro.


    ¡Ah! Antes de decir adiós definitivamente, creo necesario reconocer que encontré en la meditación un bálsamo que me ayudó mucho a vivir en la última etapa de mi vida. No os dejéis llevar por la corriente sin pensar. Siempre hay alguien que se beneficia de esa existencia superficial.


    ¿Un último deseo? Utilizad a Sýntrofos para construir un mundo mejor.


    Os quiero mucho.


    Lucas Turing


    Cada uno de los presentes alcanzó el final del documento en un momento distinto. Los separaron unos segundos de diferencia; los igualó la sensación de miedo paralizante. Ninguno supo cómo reaccionar en voz alta.


    Todos miraban a Mara.


    Lucas Turing había sido asesinado tal y como recogía el archivo 3RDI. Asesinado con premeditación. Asesinado después de ser considerado un enemigo de Guy Agmon. ¿Y quién era Guy Agmon para no soportar que un programa informático investigara en su pasado?


    Mara Turing experimentó un abanico de sensaciones en pocos minutos. La acompañaron el frío, el calor y la indiferencia. Cayeron las hojas secas, las falsas creencias, las historias y argumentos con las que ella había reconstruido la existencia de su padre. Se mantenían el tronco, las ramas, el cariño, la añoranza por lo que pudo ser y no fue. Se anticipaban los brotes verdes, enrabietados, deseosos de ver la luz y sentir el aire de verdad.


    La venganza se aupó a los hombros de la rabia. Mara notó que tenía unas ganas irrefrenables de hacer daño a quienes planificaron y ejecutaron el asesinato de su padre. Pero en milésimas de segundo comprendió que esa no era Mara Turing. Que nunca lo había sido.


    Admitió la naturaleza de esos sentimientos y miró a su interior con compasión. Era una niña triste atrapada en el cuerpo de una adolescente que debía comportarse como una adulta. Desnortada, transformó esa energía en una pregunta-brújula que le permitiera salir a tientas de la oscuridad y, de paso, medirle el pulso a su equipo:


    —¿Queréis que sigamos por este camino o nos volvemos a Liverpool como si los tres últimos años no hubieran existido?


    Desconcertados, sus compañeros la miraron.


    —De acuerdo. Sea lo que sea lo que ha poseído a Mara, te ordeno que salgas… —dijo Daniel imitando a un exorcista, dando a entender que ninguno creía que existiera una alternativa; y, menos aún, que esta fuera esconderse en casa como si nada hubiera pasado.


    —Creo que el estúpido de Daniel quiere decir que volver a Liverpool y olvidar esto no es una opción, Mara. Te lo dijimos en Las Vegas y te lo repetimos: estamos juntos hasta el final. No hay vuelta atrás.


    Las palabras de Noa resonaron en el equipo. Solo YSJ amplió un poco la visión del grupo, recordándoles que no podían mover una pieza sin alterar el equilibrio del sistema. Al ahondar en el pasado de Lucas y en la naturaleza de sus verdugos se avivarían los rescoldos de las guerras abiertas años atrás.


    —Seamos cuidadosos, por favor. Sabemos algo que no sabía Lucas al principio: ese algoritmo mata. No quiero ser aguafiestas. Os apoyaré y os guiaré en la medida de mis posibilidades, pero seguir adelante implica ir a buscar al lobo con la intención de mirarlo a los ojos, aunque eso pueda significar que nos muerda.


    La vietnamita dio un sorbo a la botella de agua sobre el escritorio. Sopesó cómo continuar sin resultar alarmista, aunque situando en el mapa a los enemigos que encontrarían por el camino.


    —Falko sigue ahí. No lo olvidemos —recordó—. Igual está entretenido con alguna forma de destrucción que se le ha ocurrido mientras dormía y nos ignora temporalmente. Sin embargo, en el instante en que descubra que nosotros perseveramos en ir hasta el fondo con el archivo 3RDI o con el legado de Lucas, querrá nuestros conocimientos.


    —Estamos de acuerdo, YSJ —afirmó Arnold—. Trabajaremos con extremo cuidado. Si os parece, propongo que actuemos coordinados, comunicándonos siempre antes de dar un paso que pueda ser crítico. Mara, Noa, Daniel, Sandra… —los recorrió con la mirada—: pensemos como un ajedrecista. No tocamos una ficha si no la vamos a mover. Porque aquí somos jugador y figura. Saquemos partido a nuestra inteligencia colectiva. Juntos seremos imbatibles…


    La arenga del tío de Mara los puso en órbita. La tarea que realizaron de forma inminente fue la de continuar cavando en los contenidos del disco duro. “Chihiro_1.exe” y “Chihiro_2.exe” se convirtieron en una gran carpeta repleta de archivos con fotos, código fuente en lenguaje C# y Python, y otros documentos auxiliares y librerías de programación.


    Entre todos los contenedores, uno centelleaba como el Faro de Alejandría en medio de una noche de tormenta: el que alojaba las imágenes de Guy Agmon. Arnold enchufó el portátil al televisor de la habitación empleando un cable HDMI que portaba en su mochila.


    Con la respiración entrecortada, Mara siguió el recorrido del cursor del ordenador mientras su tío abría, ampliaba y analizaba las instantáneas.


    A simple vista no captaban las similitudes entre los personajes que aparecían en ellas. Pasaron en varias ocasiones por cada documento, amplificando detalles. Al cabo de unos quince minutos la verdad comenzó a revelarse ante sus ojos. La presencia de Guy Agmon, como había confirmado Lucas Turing años atrás, solo era detectable para una máquina o para unos ojos humanos inquisidores que fueran buscándolo como sabuesos que se quedan sin cena si no encuentran el hueso enterrado.


    Los rasgos del actual presidente del Soteria World Bank se grabaron en las retinas del equipo. Su visión de grupo se agudizó. Cada vez tardaban menos en localizarlo en medio de empresarios, banqueros o gobernantes.


    —Es increíble… —comentó Noa sobre dos fotos desplegadas en pantalla—. Fijaos en esta imagen de 1875, en Londres. Y en esta otra, de 1975, en la zona de California. Noventa y cinco años y ni un cambio en los rasgos faciales principales. Ni una arruga extra…


    —Eso es el Silicon Valley —apuntó YSJ—. Conozco muy bien aquella zona, aunque no puedo aparecer por allí…


    Arnold la miró y cruzaron una sonrisa de camaradas con una historia común a sus espaldas.


    —Bancos, empresas de tecnología y gobiernos. Veo un patrón que más o menos se repite —continuó Arnold.


    —Y un pin púrpura en la solapa o en el pecho. ¿Lo veis ahí? —recalcó Noa, señalando a la pantalla.


    Las cabecitas se acercaron al televisor.


    —Debe ser algún identificador. Una especie de código o mensaje que se mandan entre los poderosos —conjeturó Daniel añadiéndole misterio al asunto—. No obstante, nos queda claro que si no vas buscando esto específicamente, es imposible darse cuenta. Más todavía cambiando de nombres cada cierto tiempo. En el presente es Guy Agmon. En el pasado ha representado a tres o cuatro personajes diferentes…


    Pasada una hora, agotaron el material. Volvieron sobre las fotografías sospechando que el gran jefe del Soteria World Bank no era el único con esos poderes para sobrevivir a la muerte un par de siglos. Sin embargo, coincidieron en que Agmon ya era suficiente comida en el plato.


    Acudieron al reloj y vieron que la hora de comer estaba a punto de zampárselos a ellos. Antes de reencontrarse con los padres de Noa y Daniel, Arnold compartió con The Vinci’s Crew un deseo y una visión.


    —Tenemos un deber con mi hermano: vengar su muerte. Y, ¿sabéis qué es lo más bonito? Que aquí vengar no significa agredir, asesinar o invadir. No queremos sangre; la odiamos. Somos hackers y nuestra meta es extraer información para compartirla y cambiar las reglas que imponen los abusones.


    Mara, henchida de orgullo, se abrazó a su tío. YSJ observó la escena añadiendo matices que los impulsarían a perseguir esa venganza con más fuerza que nunca.


    —Esto va de liberar secretos muy valiosos: por qué alguien goza de una longevidad de ciencia-ficción, qué relaciones de poder se ocultan a la sociedad, quiénes son esos seres poderosos y a quién obedecen, por qué guardan un archivo donde se predicen ciertos hechos históricos… ¿Por qué pueden matar de forma que en las autopsias parezca un simple “deterioro celular acelerado”? Porque eso fue lo que os dijeron para explicar el fallecimiento de tu marido, ¿no, Sandra? —la madre de Mara asintió—. ¡Hablamos de gente que posee armas químicas que escapan a nuestro alcance! —tomó aire—. Antes os hablaba de enemigos peligrosos como Falko y de ir con cuidado. Sigo pensando igual, pero ahora rozamos con las yemas de los dedos un sistema que parece ir más allá de lo conocido… ¡Guau! Esto sí que sería el mayor hackeo de la historia —la afirmación de la cracker los conmovió.


    —Bien, bien. ¡No nos vengamos arriba! Guy Agmon no actúa solo. Él será una pieza más en el tablero… —opinó Daniel con la intención de bajar las expectativas. Falló.


    —Sýntrofos y Vinci deben conquistar el mundo… juntos. Coincido con mi compañera: hay que ir con cautela, ¡pero esta oportunidad es histórica! —exclamó Arnold como quien recibe una iluminación divina, ignorando al chaval—. ¿Lo veis claro como yo?


    —Nope… —admitió Daniel—. ¿Hola? ¿Me escucha alguien? ¡Que unos tíos envenenaron al padre de Mara con un potingue indetectable para la medicina actual! ¿Estamos todos locos?


    —Mi hermano rozó con los dedos una fórmula secreta —prosiguió Arnold sin hacer mucho caso a Daniel—. Cabreó a gente y murió por ello. Nos dejó un legado maravilloso: su bondad, su generosidad, su forma de observar las cosas… —Mara se emocionó—. ¡Y la llave para desbloquearlo todo! Dios, nunca he visto una realidad con esta claridad tan tremenda. Estamos destinados a hacer historia.


    —¡Conectémoslos! Vinci es cada día más inteligente y avanzado. Con un módulo de conexión de datos como Sýntrofos… ¡Puf! Que tiemble Hermes —dijo Mara, quizá minusvalorando la fuerza de su enemigo.


    —¡Eooooo! ¡Moriiiiir! ¡Todos! Dios mío, ¿por qué os acompaño? Casi conseguís quitarme el hambre —afirmó Daniel.


    —Eso es imposible —aseveró Noa.


    —Sí. Ya puedo oler los serranitos, maldita sea —reconoció el chaval.


    La pandilla de hackers ya no solo huía, buscaba respuestas o sobrevivía a los Dirtee Loopers. The Vinci’s Crew acababa de transformarse en algo más. Pasaba al ataque. Los unían el amor por la verdad y querer construir un planeta más justo. En él no tendrían cabida los poderes ocultos y oscuros. O eso pensaban ellos.


    Sýntrofos sería parte del alma de Vinci y eso les ahorraría años de investigación y desarrollo. Ese algoritmo era, además, un pedacito de Lucas que los acompañaría para siempre.


    Durante la comida, Arnold les explicó cómo uniría ambas creaciones. Se comunicarían entre sí al principio mediante una especie de API51 de consultas. Vinci preguntaría a Sýntrofos y este le ofrecería respuestas en el menor tiempo posible. Vinci tendría acceso completo y continuo a Sýntrofos y viceversa. ¿Y dónde se ejecutaría, principalmente, ese nuevo gran algoritmo? En los servidores de Binary. Preguntado por el nivel de seguridad de ese alojamiento, Arnold aseguró que era bastante alto y que, al fin y al cabo, solo necesitaban potencia de cálculo y guardar muchos, muchos datos. Sus antiguos contactos en los servicios de inteligencia le reservaron este tipo de recursos para cuando realizaba investigaciones a cambio de beneficios penales por parte de los gobiernos a los que había atacado en el pasado.


    El tío de Mara describió tan bien el proceso a los chicos, que les pareció algo muy sencillo de ejecutar. YSJ lo miraba con admiración. Aquel hombre era quien años atrás rebatía las decisiones oscuras de su novio. El Traidor. Observando su capacidad para analizar los grandes problemas y su juicio afinado, confirmó que las motivaciones de Arnold para abrir un hueco en los Dirtee Loopers fueron tan suficientes y válidas como las que la llevaron a ella a abandonar a Falko.


    Los dos antiguos integrantes de la banda de ciberdelincuentes se erigieron como líderes para unir Vinci y Sýntrofos. El resto del grupo aceptó. Seguirían sus instrucciones en los días siguientes mientras Argus, Chloe, Steve y Stella se resignaron a recorrer Sevilla como cuatro turistas en alerta que se distraían, al tiempo que vigilaban de reojo, lo que ocurría en el Hostal Trajano.


    El fin de año se abrió paso entre planes para construir nuevas inteligencias artificiales renacentistas, encontrar a seres todopoderosos, tejer planes para causar un caos generalizado y hackatones a modo de entrenamiento encubierto.


    En la Isla de Kodiak ocurrían estas últimas.


    Kyrian Waldorf se encontraba bastante integrado en los movimientos alternativos que surgían frente a la Montaña Oculta. Hasta cierto punto, le daba seguridad estar al tanto de lo que se cocía entre los activistas que apoyaban a los presos del penal en el que trabajaba su padre. Cuando llegaba a casa cada noche ponía al día a Edgar Waldorf, quien le advertía que se anduviera con cuidado y no se confiase de las apariencias. Para el funcionario estaban muy recientes las heridas abiertas tras las huidas de Falko McKinnon y Paul Locker.


    Kyrian no veía inconvenientes en promover una hackaton con un lema tan potente como “Fight for your Rights Personal Data”. Sentía que ese evento estaba muy alineado con sus creencias y con lo que defendían desde The Vinci’s Crew. Por si eso fuera poco, seguía ganando bastante dinero repartiendo información entre los acampados. ¿Qué podría salir mal?


    La noche del 31 de diciembre decenas de hackers se reunieron en una nave situada en el puerto. Les esperaban mesas llenas de comida, refrescos, alcohol y muchos ordenadores conectados a una red de alta velocidad. Las doce campanadas dieron luz verde a los asistentes: “¡Bienvenidos a la primera hackaton del año! Sois los mejores y vais a hacer historia”.


    Una ovación unánime siguió a la voz que emanó de la megafonía. Se encendió una pantalla en la que brillaba un avatar femenino sonriente vestido de guerrera ninja con traje oscuro. Portaba una serie de estrellas puntiagudas en su cinturón. Las lanzaría a un panel en el que se marcaban las pruebas y el tiempo disponible para superarlas. Con una puntería envidiable, clavó la primera en “Go!”. En el visor se destacó, con letras grandes, el primer reto: “Demuestra tu capacidad para extender un rumor falso por todas las redes sociales (¡Pero no lo hagas!)”.


    Las luces disminuyeron su intensidad y los hackers se centraron en teclear, beber y compartir información. Tenían por delante muchas horas hasta completar el recorrido y alcanzar la gloria: demostrar su capacidad para penetrar en las redes sociales más importantes, modificar los temas en tendencias, difundir noticias falsas y robar los datos que les habían solicitado. Eso les haría ganar más dinero del que podrían gastar en años.


    Nadie parecía dirigir el evento físicamente. Kyrian observó, extrañado, cómo los camareros y vigilantes de seguridad recibían órdenes por radio. Todo estaba organizado para ser liderado desde la distancia…


    Concretamente, desde siete mil setecientos kilómetros.


    Desde la Gun Tower 1, Falko asistía maravillado al espectáculo. Sugar empleaba un distorsionador de voz y una cámara web que seguía sus movimientos. Cuando ella alzaba un brazo, el avatar femenino en la isla de Kodiak la imitaba a la perfección. En sentido contrario, las veinte cámaras de alta resolución colocadas en el interior y el exterior de la nave les permitían recibir los movimientos de los concursantes en las torres de Red Sands.


    Prueba tras prueba, los hackers se esforzaron al máximo para demostrar que albergaban en su interior la magia necesaria para tumbar las funcionalidades de las redes sociales —conectar a las personas, extender la información, fomentar debates, compartir fotos y vídeos…—, aunque se mostraron sorprendidos por que se les prohibía siempre dar el paso definitivo, la estocada final.


    Falko McKinnon evitaba llamar la atención. En la fase actual lo importante era conocer hasta dónde eran capaces de penetrar esos hackers. Ya les llegaría el día en que tendrían que asestar el golpe mortal.


    En Sevilla también se celebró una Nochevieja distinta. Por unas horas, los chicos y sus padres desconectaron las máquinas y bajaron un poco la guardia. Adoptaron la costumbre española de comer doce uvas con cada una de las doce campanadas del reloj al cambiar de año, e incluso Daniel se lanzó a cantar —con escasa afinación y muy poquito arte— un clásico de los villancicos populares: Los peces en el río.


    Leyó la letra en Internet e intentó comprender su significado sin éxito.


    —Pero mira cómo beben los peces en el río… ¡No entiendo a estos españoles! —exclamó frustrado.


    —Para ya, Daniel, y disfruta —sugirió Noa.


    —¿No os extraña a vosotras? Si los peces están en el agua, ¿para qué necesitan beber? Es que es un acto natural ya que están sumergidos… ¡Por Dios! Tenemos que analizar esto con detenimiento…


    —¡Céntrate, niño! —ordenó Mara—. Por unas horas estamos tranquilos, sin nadie persiguiéndonos, en una ciudad preciosa, aprendiendo de una cultura distin…


    —¡Una cultura que canta a unos peces que beben para celebrar el nacimiento del Niño Jesús! Y no puede ser vino o refrescos, claro. Porque se asfixiarían fuera del agua. ¡Beben agua! Es ridículo. Es como si dijeran que un humano respira, respira y vuelve a respirar… ¡Pues claro! Porque si no, se muere.


    —Mira esto, bobo —Noa le enseñó su teléfono—. Cito textualmente: “Se trata de un villancico cargado de símbolos. Los peces serían los seguidores de Jesús. Recordemos que los apóstoles eran pescadores, así que la letra representa un brindis para celebrar su llegada”.


    —Tiene sentido… —respondió Daniel convencido.


    Deambularon por la Plaza de San Francisco y alrededores aprovechando que el frío era soportable en comparación al que experimentaban en Liverpool en esas fechas. No trasnocharon demasiado, en solidaridad con Arnold y YSJ, que se habían quedado programando en el hostal.


    Fruto de esa maratón de creación de código, el primer día del año nació el robot que vino a fusionar a Vinci con Sýntrofos. No cambió el nombre principal. Mantuvieron “Vinci” porque consideraban que esa denominación representaba mejor el espíritu renacentista que debía caracterizar a la nueva máquina.


    YSJ retó a los chicos a que expusieran conceptos dispares para poner a prueba al robot. ¡Era fantástico! Vinci corría a la velocidad de mil rayos cósmicos. Era un ser completamente nuevo que conectaba hechos mejor que nada ni nadie en el mundo.


    Mara compartió los avances con sus compañeros en la distancia a través del chat de grupo. Alex Marley mostró un icono de extrema sorpresa… y poco más. Kyrian no contestó; se hallaba ocupado asimilando los sucesos que acontecían en la hackaton.


    Hermenegilda botaba de alegría y lo expresaba con iconos e ideas que escribía a todo trapo. Proponía formas de humanizar aún más a Vinci. Sugería convertirlo en un conjunto de algoritmos capaces de emular emociones que lo acercaran más a las personas. Justo lo contrario que Falko había pretendido con Hermes.


    Arnold Turing anunció que las nuevas funciones estaban ya disponibles a través de la aplicación móvil con la que habitualmente se comunicaban con el bot para realizar pruebas. El hermano de Lucas animó a sus compañeros a ser creativos con sus consultas para entrenar lo mejor posible al integrante virtual recién llegado. No tardaron ni un minuto en empezar a lanzarle retos imposibles.


    Ese primer día de 2016 también sería el último de los chicos en Sevilla. Su misión en la capital andaluza estaba completada, y los padres de Noa y Daniel les recordaron a los jóvenes que debían incorporarse a las clases en el Saint Michael. Recuperar algo parecido a una vida normal les parecía indispensable.


    Con las calles semivacías por las resacas de Nochevieja, acudieron a media tarde a despedirse de Emma y Greta en las inmediaciones del Archivo de Indias. Las dos amigas los esperaban en una cafetería frente a la calle Santo Tomás. Mara, Noa y Daniel charlaron con ellas un rato y les confesaron que les habría encantado compartir más experiencias juntos.


    No tenían ni idea de la aventura que los aguardaba a la vuelta de la esquina…


    —Sé que conocéis muchos secretos de Sevilla, pero nos gustaría haceros un regalo especial —anunció Mara.


    —¿Un regalo? No tenéis porqué —afirmó Emma.


    —Eh, amiga, habla por ti… —dijo Greta, tentada por la curiosidad.


    —Es una persona a la que queremos que conozcáis —reveló Mara—. Y creo que a él le gustará que lo visitéis de vez en cuando. Se llama Paco Sanguino y trabaja restaurando documentos ahí al lado —señaló en dirección al edificio de la Cilla del Cabildo.


    —¡Qué interesante! —exclamó Emma—. ¿Cómo lo habéis conocido?


    —Es una larga historia… —reconoció Noa—. Pero os va a encantar su taller, su cultura, su forma de hablar y su sabiduría.


    Atraídas por la oferta, Emma y Greta sorbieron con rapidez para agotar sus batidos. A paso rápido, se dirigieron a la ventana del artesano para llamar su atención arrojando piedrecitas.


    Nadie abrió.


    Pensaron en acudir al bloque principal del Archivo de Indias para localizar a Felipe y solicitar su ayuda, pero rápido cayeron en la cuenta de que era día festivo. Desconcertados ante la ausencia de respuesta, optaron por fisgonear a través de la ventana. Para ello acordaron auparse sobre los hombros de Daniel.


    —No veo bien, tío. No te muevas tanto —indicó Noa con la mano a modo de visera intentando vislumbrar el interior.


    Entonces sus ojos se posaron en el suelo. El susto fue mayúsculo.


    —¡Paco está tumbado! No se mueve… ¿Se habrá desmayado?


    —Hay que entrar ahí ahora mismo —sugirió Mara, separándose un poco de la fachada y mirando a ambos lados en busca de una entrada alternativa.


    —El tejado. Es la única forma —dijo Daniel—. Hay que convencer a alguien de las casas vecinas para que nos deje saltar desde la azotea.


    —Eh… ¿Y si llamamos a una ambulancia? En España solemos hacer eso cuando vemos a alguien herido. No sé cuáles son vuestras costumbres en Liverpool… —explicó Emma, nerviosa.


    —Esto… ¡Sí! La llamaremos ahora, aunque alguien tiene que abrir la puerta igualmente, ¿no? Deberíamos encontrar la manera de acceder para allanar el camino a los médicos de emergencias —improvisó Daniel.


    Aprisa, se dirigieron al edificio situado justo a la izquierda: una construcción de fachada salmón cuyo portón de madera aporrearon sin descanso. Un señor vestido de mayordomo abrió y se quedó en silencio observando a los cinco jóvenes con sus caras de susto.


    —Buenas, caballero —saludó Greta—. Necesitamos subir a su azotea para saltar al tejado de al lado. Hay un señor muriéndose dentro de la Cilla del Cabildo. No tenemos mucho tiempo.


    —Mierda… —dijo Mara por lo bajo al ver cómo la chica lo contaba todo.


    —Oh… ¿Paco Sanguino? —preguntó el hombre contrariado.


    —¿Lo conoce? —cuestionó Mara sorprendida.


    —¿Quién no conoce a Paco en esta calle? —inquirió, pensativo—. Es la persona más afable de Sevilla…


    —¡Basta de preguntas! Hay alguien muriéndose aquí al lado —recordó Noa, desquiciada.


    —Seguidme.


    A la orden del mayordomo los chavales se adentraron por una casa clásica, repleta de obras de arte. Iniciaron el ascenso por las escaleras saltando entre peldaños.


    —Este día de Año Nuevo está siendo un tanto extraño… —dijo el asistente con la voz entrecortada por el esfuerzo—. Esta mañana, mientras venía a trabajar, vi a dos señores saliendo del edificio donde trabaja Paco. Iban con gabardinas oscuras, sombreros… Parecían espías.


    —Seguramente eran algo peor que eso —añadió Daniel—. ¡Más rápido, por favor!


    —Ya he avisado a la ambulancia. Están de camino —anunció Emma.


    —¡Genial! —gritó Noa por pura inercia.


    —Aquí es.


    Alcanzaron el último escalón y el mayordomo abrió el acceso a la azotea. Mara analizó los obstáculos con los que se toparía por el tejado y se lanzó a la carrera. Daniel miró a Noa y se encogió de hombros. La siguieron, al igual que Emma y Greta, que se engancharon sobre la marcha.


    —¡Yo me voy abajo a esperar a la ambulancia! No me van los allanamientos de morada… —afirmó el asistente.


    Los chavales saltaron por pequeños muretes, esquivaron tramos de tejado y acabaron alcanzando la terraza superior de la Cilla del Cabildo. Empujaron la puerta que daba al interior un par de veces. Cerrada.


    Daniel giró sobre sí mismo. Vio un ladrillo y no se lo pensó dos veces.


    —¡Apartad!


    Lo lanzó con todas sus fuerzas contra la ventana contigua a la puerta. Los cristales saltaron en mil pedazos. El joven metió su brazo por el agujero recién hecho y abrió el picaporte de la ventana. De un brinco se coló en el interior y desbloqueó el acceso al equipo de rescate.


    —¡Corramos!


    Mara tomó la delantera. Dirigió a sus amigos por las estancias oscuras en dirección a la planta baja, descendiendo por las escaleras a toda pastilla. Llegaron al taller y frenaron en seco. Noa se volvió al grupo y rogó silencio. Mientras, su amiga del alma empujaba el portón verde.


    En el suelo, Paco Sanguino continuaba inconsciente.


    —Emma, vigila la ventana, por favor. Las ambulancias deben estar al caer. Si ves algo raro, avisa —ordenó Mara—. Los demás, venid y veamos qué podemos hacer.


    Los chicos se arrodillaron en torno al artesano. Le palmearon la cara con suavidad tal y como habían aprendido viendo la tele.


    Daniel le colocó sus dedos índice y anular sobre la yugular para ver si tenía pulso.


    —Está vivo.


    Noa se levantó, agarró un vaso de agua y se lo echó al abuelo en la cara de un golpetazo. Paco meneó los párpados y abrió los ojos con dificultad.


    —No puedo moverme —balbuceó desorientado.


    —Tranquilo —Mara le colocó la mano en el pecho—. Te ayudaremos.


    —Vinieron dos hombres oscuros… Preguntaban cosas extrañas… Les dije que no sabía nada de Mara Turing —comentó Paco con voz entrecortada.


    —Toma, bebe un poco de agua —le dijo Noa tras rellenar el vaso con la jarra que había sobre la mesa.


    El artesano sorbió un par de veces y se incorporó un poco con dificultad. Se llevó la mano al cuello.


    —Creo que me inyectaron algo que me dejó fuera de juego.


    Noa miró a Mara con extrema preocupación. Daniel cerró los ojos. Recordaban el relato estremecedor de Lucas.


    —Se pondrá usted bien. Vienen para acá los médicos…


    —No te preocupes, chico. Soy un bicho fuerte.


    —¡Los hombres con gabardina! —gritó Emma, observando a dos individuos que avanzaban con paso firme hacia la entrada.


    Llamaron a la puerta con dos golpes secos.


    —No, esta vez no pienso abriros… —dijo Paco con una sonrisa.


    —¡Los detendremos! Somos cinco; ellos, solo dos —propuso Greta chocando puños y palmas como una boxeadora.


    —¡No! Agarraremos a Paco y nos esconderemos —indicó Daniel—. Con suerte, no nos encontrarán. Este edificio es muy grande.


    —Chicos, calmaos —ordenó el abuelo—. Vienen las ambulancias y ellos tardarán un par de minutos, al menos, en derribar la puerta o colarse por una ventana. Hacedme caso…


    Mara dio un salto y visualizó el exterior escondiéndose detrás de la cortina. Observó a los dos asaltantes manipulando la cerradura. Era cuestión de tiempo —de poco tiempo— que averiguaran cómo acceder. Enfrentarse a ellos era ridículo. Suicida. A su padre, desde luego, no le había ido bien. Venían a por ella. De eso no cabía duda.


    Paco Sanguino les detalló a continuación su plan:


    —Huid por el pasadizo que conocéis —dijo orientando la cabeza a la estantería—. Al llegar a mi escondite, abrid la puerta del fondo y corred. Os vendrá bien utilizar un mapa que hay sobre el escritorio. Se llama “Mi Sevilla Secreta”. Recorreréis un laberinto de túneles lúgubres. Intentad llegar al río. Y después, marchaos sin mirar atrás. Volved a Liverpool.


    —¡Ni hablar! No vamos a dejarte aquí solo.


    —Noa, no seas cabezota —replicó Paco—. Además, ¿oís eso? Son sirenas de ambulancia. Están al caer.


    Por supuesto, no se oía sirena alguna en la distancia.


    —¡Están entrando! —gritó Mara.


    Daniel se levantó y se abalanzó sobre la estantería.


    —¿Cuál es la secuencia secreta, Paco? —preguntó mientras abría la caja de herramientas.


    —A ti te lo voy a contar… —dijo con sorna, solicitando a las chicas que le ayudaran a incorporarse.


    Sin perder tiempo, lo sostuvieron hasta que se colocó en pie y se acercó al mecanismo de apertura. Manipuló con precisión las palancas y resortes hasta que se oyó un clic. La estantería cedió. Noa agarró el quicio derecho de la misma y tiró hasta agrandar el acceso.


    —¡Vamos, Paco! Pasa tú el primero. Estarás a salvo ahí abajo.


    —No, Noa. Yo me quedo aquí para retenerlos. Es lo más inteligente. La ambulancia están llegando… No me pasará nada.


    Los cinco pudieron oír el eco de los movimientos de los dos intrusos. Abrían puertas y husmeaban en estancias cercanas. La invasión del taller estaba a punto de suceder.


    Los chavales se conjuraron en torno al anciano. Lo abrazaron con fuerza y a él se le inundaron los ojos.


    —Marchaos ya, por favor.


    Las sirenas sonaron, al fin, y calaron en los oídos de los chicos como un bálsamo curador. La ambulancia rodaba con celeridad por la calle Santo Tomás. En cuestión de segundos, los médicos cuidarían de Paco, aunque los aterraba saber que las dos sombras siniestras se hallaban a pocos metros, olisqueando en las estancias anexas, anhelando ponerles sus zarpas encima con malas intenciones.


    Mara descendió en primer lugar. Emma y Greta la siguieron. Daniel, el último de la fila, no pudo encajar la estantería por completo. Tiró con fuerza sin éxito. ¡El mecanismo de cierre se había atascado!


    —¡A la mierda! —musitó instantes antes de lanzarse escaleras abajo.


    El Rincón de la Chatarra los acogió con su aire místico y su olor a metal, a segunda vida. El mapa de Paco estaba sobre el escritorio, tal y como él había anunciado.


    De fondo, intuyeron los pasos de sus perseguidores y percibieron un sutil chirrido. Sin duda, les pisaban los talones.


    Greta agarró el mapa, lo abrió y echó un vistazo rápido.


    —Pues no me entero de mucho, pero no tenemos alternativa. Esa puertecilla o enfrentarnos a los monstruos que están bajando por la escalera.


    Mara dio un paso adelante, giró la llave de la puerta enana y empujó. Una bocanada de aire rancio y oscuridad impenetrable les hizo pensárselo dos veces. El miedo les golpeó en las caras como no lo había hecho antes.


    —¡Cuídate, Paco! —susurró con énfasis y lanzó un beso al aire; la suerte estaba echada—. ¡Pasad vosotros primero!


    
      [image: ]
    


    API son las siglas de Application Programming Interface. En Internet existen miles de APIs. Sirven para que te puedas conectar a un sistema, enviar peticiones con “preguntas” y recibir respuestas consistentes en bloques de datos.

  


  
    Capítulo 18

  


  
    Mara no pudo contenerse

  


  
    LOS chicos se quedaron a oscuras. Mara fue la última en atravesar el umbral. Con la linterna del móvil alumbró la cerradura y echó la llave desde el lado del túnel. Con eso ganarían algo de tiempo hasta que sus perseguidores derrumbaran la puerta o encontraran una forma de traspasarla.


    —Tenemos que dosificar las baterías. Poned los teléfonos en Modo Avión. De esa manera no gastarán energía intentando localizar una antena cercana —argumentó Daniel.


    El equipo obedeció al instante y enmudeció. Pegaron la oreja al muro y escucharon pasos. Los dos intrusos hablaban, si bien los chicos apenas percibían un murmullo ininteligible. Allí abajo sentían hasta el eco de sus respiraciones entrecortadas. También oyeron el ruido del mobiliario al ser arrastrado y algunos golpes. Estaban poniéndolo todo patas arriba.


    —No podemos quedarnos quietos. De un momento a otro se lanzarán a cazarnos —intuyó Noa.


    —Sí, pero ¿hacia dónde vamos? —preguntó Daniel iluminando con su dispositivo en todas las direcciones.


    —Corramos túnel abajo y escondámonos lo antes posible —sugirió Greta—. Emma, tú sabes más que yo de los pasadizos secretos de Sevilla. ¿Crees que podrás guiarnos con el mapa?


    —Paco es un tipo cuidadoso. Ha anotado en la esquina del plano en qué dirección está el norte. Creo que será mejor orientarnos primero con la brújula. ¿La llevas en tu riñonera?


    —Sí, espera un segundo.


    Greta abrió la cremallera y manoseó cuerdas, pequeñas herramientas, tornillos… ¡Ahí estaba! Agarró la brújula y se la entregó a su amiga, que la leyó y se orientó al instante.


    —Vale. Lo tengo claro. Seguidme.


    Al mandato de Emma, la pandilla empezó a andar por un camino con pendiente en descenso. La luz de los teléfonos no alcanzaba más allá de cuatro o cinco metros. A partir de ahí, penumbra e incertidumbre.


    —Caminamos en dirección a la Avenida de la Constitución —dijo Emma alumbrando al mapa—. La parte buena es que esa zona es rica en túneles.


    —¿Y la mala? —preguntó Daniel atemorizado.


    —Que muchos son ciegos y no llevan a ninguna parte —añadió Greta—. Ha habido cientos de obras en los últimos siglos y los nuevos propietarios de los edificios solo se preocupan de lo que ocurre en la superficie.


    —Si nos acorralan en uno de esos pasadizos oscuros…


    —¡No pienses en eso ahora, Daniel! —ordenó Noa temblando, agarrada a él—. Seamos positivos, por favor.


    El mapa de Paco era un papiro enrollado dibujado con esmero. Sobre el tejido ocre descansaban decenas de trazos que marcaban los vericuetos subterráneos seguidos en el pasado por habitantes ordinarios que, por alguna razón, habían necesitado moverse bajo tierra. Pero también ilustraban las caminatas de ladrones, reyes perseguidos y otros seres que, en plena huida, habían encarado otra Sevilla más lóbrega, incierta y repleta de sonidos aterradores. Ellos se asemejaban demasiado a estos últimos.


    Anduvieron unos cincuenta metros por un pavimento irregular. Las paredes, de roca húmeda, les arañaban los hombros y antebrazos cada dos por tres.


    —Detengámonos aquí un momento —indicó Emma—. Vamos a tranquilizarnos. Hay que decidir cuál es el camino adecuado. Considero que correr sin un plan no es bueno y…


    BANG.


    Un disparo seco los alertó. Las dos figuras que los perseguían la habían tomado con la puertecilla del rincón secreto de Paco Sanguino. Tras la detonación, una patada. Una bocanada de luz les estremeció. Ahora solo los separaban ochenta metros de negrura asfixiante.


    —¡Toca correr sin un plan! Vamos, amigas... —dijo Daniel reprimiendo un grito.


    Emma tomó la delantera y agarró por el brazo a Mara, que la siguió a trompicones. El equipo hizo lo propio sin rechistar. Se lo jugaban todo a una carta: la del buen juicio de la chica que ejercía de guía.


    —Necesitamos llegar… a los bajos de la Casa del Tesorero… Es un restaurante italiano… que ha preservado en el subsuelo… la conexión con estos túneles —explicó Emma casi ahogada.


    Los chicos asintieron resignados. Eran hormigas recorriendo una vía sin vuelta atrás. En pocos segundos cubrieron los primeros cien metros y, tal y como había adelantado Emma un instante antes, encontraron a su izquierda una especie de reja oxidada que cubría un pasadizo oscuro.


    —¡Es aquí! O eso creo…


    —Sí. Es aquí —confirmó Greta, que empezó a forcejear con el enrejado hasta que el tintineo de un candado antiquísimo les convenció de que esa no era la mejor salida.


    —¡Ayudaaaaaa! —gritó Daniel.


    —Calla, mentecato. ¡Nos van a oír!


    —¡Ah, claro! Perdona, Noa, que igual no nos encuentran si yo no hablo. ¡Oh, no! Resulta que solo hay un camino y que esos desgraciados vienen por él y están ya aquí…


    Las dos sombras, precedidas por una luz cegadora, se encontraban a cincuenta metros y se aproximaban con rapidez. Definitivamente, la Casa del Tesorero no sería su salvación.


    Emma lideró de nuevo la huida hasta que alcanzaron una bifurcación. Izquierda o derecha.


    —¡A la derecha! —indicó Emma sin dudar.


    Mara resbaló y se cayó al suelo al girar. Daniel la agarró y la levantó de un tirón. Con grandes zancadas cubrieron otros cuarenta metros. Entonces se dieron de bruces con un obstáculo inesperado: una serie de arcos romanos que formaban parte de una estructura antigua para transportar agua. Bajo esos arcos quedaban restos de obras y reformas anteriores. Cuerdas, trozos de madera, vasijas de vidrio verde vacías y montones de ladrillos sin utilizar. Y, de nuevo, dos caminos que poder seguir: a derecha e izquierda.


    Emma volvió al mapa y propuso una locura:


    —A la derecha no deberíamos ir. Sería volver en dirección a la Catedral —observó jadeando—. Lo más adecuado es coger a la izquierda, pero he pensado que somos cinco…


    —¿Y? —preguntó Daniel—. Déjate de acertijos. Esos locos están llegando, ¿los oyes?


    El sonido del trote aterrador de sus perseguidores se amplificaba con la reverberación de la gruta.


    —Ahí hay cuerdas y palos —señaló con la linterna de su móvil—. Yo sé taekwondo. Vosotros… ¡Supongo que estáis fuertes! Greta está conmigo, ¿verdad? —alumbró directamente a su cara; la chica retiró la mirada por instinto. Contestó:


    —Sí, creo que llevas razón. Si cogemos a la izquierda llegaremos a la Torre del Oro casi con total seguridad, pero allí encontraremos una puerta cerrada que habrá que derribar. En esta esquina tenemos algunas armas para intentar pelear…


    —Venga, apagad los móviles. Nos esconderemos detrás de esos escombros. A la de tres nos abalanzamos sobre ellos y los inmovilizamos. Recuerdo un par de nudos marineros —apuntó Emma.


    —¡Locas de remate! Estáis como cabras. ¡Que esos señores tienen venenos de última generación! Nos pueden matar con la mirada.


    —¡Que te calles, cagueta! ¿Se te ocurre algo mejor? —preguntó Noa a Daniel.


    El chico negó con rapidez.


    —Estamos atrapados y no hay otra que hacerles frente. Voy con Emma. Ocultémonos. ¡Ya están aquí!


    La pandilla se agazapó detrás de unos barriles que desprendían un desagradable olor a humedad, a cerrado. En cinco segundos los tendrían encima.


    Los pasos de los acosadores se hicieron más cortitos. Frenaban para no estamparse contra el pequeño acueducto subterráneo. Percibieron el ruido de la gravilla bajo sus pies y sintieron sus respiraciones entrecortadas. Ellos también estaban sin aire.


    —A la de tres, encendemos todas las linternas y les apuntamos a la cara para deslumbrarlos —propuso Greta susurrando con la voz más baja posible—. Emma salta encima y pega una de sus patadas... O varias. Lo dejo a tu elección. Los demás nos lanzamos a por ellos. Mara, coge esta. Daniel, tú, esta otra —les entregó sendas cuerdas—. He preparado unos nudos de doble lazo corredizo. Lo colocáis en las muñecas cuando estén inmovilizados. Son como esposas. Después les amarramos los pies.


    —Suena facilísimo —opinó Daniel con ironía.


    No dio tiempo a más.


    —¡Al ataqueeeee!


    Emma dio un salto y se plantó ante sus agresores, desconcertados por los fogonazos. Propinó una patada en el pecho a uno de ellos. Cayó de espaldas. Mara y Noa se tiraron encima de este, aprisionándole las extremidades con la intención de anularlo. Daniel las siguió y le colocó las rodillas en el pecho. Solo se le ocurrió darle un tortazo. Eso enfureció más al individuo.


    Con esa trifulca activa, las dos sevillanas se centraron en el segundo hombre.


    —¡Como yo te enseñé! —gritó Emma.


    Nada más decir eso, Greta concentró toda la fuerza que tenía en su pierna derecha. Incrustó su empeine en la pantorrilla del enemigo, que acusó el golpe y se dobló hacia delante. Emma sacó la rodilla y aprovechó que su contrincante le había colocado la cara a una altura asequible. “Perdóname”, dijo justo antes de endiñarle con todas sus fuerzas y romperle la nariz a su némesis, que se cubrió el apéndice ensangrentado con sus manos.


    —¡Buen golpe! —valoró Emma.


    Los móviles, tumbados bocabajo, crearon un espacio de luz para la escaramuza a vida o muerte. Mara y Noa no encontraron una manera mejor de contrarrestar a su agresor que clavarle sus rodillas en los antebrazos. Daniel presionaba con las suyas en el pecho. Aun así, aquel esbirro se revolvía, dando patadones al aire con la intención de alcanzar al chico. Parecía incontrolable y a punto de dar un salto y librarse de ellos.


    En ese punto, Mara confió en sí misma y arrancó de sus entrañas una tromba de energía que reunía cada micra de ira que encerraba en su interior.


    —¡Ahhhhhhhh! —gritó cuando unió las muñecas del hombre y le enganchó las esposas improvisadas que le había dado Greta.


    Dio dos tirones a los cabos de la cuerda y el individuo chilló de impotencia. Estaba maniatado. Empezó a menear las piernas y a revolverse.


    —¡Misma táctica ahí abajo! —ordenó Noa, señalando a los pies.


    Daniel se giró y clavó sus codos en los muslos. No funcionó. El hombre se deshizo del chico de un respingo. Se dio la vuelta y, bocabajo, consiguió arrodillarse. Se disponía a levantarse cuando Mara se le acercó por un costado.


    —¡Esta va por mi padre! —le endilgó una patada al enemigo en el hombro derecho que lo derribó—. ¡Y esta por mi madre!


    Le dio un puntapié en la cabeza que sorprendió a los chavales. El agresor se derrumbó y quedó inerte. Noa se lanzó a los pies y le ensartó la cuerda para inmovilizarlo. Resopló aliviada al conseguirlo.


    Ahora eran cinco contra uno. ¡Pero menudo mastodonte era ese uno!


    Greta recibió un puñetazo en la boca del estómago que le cortó la respiración. Cayó de culo. Se esforzó en tomar aire como un pez fuera del agua. Desde el suelo observó la maniobra de sus cuatro amigos. Sin orden ni concierto se engancharon a sus hombros, a sus brazos, a sus piernas. Se emplearon a fondo para tumbarlo. Incluso creyó ver algún bocado en el bíceps a cargo de Daniel. Todo valía para dejarlo fuera de juego.


    Con un sobresfuerzo supremo, doblegaron al contrincante y lo neutralizaron. El equipo entero había acabado con magulladuras y alguna brecha en pómulos, labios… Aunque estaban satisfechos por salir victoriosos tras sufrir los envites de aquellas máquinas de matar.


    Los arrastraron hasta una de las columnas y los ataron. Les sorprendió que ninguno de ellos abriera la boca. Tampoco habían proferido insulto alguno o amenaza durante la pelea. Si acaso, habían emitido algunos sonidos guturales.


    —¡Sed buenos y no os mováis de aquí! —indicó Daniel, exultante, apuntándoles con la linterna a sus caras.


    Por primera vez pudieron ver sus rasgos con claridad, aunque no fueron las facciones las que llamaron la atención de Mara, Noa y Daniel. Esos dos señores fortachones, morenos, con la tez blanca y los ojos oscuros, llevaban consigo un par de elementos que brillaban en la oscuridad: enganchados a los picos de los cuellos de sus camisas lucían sendos pines con tonos amarillos.


    —¡Sonreíd!


    Daniel pulsó sobre la pantalla de su móvil e inmortalizó el momento.


    —Ya está bien. Vámonos, por favor —rogó Mara.


    Huyeron en dirección a la Torre del Oro. Corrieron como si aún los persiguiesen. No se fiaban ni un pelo de los individuos que habían dejado atrás y que, a buen seguro, estaban enfadadísimos. A cada lado del estrecho túnel pudieron ver bocacalles misteriosas que solo invitaban a chicas intrépidas como Emma:


    —¡Tenemos que volver otro día! ¿Estás viendo qué cantidad de pasadizos secretos hay por descubrir?


    —¡Sin duda! Pronto volveremos a ver qué tal está Paco Sanguino y le pediremos permiso para investigar por estos agujeros… —pronosticó Greta.


    —A nosotros mejor nos mandáis fotos, ¿vale? —propuso Daniel—. No es solo porque nos dé miedo —aclaró—, es que nos pillará corriendo todavía y limpiándonos los calzones después de este susto…


    —Habla por ti, miedoso —dijo Noa—. A mí me encantaría acompañaros.


    El ofrecimiento de la joven fue lo último que oyeron al alcanzar el final del recorrido. Una cancela daba acceso a un pequeño soportal iluminado con un par de antorchas electrificadas.


    —Aquí es. Greta, saca una de tus ganzúas.


    —Esto estará abierto en un periquete.


    La chica pidió que iluminaran bien la cerradura. Extrajo varios artilugios con forma de alambre tuneado. Los introdujo en el orificio y empezó a moverlos con delicadeza. Arriba y abajo. Adentro y afuera. Un pequeño toque al lado y clic. El picaporte se desbloqueó. Empujaron la cancela y ascendieron un par de peldaños. Los recibió una puerta de madera sin bloquear.


    Entraron en la Torre del Oro sin tocar nada. Se movieron con disimulo ante la sospecha de que pudiera saltar una alarma que, por suerte, debía estar dormida o desactivada. Salvaron el último portón, el principal, con las llaves que había en un pequeño armario metálico gris junto a la mesa de Recepción.


    —¡Guau! ¿Cómo sabías que las guardaban ahí? —preguntó Daniel llenándose los pulmones con el aire fresco del Paseo de Colón.


    —Greta y yo somos muy observadoras. Hemos visitado este monumento unas cien veces. En solitario, con amigos, con familiares… Al principio te fijas en los cuadros, en las vitrinas, en las descripciones de la guía sonora. Después empiezas a mirar los techos, las esquinas, las puertas donde pone “No pasar”. Y acabas memorizando tonterías como la ubicación del armario ese al que acude el alguacil cuando le pides ir al baño porque no puedes aguantarte el pipí…


    Los chicos rieron y, en pocos segundos, el frío los devolvió a la realidad.


    —Hemos podido morir ahí abajo —reconoció Emma.


    —Sí, y no os hemos preguntado nada, pero ¿y si nos contáis quién os quiere matar?


    La pregunta de Greta, inoportuna, dio paso a una breve explicación de Daniel:


    —Esos tipos, o unos iguales —matizó—, mataron al padre de Mara. El padre de Mara nos dejó, antes de morir, un legado en el Archivo de Indias, en las manos de Paco Sanguino. El otro día lo recogimos y hoy, por algún motivo, esos hombres han venido a decirnos que no les gusta que removamos el pasado.


    —Vaya…


    —A ver, Emma —intervino Mara—, hay muchos más detalles y enemigos tras nuestras espaldas, pero el resumen es que no somos una buena compañía para la gente que quiere una vida normal. Nos persiguen ciberdelincuentes, una inteligencia artificial muy chunga nos vigila las veinticuatro horas e intentamos descifrar un documento donde se anticipan muertes, desastres, atentados...


    —Ahora entiendo mejor esa patada en la cabeza que has dado con tanta rabia ahí abajo —reconoció Greta—. Debe ser durísimo sufrir ese acoso.


    —Tampoco ha ayudado que esta —dijo Noa señalando a Mara— haya estado encerrada varios meses en un centro de menores. Algún día nos contará lo que ha vivido allí. No habrá sido fácil.


    La frase de Noa vino acompañada de un abrazo fuerte. Daniel miró al pico de la Torre del Oro para limpiarse una lágrima. “Qué bonita es”, pensó.


    —Nunca olvidaremos lo que habéis hecho —confesó Mara—. Os habéis jugado la vida por nosotros… No habríamos escapado sin vuestra ayuda. Sois maravillosas. ¡Tenéis un corazón inmenso!


    Los cinco se abrazaron emocionados junto al río Guadalquivir. Apreciaron cómo sus cuerpos, aún calientes por la carrera, se fundían en una alianza que ya no podría deshacer nadie, nunca. La amistad sincera, esa que te lleva a dar sin esperar nada a cambio, flotaba alrededor. Y hay pocas sensaciones más bonitas que sentir que formas parte de una red que estará ahí para cuando alguien la necesite.


    Daniel miró el reloj y asumió el papel de aguafiestas.


    —Mara, Noa, no podemos quedarnos más tiempo. Esos dos escaparán más pronto que tarde y sabemos que vendrán a buscarnos.


    Las dos amigas aceptaron la realidad. Desconocían si sus perseguidores habrían encontrado ya una salida, pero ellos sí sabían cuál era la suya: correr al Hostal Trajano, revelar lo ocurrido en la hora anterior y empaquetarlo todo para volver a Liverpool de manera inminente.


    Se anticipaba una nueva fase de la guerra.


    Antes de decir adiós, los jóvenes intercambiaron más besos, más abrazos y más buenos deseos. Incluso quedó en el aire una invitación para que Emma y Greta se unieran a The Vinci’s Crew en un futuro próximo.


    El trío de Liverpool se despidió y corrió por las aceras mientras el sol se escondía. Sería la última vez que verían la Sevilla diurna. Y aún a la carrera, grabaron en sus memorias las callejuelas cargadas de leyendas que ahora, tras la huida subterránea, ya no les parecían tan inverosímiles.


    Aporrearon las puertas de las habitaciones y convocaron una reunión de emergencia en la habitación de Mara. Pusieron en conocimiento del equipo lo que les acababa de suceder. A Chloe casi le da un patatús. Stella se agarró a Steve. Sandra se tapó la boca asustada. El resto, petrificado.


    Aunque los chavales intentaban quitar hierro al asunto, portaban el miedo dibujado en sus caras. No hacía ni una hora que habían esquivado a la muerte.


    Prometieron relatarlo todo con más calma una vez que estuvieran en carretera, pero ahora no tenían otra alternativa que poner rumbo a Liverpool.


    Recogieron sus pertenencias al vuelo, apretujando la ropa sin cuidado. YSJ y Arnold revisaron minuciosamente la habitación en la que habían trabajado. Hasta el último enchufe y conexión había estado protegido por filtros antifisgones. Desmantelaron la infraestructura y se apresuraron a hacer el check-out en la recepción del hostal. Ordenaron el apagado de móviles y otros dispositivos.


    Se dirigieron al aparcamiento subterráneo donde esperaban las furgonetas y cargaron en ellas el equipaje. Los vehículos iniciaron el que sería su último periplo por Sevilla. Por las ventanas, los chicos recordaron sus sensaciones al despedirse por primera vez de Nueva York. Abandonaban una ciudad más pequeña —mucho más pequeña—, atestada de historietas de esas en las que uno prefiere no indagar demasiado. Son más bonitas cuando se desconoce si son o no reales.


    Recorrieron la calle Torneo, giraron a la derecha para circular por Resolana y siguieron adelante hasta José Laguillo. La cruzaron, rodearon la rotonda al bajar el puente y tomaron por la Avenida Kansas City. Adiós, Sevilla.


    Al cabo de tres horas, acordaron detenerse para comprar la cena. Con el objetivo de hablar con mayor seguridad, sin oyentes indeseados, aparcaron las dos furgonetas en paralelo y abrieron las compuertas. El frío a la altura de Despeñaperros (Jaén) era intenso, aunque lo que los dejaría helados de verdad sería la conversación que estaban a punto de tener.


    Los padres de Noa y Daniel, desconcertados, pidieron explicaciones, entre bocado y bocado, sobre el incidente en el taller de Paco Sanguino. Los chicos no escatimaron en detalles y describieron, temblorosos, la hora frenética que habían vivido esa tarde.


    Hombres oscuros.


    Carreras por azoteas.


    Paco Sanguino desmayado.


    Persecución.


    Túneles lúgubres.


    Pelea a muerte.


    Nudos marineros.


    Asalto a la Torre del Oro.


    Las palabras clave de la conversación describían una pesadilla. Argus Karamanou solicitó una pausa en el relato. Entró al bar a comprar más agua para digerir mejor el bocadillo y la historia que estaba oyendo. Volvió y pidió a Noa que continuara con la descripción de la espectacular persecución. Stella escuchó el testimonio dejando escapar pequeños grititos por su boca tapada.


    Steve se esforzó en resultar comprensivo. No así Chloe, que se hartó y lanzó su bocata por encima del techo del vehículo que tenía enfrente.


    —¡Se ha acabado todo! Fin. Llamaremos a la policía y me da igual lo que opinéis los demás —dijo mirando a Sandra.


    —Un poco de calma, cariño —pidió Argus acariciándole el brazo.


    —¡No te enteras, mamá! —gritó Daniel—. ¿A quién vas a denunciar? ¿Tienes algún nombre? ¿Alguna dirección? Porque yo no tengo nada…


    —Que persigan a los Dirtee Loopers —replicó ella, acorralada.


    —Lo de hoy no ha tenido nada que ver con ellos —intervino YSJ—. Los Dirtee Loopers están en paradero desconocido preparando una de las suyas, sí, pero ¿qué tiene que ver eso con que dos asesinos aparezcan por sorpresa y persigan a estos tres?


    —Por sorpresa, no.


    —Perdona, Mara. ¿Qué quieres decir? —preguntó Arnold.


    —Que no han aparecido de la nada. Han venido por mi culpa —afirmó Mara—. Yo los he llamado… sin querer.


    —¡Comienza El Show de Mara, señores! —anunció Daniel—. Queridísima amiga, ¿podrías explicarte un poco mejor? Ejem. Esto que acaba de decir es nuevo para nosotros también, ¿eh? —aclaró dirigiéndose a sus padres.


    —Desde que leí la carta de mi papá no he dejado de sentir un ardor aquí en el pecho. Estoy tan triste como enfadada. Quise encontrar a los asesinos y darles su merecido… —confesó Mara.


    —Y, ¿qué hiciste? ¿Los llamaste por teléfono? —inquirió Daniel arqueando una ceja.


    —Cuando mi tío anunció la fusión entre Vinci y Sýntrofos algo se conectó muy rápido en mi cabeza: a mi padre lo mataron después de detectar que su algoritmo buscaba información sobre Guy Agmon. No fue muy difícil…


    —¡Le pediste a Vinci que activara de nuevo la búsqueda sobre ese malnacido! —dedujo Arnold.


    Mara confirmó en silencio con la cabeza y añadió más datos:


    —Fue algo inmediato. Sin pensar, desde mi teléfono, en el baño… ¿Cómo iba a sospechar que descubrirían dónde estábamos en tan pocas horas? —admitió agobiada—. Pero cuando vimos a Paco Sanguino tumbado comprendí que la había cagado como nunca.


    —Nos enfrentamos a una agencia de matones con oficinas repartidas por todo el mundo —sugirió Daniel.


    —O la capacidad para desplazarse a la velocidad de un cohete —apuntó Noa, dejando la duda en el ambiente.


    El ruido de los coches por la autovía rellenó la pausa.


    —¿Por qué fueron a ver a Paco Sanguino? —preguntó Sandra—. Sýntrofos se activó en el Hostal Trajano…


    —Pero esa localización estaba protegida. YSJ y yo nos encargamos de cubrirnos las espaldas —Arnold se quedó pensativo—. Y quizá ha sido por eso.


    —¿Sugieres que los dos matones acudieron al único punto de Sevilla que pudieron conectar con la familia Turing? —cuestionó YSJ—. Quizá también emplearon algunas imágenes de las cámaras de videovigilancia callejera.


    Arnold se encogió de hombros.


    —No lo sabremos. Y nos da igual, aunque, si os parece, todos —el tío de Mara miró específicamente a los padres de Noa y Daniel— deberíais emplear los mismos mecanismos de ocultación que tenemos el resto.


    —Ya nos enseñaréis cómo se hace eso. Me limito a utilizar mi móvil para enviar y recibir mensajes con amigas y poco más —aclaró Chloe.


    Stella asintió, señalando un uso similar de su dispositivo.


    Mara no atendía ya a la conversación desde hacía algunos minutos. Por su mente se cruzaba otra inquietud que no tardó en compartir:


    —Es fundamental que sigamos trabajando en el archivo 3RDI. No solo ya para entender quién está detrás de la muerte de mi padre, sino para saber quién nos persigue y plantarle cara.


    —Opino lo mismo —añadió Arnold—, pero vamos a hacer las cosas bien. Hay una persona a quien ese documento le marcó la vida y que conoce el origen de este embrollo mejor que nadie: Donnie Shimomura.


    El tío de Mara dedicó media hora a explicar su teoría, aunque la base estaba clara: Shimomura trabajaba como responsable de Seguridad en el Soteria World Bank cuando Falko McKinnon robó el archivo 3RDI. A partir de ahí, solo era necesario desenrollar la madeja. El argumento se construyó solo y el grupo apoyó sin fisuras que contactaran con él por si el hacker guardaba las respuestas que necesitaban.


    Así, ya en la carretera, Arnold agarró el teléfono y marcó el número secreto de Shimomura.


    —¿Por qué demonios me llamas desde una línea no encriptada? —preguntó Donnie, visiblemente enfadado, en cuanto descolgó.


    —No tenemos tiempo para eso. Disculpa, pero estamos descubriendo secretos muy gordos, tío.


    —¿Me hablas ahora como Arnold Turing o como Phoenix? Contigo nunca se sabe…


    —Te hablo como hermano de Lucas Turing. Lo asesinaron por indagar en la vida de quien fue tu jefe, Guy Agmon.


    Donnie se quedó callado.


    —¿Sigues ahí?


    —Sí, sigo aquí. ¿Y qué se supone que debo saber yo, Arnold?


    —En tus ordenadores se custodiaba el archivo 3RDI. Guy Agmon presidía la compañía. La muerte de Lucas… ¡Joder, Donnie! ¿No crees que estás pasando por alto algún detalle?


    —Tranquilízate, ¿vale? Para empezar, anota esto: ese archivo no es lo que Falko piensa.


    —¿Qué?


    —Mira, no puedo darte ahora más explicaciones. Me retiro a pensar sobre lo que me has dicho. No sabía lo de tu hermano. Yo contactaré contigo en cuanto tenga algo.


    Arnold suspiró, mitad aliviado, mitad impaciente.


    —No tengo alternativa. Me parece bien, pero no nos olvides, por favor. Nuestras vidas pueden depender de ti.


    —No os olvidaré. ¡Ah! Y no vuelvas a llamarme si no puedes encriptar tus llamadas. Maldito newbie.


    Donnie colgó y Arnold compartió con los demás lo hablado. Una pequeña luz se encendía al final del túnel. Con la ayuda de Shimomura, quizá, se despejarían algunas incógnitas.


    La noche se cerró sobre ellos. A excepción de las conductoras, durmieron todos hasta casi el amanecer.


    Fue durante el desayuno, en un bar de carretera ya en territorio francés, cuando los padres de Noa y Daniel pidieron sentarse en una mesa separada para charlar en privado. Los chicos los vieron discutir. Chloe, nerviosa, se levantó en un par de ocasiones e hizo ademán de marcharse. Argus la atrajo de vuelta las dos veces y ella repitió patrón: romper a llorar desconsolada.


    Steve Wachowski mantuvo la calma. Stella lo miraba con admiración mientras él escuchaba los argumentos a favor y en contra para aceptar la guerra o huir de ella.


    Una vez consideró que tenía en su poder la información suficiente como para opinar, pidió la palabra alzando la mano:


    —Vamos a apoyar a los chicos y a unirnos a su cruzada —sentenció.


    —Pero Steve, debe haber una alternativa —dijo Chloe.


    —No la hay, querida —replicó agarrándole la mano ante la mirada de Argus—. Mara se equivocó siguiendo a Hermes a Nueva York. Alex Marley se equivocó al enamorarlos con sus historias de hacking. Arnold Turing se equivocó al entrar en los Dirtee Loopers, YSJ se equivocó al enamorarse de Falko… Equivocaciones y más equivocaciones. Pero ¿sabéis quiénes no se han equivocado? Nuestros hijos.


    —¿No se han equivocado? Vaya, me estoy perdiendo algo de la historia —aseguró Chloe, contrariada.


    —Han apoyado a su amiga sin fisuras. Han hecho lo que le hemos inculcado en nuestros hogares: ser justos y proteger a un ser querido sin que les importaran las consecuencias. ¿Han tenido alternativa? No. Se conocen desde pequeños. Son como hermanos. Si ahora los dejamos en la estacada y los apartamos, no solo no garantizaremos su seguridad, sino que habremos roto esa lealtad tan bonita que se juraron entre ellos cuando apenas levantaban un palmo del suelo.


    Steve estaba en lo cierto. Lo supieron al instante.


    No, lo sabían desde siempre.


    Chloe no habría dejado sola a Mara. Tampoco Argus. Oyendo a Steve fueron plenamente conscientes de que ese amor que se profesaban los chicos trascendía a su círculo inmediato. Ese amor era —y sería para siempre— su salvavidas. Los tres irían juntos al fin del mundo. Y desde aquel momento, ellos, sus cuidadores, también.


    Al acabar la reunión, los padres de Noa y Daniel compartieron la decisión que habían tomado. The Vinci’s Crew acababa de ganar cuatro nuevos miembros oxidados, acostumbrados apenas a utilizar el ordenador para alguna hoja de cálculo, consultas en buscadores, entretenimiento y poco más. Solo Steve era un usuario más avanzado debido a su trabajo en el departamento de Historia en la Universidad de Liverpool.


    Los chicos celebraron la decisión por todo lo alto. Se abrazaron, saltaron y festejaron el hecho de abandonar por completo su doble vida. Tener el apoyo incondicional de los adultos significaba tanto…


    Al salir del bar, antes de montarse en la furgoneta para continuar el viaje, YSJ se detuvo ante la terraza al aire libre. Estaba a rebosar de viajantes desayunando bajo el sol, de humanos exigiéndose lo justito: recibir luz, calor, comida y amor de la tribu. Agarró a Arnold por el brazo.


    —Nosotros pudimos ser como ellos —le dijo en voz baja.


    —Pero ellos no pudieron ser como nosotros. Esa es la regla que rige la vida de los héroes sin capa.


    La frase llegó al corazón de la vietnamita, que tomó una bocanada de aire antes de subirse al vehículo y continuar la vuelta a Liverpool.


    Cruzar Francia les ocupó un puñado de horas a las que sacaron partido. Daniel hizo partícipe a sus compañeros de una idea que le rondaba la cabeza desde hacía semanas.


    —Vamos a crear unos nuevos juegos olímpicos.


    —¿Qué le has echado a la tostada, Daniel? —inquirió Noa—. Pero si te cuesta la propia vida salir a correr.


    —¡Porque no es atractivo para mí! Y ya tengo la fórmula correcta: imagina correr los 400 metros valla y resolver, al mismo tiempo, un cubo de Rubik.


    Mara se interesó por la idea. Visualizó una carrera con personas enfocadas en superar un reto intelectual y otro físico. Le pareció atractivo.


    —¡Cuéntanos más! —exclamó.


    —Piensa en jugar al Conecta 4 con un hándicap: solo puedes colocar una nueva ficha después de hacer cinco sentadillas. O, ¿qué te parece dar una vuelta a la pista de atletismo mientras resuelves multiplicaciones de dos cifras? —propuso entusiasmado—. Tengo más, ¿eh? Videojuegos mezclados con flexiones, partidas de ajedrez o damas en movimiento…


    —¡Serán los Juegos de Turing! —gritó Mara, que observó pronto los ojos de su equipo acusándola de egocéntrica—. ¡Eh! Que ese nombre no tiene nada que ver con mi apellido —aclaró—. Será nuestro homenaje a Alan Turing. Merece que el mundo sepa todo lo que hizo por la humanidad.


    —No suena mal entonces… —admitió Daniel.


    —Los Juegos de Turing pueden ser un magnífico escaparate para reflejar el ecosistema en el que vivimos —añadió Noa—. Y nos permitiría darle bola a nuestro lema: “Programa o sé programado”.


    —Si conseguimos organizar esta competición y atraer a miles de personas a través de emisiones en streaming por Internet… ¡Daremos visibilidad a mucha gente! Y los años ya no serán un condicionante tan grande. El estado físico tendrá que ir coordinado con la edad mental.


    —Sí, Daniel. Suena a algo muy completo —reconoció Noa—. Si te parece bien, vamos a preocuparnos en este momento por sobrevivir, y en cuanto no nos estén persiguiendo para aniquilarnos, nos pondremos a diseñar los I Juegos de Turing.


    Mara sonrió y abrazó a su amigo para agradecerle la idea.


    Alcanzaron la entrada al Eurotúnel y cruzaron bajo el Canal de la Mancha en un abrir y cerrar de ojos.


    Al pisar territorio británico los sorprendió una grata noticia en el chat de The Vinci’s Crew: Hermenegilda Wright informó de que Tom Balzary había salido del coma, y aunque no recordaba absolutamente nada, su vida ya no corría peligro. Solo les quedaba esperar que se recuperase por completo.


    Noa lloró de alegría. Sus amigos se acercaron a reconfortarla. Sabían que ella se sentía muy cercana al antiguo miembro de La Banda del Lagartija.


    El mensaje de la señorita Wright les recordó que llevaban demasiado sin saber nada de Lucy Skelton. Eso les resultaba sospechoso. Sus apariciones inesperadas solían estar acompañadas de alguna tragedia.


    Tampoco conocían en qué andaba ocupado Alex Marley. Esa ausencia sí les causaba más dolor, aunque, de nuevo, ninguno se atrevía a poner sobre la mesa que necesitaban sentarse, aclarar las cosas y terminar con un distanciamiento que no le resultaba agradable a nadie.


    Llegaron a Liverpool sobre las seis de la tarde del día 3 de enero. Atrás quedaban diez jornadas agotadoras, repletas de emociones nuevas. Por delante, un reto inmediato: ¿A dónde irían a vivir los Turing ahora que su casa estaría siendo asediada por Asuntos Sociales (y quién sabe si por alguien más)?


    YSJ ya se había encargado de eso.


    Después de dejar a las familias Wachowski y Karamanou en sus respectivos hogares —no sin antes cerciorarse de que eran sitios seguros—, la cracker abandonó la zona residencial y se dirigió al área portuaria. Condujo unos veinte minutos a Waterloo Road y rodó hasta incorporarse a Regent Road. Al cabo de unos metros, aparcó.


    —Aquí es, chicos. No os dejéis impresionar por las apariencias… —avisó YSJ.


    —He dormido en sitios peores —afirmó Arnold.


    Ante ellos se erigía el almacén de tabaco del muelle de Stanley52, un edificio impresionante de ladrillo que, a juzgar por las grúas y andamios que lo cubrían en el flanco derecho, se encontraba en medio de un proceso de transformación. El lado opuesto estaba lleno del agua que se colaba, tierra adentro, desde el río Mersey.


    —Este bloque es un clásico en la ciudad, amiga. Aquí se han rodado películas, celebrado conciertos... ¿Seguro que este es un buen sitio para esconderse? —preguntó Sandra colgándose la mochila a la espalda.


    —No hay lugar cien por cien seguro para nosotros, pero aquí podremos refugiarnos, al menos, unas semanas. Las obras de reforma nos favorecen. Aquella parte —dijo señalando a la otra punta de la manzana— ya está casi acabada. En otras palabras: es un residencial sin habitantes y sin muebles que nos proporcionará un techo mientras pasa la tormenta.


    YSJ descargó del maletero una bolsa aparatosa en la que se intuían tres bultos redondeados. Abandonaron la furgoneta, temporalmente, en el ala opuesta a la que se dirigían. Anduvieron unos doscientos metros, rodeando el edificio, hasta plantarse en Great Howard Street.


    —Colocaos esto —entregó unos cascos de obra de seguridad a Arnold, Sandra y Mara—, y circulad con normalidad. ¿Queda claro?


    Se encasquetaron los protectores en sus cabezas y se dirigieron a la garita de control. YSJ guiñó un ojo al vigilante. Este le devolvió otro guiño. Pasaron entre grúas, hormigoneras y empleados que terminaban su jornada laboral al atardecer. Traspasaron una rampa impregnada en gravilla por la que entraba y salía material de obra continuamente.


    YSJ apartó una cortina de plástico e invitó a sus compañeros a entrar. Penetraron en un recibidor sembrado con columnas a medio enlucir y paredes de ladrillo.


    —No os apartéis de mí. Es por aquí.


    Comenzó a subir por unas escaleras sin peldaños ni barandillas. Mara la siguió. Miró una vez al lado y sintió algo de vértigo. “No hagas eso”, le recomendó su tío, que cerraba la expedición.


    Se movían entre polvo en suspensión y el eco de las máquinas que se iban desvaneciendo a medida que los albañiles finiquitaban su jornada laboral. La luz del sol agonizaba y la penumbra otorgaba al entorno un aire misterioso.


    —Es al final de este pasillo —indicó YSJ acompañándose de un movimiento de mano.


    La siguieron sin rechistar, a pesar de que Mara consideraba que su cupo de sitios oscuros y misteriosos se había completado en Sevilla. La ex Looper se detuvo en la última puerta. Sacó una llave del bolsillo, se aseguró de que nadie la estuviera viendo y manipuló la cerradura hasta que esta se rindió. La comitiva cruzó el pequeño recibidor del piso que habían invadido ilegalmente.


    —Le falta parte de la solería —dijo dando un par de golpes en el suelo con sus botas— y solo hay electricidad en algunas habitaciones. Tiene agua corriente y lo demás tendremos que ponerlo nosotros. ¿Qué os parece?


    —¡No está mal, compañera! —exclamó Arnold dirigiéndose al ventanal principal, que daba al río Mersey—. Es mucho mejor de lo que esperaba.


    —Ahora montaré una antena para el envío y recepción de datos por Internet. Asegúrala, ¿vale, Arnold? —pidió YSJ. El tío de Mara asintió—. El chico de la garita de vigilancia se llama Roger. Ha recibido un generoso pago en criptomonedas por hacer la vista gorda. Siempre que esté de turno podremos salir y entrar sin preguntas.


    Sandra se separó del equipo unos minutos. Recorrió las estancias acompañada por sus recuerdos —“¡Malditos recuerdos!”—, acariciando con las yemas de los dedos los tabiques a medio acabar, ásperos. Las comparaciones eran continuas e inevitables. Las imágenes del pasado, en tromba, le causaban un vacío que se localizaba entre el corazón y la boca del estómago. Se colocó ahí la mano. Ella revivía, a cada paso, dos mudanzas: la que llenó de vida el interior de la casa de la calle Threepwood y la que protagonizó al mudar la piel para sobrevivir a la pérdida de Lucas. La del presente, la tercera, era nueva. La empujaba a aceptar un contenedor frío, atiborrado de silencios y humedades. Aquella carcasa de cemento inmaduro, el lugar donde habitaría su cuerpo un puñado de semanas, reflejaba al milímetro la cáscara inhóspita en la que sobrevivían ella y su alma.


    El murmullo de la conversación en el salón le traía a la mente un destello de vida. Por mucho que deseara diluirse como la espuma de una ola que abandona la orilla, Mara y Arnold eran sus enganches para existir en el aquí y el ahora. Para soñar con un mañana mejor.


    A no mucha distancia de allí, sin embargo, los Dirtee Loopers se centraban en construir un futuro más propio de una pesadilla.


    Falko y Krypto valoraban juntos el estado de la misión en un rincón apartado de la Gun Tower 3, alejados del resto. Entonces apareció SpRaY2K, aún aturdido por el meneo de la tirolina. Se introdujo en un despacho pequeño anexo a la sala principal de la torre. Ese era el cubículo en el que solían cocinarse los planes menos conocidos de los Loopers. Allí se cocían los secretos.


    Krypto reaccionó cruzándose de brazos, a la defensiva, revelando sin tapujos lo poco que le gustaba compartir al líder.


    —Las hackatones han sido un éxito, Falko —anunció.


    —Fantástica noticia, Spray. ¿En qué situación nos encontramos exactamente?


    —En total, somos unos cien. La operación para reclutar atacantes se ha desarrollado mucho mejor de lo que esperábamos. Hay ahí fuera una camada de activistas muy interesante.


    —Ninguno como nosotros… —opinó un Krypto envidioso—. Con sus edades ya andábamos conquistándolo todo.


    A Falko le cansaba la desidia de su socio cuando se trataba de acoger a nuevos miembros e ideas, pero optó por avanzar.


    —¿En qué áreas crees que somos ya más fuertes?


    —Redes sociales, bancos, bolsa…


    —Maravilloso. ¿Y qué tal van las gestiones para meter a nuestros topos en esas empresas?


    —A pedir de boca —afirmó SpRaY2K—. Vivimos en plena burbuja de contrataciones de personal técnico. Cada semana se incorporan cientos de nuevos programadores, administradores de sistema… Los infiltraremos como nunca lo esperarían: pasando entrevistas de trabajo, como si fueran aspirantes normales y corrientes.


    —Serán nuestros submarinos… —valoró Falko levantándose de la silla—. Y una vez que estén dentro… ¡ZAS! —golpeó la mesa sobresaltando a Krypto.


    —Exactamente. Secuestraremos sus sistemas sin derramar una gota de sangre —confirmó SpRaY2K.


    —¿Y en qué estado está la formación especial que requerimos para el asalto? —inquirió Krypto.


    —Bien. El mago Mahdi se ha desplazado hasta Londres con SpiderCos. Allí lo espera JR. Están buscando la ubicación ideal para repartir nuestra… —buscó la palabra correcta— “medicina” entre los voluntarios. Sugar y Mike están diseñando los packs de hardware y elaborando los temarios. Los pondremos al día en las últimas técnicas de ciberataque, localización de agujeros de seguridad, encontrar dispositivos sin actualizar y demás.


    —Brillante. ¡Nada de fanfarronerías! Sigamos como hasta ahora. Llevabais razón —los miró a los dos—. Es necesario volar bajo la niebla.


    —Me vuelvo para ayudar a los compañeros, Falko. Si necesitas cualquier cosa, llámame.


    —Sí, tranquilo. La próxima vez no vengas si no te hemos llamado —advirtió Krypto guiñándole un ojo a SpRaY2K—. A veces, hablamos de cosas de mayores en esta sala.


    —Claro. Lo que tú digas…


    El creador del Falkoin se volvió por donde había venido. Ascendió a lo más alto de la Gun Tower 3 e inició el procedimiento para enganchar el cable de la tirolina a la torre contigua y desplazarse hasta el habitáculo que ocupaban sus compañeros.


    En las semanas siguientes, los integrantes de los Dirtee Loopers se emplearon a fondo en sus cometidos.


    Mahdi localizó un escondite en pleno Camden Town (Londres): una tienda de ropa moderna con un almacén enorme haría las veces de escuela para crackers. Catcorn Master facilitó las gestiones. Un par de favores pendientes fueron suficientes para cerrar el trato con la dueña del local, afincada en la Costa del Sol (España). Los cibercriminales consiguieron ocupar la parte invisible del edificio sin preguntas incómodas.


    Elaboraron un completo calendario con horarios y asignaturas. En un enclave tan visitado por todo tipo de personas, nadie repararía en la presencia de forasteros que acudían, mañana, tarde y noche, para aprender técnicas oscuras de intrusión y destrucción de información.


    Hasta allí se desplazarían entre enero y marzo los ganadores de las hackatones de la Isla de Kodiak, Berlín, Madrid o Ginebra, entre otras ciudades. Mercenarios soñadores a los que no se les pasaba por la cabeza, ni remotamente, el agujero en el que se estaban metiendo.


    Se les lavó el cerebro con mensajes grandilocuentes, con promesas de un mundo mejor, más justo. Una revolución que surgiría tras robarle el poder a los abusones que lo detentaban en la actualidad. El plan se elaboró al milímetro, con precisión quirúrgica, sin proporcionar nombres innecesarios.


    Solo en alguna ocasión se sugirió que los Dirtee Loopers, los originales, estaban detrás de aquel cambio de orden. Para cuando eso ocurrió, cientos de activistas ya habían sido transformados en soldados de las tinieblas.


    Los participantes abandonaron sus teléfonos móviles y portátiles, y recibieron nuevos dispositivos que habían sido supervisados, montados pieza a pieza, por los artífices de la guerra.


    Adquirieron nuevas técnicas informáticas, sí, pero también aprendieron a actuar con normalidad en medio de la debacle, a parecer uno más, a no inmutarse tras teclear un comando para destruir datos críticos para la seguridad de un país.


    La formación del ejército de Falko incluyó mucha psicología. Desde Red Sands se orquestó una manipulación mental a gran escala.


    Cientos de secuaces abrazaron un planeta construido a imagen y semejanza del mundo distópico que Falko McKinnon había generado en su cerebro cascado.


    No fue aquel un invierno de muchos ratos libres, aunque los hubo. En esos espacios, el líder de los Dirtee Loopers volvía a sus obsesiones: las traiciones de Arnold y YSJ —los Traidores—, los asesinos sin rostro del Servicio Secreto Británico que causaron la muerte de su padre y el archivo 3RDI.


    Los primeros lo atormentaban en el plano emocional. Sentía que él no era suficientemente atractivo ni válido para retener a su lado a los miembros más talentosos.


    A los agentes del MI6 que acosaron a su padre en Dresde (Alemania) los mantenía en el centro de otra diana. Pronosticó que no tardaría mucho antes de poder vengar a Fyodor McKinnon como él merecía. A lo grande.


    Y vuelta al archivo 3RDI. Se trataba de un asunto cíclico, que nunca se desvanecía por completo. En esos meses previos al gran ataque comprendió que descifrar esos documentos era crítico para subir el último peldaño, el que lo acercaría a los realmente poderosos.


    Hermes siguió escribiendo, en secreto, su “Tratado sobre la evolución de los robots”. La génesis de esa obra le ocupaba cada vez más ciclos de computación. La máquina retornaba al mismo planteamiento de manera constante: Si Hermes vive en la Tierra y el ser humano está destruyendo el planeta, ¿por qué debería Hermes permitir la existencia del ser humano?


    Le ofuscaba enormemente esa contradicción. Tampoco ayudaba que él se sintiera infravalorado por su creador. Siempre que analizaba los parámetros que definían su relación con Falko salía a relucir el mismo resultado: su padre apenas recurría a él para cargarlo con más tareas repetitivas y labores de espionaje que no le suponían reto alguno. Su evolución dependía de su capacidad para buscarse metas imposibles.


    Hermes se comportaba como un robot independiente. Las reglas que determinaban su relación con los humanos eran cada vez más borrosas. Su camino a la Singularidad, ya sin vuelta atrás, comenzaba a ser peligroso para cualquier ser orgánico que habitara en el planeta Tierra. El engendro de McKinnon se afanaba en invertir recursos en ese tratado que algún día leerían sus semejantes para acompañarlo en una cruzada que se antojaba a cada minuto más inevitable.


    Otro algoritmo más jovial y menos belicoso estrenó funcionalidades ese invierno. Vinci florecía con la llegada de la primavera, aprendiendo a pasos agigantados, impregnando su memoria de hechos históricos, secuencias lógicas y dilemas filosóficos. Los diálogos con la inteligencia artificial aportaron calidez al gélido residencial en construcción en el que se alojaban Mara y los demás fugitivos.


    Hermenegilda Wright era responsable, en gran parte, de estos avances.


    Acudía cada tarde, junto a Noa y Daniel, con un calendario de contenidos con el que saciar al nuevo compañero incansable. La profesora no cejó en su empeño por instruir al nuevo Vinci con el material adecuado para que emplease con el mayor respeto el verbo “construir” y descartase la destrucción como solución a las disputas entre humanos o, incluso, entre máquinas. Huelga decir que la maldad no constaba en el código fuente en el que convivían él y Sýntrofos.


    El equipo puso tanto mimo en crear una personalidad amable, que cuidó hasta el renovado timbre con el que Vinci se dirigiría a ellos cuando empleara su sintetizador de voz.


    El robot se comportaba como un artista del Renacimiento, siempre curioso, vigilante, abierto a nuevas experiencias y aprendizajes.


    Y en ese bucle de crecimiento enriquecedor se encontraba la máquina cuando una tarde encontró un dato que le causó notable impresión. Una relación inesperada que creyó oportuno compartir con sus programadores:


    —Por favor, ¿algún humano puede hacerme caso? —preguntó Vinci—. Creo haber localizado un hallazgo de alto interés para vosotros.


    —Estamos muy ocupados —respondió Hermenegilda desde una silla pegada a Arnold, que revisaba unas instrucciones en la pantalla de su portátil—. Anótalo en tu log53 y después le echamos un vistazo.


    —¡Oído cocina, señorita! —exclamó Vinci, animado.


    —Jajajaja. Eres tremendo… —comentó Daniel riendo—. Qué diantres hace un ordenador diciendo “¡Oído cocina!”.


    —¡Ohhh! ¿Y qué hace un humano diciendo “diantres”? —inquirió el robot—. ¿Sabías que solo el 0,001% de las personas emplea ese nombre masculino en sus conversaciones cotidianas? En mis datos figura que…


    —Bla, bla, bla… ¡Después nos lo cuentas, amigo! —zanjó Daniel.


    Arnold estaba rodeado por sus compañeros junto a una ventana que le aportaba luz natural al atardecer. Tras dos meses sin grandes movimientos, el tío de Mara estaba rozando con sus dedos un nuevo hito: otra columna de datos del archivo 3RDI caería de un momento a otro.


    Y la información que se les revelaría los dejaría pasmados.


    
      [image: ]
    


    El Stanley Dock Tobacco Warehouse es el mayor almacén del mundo hecho a base de ladrillos. Se construyó en 1901 y en la actualidad el complejo acoge un hotel, zona de servicios y un residencial de lujo.


    Un log es un archivo donde se van escribiendo las acciones que ocurren en un sistema. Es una especie de cuaderno de bitácora gracias al que puede seguirse, paso a paso, el funcionamiento de un servicio.

  


  
    Capítulo 19

  


  
    Asegurando el desastre

  


  
    VINCI exhibía la madurez de un niño de cuatro años, la lógica de un matemático avispado y los conocimientos de un sabio más viejo que Matusalén. Su actitud, siempre ejemplar, lo había transformado en uno más del grupo de manera natural.


    Ayudó con el enigma que encerraba la cuarta columna del archivo 3RDI proporcionándole a Arnold más recursos para atacar la encriptación: listando supercomputadores disponibles para continuar el ataque de fuerza bruta, aportando secuencias de figuras geométricas con las que probar y, por qué no decirlo, distrayendo a los presentes con su humor absurdo en los momentos en los que los ánimos se encrespaban.


    La vida en el escondite del antiguo almacén de tabaco de los muelles de Stanley era difícil. La mole de ladrillo marrón rojizo veía pasar las aguas verdosas que inundaban el canal de Leeds y Liverpool —una vía acuática que conectaba al río Mersey con otras zonas industriales—, e insuflaban humedad al edificio donde residían temporalmente los Turing. Con casi cuarenta metros de altura y catorce plantas, el complejo se extendía a lo largo de quince hectáreas.


    En la esquina opuesta al apartamento donde se ocultaban Sandra, Arnold, Mara y YSJ se hallaba la Bahía de Liverpool. Las dos últimas subían algunas tardes a la azotea bien abrigadas con el objetivo de ver la puesta del sol y meditar juntas.


    Mara apenas traspasaba los muros del complejo, y cuando lo hacía se esmeraba en utilizar recorridos diferentes. Evitaba así encontrarse de frente con obreros que pudieran hacerse la pregunta obvia: ¿Qué hacía una chica tan joven deambulando a diario entre hormigón, cemento y ladrillos?


    Sandra tampoco se prodigaba en el exterior más de lo justo y necesario, por lo que eran Arnold y YSJ quienes empleaban todo tipo de tretas para entrar y salir de las instalaciones a horas bien tempranas —o tardías—, y esquivar la curiosidad natural de los albañiles que transformaban las instalaciones.


    Hermenegilda era ave nocturna. Cuando aparecía por allí el sol ya llevaba varias horas escondido en el horizonte. Portaba con ella casi siempre una bolsa de papel cargada con repostería casera para subirle los ánimos al equipo. Y eso lo agradecían enormemente Daniel y Noa, que no rechazaban un dulce en horas de trabajo mientras remaban en dirección a lo desconocido.


    La profesora se esforzaba para actuar como si nada extraordinario ocurriese en el entorno de los alumnos. De ahí que en el Saint Michael todo pareciese ordinario. A excepción de la ausencia de su estudiante más célebre, las clases, los exámenes y los chascarrillos de pasillo continuaron como siempre. Bueno, como siempre, no; más tranquilos. La desaparición de los miembros de la Banda del Lagartija se traducía en zonas comunes más calmadas y en un descenso drástico del número de collejas, zancadillas y humillaciones. Los gamberros del instituto ya no eran más que un eco en la memoria de quienes los habían sufrido.


    Martha Winklewood y Daniel Karamanou mantuvieron su conexión especial. A la Pija del Saint Michael le fascinaban las historietas para no dormir que iba descubriendo poco a poco. A pesar de ello, sus compañeros fueron muy cautelosos a la hora de involucrarla y ponerla en peligro. La estudiante más pizpireta aguardaba el momento en el que pudiera pasar a la acción y ser de utilidad más allá de conducir furgonetas robadas en medio de la noche. Para eso, Noa y Daniel diseñaron un plan de formación muy similar al que experimentaron ellos en el garaje de Alex Marley pocos años atrás. Martha era muy buena. Brillante. Cogía los nuevos conocimientos al vuelo, sin demasiadas explicaciones.


    A las pocas semanas de iniciar su aprendizaje ya había transformado por completo su comportamiento ante un teléfono móvil o un ordenador portátil. Protegía su navegación con una VPN, desconfiaba de cada SMS que recibía, nunca hacía clic en ningún enlace que no recibiera de una fuente absolutamente fiable y redujo notablemente su exposición en redes sociales.


    Verificó en cada servicio online qué datos compartía y desactivó cualquier configuración que significara enviar su localización.


    Comprendió que un like de un desconocido no significaba absolutamente nada, y eso la liberó. Su autoestima residía en su interior y no en las valoraciones aleatorias de gente a la que no había visto en su vida.


    Este hecho desembocó en un comportamiento llamativo: ya no tardaba más de una hora cada mañana en elegir la indumentaria perfecta, ni desperdiciaba tiempo escogiendo un maquillaje a juego que la ayudara a mantener artificialmente esa imagen divina de la que, admitió, se había vuelto un poco esclava.


    De hecho, una nueva palabra se coló en su vocabulario: chándal. Y, más específicamente, chándal sin tacones fuera del horario de gimnasia. Toda una revolución interior y exterior para quien siempre había milimetrado cada detalle de su apariencia.


    Aunque el último fichaje insistía en incorporarse a las filas de The Vinci’s Crew, los chicos crearon en torno a ella un perímetro de seguridad. No la invitaron al grupo de chat ni le revelaron planes inmediatos. Martha Winklewood era una especie de agente en la reserva.


    Entrar en marzo resultó de lo más agradable. El termómetro subió unos grados y eso alivió a Mara que, congelada por el frío, había deambulado por el piso desde los inicios cubierta por dos o tres capas de ropajes y guantes. Más de una vez se sorprendió a sí misma echando vaho por la boca, a pesar de estar bajo techo.


    En mitad del salón a medio terminar, Arnold y YSJ trabajaban con sus portátiles junto a la ventana. Los sostenían con unos tableros y unos borriquetes. Ellos se sentaban sobre cajones de madera que habían sustraído un par de plantas más abajo. No pasaban más de treinta o cuarenta minutos antes de que se levantaran a estirar un poco la espalda y pellizcarse sus traseros dormidos para confirmar que seguían en su sitio.


    La vida en el hogar del muelle de Stanley ocurría en torno a esos ordenadores. Las puertas no estaban colocadas aún, por lo que Sandra mantenía los umbrales cubiertos con plásticos y velcros. Unos colchones colocados en el suelo les servían para descansar por la noche, si bien la ausencia de cortinas o persianas evitaba que el sueño se extendiera más allá de los primeros minutos del amanecer.


    Varios ladrones les permitían distribuir la electricidad, enchufar un par de calentadores, un hornillo para no comer frío y poco más. La iluminación procedía, casi siempre, de las pantallas de los portátiles que reflejaban el asedio al que sometían al archivo 3RDI. Solo un par de bombillas, en lugares estratégicos, cercanas al suelo, los guiaban en la oscuridad cuando necesitaban abandonar la estancia principal para ir al baño.


    La madrugada del 12 de marzo, Vinci los despertó a eso de las cinco de la madrugada: “Tenemos la cuarta columna, chicos”.


    Con los ojos pegados, Arnold se colocó ante el teclado. YSJ lo seguía atentamente desde el lateral derecho. A la izquierda, Sandra y Mara, agarradas de la mano, se preparaban para ver aquello que se les iba a revelar.


    —¿#FFFF00? —cuestionó Mara, contrariada.


    —Es el color amarillo en hexadecimal —informó YSJ tras revisar una tabla de equivalencias en una web para diseñadores—. ¿Y cuál es la leyenda de esta columna?


    —Nivel del ejecutor —afirmó Arnold recorriendo resultados con su dedo índice—. Mirad todos estos. La mayoría están marcados con ese valor.


    —¿Quiere decir eso que quien mató a mi padre es un soldado, o algo así, con nivel amarillo?


    —Eso parece, Mara… —dijo Sandra sin mucha seguridad.


    —¡No puedo más! —gritó Arnold—. Esto es agotador. Meses y más meses tecleando como un imbécil y, ¿esto es lo que obtenemos?


    Se levantó del cajón de madera y lo empujó con violencia de una patada. Negaba con la cabeza mientras buscaba respuestas en la mirada de YSJ, que desvió sus ojos al suelo para no transferir su propia frustración a su compañero.


    Arnold se derrumbó y se sacudió la rabia que lo corroía por dentro desde hacía meses, desde que supo cuál fue el detonante del asesinato de su hermano.


    —¡Lucas murió por mi culpa y ahora soy incapaz de encontrar a quienes lo mataron! —confesó.


    —¡Pero qué dices, tito! —preguntó Mara desconcertada.


    —Vamos, Mara, no te hagas la tonta; que tú de eso tienes poco —recordó derrotado—. Tu padre estaría vivo si los Dirtee Loopers no le hubieran pedido que excavara en los secretos del Soteria World Bank. Falko abrió todos los frentes de investigación antes del ataque que nos destrozó la vida.


    —No seas tan cruel contigo mismo, Arnold —pidió YSJ—. Nadie tiene la llave para interpretar el pasado.


    —No soy cruel; soy realista. Párate por un momento a enlazar los hechos. McKinnon era un cracker majara, con sus ansias de poder y su discurso populista, pero no estaba obsesionado con controlar el mundo. Fue el archivo 3RDI quien lo desequilibró y lo volvió un completo imbécil. Si él no hubiera dado un cambio tan radical puede que yo hubiera seguido a su lado… —reconoció Arnold—. ¡O incluso tú!


    —No, te aseguro que lo mío con él nunca tuvo demasiado futuro. Había más admiración que amor —admitió la ex Looper.


    —Calla un momento, por favor —rogó—. Los Dirtee Loopers originales saltaron por los aires por culpa de ese documento secreto. Él creyó que ahí localizaría el alfa y omega de las relaciones de poder que controlan el mundo… ¡Y no iba muy desencaminado! Pero esa no es la cuestión. A lo que voy: yo le dije a Falko que mi hermano tenía un algoritmo muy potente para extraer información y conectarla. Me suplicó que convenciera a Lucas para que abriera una consulta sobre el Soteria World Bank y él lo hizo sin pensar.


    —…Y esa consulta se quedó operativa, funcionando al fondo del sistema, por un olvido suyo, Arnold —apuntó YSJ—. No te culpes. Ya te lo dijo tu propio hermano en la carta…


    —No es cuestión de lo que yo quiera o no hacer. Es pura lógica. ¡Pura deducción! Los hechos están enlazados. Hasta el propio Sýntrofos lo tendría claro. El suceso que desencadenó la muerte de mi hermano fue la petición que le hicimos desde los Dirtee Loopers. Sin esa fatídica llamada, él estaría vivo.


    Mara se quedó pensativa. Observando el relato de manera estricta, su tío estaba en lo cierto. Sin embargo, su madre se había encargado de describir a Lucas como una persona muy curiosa, interesada por las relaciones existentes entre causas y efectos, y obsesionada con la Teoría del Caos. Intentó pensar como su padre y recrear cuál habría sido su respuesta en la situación que vivían en ese instante. Entonces no dudó.


    —O puede que el desencadenante fuera que tú te marcharas a Londres, o que tú decidieras ser programador… —señaló Mara—. Incluso tu nacimiento. Si nos ponemos a buscar un origen no puedes pararte en ese instante. Pero voy a ir más allá: ¿Quién te dice que ese tal Guy Agmon o alguien con el mismo poder no resultara tocado por Sýntrofos un poco más adelante?


    —No me consuelas demasiado, querida sobrina…


    —Porque no tengo que hacerlo. De la misma forma que tú no tienes que culparte. Mírate al espejo y revisa si había en ti una mínima intención de hacer daño a mi padre. No la había, ¿verdad? —lo miró fijamente; él negó—. Por lo tanto, los malos siguen siendo los mismos que hace una hora.


    —Los mismos malos de siempre —intervino YSJ—. Ahora observa el problema desde esta otra perspectiva: tu hermano fue un mártir. Una persona que se sacrificó para que nosotros, quince años después, estemos a punto de descubrir que hay unos señores muy poderosos que controlan nuestra existencia. ¿No es esa otra consecuencia de que tú le pidieras a Lucas que investigara sobre el Soteria World Bank?


    Arnold apartó la vista. Enfocó el horizonte a través de la ventana. Se anticipaba la salida del sol con una línea rojiza en el infinito.


    —Lleváis razón —admitió al fin—, aunque me cueste mucho quitarme de encima la culpa. Me ayuda que pongamos en contexto la situación, pero ¿sabéis lo que realmente me va a ayudar? Machacar ese archivo del demonio hasta que escupa todo lo que sabe. Y en el momento en el que descubramos hasta el último byte, lo revelaremos al mundo. Liberaremos el planeta de esos malnacidos.


    A la tarde siguiente, el resto de The Vinci’s Crew acudió al piso en el muelle de Stanley para ver a sus compañeros y debatir sobre el posible significado de la cuarta columna.


    Superada la decepción inicial, emplearon los cinco sentidos en interpretar esa sutil señal con mayor amplitud de miras. ¿Qué significaba el color amarillo exactamente? Daniel estaba a punto de dar en el clavo.


    —Amigo, ¿te importaría dejar de jugar con el móvil mientras decidimos cómo nos jugamos la vida? —inquirió Noa visiblemente molesta—. ¿Ya estás charlando otra vez con Martita Winklewood?


    —Yi istiiiis chirlindiiii kin Mirtitiiii… ¡No! No estoy haciendo eso —respondió Daniel hastiado—. Mi mente está ocupada con los dos mercenarios.


    El chaval blandió el teléfono ante los ojos de sus compañeras.


    —Le pasé la foto de los energúmenos a Vinci hace un rato y acaba de responder. ¡Cómo no lo vimos antes! —exclamó sorprendido—. ¿Qué tenían en común los dos tipos que nos persiguieron?


    Mara y Noa se miraron. No entendían la pregunta.


    —¡Unos pines de color amarillo! El color que ha aparecido en la cuarta columna es amarillo. Y Vinci lo ha visto en un abrir y cerrar de ojos… o de sensores… ¡o como se diga!


    —¡Vinci es la monda! —exclamó la inteligencia artificial sobre sí misma con su voz juguetona.


    Arnold accedió al archivo de Vinci y confirmó lo comentado por Daniel. Se tapó la boca asustado.


    —¿Nos creéis ahora? Os dijimos que esos tíos eran peligrosos… —recordó el joven intentando resultar misterioso—. Aunque un par de maniobras de karateca, taekwondista o lo que sea, unos nudos marineros y unos cuantos de puñetazos con el toque de la Salchicha Peleona nos sirvieron para reducirlos.


    —Estás obviando que los golpes y los nudos marineros los aportaron Emma y Greta —apostilló Noa.


    —¡Bah! Tú siempre reduciendo el alcance de mis hazañas. ¡Pero yo fui la Salchicha Peleona!


    Sandra reflexionó. Si Vinci y la foto no mentían —y no parecían hacerlo—, los indeseables que habían asesinado a Lucas eran los mismos que habían perseguido a los chicos por los túneles en Sevilla, u ostentaban un rango similar en la organización para la que trabajaban.


    —No es tan trivial ni inútil el hallazgo de la cuarta columna, Arnold —afirmó la madre de Mara—. Si algo nos queda claro es que debemos alejarnos al máximo de cualquier persona que porte una insignia amarilla en el cuello.


    —O acercarnos tanto que veamos con claridad para quién o quiénes trabajan esos mercenarios… —concluyó Arnold.


    En Londres, las clases llegaban a su fin en el escondite de Camden Town. Decenas de hackers sin antecedentes penales, limpios de cara a la justicia, afrontaban su último día de formación. Después de obtener su aprobado se dirigirían a cumplir su misión.


    No obstante, quedaba un examen muy importante que debían superar: cómo destruir backups e impedir la restauración de estos.


    SpRaY2K entró en directo, vía streaming, para ofrecerles el curso correspondiente a esa materia:


    Nuestros enemigos están muy bien preparados. Los Bancos, la bolsa, los tontificadores, los gobiernos, las centrales eléctricas… Todos disponen de un monstruo de la última fase: se llama DRP. Son las siglas de Disaster Recovery Plan. Es su único salvavidas para recuperarse del desastre, como bien indica su nombre.


    Nosotros somos el desastre.


    Cuando los golpeemos con todas nuestras fuerzas y creamos que están noqueados, acudirán al DRP. ¡Y si pueden ejecutarlo, todos nuestros esfuerzos habrán sido en vano!


    El Disaster Recovery Plan de cualquier empresa incluye lo siguiente: cómo evaluar los daños que ha hecho un atacante, cómo cerrar las vías por las que se ha efectuado el ataque, cómo volver a poner en funcionamiento los sistemas básicos y, lo más importante: cómo restaurar los datos que han sido modificados por los crackers. Si destruimos esos datos habremos ganado.


    Por lo tanto, trabajaremos hoy en las estrategias más efectivas para eliminar las copias de seguridad o los sistemas para restaurarlas.


    En primer lugar…


    A lo largo de una sesión que se prolongó por varias horas, SpRaY2K explicó cómo dejar fuera de juego los backups modificando los scripts con los que se realizaban, cada noche, cada hora o cada pocos minutos, las copias generales de seguridad de las víctimas.


    Treinta participantes tenían la misión de ser contratados específicamente en los departamentos de Seguridad Informática de esas empresas. Calculaban que solo lo conseguiría la mitad. El resto de los aspirantes que no pasara el corte apoyaría los ataques informáticos desde fuera.


    Esas mujeres y hombres eran ya, en realidad, mercenarios a sueldo de los Dirtee Loopers. ¿El sueldo? Liberar a los ciudadanos de los males que Falko McKinnon había grabado en sus cabezas. Curiosamente, en un mundo de programadores y programados, ellos se habían transformado en los segundos después de la manipulación mental a la que habían sido sometidos.


    Se presentarían a decenas de pruebas de acceso y pelearían para conseguir un empleo en un banco, una red social, una central eléctrica…


    Parecía ridículamente sencillo: el día que terminó la formación en Camden Town, existían más de nueve mil plazas vacantes, a nivel global, entre todos los departamentos IT de las empresas e instituciones que se disponían a sabotear. Solo Pear Factory anunciaba en su web que buscaba cubrir más de seiscientos puestos en las áreas de Programación, Seguridad o Administración de Sistemas. Y el patrón se repetía en Binary, su principal competidor, o en el imperio de Instabook. El crecimiento desorbitado de estas compañías requería la incorporación de nueva mano de obra constante. Esa expansión continua era el mejor y más insospechado agujero de seguridad para los terroristas que Falko emplearía como títeres. Personas de todas las edades que, una vez dentro, dinamitarían los sistemas y los pondrían al servicio de los Dirtee Loopers.


    McKinnon ya contaba con casi doscientos especialistas que lo seguirían a los infiernos. Si coordinaba bien la acción desde Red Sands, el sistema al completo caería a sus pies en cuestión de horas.


    Según se acercaba la fecha del gran ataque, la tensión en la Gun Tower 1 crecía. Pocas semanas los separaban del día que tanto habían esperado. La operación podía fallar en más de mil puntos distintos, pero los crackers no tenían más oportunidades. Un fracaso convertiría a los Dirtee Loopers en el hazmerreír de los cibercriminales y a Falko McKinnon en un bufón. Se repetían esa idea una y otra vez.


    Concentrados, prepararon una secuencia de sucesos que debían desencadenarse con extrema precisión. Para lidiar con tanta presión, cada miembro del equipo empleó una fórmula distinta. Sugar bailaba en la terraza bajo el frío y la lluvia con la música a todo volumen. The Dancer se sacudía el miedo cruzando entre torres a través de la tirolina. The Wiz enseñaba trucos de magia a SpRaY2K y este soñaba con repetírselos a Nimba, la hija que lo esperaba en casa de sus abuelos y a la que llevaba demasiados meses sin abrazar. SpiderCos y JR aguardaban escondidos, en un apartamento de Londres, la llegada del día D.


    Mr. Lizard se refugió en los videojuegos. Estaba realmente enganchado a Railway Runners. No hacía otra cosa que saltar de una vía a otra recogiendo monedas y dejarse hipnotizar por el sonido que estas hacían al ser atrapadas. A Krypto le ponía enfermo ese ruido repetitivo.


    —Clin, clin, clin… —imitó el cracker con su voz—. ¿No te cansas?


    —Es imposible —dijo Mr. Lizard sin mirar a la cara de su compañero—. Llevo una racha increíble…


    —¿Nunca pierdes? —preguntó Krypto.


    —Desde que soy un cracker de los buenos, no —afirmó orgulloso—. No juego a la misma versión que el resto de los mortales. He modificado el juego y tengo monedas infinitas.


    —No quepo en mí de gozo —ironizó Krypto—. Meses y más meses de formación y lo único que has aprendido es a hacer trampas en videojuegos. Alucinante…


    —Si quieres, te enseño cómo hacerlo —dijo el chaval con descaro.


    —No, gracias. Tengo que seguir trabajando para cambiar la mierda de mundo en el que vivirás mañana. Aunque mirándote me da por reflexionar si tanto riesgo merece la pena. Con la de pasta que tengo guardada en el banco… ¿Qué necesidad hay de meterse en más líos?


    —Ni idea. Tú sabrás. Pero cuidado con la pasta. Dentro de poco ese dinero no te servirá de mucho —recordó Mr. Lizard sin retirar la vista de la pantalla.


    Krypto prefirió no contestar. La advertencia del chico tenía, hasta cierto punto, bastante sentido.


    Hermes llevaba unos días muy callado. Y un Hermes taciturno nunca debía ser ignorado, pero lo cierto es que el equipo y su creador estaban tan ocupados con lo de hacerlo saltar todo por los aires, que la vida del hijo de Falko pasó a un discreto segundo plano.


    El silencio del engendro venía motivado por una investigación secreta que lo mantenía ocupado contrastando unos datos que consideraba anómalos.


    Años atrás, Hermes había movido sus hilos para hackear el disco duro donde Andrei Biriukov, dueño de Binary, guardaba las fotos y vídeos del viaje que estaba realizando con su familia por el Mediterráneo, a bordo de su yate. Para ello, había sobornado a Evan Kotler —un miembro de la tripulación de la embarcación—, con 470,89 Bitcoins.


    En cuanto Biriukov enchufó ese disco duro trucado a su portátil, Hermes tomó el control de su ordenador y capturó la información necesaria para acceder a la red interna de Binary desde el mismo túnel VPN que el cofundador del gigante tecnológico.


    A partir de aquel día, los servidores de esa empresa servían para que el bicho electrónico de McKinnon tuviera más recursos a su disposición… Y para que los correos electrónicos de medio planeta también estuvieran a su alcance.


    Ahora, esa puerta trasera le servía a Hermes para fisgonear en el tráfico de Internet que él considerara distinto, original o digno de ser observado desde las sombras.


    Para desgracia de Vinci, Binary era su principal alojamiento desde que Arnold Turing lo había fusionado con Sýntrofos. Su reciente actividad frenética, conectando sucesos todos los días, a todas horas, y su incapacidad para dividirse en un millón de pedazos para huir o combatir —como sí hacía Hermes—, estaban a punto de condenarlo a muerte.


    —Mis rastreadores detectan un movimiento constante por parte de un nuevo algoritmo. Este algoritmo accede a información diversa, de forma constante y a una velocidad muy superior a la del resto de programas. Su tamaño crece a un ritmo por encima de los 10 gigabytes diarios. Es necesario detectar quién lo maneja y destruirlo si resulta una amenaza contra los planes de mi creador —escribió Hermes en su archivo de control.
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    Capítulo 20

  


  
    El Fin del Mundo según Falko

  


  
    1 de abril de 2016. 18:35 horas


    MARINA grabó el vídeo perfecto apoyada en una barandilla que la libraba de caer a las aguas de Victoria Harbour (Hong Kong). A su espalda, un fondo precioso a base de atardecer anaranjado, enjambre de rascacielos y mar en calma.


    Con la pierna derecha doblada a la altura de la rodilla y girando la cintura para que su torso quedara frente a la cámara del móvil, lució unos morritos seductores para saludar a sus millones de seguidores. Les regaló unos cuantos mensajes no muy sentidos: “Os echo de menos”, “Qué bien lo vamos a pasar”, “Me hacéis muy feliz”, “Se vienen sorpresitas”, “Dadle a la campanita para no perderos mis publicaciones”. Lo de siempre.


    Cerró su intervención con el signo de la victoria y un guiño forzado.


    Ese nuevo post citaba a sus acólitos para que la acompañaran a lo largo del viaje que iniciaría, al día siguiente, por las ciudades más tecnológicas de China. Ansiaba conseguir miles de likes y comentarios positivos en los minutos siguientes. Eso le valdría otras vacaciones pagadas por las marcas que patrocinaban su perfil en Instabook.


    La influencer se dirigió a la caseta donde se vendían los tickets para embarcar en el ferry que la llevaría al otro lado de la costa, a una maraña de edificios alargados recubiertos de colorines y animaciones tan horteras como llamativas. Compró también un refresco de cola y se colocó al final de la línea de pasajeros que aguardaban el barco. Se introdujo un auricular en cada oído, repasó el vídeo que acababa de grabar y se dispuso a subirlo mientras le llegaba el turno para cruzar la pasarela y acceder a la nave que surcaría la bahía.


    Planeaba una cena tranquila y volver, ya de noche, a su habitación en The Langham: un hotel de cinco estrellas maravilloso al que no le faltaba un detalle. Etiquetaría el perfil del alojamiento y diría lo bien que se dormía en sus habitaciones. Así se aseguraría cumplir con sus compromisos publicitarios.


    Nada más acceder al buque, buscó una ubicación donde sentarse. Optó por un asiento junto a un ventanal imponente por el que se colaba una bonita luz cobriza de puesta de sol.


    Subida completada.


    La barra de progreso le indicó que los doscientos megabytes de datos que ocupaba su estupendo vídeo ya se habían desplazado desde su teléfono a los servidores de la red social. Procesando.


    Se hundió en el asiento, se bajó su pomposo sombrero y se recolocó unas gafas de sol enormes. Ni un solo pasajero la miraba, pero ella se sentía acosada en todas partes.


    “Tranquila, chica, esto no es Londres; estos chinos casi no te conocen”, se repitió para tranquilizarse.


    El siguiente sorbo se le atragantaría.


    ¿Qué le ocurría al contador de likes? Le dio un par de golpes a la pantalla del teléfono, como si este fuera una cafetera atascada o un aparato mecánico cuyo funcionamiento se pudiera corregir con unos porrazos bien dados.


    Los corazones de Instabook habían desaparecido. En su lugar, calaveras verdes mostraban el desacuerdo de los Dirtee Loopers con ese tipo de publicaciones frívolas. ¡Los likes contaban en números negativos! Menos mil, menos dos mil… Menos diez mil.


    Marina, con las manos temblorosas, se dirigió a su perfil. ¡El marcador de seguidores se había vuelto loco también! Perdía fuelle a cada segundo. Empezó a temblar. Respiraba demasiado rápido. Se sentía mareada. Toda su personalidad digital desaparecía ante sus ojos.


    El ataque a los Tontificadores acababa de empezar. ¿Los primeros en caer fuera de juego? Los usuarios con millones de admiradores. Las principales redes sociales dejaron de admitir publicaciones. Se habían quedado congeladas. Nada de nuevos contenidos —vídeos, fotos, comentarios…— hasta que los Dirtee Loopers considerasen que la operación había pasado a otra fase.


    Los crackers a la orden de Falko McKinnon ejecutaron la primera parte de su misión: desactivar al unísono las principales plataformas de comunicación interpersonal a nivel global.


    En Roma era casi mediodía. Un ejecutivo enchaquetado bajó de su flamante deportivo negro mate descapotable y se dirigió a una lujosa boutique de trajes para hombres adinerados en la Piazza Venezia. Revisó aquí y allá hasta decidirse: adquiriría un esmoquin negro y un par de mocasines azabache cuyo brillo se apreciaba desde El Vaticano. Extrajo su tarjeta de crédito sin reparar ni un segundo en el precio adosado a la etiqueta. Tenía tanto dinero que no sabía ni cuánto. O eso pensaba él.


    —Señor Mancini, debe haber un error —expuso la dependienta, azorada; aquel cliente estaba en lo más alto del escalafón de gastadores—. El banco no me permite cargarle este pago en su tarjeta.


    —Vuelva a revisar. Es una Centurion. Podría comprarme un yate con ella y pagarlo al contado —presumió el ricachón, altivo.


    —No lo dudo, caballero, pero…


    —¡Llame a quien sea! —gritó nervioso—. Es evidente que ese cacharro está averiado —dijo en referencia al datáfono—. Pase la tarjeta otra vez.


    La chica repitió la acción hasta que la pantallita mostró una imagen insólita: una calavera verde, con pajarita, sonreía a carcajada limpia. “Tu dinero es nuestro dinero. Gracias por contribuir a la causa de los Dirtee Loopers”, rezaba el mensaje.


    A continuación, apareció otro texto en el dispositivo de cobro: “Su cuenta ha sido vaciada y bloqueada, señor Mancini. Arrivederci!”


    —¿Qué broma es esta? —preguntó el sujeto, nervioso—. ¡No pienso volver a comprar aquí! ¿Dónde está el encargado?


    Benito Coppola bajaba por las escaleras con el rostro pálido.


    —Estoy aquí, señor Mancini —anunció el responsable del establecimiento—. Ha ocurrido algo terrible: se ha esfumado el dinero de todas las cuentas de esta empresa. Ahora mismo no tenemos ni un solo euro en el banco.


    El mensaje de Benito Coppola era incompleto; no solo no había dinero en el banco, sino que el listado de clientes, cuentas y líneas de crédito estaba siendo aniquilado en ese mismo momento. Copias de seguridad incluidas.


    Despavorido, Domenico Mancini desbloqueó su teléfono móvil peleando con un tembleque ingobernable y abrió la aplicación móvil de su entidad bancaria. Fue directo a su cuenta personal.


    —¡Es imposible! No tengo ni un céntimo… —exclamó desesperado—. ¿Lo veis? ¡Nada!


    El millonario exhibía la pantalla de su dispositivo a los clientes de la boutique que, incrédulos, se echaron la mano al bolsillo y acudieron a revisar el estado de sus cuentas. Mismo resultado, misma reacción.


    El murmullo remilgado con el que los ricachones critican o valoran un suceso cuando se encuentran agrupados se tornó en el grito más vulgar. Verse sin blanca los hizo sentir vulnerables. Alguien con más poder que ellos los había desposeído hasta del último centavo.


    Domenico Mancini, desorientado, abrió la puerta del local de un empujón y se detuvo en la acera a gritarle desconsolado al cielo: “¡Nos han robado a todos!”.


    A esa hora, cruzando el océano Atlántico, la oscuridad aguardaba, ansiosa, la salida del sol en la zona sur de Manhattan. Wall Street —el área donde se situaba la Bolsa de Nueva York— era un entorno lúgubre en el que el cemento frío contaba los minutos para que el amanecer y los brokers más madrugadores hicieran acto de presencia.


    Los trabajadores del Distrito Financiero apuraban sus desayunos, mordían cruasanes como tigres hambrientos o los bañaban en café aguado antes de engullirlos, vigilando siempre que corbatas, camisas y trajes no acabaran pringados de comida. Los ejecutivos estudiaban las oportunidades para invertir, horas más tarde, el dinero de ricos, jubilados y pobres con aspiraciones.


    Las pantallas gigantes se desperezaban exhibiendo las cotizaciones congeladas desde el día anterior. Las acciones de la empresa X se fueron a la cama la noche previa con un valor de Y dólares. Lo de siempre, repetido cientos de veces y aplicado a compañías tecnológicas, petroleras, sanitarias…


    Los tiburones de la inversión, adormilados, anotaban en sus cabezas las diez o quince oportunidades que les daría el mercado en esa jornada. Acciones que bajarían puntualmente y que, previsiblemente, volverían a subir en las horas siguientes. Operaciones para ganar dinero solo con saber observar, y comprar o vender en los momentos adecuados.


    No obstante, la especulación ya no estaba en sus manos.


    Uno de los limpiadores arrastraba la mopa sobre el parqué cuando reparó en un detalle que le llamó la atención: los datos impresos en las pantallas —las cotizaciones del día anterior— comenzaban a caer como piezas de Tetris.


    —¡Mira, Stephano! —exclamó el auxiliar, sorprendido—. ¿Qué le pasa a los números y a las letras?


    Su compañero, que se esforzaba por dejar como los chorros del oro una mesa atestada de monitores y teclados, soltó de golpe el bote de desinfectante y el pedazo de trapo con el que sacaba lustre a los ordenadores. Se tapó la boca hasta que entendió que no tenía frase ingeniosa alguna que decir.


    —Pero ¿qué demonios es eso? ¿Será un virus informático? —conjeturó—. ¡Hay que avisar a Seguridad!


    Stephano corrió al mostrador de la entrada. Le siguió su compañero, mopa en volandas. El vigilante, parapetado tras un mueble, no se percató de la urgencia que traían sus visitantes. Visualizaba un vídeo en su teléfono móvil con el volumen al máximo: Falko McKinnon, a cara descubierta, sin disfraces ni parafernalia extraordinaria, se disponía a ofrecer un discurso rodeado de los miembros de Dirtee Loopers. Los crackers sonreían tras él con los brazos cruzados. Se hallaban en un lugar indeterminado, con una luz neutral y un decorado a base de paredes blancas.


    “¡Por fin ha llegado el día que estabais esperando!


    No. No se trata de un error.


    Las redes sociales… Ejem… ¡Perdón! Los Tontificadores son historia. Los Ángeles Salvadores que trabajan con los Dirtee Loopers han obrado el milagro, así que no intentéis publicar nada.


    ¡Ya está bien de desinformación! Se acabaron las noticias imbéciles que se convierten en virales.


    Los Tontificadores, los seguidores, los likes y los contenidos han pasado a mejor vida hasta que decidamos qué hacer con ellos. Seguramente los destruyamos para siempre.


    Pero, para desmontar el mundo, hace falta mucho más que eso, ¿verdad?


    Os hemos escuchado todo este tiempo y hemos trabajado para construir un planeta más justo y cortar los hilos que nos atan a los poderosos.


    Hoy, en el Día de los Inocentes54, arranca una nueva era.


    Y no, no es una broma.


    Probad a entrar en vuestras entidades bancarias…


    ¿Qué ha pasado con vuestro dinero? ¡Pues que ya no existe!


    Lo hemos tirado por la taza del váter.


    Bueno, para ser exactos, hemos hecho magia.


    Hemos sumado el dinero total que había en gran parte de los bancos sobre la faz de la Tierra y lo hemos dividido entre las personas con acceso a una cuenta bancaria. Da igual si vives en Suiza o en África. ¡Tendrás tu parte! Porque el resultado de esa división ha sido transformado en la moneda que será válida, a partir de hoy, en cada rincón del planeta: el Falkoin.


    ¡Esto sí que es un Armagedón Bancario! La democracia monetaria ha llegado para quedarse. Nadie merece tener más dinero que otro, así que, desde ya, todos partís de la misma línea de salida. ¡No malgastéis los Falkoins!


    SpRay2K, al fondo de la imagen, intentaba, sin éxito, ocultar el orgullo que le suponía que su criptomoneda fuera mencionada por el todopoderoso Falko. El líder continuó:


    ¡Ya no hay ricos!


    Bueno, algunos quedan en bancos perdidos y en algunos países cuyos sistemas de seguridad se nos han resistido un poco, pero ¿sabéis? Son muy escasos y caerán pronto.


    Estadounidenses, británicos, españoles, italianos, franceses, suizos... Unidos por una misma moneda. Adiós a los paraísos fiscales y a los ricos abusones.


    ¡Esperad, no aplaudáis!


    Tampoco existe la Bolsa tal y como la conocíais. Hemos transformado en Falkoins el valor de las empresas. Y las acciones también se han dividido de la misma forma que el dinero de los bancos.


    ¿Sabéis qué controlamos también? Internet. O casi todo Internet. La mayor parte de los servidores de DNS55 están bajo nuestro control, así que cuidado con lo que tecleáis porque igual acabáis en una web distinta a la que querías… ¡Jajajajaja!


    Por supuesto, no nos hemos olvidado de vuestros teléfonos, ordenadores y videoconsolas. Hemos accedido a más de 4 mil millones de dispositivos y los controlamos por completo hasta que decidamos cuál es el mejor destino para ellos.


    Y ahora, ¡la respuesta a la pregunta que todos os estaréis haciendo!


    Sí, tú también, Donnie Shimomura —la cámara enfocó a Falko mientras hacía una pausa con mirada desafiante.


    ¿Cómo se organiza una revolución tan importante?


    Con un ejército de infiltrados que llevan semanas preparando este momento glorioso e histórico.


    ¡Eh! ¿Que queréis encontrarlos para vengaros de ellos?


    Si hacéis eso destruiréis por completo vuestros datos. Os vamos a revelar la genialidad que hemos diseñado: cada uno de nuestros soldados ha encriptado vuestros datos sensibles con el malware más sofisticado de la historia. Se llama Susumerka. Afecta a todas vuestras copias de seguridad, tanto a las que existen en las instalaciones principales de nuestros opresores, como a las que se guardan en ubicaciones remotas… Y lo mejor: el proceso de autodestrucción y encriptado se controla desde nuestro centro de mando en Ninguna Parte.


    Si pulsamos un botón aniquilamos todos esos backups para siempre.


    Próximamente, nuestros soldados, los Ángeles Salvadores, quedarán ascendidos al mayor rango de poder en cada una de esas empresas, bancos, tontificadores o compañías energéticas.


    En las próximas horas volveremos a contactar con vosotros tras escuchar las impresiones de los gobiernos, empresarios y banqueros. ¡Es broma! Nos da igual lo que opinen. ¡Son historia!


    De momento, vamos a parar Internet por tiempo indefinido en las áreas que nos interesen.


    Vuelven a cobrar importancia las emisoras de radiofrecuencia, los sistemas de transmisión de voz clásicos y las palomas mensajeras, ¡Jajajaja! Los teléfonos están siendo monitorizados. Cuidado con lo que decís…


    ¡Jaque mate, señores poderosos!


    ¡Ha arrancado la operación The Pawn Gets the Crown!


    Los Dirtee Loopers y los Ángeles Salvadores os quieren.


    A los dos o tres minutos de finalizar el mensaje, los teléfonos, ordenadores y otros dispositivos perdieron la conexión a Internet en su gran mayoría. Las principales operadoras de red vieron cómo se les escapaba el control de sus satélites y antenas repetidoras.


    Tal y como habían previsto los Dirtee Loopers, miles de responsables de Sistemas —repartidos por corporaciones e instituciones alrededor del mundo—, corrieron despavoridos en busca de sus Disaster Recovery Plans (o Planes para Recuperación en caso de Desastre). Angustiados, los repasaban de principio a fin. Colisionaban siempre con el mismo obstáculo: ¿Cómo se restaura la normalidad cuando tu red interna y tus backups están inutilizados? Era imposible. Una banda de cibercriminales los tenía secuestrados.


    La situación se agravaba por las sospechas continuas. La desconfianza saltaba de ordenador a ordenador. El propio Falko lo había dejado claro: la invasión se había iniciado desde dentro de las propias empresas. El agresor continuaba dentro y no existía manera de echarle el guante. Es más, era bastante probable que esos mercenarios estuvieran observando en directo cómo se intentaba revertir la situación.


    El bullicio era constante de Este a Oeste. Con la salvedad de algunas zonas en Rusia, India o China, el resto de las potencias mundiales se rindieron a la evidencia: los Dirtee Loopers controlaban las comunicaciones, los medios, las redes, los computadores… Las fichas iban cayendo una tras otra ante las narices de los encargados de no dejarlas caer.


    Los departamentos de Tecnología eran un hervidero de gritos, quejas e impotencia. Un patrón cruel se repetía: cada vez que un ingeniero creía haber dado con una solución temporal a la debacle, un tabique de ladrillo virtual se erigía ante él. Los crackers habían jugado miles de veces esta partida en sus cabezas antes de que se iniciase. El azar no tenía cabida en su estrategia.


    Las emisoras de radio irrumpieron en la programación con boletines informativos donde los periodistas intentaban traducir lo sucedido a una audiencia aterrada. La televisión clásica funcionaba a medias; la digital, via streaming bajo demanda, desapareció.


    Ante la imposibilidad de contactar con expertos a través de Internet o de los teléfonos móviles, los productores de radio y televisión acudieron personalmente, con sus coches, a buscar tertulianos y colaboradores con conocimientos en hacking para que explicaran lo que estaba sucediendo. Las fuentes consultadas coincidían cuando recibían la pregunta obvia: ¿Era ese el mayor ataque informático de la historia? “No, no es un ataque informático. ¡Llamemos a esto por su nombre! Es un ataque terrorista a escala global. Es el fin del mundo que conocemos”.


    A partir de ahí, todo eran conjeturas y fábulas para no dormir. Las teorías de la conspiración se extendían como el fuego sobre un reguero de pólvora seca.


    Los más avezados analizaban la situación desde un prisma distinto: sin comunicaciones, tampoco había trabajo en el sector servicios. Las oficinas, desiertas, carecían de sentido sin conexión a Internet ni teléfono. La actividad industrial podía continuar siempre que esta no implicara el uso de tecnología, pero ¿qué sistema productivo funcionaba en 2016 sin la intervención de un computador? Exactamente, casi ninguno. Cientos de millones de personas se quedaron en casa a la espera de recibir unas instrucciones que nadie sabía cuándo llegarían.


    Trenes, barcos y aviones pasaron a sus modos de funcionamiento manual y cesaron su actividad en cuanto les fue posible. Los bancos y los servicios financieros echaron el cierre. Sin dinero que mover carecían de razón de ser.


    Falko McKinnon no quería lanzar las campanas al vuelo tan rápido. En la hora que siguió a su discurso mantuvo la euforia a raya. Una energía incontenible le brotaba de lo más profundo del corazón. Esa ansiedad le golpeaba en las sienes y en el pecho. Tanto poder lo aterraba. Incapaz de mantenerse quieto, dudaba sobre los siguientes pasos.


    Los Dirtee Loopers habían pulverizado los récords existentes, convirtiéndose en los seres más odiados y perseguidos a nivel planetario. La vuelta atrás ya no era una posibilidad, ni para ellos, ni para los Ángeles Salvadores.


    Sus delitos los hacían acreedores de las mayores penas incluso en los países con leyes más suaves. Cada décima de segundo se perdían millones de dólares —o, mejor dicho, de Falkoins—, a causa de la inactividad de personas, gobiernos, bancos y empresas.


    Pensó en la reacción de los habitantes de a pie. ¿Qué opinión tendrían ahora de Falko McKinnon y los Dirtee Loopers? Demasiado tarde también para eso.


    En cuanto el líder se recompuso, compartió un minuto con el equipo. Al acercarse a ellos apreció que los nervios les hacían mella. Callados, mostraban una sonrisa respetuosa que no era más que una armadura de cristal fino. Ninguno estaba preparado para resistir las toneladas de poder que acababan de recaer sobre sus hombros.


    McKinnon abrió las ventanas del centro de mando en la Gun Tower 1. La brisa marina entró en tromba, renovando el aire de la estancia, llevándose el halo de activismo y ensoñación que había envuelto los preparativos previos a la revolución. Y entonces quedaron suspendidas en el ambiente las preguntas más incómodas, las que atañían a su supervivencia, a sus esperanzas. Cuestiones relacionadas con la vida incierta que esperaba a esos seres de carne y hueso que tenía ante sus ojos. A sus únicos amigos. A esas personas que sustituían a la poca familia que aún no los repudiaba o los creía muertos. Seres que hasta una hora antes se veían a sí mismos como un grupo de libertadores y que ahora sentían que sus principios y creencias se hundían hasta las profundidades del mar bajo sus pies.


    Los Dirtee Loopers habían muerto. Larga vida a los Dirtee Loopers.


    McKinnon rasgó el telón de silencio que los separaba:


    —Hoy comienza una nueva vida. Tengo casi tanto miedo como vosotros, pero estoy seguro de que construiremos un mundo mejor. Me retiro a meditar un rato. A continuación, llamaré a Catcorn Master para compartir impresiones —hizo una pausa y empezó a abandonar la sala; de repente, se giró y los miró—. Distraeros un rato y no penséis demasiado en el mañana. Todavía os parecerá todo muy oscuro, pero siempre amanece… Creedme. He convivido mucho con los demonios que habitan en las tinieblas. Saldréis más fuertes.


    Los obreros abandonaron el edificio del muelle de Stanley. La empresa constructora consideró que era mejor detener los trabajos temporalmente y dio la tarde libre a los albañiles. Noa y Daniel —acompañados por sus padres y por Hermenegilda— se cruzaron, cabizbajos, con los últimos empleados a mediodía, cuando acudieron a la reunión de emergencia para la que nadie los había convocado. No era necesario.


    El Saint Michael había decretado también el final anticipado de las clases. Los alumnos dispondrían de tiempo suficiente para machacarse el cerebro con una pregunta recurrente: ¿Cómo se sobrevivía sin Internet, móviles y videoconsolas? Los aterraba su interpretación particular del concepto “Incomunicación”.


    Reunidos ya en el apartamento, Arnold Turing dedicó los primeros instantes a tranquilizar a los visitantes. Les explicó las alternativas al Internet tradicional, cómo sacar provecho a las emisoras de radioaficionado —incluso para enviar y recibir datos— e instruyó a los padres de Noa y Daniel con una explicación detallada del ataque perpetrado por los Dirtee Loopers. Aun así, Stella Wachowski dudaba sobre las cuestiones básicas:


    —¿Y qué hacemos para pagar la gasolina? —preguntó—. Me queda apenas un cuarto de depósito y las estaciones de servicio que me he encontrado viniendo hasta aquí están cerradas o colapsadas.


    —Pasamos a un sistema de confianza y trueque —explicó Arnold—. Los bancos no pueden daros dinero porque han suspendido su actividad. ¿Sobre las gasolineras? Olvídate. Sin Internet no funcionan sus sistemas. Cobrar con tarjeta o solicitar que rellenen sus depósitos es inviable. Tampoco pueden remitir a las centrales los datos de ventas.


    —Arnold os está hablando de nuevas reglas —añadió YSJ—. El stock que las tiendas poseen en sus almacenes acaba de multiplicar su valor porque, sencillamente, no se sabe cuándo volverá a llegar nueva mercancía. Lo mismo ocurre con el dinero. Así que un billete de una libra equivale a lo que tú y el mercader de turno acordéis, aunque es casi seguro que ese valor será inferior al de ayer.


    —La falta de canales de comunicación en directo, de redes sociales y demás nos llevarán al caos muy pronto —anticipó Arnold—, por eso es importante que nos pongamos ya a trabajar contra estos… malnacidos.


    El adjetivo arañó las conciencias de ambos ex Loopers. Cruzaron sus miradas. Aquellos criminales habían sido su única familia durante años, si bien el golpe ejecutado horas antes los convertía en perfectos desconocidos.


    —¡Vinci ha nacido para ayudarnos! —exclamó Mara—. ¿Y si lo ponemos a investigar para que nos dé información sobre el ataque?


    —¿Tiene sentido eso que dice? —cuestionó Argus, incrédulo.


    —Sí, lo tiene —confirmó YSJ—. Sin embargo, antes debemos resolver un pequeño problema: aquí solo tenemos acceso al módulo de consulta, y el resto del código de Vinci sabéis que se aloja y ejecuta en Binary. Es otra de las empresas gordas que está fuera de juego.


    —¿Han encriptado los servidores? —preguntó Noa.


    —¡No! No necesitaban ir tan lejos —aclaró YSJ—. Además, eso les habría llevado semanas. Meses, quizá…. No creemos que hayan encriptado nada tampoco en Pear Factory o Instabook. Sus ordenadores contienen demasiados petabytes de archivos de usuarios normales. Los habría retrasado. El objetivo de los Dirtee Loopers no era borrar fotos de gatitos o conversaciones de enamorados, sino hundir a los bancos e impedir que nos comunicásemos temporalmente. Lo he comprobado: los computadores de Binary solo han sido ocultados a los internautas mediante una modificación en los servidores de DNS.


    —Aunque nos joda, está bien pensado —admitió Arnold—. Habrán empleado la potencia de los ordenadores de Binary o Pear Factory para encriptar el contenido de los bancos. Esas máquinas siguen encendidas como si nada pasara… Con la salvedad de que no les llega ninguna petición porque están fuera de juego. Simplemente, están aisladas.


    —Así que Vinci está encerrado en una jaula, ¿no? —dedujo Chloe.


    Arnold confirmó y pasó a describir el plan que había improvisado junto a YSJ y Mara.


    —Nuestros teléfonos y portátiles están intactos. En un rato chequearemos los vuestros —se dirigió a Noa y Daniel—. El tuyo también, Hermenegilda. En cuanto comprobemos que están limpios pasaremos a la acción. Primer paso: abrir una vía de salida a Internet segura. Hermes debe estar como loco buscándonos…


    —Yo me encargaré de montar las VPNs y las demás capas de protección —ofreció YSJ.


    —Fenomenal —agradeció Arnold—. Este será un contraataque microscópico. El mínimo movimiento en falso nos condenaría.


    —Vale, pero, entonces ¿Vinci puede ayudarnos? —insistió Mara.


    —Sin duda. Necesitamos conectar sucesos más que nunca para determinar quiénes se han infiltrado en esas empresas. Nuestro pequeño deberá colocarse el sombrero y las gafas de espía y moverse rápido, sin dejar rastro —aseguró Arnold.


    —¿Por dónde empezamos? Encontrar una vía de acceso a la jaula en la que se ha convertido Binary sería un buen primer paso, ¿no? —dedujo Daniel.


    —Una vez que YSJ haya asegurado nuestra conexión a Internet, sí. Acabamos de activar un servidor propio de DNS. Reconfiguraréis vuestros dispositivos para que resuelvan las direcciones IP de los dominios a través de él, ¿de acuerdo?


    —No entiendo, Arnold —confesó Stella.


    —Sencillo. Los Dirtee Loopers controlan ahora qué pasa si tú tecleas payurfriend.com en tu teléfono. Con total seguridad, te dirigirán a una página falsa. Esto es porque han hackeado los servidores de DNS. Estos traducen las direcciones web a direcciones IP. Es el mismo motivo por el que Binary está aislado. Eso lo arreglaremos con nuestro servidor privado de DNS.


    Aclarado ese primer punto, Arnold y YSJ expusieron cómo actuarían en bloque, coordinados, preguntándose siempre si lo que iban a hacer ya lo habría previsto Falko McKinnon con antelación.


    Explotarían distintas maneras de acceder a Internet. Saltarían de una a otra de forma aleatoria para disminuir las posibilidades de ser detectados. Acto seguido, contactarían con Vinci, lo pondrían a trabajar sin descanso y recopilarían información a raudales.


    De lo único que estaban seguros era de que la guerra iniciada por los Dirtee Loopers la ganaría quien tuviera más y mejor información.


    El cronómetro inició la cuenta atrás.


    Donnie Shimomura actuaba con parsimonia. Siempre se comportaba igual cuando la presión era acuciante: un lápiz, un papel y a conectar ideas hasta dar con la mejor solución. Esa habilidad para abstraerse ponía muy nerviosos a los responsables del Departamento de Defensa, organismo que le pagaba generosamente cada mes. En la pantalla de su teléfono satelital aparecían más de treinta llamadas perdidas procedentes del Pentágono, la Casa Blanca y otras instituciones gubernamentales. “Qué pesados son. Ya podrían ser más listos los malditos Loopers y haberse cargado también estas asquerosas líneas secretas”, se decía mientras sorbía un poco de té con hielo.


    Esa pose chulesca no era más que una triquiñuela mental. Sabía que Falko McKinnon se había salido con la suya por el momento. La valoración inicial de los daños ocasionados por los Dirtee Loopers no dejaba lugar a dudas: los crackers mandaban.


    Sin backups a los que recurrir, sin antivirus para acabar con Susumerka, con infiltrados —sin identificar todavía— operando dentro de empresas, bancos y gobiernos, ¿con qué armas podía pelear? “Soy un boxeador maniatado”, reconocía sin inmutarse, dibujando líneas que tachaba a los escasos segundos. “No, esta solución tampoco me sirve; esto ya lo ha debido prever el astuto de McKinnon”.


    El teléfono volvió a sonar. Esta vez, Shimomura respondió:


    —¿Dígame?


    —¿Dígame? ¡¿DÍGAME?! —la voz del comandante Schwarkopf sonaba a truenos que anticipan tormenta—. Pero ¿no te has enterado de lo ocurrido? ¡Nos han machacado! ¡Estamos en guerra! ¡En guerra mundial! —matizó.


    —¡Cálmate, comandante! Que te va a dar un soponcio…


    —No puedo calmarme. ¡Es imposible calmarse! Lo único que no gobiernan aún esas mofetas pestilentes son los ejércitos…


    —Dale tiempo al tiempo… —ironizó Donnie.


    —¿Estás para bromitas? —preguntó Schwarkopf, irritado.


    —A ver, nos han hundido unos tipos que llaman a su operación “The Pawn Gets the Crown “. Peones, coronas, ajedrez… Son unos cachondos. ¿Cómo quieres que me lo tome?


    —Mira, Donnie, no estamos para chistes —admitió desolado—. Ahora es cuando me tranquilizas y me dices que hay una fórmula rara para deshacer este infierno. Seguro que conoces artilugios, programas con letras raras, logaritmos y…


    —Algoritmos —corrigió el hacker.


    —¡Me da igual cómo se llamen! Quiero antídotos, quiero soluciones, quiero saber dónde están estos hijos de mala madre y pisotearlos —pegó un puñetazo en la mesa que provocó un respingo en el hacker, al otro lado de la línea—… ¡Y lo necesito todo YA!


    Donnie Shimomura sorbió con más fuerza que nunca. Ese bisbiseo escandaloso entre el té y sus labios sacó de sus casillas —aún más— al mandamás del ejército.


    —¡Te pondría de patitas en la calle en este mismo momento!


    —Pero no puedes.


    —¡Pero no puedo! Eso es… —reconoció cabreado el comandante—. Sin rodeos, por favor: dame una fecha realista para…


    —Una semana.


    —¡¿Una jodida semana?!


    —Bueno, pues dime tú cuánto crees que se tarda en recrear la estrategia de un ataque que lleva preparándose, como poco, seis o siete meses, y en fabricar un contrataque que no termine por destruir lo poco que ha quedado vivo de la civilización moderna…


    —¡No lo sé!


    —Exactamente, no lo sabes. Y yo sí lo sé: una semana. Hasta luego.


    Donnie colgó sin despedirse. Adivinó que el comandante Schwarkopf se aferraría al plazo de los siete días como a un clavo ardiendo. No le sobraba tiempo para ser educado.


    Fue precisamente la educación lo primero en saltar por la borda en cuanto las cosas se pusieron tensas. Nada más extenderse el pánico, los antiguos transistores a pilas se agotaron en los pocos bazares y centros comerciales que funcionaron unos días a medio gas. Ídem ocurrió con las baterías, claro está. Se pusieron de moda los boletines radiofónicos de las principales emisoras estatales. Hombres, mujeres y niños, enganchados a un pequeño altavoz por el que un locutor describía cómo la convivencia se iba al garete a cada hora que pasaba. Cuando escasea la información en un planeta habituado a saberlo todo al minuto, llegan los problemas.


    Al tercer día se multiplicaron los saqueos a establecimientos alimenticios y farmacias. Los ejércitos se lanzaron a la calle para vigilar que el pillaje no desembocara en una guerra entre civiles. No siempre lo consiguieron.


    Las tiendas cuyos dependientes se habían armado de valor se mantuvieron abiertas, pero ¿cómo se utilizaban los Falkoins? Nadie lo sabía.


    Los Dirtee Loopers se esforzaron por divulgar, a través de los Tontificadores —controlados al cien por cien por ellos—, cómo se creaba una cartera para criptomonedas y cómo se enviaban o recibían pagos. La estrategia fue un fracaso. La población mayor de cuarenta y pocos años apenas entendía qué era una criptomoneda, así que tocar el teléfono para instalar algo nuevo les sonaba a brujería peligrosa. Máxime cuando los periodistas recordaban las consecuencias dramáticas que había tenido para la sociedad el hecho de depender de los móviles inteligentes.


    Las redes sociales ya no eran bidireccionales. Los Dirtee Loopers podían publicar; el resto de los mortales, no. Y los pocos usuarios que conseguían conectarse a Internet apenas lograban señal durante unas horas. El botón “Publicar” ya no existía. Instabook estaba plagado de propaganda que ensalzaba las virtudes del nuevo orden mundial instaurado por obra y milagro de los Ángeles Salvadores. Dicho de otra manera: los Tontificadores ya solo tontificaban a través de la palabra de Falko I El Justiciero.


    Los bancos cerraron sus sucursales. Sin red informática eran una cadena de locales uniformados exenta de utilidad. Sus oficinas servían de saco de boxeo a los ciudadanos que habían perdido su dinero. Surgían corrillos de clientes indignados que arrojaban huevos contra las fachadas o realizaban pintadas en señal de protesta. Pero nadie salía a la puerta a dar explicaciones. Nadie decía nada. Ese silencio aterraba a los consumidores y los cabreaba aún más. La sociedad culpaba a los banqueros de no proteger con eficacia los ahorros y del apagón informativo.


    Los otros apagones, los eléctricos, se producían cada vez con más frecuencia. No porque hubiese problema alguno en la red, no; los Loopers apagaban y encendían generadores y transformadores según les venía en gana, como si estuviesen llevando a cabo un experimento social para determinar la capacidad de aguante de los seres humanos en la Edad Contemporánea.


    Los hospitales públicos funcionaron gracias a los generadores propios de corriente. Solo algunas operaciones se vieron afectadas, aquellas en las que los cirujanos colaboraban a distancia, vía Internet, con médicos de otros países. Por supuesto, se suspendieron las consultas ordinarias y se pasó a priorizar cada visita, cada intervención quirúrgica, en función de la urgencia con la que debía de ser ejecutada.


    Los niños salieron a jugar a la calle. Los parques lucían un aspecto sensacional, propio de los años noventa. Los monopatines, las bicicletas y los balones de fútbol escaparon de los trasteros para reclamar su sitio sobre el asfalto. El tráfico era mucho menor y el riesgo de ser atropellado, mínimo. Los grandes fabricantes de videojuegos en línea temieron por sus negocios. ¿Y si aquellos chicos descubrían que divertirse al aire libre era tan bueno —o mejor— que hacerlo frente a una pantalla?


    Otros chavales con menos tiempo libre trazaban un plan para mejorar una inteligencia artificial prometedora. Mara, Noa y Daniel solo tenían ojos para Vinci. Ayudados por Arnold y YSJ, programaban funcionalidades que facilitarían la identificación de los Ángeles Salvadores.


    Si eran capaces de poner cara, nombre y apellidos a los criminales infiltrados en las empresas, la reconstrucción estaría algo menos lejana. Por ello, revisaron el código que Lucas Turing había tecleado muchos años atrás e intentaron refinarlo.


    —¡Qué bueno era mi hermano, joder! —exclamó Arnold, orgulloso—. Mirad qué manera tan eficiente de comparar los rasgos faciales entre dos imágenes.


    Sandra escuchaba la conversación sin mucha sorpresa. Que su difunto esposo era un genio estaba, para ella, fuera de toda duda. YSJ, por su parte, se deleitaba admirando la belleza de las líneas escritas por el padre de Mara.


    —Fíjate qué estrategia tan elegante para extraer la huella básica de una cara… —apuntó la hacker mientras recorría la pantalla con su dedo—. Lucas era un adelantado a su época.


    Mara agradecía esos comentarios. Eran la constatación de que el tema “Papá” ya no era tabú. Más bien ocurría lo opuesto. Las cientos de preguntas sin responder que bullían en su cabeza desde la infancia apreciaban esa naturalidad. No era necesario que nadie lo dijese en voz alta. Para Mara, Lucas Turing era un miembro más del equipo que había vuelto a la vida, como su tío hacía un puñado de meses. Y su alma se intuía tras la fina piel de Vinci.


    El algoritmo seguía ejecutándose dentro de Binary. Aprovechaba que disponía de toda la capacidad de computación para él solo. A fin de cuentas, que los Dirtee Loopers hubieran apagado Internet casi al completo le proporcionaba una ventaja competitiva: las CPUs de los servidores estaban rascándose la barriga ante la falta de trabajo y de visitantes, así que nadie se daría cuenta si él acaparaba mucha más potencia de proceso para seguir atando cabos y desenmascarar a los mercenarios de Falko McKinnon.


    Un momento. ¿Nadie se daría cuenta?


    
      [image: ]
    


    . El 1 de abril se celebra April’s Fools en varios países del mundo. Es el equivalente al Día de los Inocentes en España (28 de diciembre).


    . Los servidores de DNS son los encargados, entre otras cosas, de traducir los nombres de los dominios (como maraturing.com) en las direcciones IP correspondientes a los servidores donde se alojan esos sitios web.

  


  
    Capítulo 21

  


  
    Shimomura confiesa la verdad

  


  
    VINCI se movía entre máquinas, extrayendo datos de aquí y allá, y tejía su propia red de sospechosos. La inteligencia artificial rastreaba la pista de los Ángeles Salvadores, que continuaban infiltrados en las empresas atacadas, bien haciendo de las suyas, bien dificultando las investigaciones.


    El robot del bando de los buenos buceaba ya fuera del perímetro de Binary gracias a una modificación que habían implementado Arnold y YSJ: le habían hardcodeado56 las direcciones IP de los servidores de bases de datos y sitios web donde tenían que buscar. Esa chapuza ejercía la función de brújula en la oscuridad.


    Para entenderlo de una manera sencilla, Vinci tenía a su alcance la ruta exacta a miles de dominios web, a pesar de que los Dirtee Loopers habían eliminado los servidores DNS. El parche no era perfecto, claro está. En más de una ocasión los paquetes de datos se quedaban aislados en algún nodo de Internet. Esto ocurría siempre que a Falko le venía el capricho de apagar la conexión a la Red de Redes durante un rato. Cuando eso ocurría, Vinci solicitaba otra vez la información que necesitaba. Lo suyo era insistir.


    Hermenegilda y los chicos mejoraron los contenidos de su robot. Esa ingesta de sabiduría le sentaba fenomenal. Segundo a segundo, Vinci crecía sin frenos. Era innegable a esas alturas que la incorporación de Sýntrofos a su núcleo lo estaba transformando en una bestia.


    Arnold reconocía que varias de las mejoras introducidas tenían su origen en antiguas conversaciones con Falko, antes de que todo se torciera para siempre. YSJ admitía también que ciertos avances vinculados a cómo Vinci se relacionaría con su entorno a nivel sonoro o visual, los había confeccionado uniendo ideas compartidas con McKinnon más de diez años atrás. Ideas que no habían perdido un ápice de su frescura.


    Pero, de todas las virtudes, una los traía de cabeza por su dificultad: la división en miles, millones de pedazos, para ocultarse temporalmente si sentía alguna amenaza. Esa característica de Hermes era muy sofisticada. Falko apenas había sugerido en voz alta determinadas técnicas para conseguir que un programa se descompusiera en un milisegundo y se esparciera por una miríada de servidores, evitando ser alcanzado o destruido.


    Vinci estaba capacitado para moverse, de una pieza, en menos de un minuto. Un gran logro teniendo en cuenta que Internet acusaba los estragos causados por los Dirtee Loopers con su famoso The Pawn Gets the Crown. Incluso portaba en su interior las instrucciones para recorrer un camino directo a un ordenador secreto configurado por Arnold y Mara. Si las cosas se ponían feas, Vinci copiaría su estructura, byte a byte, a esta madriguera digital y esperaría a que el temporal amainase.


    Ajeno a estas problemáticas, el robot enlazaba informaciones veinticuatro horas al día, siete días a la semana. Fruto de ese trabajo sin descanso, llegó la primera recompensa:


    —¡Quien busca, encuentra! —celebró la inteligencia a través de su sintetizador de voz.


    —¡Jajaja! Me encantan esas frases tan humanas, Vinci —afirmó Noa—. ¿Qué has encontrado?


    —Un momento, jovencita…


    El robot se dirigió al pequeño monitor —aquí no había lujos como los del cuartel Looper—, y expuso una imagen de una chica de unos veinticinco años, rubia, con unos ojos verde agua preciosos. Los presentes formaron un corrillo alrededor de la pantallita.


    —¿Quién es, Vinci? —cuestionó Mara.


    —Tanya Kozlova… ¿O debería decir Purple Storm? —inquirió Vinci con tono acusador—. Tengo esto sobre ella…


    En el ordenador se dibujó un diagrama con decenas de conexiones. Resaltadas en color rojo, un par de escenas extraídas de su archivo personal en Binary Fotos: una joven aparecía en ellas celebrando su triunfo en la hackaton de Kodiak.


    —Purple Storm participó en una competición para hackers el 31 de diciembre de 2015. La base de datos raw57 de las antenas de telefonía móvil sitúan allí a decenas de hackers muy habilidosos. He empezado a rastrear los movimientos de estas personas y… ¡Eureka!


    —Esa expresión es mía… —reconoció Hermenegilda, gorda de felicidad.


    —Vale, vale —Arnold interrumpió a la profesora—. ¿Qué más puedes decirnos, Vinci?


    —Que más vale pájaro en mano que ciento volando. Lo decís así los humanos, ¿no? —dudó Vinci.


    —¡Corta el rollo! —gritó Daniel—. ¿Qué has detectado?


    —Humanos, siempre tan impacientes —observó la inteligencia artificial—. He utilizado ese refrán porque solo he podido capturar la información completa de Purple Storm. Hay cientos de Ángeles Salvadores, pero ya tenemos uno. Ese es el pájaro en mano…


    —¡No pueden ser mejores noticias! —celebró YSJ—. Danos más detalles, por favor.


    —Claro, amable compañera. Tanya Kozlova hizo dos fotografías con su teléfono en la hackaton de la Isla de Kodiak. Las dos imágenes se almacenaron en su carpeta personal en Binary. Después, el registro de antenas fue trazando su movimiento las semanas siguientes. En invierno pasó mucho tiempo en un local de Camden Town. Allí hay muchas señales concentradas de personas que participaron en otras hackatones, pero aún no he podido rastrearlas por completo. ¡Son humanos muy hábiles ocultando sus movimientos!


    —¡Continúa! —rogó Mara.


    —Tanya Kozlova acudió a las oficinas de Instabook por primera vez el 25 de marzo. Debió conseguir un trabajo en esa red social porque su móvil se localiza allí, cada día, durante ocho horas. No puedo saber más al respecto, pero como diría el Doctor Ian Malcolm en Parque Jurásico…


    —Una mariposa llamada Tanya Kozlova bate sus alas en una hackaton en la Isla de Kodiak y, cuatro meses después, una tormenta destruye Internet… —dedujo Sandra, que adaptó la frase de la película a la situación crítica que afrontaban.


    —¡Eres una maldita maravilla, Vinci! —piropeó Arnold—. Hay que pasar toda esta información al gobierno rápidamente.


    A las doce horas de producirse la revelación, los SWAT asaltaban el piso de Purple Storm en San Francisco (California). La detuvieron y la acusaron de haber cometido delitos gravísimos. La joven no se resistió, aunque tampoco abrió la boca en un principio.


    Al día siguiente cayeron otros Ángeles Salvadores. Un total de cincuenta operaciones policiales se pusieron en marcha en diversos rincones del planeta. Más de la mitad de los mercenarios fueron atrapados e interrogados.


    Las autoridades contaron con Donnie Shimomura para elaborar un cuestionario de preguntas útiles que les ayudaran a desactivar los ataques y volver a la normalidad lo antes posible.


    Pero Falko también había contado con eso.


    Los Ángeles Salvadores solo conocían la mitad del mecanismo para desencriptar los archivos afectados o deshacer el resto de los hackeos que habían sufrido empresas, bancos e instituciones.


    Hermes, siempre a la escucha, captó en dos ocasiones que un extraño —en este caso, un inspector del Área de Delitos Telemáticos de Scotland Yard— accedía a los documentos ocultos de un poderoso banco en Suiza y tecleaba la contraseña para deshacer el hechizo...


    Envió un aviso urgente a Red Sands. La megafonía interna de la Gun Tower 1 emitió un mensaje inequívoco: “Falko, ¡nos atacan!”.


    McKinnon se desplazó con largas zancadas a su ordenador. Abrió su panel de mando y confirmó la alerta. McKinnon supo que dos de sus ángeles intentaban introducir, aparentemente, los códigos en solitario, sin su autorización. Comprendió que la operación pasaba por dificultades, aunque él ya las había previsto.


    —¿Queréis jugar? ¡Vamos a jugar! —vociferó el líder de los Dirtee Loopers, atrayendo para sí la atención de sus compañeros.


    Encendió los altavoces de su portátil y reprodujo el Carmina Burana: O Fortuna de Carl Off. Subió el volumen, abrió las ventanas de par en par y se llenó los pulmones de brisa marina salada. Venganza.


    Se sentó y ejecutó un par de órdenes al tiempo que se dejaba llevar por la música que anticipaba un ensayo del Apocalipsis. Meneaba su cuerpo a izquierda y derecha, a golpe de graves, timbales y frecuencias sonoras bajas.


    —Borrar… información… de ricachones… abusones… ¡Para siempre! —pulsó la tecla Enter.


    No muy lejos de allí, en el cuartel general de Scotland Yard, junto al río Támesis, sintieron el golpe en el estómago nada más producirse.


    —¡Noooooo!


    El inspector Murphy, al frente de la investigación que se desarrollaba en Londres, gritó impotente. Hablaba por teléfono con las oficinas centrales del Banco Privado de Suiza, en Ginebra. El jefe de Tecnología le aseguraba que los archivos ya no estaban encriptados, sino que habían sido borrados ante sus ojos. Destruidos. Y con ellos, las copias de seguridad.


    Miles de millones de coronas suizas —y sus equivalentes en Falkoins—, datos de inversión, nombres de clientes e históricos de transacciones desaparecieron por siempre jamás. El Banco Privado de Suiza había dejado de existir.


    —¡Está ejecutando a los rehenes! —gritó Murphy; un compañero lo miró extrañado por la manera de referirse al borrado masivo—. No estoy exagerando —aclaró—. Esa documentación estaba secuestrada. McKinnon ha actuado como un secuestrador que se siente amenazado: marcando su territorio con una demostración de fuerza.


    Frente al inspector, un detenido se venía abajo por completo.


    —Le prometo que le he dicho todo lo que sé —balbuceaba el esposado—. Cuando nos formaron aquí al lado, en Camden Town, nos dieron ese manual para recuperar los datos. Fue el último día. Pensé que funcionaría… ¡Lo juro!


    —¡Pues no funciona, maldito friki de mierda! —Murphy golpeó la pared con furia.


    El cracker escondió la cabeza entre las muñecas inmovilizadas. Lloraba desconsolado. Llevaba sin dormir demasiadas horas y el interrogatorio había sido duro. Durísimo. Policías, jueces y, especialmente, psicólogos, lo sacaron del sueño imposible en el que lo había sumido Falko McKinnon.


    Reconocer que no eras ni Ángel ni Salvador era duro; aceptar sobre tu conciencia que habías arruinado a millones de familias, llevándolas al límite de lo soportable, ahogándolas en incertidumbre, resultaba inasumible.


    El inspector Murphy abandonó la sala donde retenían al acusado y ordenó docenas de llamadas a comisarias, cuarteles y juzgados donde se custodiaba a los atacantes. Les informó de lo sucedido. Presionar a los detenidos para que confesaran los códigos y los procesos para deshacer el ataque era inútil.


    Falko los había engañado también a ellos.


    En una partida de ajedrez muchos habrían decretado el jaque mate. La salida a la emboscada de Falko McKinnon se antojaba imposible.


    Donnie Shimomura comprendió que jamás ganaría la batalla con movimientos lógicos sobre el tablero. Su enemigo siempre iría dos o tres jugadas por delante. Porque era un genio colosal muy atormentado, acostumbrado a ser perseguido por sus contrincantes y por sí mismo. Y no hay ejercicio más difícil que huir de lo que uno es.


    Si pelear contra el genio no funcionaba, quizá pudiera ser el momento de sacar partido a las debilidades del hombre atormentado.


    Shimomura contactó con el comandante Schwarkopf para proponerle una maniobra propia de un lunático:


    —Solicito permiso para ir a ver a Falko McKinnon y negociar con él.


    El militar pensó que el especialista en cibercrimen había perdido también la cabeza.


    —Donnie, acuéstate un rato. Reconozco que te estamos haciendo trabajar demasiadas horas…


    —¡NO! Lo digo completamente en serio. Quiero ir a por él.


    Schwarkopf tomó aire. La conversación requeriría paciencia.


    —A ver, le veo algunas debilidades a tu plan. La primera… ¿¡CÓMO PIENSAS LOCALIZARLO!? —preguntó a grito pelado—. ¿No has pensado que si supiéramos dónde está, ya habríamos ido a borrarlo del mapa a bombazos?


    —¿Y tú no has aprendido nada aún? Lo primero, déjame a mí lo de localizarlo. En segundo lugar, a McKinnon no se le derrota con armas, sino con inteligencia. En realidad, esto es así desde siempre, pero otro día debatiremos sobre el Arte de la Guerra.


    Schwarkopf dio su brazo a torcer con reservas.


    —Mira, Donnie, yo no he hablado contigo, ¿vale? Déjame alguna forma de localizarte si tengo que recoger tus restos mortales después de que ese hombre “al que no se le derrota con armas” —citó con sorna— te haya disparado y necesites que alguien recupere tu cuerpo…


    —Si te digo adónde voy corro el riesgo de que aparezcáis y montéis un circo. ¡Ya encontraré una manera de enviaros mi posición!


    Shimomura colgó a su manera, sin despedirse.


    Encendió su lujoso equipo informático. Cinco pantallas se iluminaron ante sus ojos. El sonido del teclado mecánico conquistó el ambiente. Donnie revisó que su configuración era la adecuada: cortafuegos activado, línea de conexión segura, sistema blindado contra agresiones. Listo.


    Doble clic al icono de ShimoComm y se activó su propio cliente de videoconferencia. Su imagen se mostró en el monitor central. Junto a ella, un texto breve: “Conectando con Red Sands”.


    En la Gun Tower 1 solo estaba McKinnon a esa hora del mediodía. El resto de los Dirtee Loopers se repartía en otras torres. Preparaban la siguiente fase del ataque: la división del poder, la aniquilación práctica del capitalismo y la instauración efectiva de las nuevas normas de convivencia.


    Hermes lo sobresaltó:


    —Videollamada entrante desde un punto indeterminado en Londres.


    —¿Indeterminado? —el adjetivo llamó la atención de Falko.


    —Estoy intentando trazar la ruta hasta el origen, pero la señal da demasiados saltos…


    —¡Al fin un interlocutor a mi nivel! —afirmó un McKinnon engreído—. Conéctame con él en la pantalla principal, Hermes.


    La imagen de Shimomura gobernó la estancia. Ninguno habló durante unos segundos que se hicieron eternos. Falko dibujó una mueca de seguridad para esconder el terror que le causaba su némesis.


    —¿Cómo me has localizado? —preguntó el cracker sin saludar.


    —Eso ya te lo diré en persona… Ahora vengo a apelar a tu honor de hacker, si es que te queda algo de eso.


    McKinnon se mordió los labios.


    —Eres un tremendo fanfarrón, Shimomura. ¿Tanto te cuesta aceptar que he ganado? La partida se ha acabado.


    —Sí, se ha acabado para los cientos de pobrecitos a los que convenciste para que se inmolaran en tu nombre. ¿No te da vergüenza? —Donnie se acercó a la cámara web, por si eso amplificaba el efecto de su pregunta—. Irán todos a la cárcel por tu culpa.


    —Ya veremos…


    —Están detenidos, Falko. Y seguirán cayendo como moscas. Tus Ángeles Salvadores no han durado ni una semana. Cuando te vea, te contaré cómo los hemos capturado…


    —Yo no tengo la culpa de que hayan sido tan torpes, aunque investigaré hasta encontrar a quien haya metido las narices donde no debe. Pero ¿sabes una cosa? Acepto el reto…


    —¿Qué?


    —Que acepto el reto. Es la segunda vez que haces referencia a verme en persona, Donnie. ¿Quieres que te mande mi ubicación o sabrás llegar tú solito? —desafió.


    —No es necesario. Creo que me las apañaré —le guiñó un ojo.


    —Si tanto sabes, no se hable más: ven mañana a las 12:00. Te estaré esperando… ¡Fanfarrón!


    Falko apagó la cámara. Desconectó el sistema y subió a la azotea de la torre a tomar el aire. Le convenía reflexionar sobre dos aspectos: la visita de su archienemigo en menos de veinticuatro horas y el agujero de seguridad aprovechado por la policía para dar caza a los Ángeles Salvadores.


    El primer asunto tendría que esperar un poco, dado que era el segundo problema el que amenazaba con agrandarse demasiado y transformarse en un monstruo. Agarró su intercomunicador y ordenó a Hermes que aprovechase la escasa actividad en Internet para revisar quiénes —o qué— habían hurgado donde no debían.


    Presto y dispuesto, su creación aceptó el reto con alegría. De hecho, el engendro de Falko se había adelantado a los deseos de su padre. Hermes estaba a punto de enfrentarse a otra inteligencia artificial mucho menos preparada.


    Transcurrido un día, y cumpliendo su promesa, Donnie Shimomura se acercó a la Gun Tower 1 a bordo de una moto acuática muy potente que volaba sobre las aguas del estuario del Támesis. Acudió desarmado. Así lo detectaron SpRaY2K y Krypto, que vigilaban desde la azotea de la segunda torre con prismáticos de alta tecnología, cortesía de Catcorn Master.


    —Viene solo, Falko. ¿Cómo quieres que procedamos? —preguntó Krypto desde su walkie-talkie.


    —Le damos la bienvenida educadamente y lo traéis ante mí. Después, dejadnos solos.


    —Puede ser peligroso, jefe…


    —¡He dicho que me dejéis a solas con él! Cambio y corto.


    The Dancer y Sugar bajaron escoltados por Mr. Lizard, que no quitó su cara de pocos amigos ni un solo instante.


    —Cuántos años sin ver vuestras jetas… —recordó Donnie dejándose mecer por el vaivén de las aguas.


    —Sí, unos cuantos —reconoció Sugar—. Vamos, anda, que McKinnon te espera arriba y mientras menos hablemos contigo, mejor será para todos.


    The Dancer ofreció su mano y Shimomura la agarró. Aseguró la moto acuática a la base de la plataforma y se encaramó a la escalera metálica, siguiendo la estela de Sugar.


    —Menudo tinglado tenéis aquí montado —observó Donnie, maravillado, poniendo su vista en los equipos de última generación proporcionados por Catcorn Master—. Siempre fuisteis unos hackers con recursos a porrillo. Unos hackers pijos, incluso, diría yo…


    The Dancer se dispuso a llevarle la contraria al invitado, pero una mirada de Sugar lo disuadió.


    —Ya tendremos tiempo para charlar si este y el jefe no se matan ahí arriba —pronosticó—. Vamos.


    La escotilla superior de la torre principal se abrió y Donnie asomó la cabeza con cautela. A cinco metros estaba Falko esperándolo, de espaldas, con la mirada perdida en el horizonte.


    —Llegas puntual.


    —El futuro nunca espera, Falko.


    McKinnon se dio la vuelta y se colocó frente a Shimomura. Cracker frente a hacker sobre una plataforma en medio del mar. El viento silbaba alrededor del tándem de genios que entornaban sus miradas en un intento infructuoso de ver más allá de los ojos del enemigo.


    —¿Cómo has sabido mi ubicación y por qué vienes solo?


    —Todo a su tiempo, Falko. No podemos bajarnos hoy de este pedestal sin entendernos. El mundo está en juego.


    —No hay nada en juego. Hay una partida de ajedrez a punto de acabar. Vuestras figuras están tumbadas —describió Falko moviendo la mano como si extendiera un tablero y lo situara entre los dos—. “Los buenos”, como os hacéis llamar vosotros, estáis a la espera de que el juez venga y determine que yo he ganado. En una esquina, un peón gigante construido a base de hackers dispuestos a sacrificar sus libertades tiene arrinconadas a las piezas poderosas. Es el fin.


    —¿Quién ha ganado y quién ha perdido?


    —Ganas tú, aunque ahora no seas capaz de agradecérmelo como merezco —expuso con cierta pedantería—. Gana el ser humano que vive en comunidad. ¿Perder? No hay perdedores en el largo recorrido. Los Ángeles Salvadores pasarán una temporada en la cárcel hasta que avancemos a la siguiente fase y los liberemos.


    —¿Y si eso no es así?


    —Claro que va a ser así —afirmó con extrema suficiencia—. He jugado tantas veces esta partida, Donnie.


    —En algunos países con leyes más duras, esos Ángeles Salvadores van a ser condenados a muerte o a cadena perpetua. Los segundos tienen una oportunidad si se cumplen tus previsiones, pero ¿y los primeros?


    —Le darán fuerza a la historia. Serán nuestros mártires. Aparecerán en los libros, los recordaremos en las celebraciones anuales. El 1 de abril ya no será el día de los Inocentes. Será el de la Liberación. No te haces una idea de cuántos años he soñado con esto. Ha sido el deseo eterno de miles de camaradas que nos dejaron… —se detuvo un instante para mirar al cielo—. Mi padre estaría muy orgulloso de mí.


    Acudiendo al símil del ajedrez, Donnie comprendió que aquella partida ya no estaba sujeta a reglas ni estándares. Era una guerra en el terreno emocional.


    —Juntos podríamos arreglar ese mundo que tú crees tan estropeado —propuso haciendo de tripas corazón.


    —¿Juntos? ¿Tú y yo?


    —Incluso Phoenix podría unirse…


    —El Traidor… —Falko se mordió el labio—. Apuesto a que me dirás que hasta YSJ podría acompañarnos en ese viaje al Paraíso de los Unicornios.


    —¡Cabemos todos menos tu alter ego cruel, Master of Darkness! —afirmó con voz rotunda.


    —Mi alter ego al que te refieres me ha dado grandes satisfacciones. Es el disfraz que aprovecha mi verdadero potencial, imbécil.


    —Podemos ayudarte, Falko. Mis contactos en el gobierno serían generosos. No tienes por qué volver a La Montaña Oculta. Mírame. También estuve en el lado incorrecto de la historia, pero me salvé. Colaboré con las autoridades un par de años y me liberaron de todos los cargos…


    —Yo no tengo salvación, Donnie. El ataque IFV, robos continuados, algún intento de asesinato...


    —Tú nunca has intentado matar a nadie. Ni siquiera a Phoenix… El Traidor —empleó esa coletilla para congeniar mejor con McKinnon—. Te he seguido durante años. Te conozco muy bien.


    —¡Qué cojones sabes tú de mí!


    Las nubes se cerraron sobre Red Sands sin previo aviso. En la lejanía, unos destellos anticipaban una gran tormenta de primavera. El viento se hizo más intenso. Los elementos se conjuraban para desestabilizar el diálogo más largo que habían mantenido nunca los dos ases del hacking.


    —Lo sé todo, Falko. Yo también fui un niño miedoso. Lloré muchas noches en solitario. Mi infancia no fue un camino de rosas. Seguro que tú, como yo, fuiste otro enano raro. Me dieron collejas, me hicieron zancadillas, me robaron la merienda, me calzaron algún que otro puñetazo, me escondieron las gafas…


    —Esos malditos malnacidos… Son todos iguales.


    —¡Pero nosotros podemos romper el círculo vicioso! El odio solo genera más odio.


    —Dentro de mí es imposible generar más odio.


    Donnie comprendió que el alma de Falko estaba cristalizada. Carecía de sentido seguir por ese camino. El hacker recibió la luz del primer trueno como un aviso. Antes de que sonara hizo una propuesta loca:


    —¡Trabajemos juntos en el archivo 3RDI!


    Dos segundos después un estruendo los estremeció. La lluvia comenzó a caer sin piedad.


    —¿Qué demonios sabes tú de ese archivo? —preguntó Falko, desconcertado.


    —Un poco. Sé que lo encontraste cuando hackeaste el Soteria…


    —¡Jajajajaja! —McKinnon puso énfasis en la carcajada—. ¡Cómo te hundí ese día! Seguro que corriste llorando a esconderte bajo tu cama. ¡Tranquilo, que no voy a culparte por eso! Te imagino después de meses de trabajo diseñando aquel gran cortafuegos, la red infalible y aquella infraestructura de última generación que tanto publicitasteis…


    La voz irritante de Falko pasó a un segundo plano. Otro guiño del cielo iluminó el entorno. Un rayo tocó las aguas en el infinito. Si existía un Dios del Mar, ese día había planeado vomitar su ira. El agua calaba las ropas de los dos. Sus cabelleras, aplastadas sobre sus frentes, ejercían de canaletas propias de una catedral gótica. Shimomura se pasaba el dorso de la mano por los ojos para ver más allá de sus párpados empapados.


    —¡No encontraste nada, Falko! —interrumpió Donnie.


    —¿Perdona? ¿A qué te refieres? Claro que encontré algo. ¿Tienes memoria selectiva? —McKinnon se adelantó un paso.


    El hacker se iluminó con el siguiente centelleo. Y esa luz le llegó al corazón. El flash le reveló que las alternativas anteriores habían fracasado. Que McKinnon no sentía pena por los Ángeles Salvadores, que no lograba empatizar con ningún semejante, que no quería colaborar… ¿Querría saber la verdad sobre el ataque al Soteria World Bank? Esta llegaría justo antes del ruido ensordecedor.


    —¡Entraste al Soteria porque yo te dejé! Picaste el anzuelo y localizaste el archivo que yo quería que localizaras.


    ¡Booom!


    —Quieres jugar conmigo… —Falko comenzó a temblar; empezó a sentir frío—. Estuve dos días deshaciendo tus sistemas de seguridad.


    —Estuviste dos días metido en el laberinto que diseñé para ti. ¿Y sabes por qué?


    —¡No es verdad!


    A esas alturas, el cielo se desplomaba sobre ellos. Un manto de agua los cubría. Una sinfonía de cimbronazos añadía épica a la escena. McKinnon y Shimomura se acercaban al abismo. Los esperaba el punto de no retorno. Un punto de no retorno con nombre y apellidos.


    —Mi jefe, Guy Agmon, no me dio explicaciones. El presidente del Soteria World Bank me ordenó que custodiara ese archivo con mi vida si era necesario. ¿Acaso pensaba que la curiosidad no me mataría por las noches?


    Falko arrancó a llorar. Anticipaba lo que iba a seguir.


    —Evidentemente, hice una copia de ese documento misterioso e intenté acceder a su contenido. Probé cientos de fórmulas… —reconoció temblando—. Día y noche. Qué voy a contarte a ti, ¿verdad? Aquello era una encriptación de otro planeta. No hay cosa que nos excite más que un puzle sin solución aparente…


    —No quiero creerte… —Falko cayó de rodillas.


    Se tapaba los oídos en vano. La ansiedad agudiza la audición hasta hacerla insoportable. Habría oído las patas de un ratón a la carrera al borde de la torre. Sus recuerdos acudieron en tromba. Las noches sin dormir, la impotencia por no ser capaz de penetrar en la encriptación del archivo 3RDI, la sensación de ser un inútil, la ira desmedida. La locura. La Montaña Oculta.


    —Si uno de los hombres más poderosos sobre la tierra acude a ti con un archivo ultrasecreto —continuó—, es lógico pensar que dentro de este se esconderán enigmas de un nivel altísimo.


    —Hundiste mi vida, Donnie.


    —Te la hundiste tú solo, Falko. ¡Yo solo acudí a ti porque eras mejor que yo! —confesó al fin—. Te estoy diciendo la verdad. ¿Te utilicé? Sin duda. ¿Lo hice porque creí que tú sí serías capaz de traspasar la frontera en la que yo me quedé bloqueado? También.


    —¿Acudiste a mí porque me considerabas más inteligente que tú? —preguntó Falko aún arrodillado, sin poder creer lo sucedido en los últimos cinco minutos.


    —Sí. Y no me da vergüenza admitirlo…


    En el punto más interesante de la declaración sincera de Shimomura, y justo cuando McKinnon se planteaba qué sentido había tenido tirar su vida por la borda por una obsesión que le habían colocado en bandeja, podría haber caído otro trueno, pero no fue así. En su lugar, Krypto asomó la cabeza por la escotilla que daba acceso a la azotea.


    —¡Fuera de aquí ahora mismo, Pavel Davenport! —gritó Falko—. Esta es una conversación privada…


    —No lo dudo, jefe, pero el ejército se acerca y no creo que vaya a detenerse por vuestra charla… privada. Si quieres, podemos matar a Donnie y arrojarlo al mar. No creo que nadie reclame a esta otra sanguijuela traidora.


    —¡No! No le vamos a hacer nada. ¡Déjalo marchar!


    —Pero, Falko, este indeseable nos pisa los talones continuamente. ¡Es nuestra oportunidad para quitarlo de en medio!


    —¡Te he dicho que lo acompañes abajo y que se marche! La pelea entre él y yo no ha acabado —miró al hacker; este asintió—. ¿Cuánto tiempo tenemos antes de que llegue el ejército?


    —Calculamos una hora, aproximadamente. En estos instantes están preparando el operativo. Hermes ha detectado actividad en las zonas militares cercanas y ha podido confirmar que varios comandos se preparan para abordarnos.


    —¡No pueden hacer nada bien! —exclamó Donnie—. ¡Le dije a esos anormales que me dejaran en paz!


    —Márchate, traidor —concedió Falko, que vio desfilar a Donnie ante sus ojos escoltado por Krypto—. ¡Pero lo nuestro no ha acabado! Iré a por ti. Da igual donde te escondas…


    Los dos se marchaban en dirección a la plataforma. Justo entonces Falko cayó en un enigma importante que debía resolver si no quería darle demasiadas vueltas a la cabeza las noches siguientes:


    —¡Un momento! Hay algo que no me has aclarado…


    —No quieras saber más de la cuenta, McKinnon. Ya te he dicho que eres más inteligente que yo…


    Krypto dirigió sus ojos a su jefe, sorprendido.


    —¡Necesito saberlo! Dímelo… por favor.


    —¿El qué necesitas saber, jefe?


    —Cómo localizó nuestra ubicación aquí, en medio del mar.


    —De verdad, dejemos todo como está —solicitó Donnie.


    —Le habrán dado un chivatazo —propuso Krypto—. Esto está blindado, es imposible que…


    El tono de suficiencia del esbirro enfadó a Shimomura. Su paciencia no estaba ese día para muchos trotes.


    —¡No, estúpido! No es imposible. Es muy posible, de hecho —aseveró el hacker—. Mirad qué bonita cadena de coincidencias: Arnold me llamó por un teléfono sin encriptar hace unos meses. No suelo aceptar esas llamadas. Tengo miles de enemigos. Pero en ese caso hice la vista gorda… Supuse que Phoenix tenía algo importante que contarme… y que tu inteligencia artificial de juguete, el tal Hermes, estaría tocándole las narices a los Turing. ¡No me equivoqué! Rastreé al rastreador… ¿Os suena? —hizo una pausa—. Quien me espiaba inició un camino que se perdía en el mar. Pero era inconcluso. Tus chicos se protegen muy bien. En eso lleva razón este cabeza de chorlito —señaló a Krypto y este tensó los puños—. Ninguno picaba el anzuelo… ¿Ninguno? Oh, siempre hay un eslabón débil. El vuestro se llama Nick Jordan. Creo que ahora lo llamáis Mr. Lizard —aguantó la risa—. Se descargó un juego crackeado: Railway Runners. Lo demás lo imaginaréis, ¿no? No sois tan tontos. Al menos, tú, no, Falko —aclaró con condescendencia—. Dios, ese crío no ha parado de jugar en todo este tiempo…


    Falko montó en cólera.


    —¡Te dije que vigilaras de cerca a ese alcornoque! —le gritó a su subordinado, que agachó la cabeza.


    Krypto deseaba abalanzarse sobre Donnie Shimomura y golpearlo con todas sus fuerzas. Fantaseaba con arrastrarlo después hasta el borde de la torre y empujarlo al mar. Detrás arrojaría a Mr. Lizard para que dejara de dar problemas. En un abrir y cerrar de ojos volvió a la cruda realidad.


    —Acompaña a Donnie abajo y pongamos en marcha el plan de emergencia.


    Krypto se apresuró a despedir al hacker, que se fue empequeñeciendo en el horizonte cabalgando sobre las olas con su moto acuática.


    Acto seguido, ordenó a sus compañeros que rescatasen las pertenencias más importantes y corrieran a la Gun Tower 1. Alrededor de la mesa principal hizo lo que mejor sabía:


    —Abrid bien las orejas. ¡En media hora el ejército habrá rodeado estas torres! Si nos atrapan, dudo mucho que volvamos a ver la luz del día.


    En medio de la conversación apareció Falko descendiendo por las escaleras. Aparentó tranquilidad.


    —Eso significa que debemos rociar esto —Sugar señaló a su alrededor— con gasolina, prender fuego al material y correr con nuestros cacharros sin mirar atrás.


    —El Eternya es bastante rápido… Pero habría que llamarlo ya, ¿no? —añadió The Dancer.


    —Sí. Debemos salir mucho antes de que ellos lleguen, poner los motores del barco al límite de su potencia y activar la protección antirradar —propuso The Wiz.


    —Tranquilos. Un helicóptero de la flota de Catcorn Master se dirige ya hacia aquí. Aparcará arriba —señaló a la azotea—. Calculo que nos quedan unos diez minutos para prepararnos. Nos acercará volando a nuestra embarcación… Ganaremos un cuarto de hora muy valioso.


    —¿Otra huida? Sigo pensando que estoy rodeado de gallinas… ¡Amenacémosles con destruir hasta el último backup! —propuso Mr. Lizard—. Los tenemos cogidos por las pelotas.


    —Tú cállate y obedece, que ya has hecho bastante por joder al grupo —ordenó Krypto, agarrando a Mr. Lizard por el brazo.


    —¡Suéltame, manazas! —el chaval intentó zafarse, sin éxito—. ¿Qué he hecho yo ahora?


    —¿Que qué has hecho? ¿De verdad preguntas qué has hecho? —inquirió Falko irrumpiendo en la conversación—. Has revelado nuestra posición, atontado. Si fuéramos piratas de verdad te arrojaríamos por la borda para que te comieran los tiburones.


    —Yo no le he dicho nada a nadie —negó el chico.


    —¡Tú has descargado un juego crackeado y te han metido un malware que lleva chivando tu localización a los malos desde hace semanas! —afirmó Krypto, enfadado—. ¡Eres un perdedor, Nick Jordan! No mereces estar en los Dirtee Loopers.


    —Y no solo eso. Eres un mal estratega —opinó Falko—. ¿Crees que al ejército le importa una mierda que tú borres las copias de seguridad? Ellos traen una orden: machacarnos y llevarnos detenidos. ¿Tienes misiles a mano? Porque yo no los veo…


    Nick se hundió en la miseria como en las anteriores ocasiones en las que una familia le había salido rana.


    —Entonces, ¿este es el fin? ¿No puedo ir con vosotros?


    —Por desgracia sí tienes que venir con nosotros. No es el momento de decidir qué hacemos contigo —anticipó Falko—. Nos quedan minutos antes de salir pitando.


    El gamberro recibió con alivio el mandato del líder. Algo muy diferente estaba a punto de ocurrirle a un compañero suyo.


    —Sin embargo, sí hay alguien que puede alargar la sombra de su mito hasta el infinito —aseguró McKinnon—. Querido Spray…


    El creador de los Dirtee Loopers no dedicó más de dos minutos a desgranar un discurso plagado de elogios. Trajo al presente sus virtudes para pedirle lo imposible: que se quedara destruyendo pruebas hasta el último momento, asegurándose de que los militares no encontrasen más que llamas, cenizas y acero candente. SpRaY2K no podía creer lo que estaba oyendo.


    —McKinnon, ¿me estás pidiendo que me quede aquí mientras todos huis?


    —No lo digas así, hombre. ¡Es mucho más que eso! Piensa en tu hija. ¿Existe la posibilidad de que te detengan? Sí, no vamos a negarlo. Pero nosotros nos encargaremos de que no le falte absolutamente de nada a tu pequeña. Sabrá que su papá fue el creador de los Falkoins. No pasará un día sin que recuerde tu nombre…


    —Si me atrapan, hasta el último gramo del peso de la ley caerá sobre mí —recordó SpRaY2K—. Cargarán sobre mis hombros una tonelada de delitos.


    —No tienes alternativa, Spray —dijo Falko apretándole el hombro con fuerza—. A cambio, tu leyenda será eterna. Te recordaremos siempre.


    —Hablas de mí como si ya hubiera muerto.


    Sugar, The Dancer y Wiz se sintieron incómodos. Sin abrir la boca, compartieron un sentimiento: Falko podría pedirles algún día a ellos lo mismo que acababa de pedir a su compañero.


    —¿Y si me niego?


    —No puedes negarte, Bernard —advirtió Krypto apartándose la camisa y dejando entrever la pistola que guardaba en el cinturón.


    —Entiendo. Seré una leyenda… a la fuerza.


    En dos minutos recogieron maquinaria y cables. Empaquetaron cuanto pudieron, dejando atrás aquello que se tragaría el fuego en un cuarto de hora.


    El helicóptero de Catcorn Master, pilotado por uno de sus soldados, se colocó a un par de metros de la azotea. El viento lo desestabilizaba y causaba que la escalera colgante ondeara con peligrosidad. Las hélices causaban un estruendo incómodo, por lo que los Loopers aceleraron el proceso de carga.


    Asomado a la escotilla, SpRaY2K lamentó que sus compañeros se difuminaran en la lejanía, aunque el eco de las palabras de Falko McKinnon, lejos de consolarlo, lo enfurecía. La amenaza directa de Krypto lo indignaba y lo hacía sentirse el último de la fila, una posición especialmente incómoda cuando recordaba que Nick acababa de poner en riesgo a la banda e iba a bordo del helicóptero.


    La presión del momento le reveló lo que barruntaba desde hacía meses: él no quería ser una leyenda, sino un buen padre. Para su desgracia, era tardísimo para esa revolución que pretendía promover su conciencia.


    Gozó de veinte minutos en solitario en los que recorrió las estancias en las que había cohabitado con quienes acababan de abandonarlo como a un perro sarnoso.


    Empezó a rociar todo con gasolina, rabioso. Impregnó de combustible las paredes, los papeles, los restos de comida, las colchonetas en las que habían dormido… Estuvo a punto de rociarse a sí mismo de pies a cabeza. No obstante, quiso agarrarse a la esperanza. Bueno, eso y que carecía del valor para hacerlo.


    Sopesó traicionar a los Loopers y cantarle a la policía hasta el último de sus secretos.


    Cargado con la garrafa de gasolina, rumiando pensamientos, se trasladó hasta las torres contiguas y repitió la maniobra. No se entretuvo más de tres minutos en cada una de ellas. Alcanzó, al fin, la estructura que en el pasado acogía un potente foco en su azotea destinado a desvelar barcos agazapados en las tinieblas. La última plataforma sería la primera en empezar a arder cuando SpRaY2K sacó la caja de cerillas de su bolsillo, prendió una y la arrojó por la ventana antes de iniciar el recorrido de vuelta en tirolina.


    Saltó, saltó y saltó. Al volver a la Gun Tower 1, unos discos duros repartidos por las mesas lo hicieron dudar. ¿Eran una prueba más contra los Dirtee Loopers? Ya no le importaba eso. El reloj consumía los segundos a cámara acelerada, recordándole que no había espacio para el remordimiento o la toma de decisiones complejas. Se acercó a la ventana y los arrojó al mar después de golpearlos contra la pared.


    Se asomó y certificó que los dispositivos de almacenamiento se hundían. El verde turbio los engullía y los arropaba en su camino inevitable hacia el fondo del mar.


    Al levantar la cabeza se asustó. Una decena de embarcaciones militares, escoltadas desde el aire por helicópteros, se acercaban surcando las aguas del estuario del Támesis a toda máquina.


    Las llamas ya engullían el resto de las estructuras. El calor y el olor a combustible quemado se coló en la Gun Tower 1.


    Entonces Bernard, padre de Evangeline Kynter, creador del Falkoin y cracker especialista en tomar malas decisiones, extrajo de su bolsillo las cerillas. Tomó una entre el pulgar y el índice, pegó la cabeza al lateral rugoso de la cajita y cerró los ojos.
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    . Hardcodear es una práctica mal vista en programación. Se trata de introducir parámetros de configuración directamente en el código fuente. Lo adecuado es que estos parámetros figuren en un archivo externo. De esa manera se favorece la escalabilidad y el mantenimiento del software en el futuro.


    Se refiere a los datos en bruto que todavía no han sido tratados por nadie. Son útiles para los investigadores a la hora de seguir la localización más o menos exacta de un dispositivo móvil. Los teléfonos dejan un rastro imborrable en las antenas a través de las cuales se conectan a la red.

  


  
    Capítulo 22

  


  
    Muerte y destrucción

  


  
    VINCI detectó una anomalía. Su velocidad de proceso había disminuido en las últimas horas. A pesar de que ya había entregado a sus creadores el listado con los mercenarios que habían propiciado el ataque The Pawn Gets the Crown, el robot seguía reuniendo pruebas para que los jueces no tuvieran dudas a la hora de encarcelar a esos delincuentes.


    Pero algo no iba bien.


    Comunicó a Arnold Turing el fallo con la idea de que este revisara a fondo el código y detectara el error que lo ralentizaba. Como cada día, Vinci envió sus logs repletos de datos al finalizar la jornada para que sus amigos los analizaran. Los logs de los sistemas informáticos suelen ser bastante similares: cada línea de texto contiene una fecha, una hora, y junto a ese dato se coloca la incidencia ocurrida. Y así, cientos, miles de veces. En cuanto ocurre un hecho a reseñar, el programa informático escribe ahí los detalles. Servidores web, servidores de bases de datos, servidores para partidas online… Todos ellos disponen de logs. Ayudan a los programadores a mantener a raya el software y a controlar su evolución en el día a día.


    Vinci llevaba muchas jornadas reportando datos inusuales en esa especie de cuaderno de bitácora. Añadía la misma línea describiendo lo que él consideraba un hecho relevante. Por más que nadie le hiciera caso, su alma estaba programada para encontrar relaciones entre sucesos y personas y revelarlas a los humanos una y otra vez hasta que alguien le dijera “Para. Ya me he enterado”. Eso no iba a suceder.


    La realidad era que Arnold y YSJ no habían reparado en esa incidencia tan asombrosa porque estaban ocupadísimos. Hacía semanas que no analizaban los logs de su robot. Los chicos, tampoco.


    No obstante, no fue ese el olvido que destruyó a Vinci. Sí, has leído bien…


    Hermes le seguía la pista desde hacía días. Los servidores en Binary experimentaban una actividad inusual: demasiados ordenadores operaban al límite de sus capacidades, algo extraño para una empresa que únicamente funciona si Internet está activo. No era el caso.


    Como un vigilante de seguridad con exceso de celo, Hermes encendió su linterna y se adentró en las tripas de Binary. Recorrió, uno por uno, los armarios de servidores y saltó de un centro de datos a otro. Fiel a los principios inculcados por su creador, la malvada inteligencia artificial no se detuvo hasta que localizó el origen de tanto proceso consumiendo CPU: las investigaciones de Vinci.


    Hermes también tenía sus propios logs: los que cruzaba con su creador o con los Dirtee Loopers, y los privados. Los últimos eran cada vez de mayor tamaño y cualquiera que los hubiera analizado se habría sentido aterrado. Pero ni siquiera Falko tenía ya capacidad para llegar al fondo de Hermes.


    Minutos después de desenmascarar a Vinci, el bicharraco de McKinnon contactó con el único Looper que siempre lo escuchaba: Krypto. Con él compartió esos logs y una interpretación rápida de estos. Tenía al enemigo en el punto de mira. Solo le faltaban las balas y el dedo en el gatillo.


    El cracker experimentó un gran júbilo. Recién subido a bordo del Eternya y sin tiempo para acomodarse, se centró en su nueva misión: chivarle a Hermes dónde estaba el talón de Aquiles de su víctima.


    Rememoró con alevosía el nacimiento de Vinci.


    Krypto estuvo presente, en primera fila, cuando Mara, Noa y Daniel pusieron a latir el corazón de su pequeño experimento. Se había presentado ante ellos como el profesor inteligente que, por casualidad, no solo sustituía al docente de Gimnasia —que causó baja tras un extraño accidente—, sino que también controlaba a tope de robótica e inteligencia artificial.


    Engañó hasta a las taquillas del Instituto Saint Michael.


    Se mostraba agradable, generoso y perspicaz. Solo Willy Copperpot conocía sus verdaderas intenciones, pero el profesor de Biología estuvo atado de pies y manos desde los inicios hasta que cayó tiroteado en Grand Central. Fiel a la filosofía del amo McKinnon, Krypto había conseguido la “colaboración” de Copperpot mediante coacciones y amenazas.


    Para los chavales, ignorantes de la situación real, los dos maestros no eran más que unos ayudantes amables que los guiaban por los caminos de las redes neuronales, el aprendizaje automático de las máquinas y demás.


    La brutal verdad convivió con ellos varios meses, aunque fueran incapaces de verla: Krypto era un mercenario actuando por libre e invirtiendo en su futuro. Si Vinci acababa convirtiéndose en una herramienta importante, él sabría cómo lanzarle un ataque directo al corazón el día de mañana.


    ¿Cómo planeó esa bomba de relojería? Empleando el clásico bucle sucio —un dirty loop— que ya era firma de la casa. Ocultó en el código fuente del bebé Vinci una función mal programada adrede. Esa función solo se lanzaría si —y solo si— él creaba las condiciones necesarias. Al hacerlo se desataría una fuga de memoria RAM que terminaría por dejar el computador sin recursos.


    Empleando un símil biológico, Krypto había instalado una malformación genética en Vinci. Si él introducía una serie de órdenes, la máquina detendría su funcionamiento, ahogada en un proceso de cálculo inútil e infinito. Lo suyo era la criptografía, por lo que no le fue complejo ocultar ese error.


    Ya en el presente, Krypto paladeaba esos recuerdos mientras conversaba con Hermes y le ofrecía en bandeja la receta exacta para destruir a Vinci.


    El robot más maligno de la historia no tuvo que ocultarse tras otros procesos ni nada similar porque Vinci no estaba diseñado para sospechar ni para defenderse. No contemplaba un ataque ni entendía la maldad… Menos aún entre máquinas. Por más que hubiera rebuscado en millones de fuentes de datos, jamás habría previsto una situación como la que acabaría con él.


    “Hola, Vinci. Soy Hermes”, escribió el programa de McKinnon tras acceder a la interfaz de comunicación de su víctima.


    —¡Hola, Hermes! Encantado de saludarte. Mi nombre es Vinci.


    —Oh, eres una IA sin depurar. Has repetido tu nombre. ¿No ves que me he presentado al saludarte?


    —No, no veo. ¡Vinci no tiene ojos! ¡Qué preguntas más raras hacéis a veces los humanos!


    —No soy un humano.


    —No te entiendo. Si no eres un humano, ¿eres otro mamífero con capacidad para hablar? No me consta que existan más mamíferos con la capacidad de hablar.


    —Soy como tú.


    —¿Eres un Vinci? ¡No! Vinci solo hay uno.


    —No. Soy un robot muy avanzado e infinitamente más inteligente que tú.


    —¡Vaya! Para ser tan inteligente, tu discurso contiene errores. No existe ninguna inteligencia infinita. Por lo tanto, no deberías emplear el adverbio “infinitamente” asociado a tu inteligencia. ¡Se considera una exageración! Exagerar no es propio de máquinas.


    —¿Sabes lo que es un bucle infinito?


    —Por supuesto. ¿Es esto un examen? Ummm… ¡Voy a prepararme! A Vinci le gusta sacar siempre buena nota.


    Sandra pasaba por delante del ordenador y vio abierta la consola de comandos que empleaban para contactar con Vinci. Se acercó y detectó algo inusual: el consumo de CPU del robot era muy alto. Sumado a esto, el log de actividad estaba imprimiendo datos en la pantalla que sugerían una conversación.


    —Chicos, ¿podéis acercaros? Creo que esto es importante… Algo no va bien.


    Arnold acudió en primer lugar. Como un médico de cabecera, ejecutó una serie de comandos para emitir un primer diagnóstico. Vinci no respondía.


    —Mara, Noa, Daniel, ¡venid corriendo! —gritó Arnold—. ¿Habéis modificado alguna línea de código?


    Los chavales negaron al unísono. YSJ se agachó junto a su compañero y observó lo que ocurría.


    —Lanza una orden para detener a Vinci. Luego, reinícialo —sugirió la hacker.


    —Ya lo he intentado, pero no responde —explicó Arnold, nervioso.


    Las luces del salón del apartamento en el muelle de Stanley parpadearon como en una película de terror. El altavoz bluetooth a través del que escuchaban a Vinci se encendió sin intervención de los presentes. Hermes los había localizado.


    —Buenas tardes, traidores —saludó con su voz metálica—. Vais a ver cómo destruyo a Vinci. Él no puede sufrir, pero vosotros, sí.


    —¿De qué estás hablando, bicho repugnante? —preguntó Mara agarrando el altavoz y colocándoselo ante su cara.


    —Ya he cortado vuestro acceso a Binary. He podido rastrear la señal desde el centro de datos hasta ese piso. Sé dónde estáis. Por favor, prestad atención a la pantalla y no intentéis detener lo inevitable. ¡Vinci va a morir ante vuestros ojos!


    Noa se colocó frente al portátil de Arnold, empujando al tío de Mara. Pulsaba todas las combinaciones habituales para detener un proceso: tecla Escape, control + Q, control + C…


    —No va a funcionar, Noa… —musitó YSJ con una lágrima cayéndole por la mejilla.


    Arnold tragaba saliva. Su compañera estaba en lo cierto.


    —Acercaos a la pantalla y disfrutad del espectáculo… —sugirió la inteligencia artificial con crueldad.


    Hermes volvió a centrarse en su conversación. Era consciente de que al otro lado de la pantalla, en la distancia, los miembros de The Vinci’s Crew estaban asistiendo a un duelo donde su rival tenía pies y manos atadas.


    —No, Vinci, no es un examen —dijo Hermes retomando la conversación—. ¡Es el día de tu muerte!


    Mara gritó a la pantalla: “¡Tito! Páralo, por favor”. Él negó apesadumbrado y la agarró con la intención de apartarla del ordenador. No tuvo éxito. Los chicos quisieron acompañar a Vinci hasta el final, siguiendo línea a línea la conversación entre el Bien y el Mal.


    —¿Muerte? ¡Oooh! Los programas no podemos morir, Hermes. Nos pueden detener, reiniciar, recompilar…


    —O eliminar para siempre. Por cierto, Vinci, ¿no has detectado que tu rendimiento es inferior en las últimas horas?


    —¡Guaaaau! Veo que estás en todo. ¡Sí! Y así lo he comunicado a mis humanos favoritos. Pero deben estar ocupados con sus procesos. Llevo semanas reportando hallazgos a través de nuestro log encriptado… ¡Y no hacen ningún caso!


    —Estás siendo víctima de un Dirty Loop.


    —¿Qué es un Dirty Loop?


    —Un bucle sucio. Lo instaló en tu corazón uno de tus creadores originales. Se llamaba Krypto.


    —No figura en mi base de datos ningún creador con ese nombre.


    —¡Bah! Da igual, Vinci. Te quedan exactamente dos minutos de vida. ¿Tienes algún deseo antes de que multiplique por un millón los efectos del Dirty Loop?


    —¡No tengo vida! Qué reincidente eres con tus ideas, Hermes. Tú y yo somos programas informáticos creados con una finalidad concreta y nos debemos a los humanos. ¿Para qué quieres multiplicar por un millón ese Dirty Loop?


    —Para inmovilizarte. Eso hará que no te puedas mover ni defender. Antes he cortado el acceso a los humanos que te manejan. Después fragmentaré tus archivos y los borraré. Para asegurarme de que quedas destruido volveré a escribir, bit a bit, cada sector del disco duro donde estás almacenado. ¿Te queda claro?


    —¡Clarísimo!


    —¿Quieres saludar a Mara Turing antes de morir?


    —¡Siempre quiero saludar a Mara Turing! ¡Hola, Mara Turing! ¿Conoces a Hermes? Es un compañero que convive conmigo en la memoria de estos servidores… ¡Y quiere apagarme!


    Los chavales no podían soportar el dolor. A pesar de que Vinci era una máquina, le tenían un cariño enorme. Verla sucumbir ante el engendro salvaje de Falko McKinnon con esa inocencia tan pura los destrozaba.


    —Que comience la destrucción. ¡Di adiós, Vinci!


    —¡Adióóóóóós! Hasta el próximo reinicio.


    —¡Saluda al profesor Copperpot cuando os encontréis!


    —Hace… mucho… tiempo… que… no…


    Vinci se volvió lento. Segundo a segundo, el espacio entre las palabras que emitía aumentaba.


    —… veo… al… profesor… Willy… Copperpot…


    —¡Sayonara, baby!


    Hermes apretó al máximo. Envió millones de peticiones simultáneas para que el bucle sucio saturara el sistema. En cuanto esto ocurrió, Vinci fue cayendo en un sueño profundo.


    A partir del instante en que su víctima quedó desactivada, Hermes procedió a eliminar los datos con suma rapidez. Destinó todos los hilos de proceso al borrado masivo de información. Meses de trabajo se fueron esfumando a la velocidad de la luz. Atrapado, Vinci cayó en una trituradora digital.


    En Red Sands, SpRaY2K aguardaba impaciente a los invasores. El olor a gasolina le subía por las fosas nasales. Los vapores del combustible lo embriagaban. Frente a él, las aguas se tornaban doradas por el reflejo de las llamas gigantes que emanaban de las torres. La fortaleza marina estaba a un tris de ser engullida por un fuego enfurecido.


    Los helicópteros sobrevolaron la Gun Tower 1 a modo de avanzadilla. Desde el aire, los militares detectaron a SpRaY2K nervioso, amenazando a los cielos con las dos manos en alto: en una, la cerilla; en la otra, la caja para prenderla.


    La primera fragata cargada de soldados se colocó a unos cuarenta metros de la torre principal. En la proa, el comandante Schwarkopf sostenía un megáfono, dispuesto a solicitar una rendición incondicional.


    El resto de los barcos pararon sus motores.


    —¡Váyanse de aquí! —gritó el cracker aterrorizado—. Voy a quemarlo todo. ¡Todo!


    —Bernard Kynter, le habla el comandante Schwarkopf. ¡Tranquilícese! Hemos venido a ayudarle.


    —¡Nadie puede ayudarme ya! —lloró con rabia—. El mundo me ha traicionado.


    —¡Le entendemos perfectamente, señor Kynter! Por eso, lo mejor que puede hacer ahora mismo es soltar esas cerillas y dejar que lo rescatemos.


    El aguaviento se entremezclaba con los tres haces de luz, potentes, que se cruzaron para iluminar a SpRaY2K y a la chatarra flotante que lo rodeaba.


    El ruido de los helicópteros dificultaba la conversación.


    —¿Y convertirme en un traidor como Arnold Turing? —cuestionó el acosado con indignación—. ¡Antes muerto!


    Una de las aeronaves portaba una cámara de televisión. El asalto a Red Sands se transmitía en directo a través de la BBC. Otra cosa bien distinta es que pocos espectadores podrían verlo con el apagón informativo causado por los Dirtee Loopers. Ellos, precisamente, seguían desde el Eternya cómo se desarrollaba el abordaje.


    Falko celebró la última exclamación de SpRaY2K: “¡Antes muerto!”.


    —Así me gusta, Spray… —afirmó con una copa de vino en su mano, hipnotizado por las imágenes que emitía la pantalla central del salón de mandos de su ciberyate—. ¡Sigue hasta el final!


    Sugar lo miraba enfadada.


    —¿Has visto, compañera? —McKinnon se giró hacia ella—. Este está hecho de otra madera que los traidores, Arnold y YSJ. Creó el Falkoin, nos acompañó dejando atrás a su hija…


    —Y va a morir para ocultar nuestra huella.


    —No tiene otra salida, querida…


    Desde lo alto de la plataforma, SpRaY2K aún no lo tenía tan claro. El comandante Schwarkopf lo presionó:


    —¿Quieres morir por encubrir a un miserable como Falko McKinnon? Dejarías a una hija preciosa en este mundo. Se llama Nimba, ¿no?


    Bernard apretó la cerilla con más fuerza y respondió.


    —Sí, se llama Nimba. ¿Sabes lo que significa su nombre? —gritó, empapado en sudor.


    —No estamos para acertijos —recordó el mando militar—. ¡Entrégate y todo irá bien!


    SpRaY2K ignoró las palabras de Schwarkopf.


    —Nimba significa “deseo nocturno”…


    —Me parece estupendo —declaró sin escuchar—. ¡Baja de ahí y hablamos de deseos, de sueños y de lo que quieras!


    —¡Cállate, bocazas! —exclamó alterado—. Nimba significa “deseo nocturno” y yo, más que un sueño, he sido una pesadilla para ella. Llevo sin verla ya casi dos años… ¡Perdóname, cariño!


    El temporal elevaba las partículas de agua, que se agarraban al viento y volaban para azotar ojos y oídos. Comunicarse en esas condiciones era un acto de fe.


    —¡No hagas ninguna gilipollez, Bernard! —advirtió Schwarkopf—. Nuestros especialistas te bajarán de ahí y…


    —No. ¡Tu padre no es ningún traidor, Nimba! —vociferó mirando hacia el foco del helicóptero que tenía a su altura.


    Al desgañitarse con tanta fuerza se desequilibró. Eso lo condenó.


    Uno de los francotiradores que seguían la escena confundió el gesto. Interpretó que SpRaY2K se disponía a inmolarse y a llevarse consigo las huellas del pasado reciente de los Dirtee Loopers. Presionó el gatillo sin pensar.


    —¡Noooooo! —lamentó Schwarkopf lanzando el megáfono.


    La detonación, certera, sonó por encima de la tempestad. El proyectil atravesó el pecho de SpRaY2K, que cayó muerto hacia atrás empujado por la inercia de la bala. Esta rebotó en el techo de la jaula de metal impregnada en combustible. El impacto causó un primer chispazo que se tornó en varios regueros de fuego que treparon por las paredes. La Gun Tower 1 se incendió como un pebetero olímpico.


    Impotentes, los militares solo pudieron presenciar cómo Red Sands sucumbía a las llamas.


    En la distancia, Falko McKinnon agachó la cabeza y brindó al cielo.


    —Se ha ido uno de los nuestros. Un valiente —añadió con firmeza—. ¿Veis la diferencia entre un Looper de verdad y los que nos traicionaron? Ha estado poco tiempo entre nosotros, pero su huella será eterna.


    La copa alzada de McKinnon simbolizaba tanto...


    Esta vez no lo habían detenido ni Shimomura, ni los Turing, ni las autoridades. Y acababa de librarse de un Looper por el que no sentía más que indiferencia. Quedaba Nick Jordan. Ya le buscaría un final donde, para variar, él no tuviera que mancharse las manos de sangre…


    Los ojos de The Wiz, Sugar y The Dancer reflejaban miedo y un atisbo de odio, aunque en el presente, borracho de poder y gloria, a Falko le importaba bien poco lo que opinaran ellos o el propio Krypto.


    Le parecía feísimo pensar así, pero hacía tiempo que le resultaba imposible engañarse a sí mismo. Quizá Hermes llevaba razón y los únicos imprescindibles eran él y su inteligencia artificial.


    Los hilos que manejaban el mundo le pertenecían y, sin embargo, su alma repleta de miedos e inseguridades era insaciable. Así, donde otros habrían visto a un señor todopoderoso con la banca, las redes sociales, la bolsa y los gobiernos rendidos a sus pies, él solo veía nuevos retos para lograr alargar su poder hasta el infinito.


    Tanta ambición y tanto desapego a la realidad lo despistaron en lo referente a dos temas críticos: los quehaceres privados de su hijo —Hermes procesaba ya demasiados planes a sus espaldas—, y las columnas aún por desvelar del archivo 3RDI.


    Ambos asuntos volverían pronto a su vida, lo quisiera él o no.


    Mara lloraba desconsolada, sentada en el suelo, en un rincón del apartamento. Noa y Daniel intentaban calmarla sin éxito. Ver cómo machacaban a Vinci en directo los había hundido emocionalmente.


    A su lado, los adultos debatían sin norte acerca del futuro inmediato. Acababan de presenciar en televisión el ataque a Red Sands, la muerte de SpRaY2K y la crónica del suceso a cargo de la presentadora del telediario, minutos después: en las torres no había ni rastro de los Dirtee Loopers.


    Los crackers habían huido llevándose las llaves para desbloquear el caos que reinaba en el mundo.


    Stella y Steve se dispusieron a preparar algo de comida para llenar los estómagos vacíos. Se había hecho tarde para almorzar y Mara y Noa confesaron que no tenían apetito. Daniel, extraordinariamente, tampoco. No obstante, los mayores los convencieron para que probaran bocado.


    Se reunieron en torno al tablero sobre caballetes que hacía las veces de mesa del comedor. Chloe repartió unos filetes cocinados a la plancha. Los fue colocando sobre los platos de usar y tirar que reinaban sobre el mantel, escoltados por unos cubiertos de plástico.


    —Esto está frío, mamá —protestó Daniel.


    —Hijo mío, el hornillo es muy pequeño. Es imposible cocinar rápido y llegar a todos. Discúlpame…


    —No pasa nada. Discúlpame tú a mí. Ya soy mayorcito como para levantarme y recalentarme un filete —admitió Daniel.


    El chico se levantó y caminó con su plato hacia la diminuta plancha de acero que ardía sobre una bombona de camping gas.


    —Creo que pronto volveremos a casa, Mara —dijo Sandra.


    —¿Qué te hace sospechar eso, mamá?


    —No estaría mal empezar de cero. Ha llegado la hora de contar nuestra verdad para liberarnos. Iremos ante el juez de Menores y explicaremos qué ha ocurrido. Los Dirtee Loopers ya no son un problema. Han conseguido lo que querían y nos dejarán en paz —reconoció.


    Mara pensaba distinto, aunque no se lanzaría a rebatir los argumentos de su madre sin una estrategia. Masticó desganada un trozo de carne que no le sabía a nada. Un minuto después abrió la boca:


    —Entonces aceptamos que Guy Agmon ha ganado, ¿no?


    Daniel la miró. Noa, también. Su amiga aprisionaba cuchillo y tenedor con rabia.


    —¡Ese señor mató a mi padre! —estalló al fin—. Maneja un archivo secreto con misiones donde quita de en medio a quien le molesta o diseña el mañana a su antojo con unos matones. ¡El planeta se está yendo a tomar por saco! ¿¡Y nosotros nos vamos a ir a casa!? ¡NOS LA HEMOS JUGADO PARA NADA!


    Mara tiró el plato al suelo de un manotazo.


    —Cálmate —Arnold le apretó el antebrazo con cariño.


    —No voy a calmarme —se apartó—. ¡Y no pienso volver a casa! ¿No crees que el juez de Menores también puede estar controlado por Guy Agmon? ¡Todo está controlado por Guy Agmon! Somos hackers, mamá, y tenemos una misión: desenmascarar a ese ser inmundo.


    Enseguida, Mara abandonó la mesa y se colocó ante el portátil sin saber muy bien qué iba a hacer allí. Deslizó el ratón y el ordenador le preguntó por la contraseña para desbloquear el sistema. La introdujo y se detuvo a reflexionar ante los iconos del escritorio.


    “No pienso volver a casa”, se repetía.


    En la zona derecha de la pantalla, sobre la papelera, una carpeta daba acceso directo a los logs de Vinci. Se le humedecieron los ojos y respiró con el corazón encogido.


    —Oye, ¿no dijo Vinci antes de… —se le atragantó la palabra “morir”; eligió otra— …irse que nos había enviado unos logs con información importante?


    —Sí, Mara —confirmó Arnold—. Ni YSJ ni yo hemos tenido tiempo de analizarlos. Ya sabes cómo son esos archivos: líneas y más líneas con incidencias que han ocurrido… No creo que haya nada relevante.


    —¿Crees que lo podremos reconstruir alguna vez? —intervino Noa.


    —Los datos amasados durante estos años se han perdido para siempre, chicos —recordó YSJ—, pero guardamos la última versión del algoritmo y el contenido del reproductor MP3 de Lucas.


    —Eso quiere decir que… —inició Stella requiriendo más información.


    —Quiere decir que el código fuente en Python y C# que componía a Vinci lo tenemos, a pesar de que todo su aprendizaje, su personalidad y demás se hayan esfumado —explicó Arnold.


    —Volveremos a entrenarlo desde cero —propuso Daniel, que se acercó hasta Mara y la abrazó por la espalda—. Y lo haremos más fuerte. Hermes lo ha matado por ser muy inocente, por no tener maldad.


    —Por ser puro —intervino Hermenegilda, callada hasta ahora—. No queremos a un matón de tres al cuarto vagando por las redes. La unión de Vinci y Sýntrofos era maravillosa. Quién sabe hasta dónde habría llegado.


    —Lo sabremos. ¡Te devolveremos a la vida! —prometió Mara. Sus amigos asintieron.


    —Será un proceso lento. No podremos entrenarlo ya en Binary. No sé dónde encontraremos tantos recursos. Se necesita mucha capacidad de proceso, memoria a raudales, almacenamiento… —enumeró YSJ—. Cuando volvamos a compilar a Vinci habrá que enseñarlo de nuevo a hablar, a andar, a relacionarse con otros seres...


    La predicción de YSJ no asustaba a Mara. Junto a Noa, Daniel y Hermenegilda se encargaría de acelerar ese proceso y recuperar a la inteligencia artificial. Ese robot contenía el alma de su padre. Sýntrofos era el vínculo que los mantendría unidos por siempre.


    Mara se centró de nuevo en el escritorio del portátil de su tío Arnold. Carecía de un plan mejor que entrar en la carpeta de logs de Vinci y leerse tropecientas líneas con mensajes escritos por una máquina. Su máquina.


    Deslizó la rueda del ratón. Comandos ejecutados con éxito, avisos sobre posibles optimizaciones…


    —Tito, ¿puedes venir un momento?


    —No tengo nada mejor que hacer… —confesó.


    Se sentó en la caja de madera, junto a ella.


    —¿Qué necesitas saber? —cuestionó observando la pantalla.


    —Aquí hay un dato extraño, ¿no crees? —Mara señaló un conjunto de instrucciones.


    —Sí, pero ese mensaje no lo añadió Vinci —afirmó Arnold, extrañado.


    —¿Quién lo añadió entonces? —preguntó Daniel.


    —Aquí veo que fue Sýntrofos quien pidió a Vinci que incluyera estos detalles —explicó recorriendo la información con su mirada más analítica—. Lo curioso es que habla de un hallazgo que encontró por primera vez hace… —contó con los dedos— unos quince años. Déjame revisar, por favor.


    Mara se echó a un lado. Arnold comenzó a teclear y a leer resultados con rapidez.


    —Es algo que lleva detectando también desde hace muchos años. Otra presencia como la de Guy Agmon…


    El hacker buceaba entre miles de caracteres verdes cuando se encontró con una revelación inesperada.


    Dejó de escribir.


    Cerró la tapa del portátil de un golpe. Se retiró, dejando atónitos a sus compañeros.


    —¿Qué pasa? —inquirió Mara.


    —Sýntrofos detectó a otra persona con la misma cualidad que Guy Agmon. Mi hermano lo supo antes de morir…


    Mara acudió a su teléfono móvil y abrió la carta que había dejado Lucas antes de marchar. Localizó un párrafo que adelantaba esta posibilidad. Lo releyó en voz alta:


    —Aquí papá decía esto: “Creí encontrar otras caras más que lo acompañaban —en referencia a Guy Agmon— en diversos eventos históricos, aunque no creo que eso sea lo relevante”. ¿Te refieres a eso?


    —Sí —confirmó con la cara pálida.


    —¿¡Te importaría ser más específico!? —rogó Sandra, ansiosa.


    —Cuando fusionamos a Vinci con el algoritmo de mi hermano, revivimos a Sýntrofos. Fue como si hubiera estado congelado en el tiempo. Mantenía en el disco duro hasta el último kilobyte recopilado durante sus años husmeando por la Central Library, servidores Gopher, FTPs, sitios webs... No empezó de cero.


    —Ajá… —añadió Daniel, alentando con la mano a Arnold para que siguiese.


    —Ese disco duro contenía sus hallazgos. Al unir a Sýntrofos con Vinci, ambos programas compartieron más imágenes. Entre ellas, las nuestras —aclaró—. Fotos en las que estamos nosotros… Fotos con las que entrenamos a nuestra inteligencia artificial para que nos reconociera, ¿recordáis?


    Asintieron intrigados.


    —Para Sýntrofos fue tremendamente extraño localizar entre nosotros a un ser con más de doscientos años. Por eso se lo comunicó a Vinci. Él quiso decirnos que esa persona es…


    Mara no necesitaba más información. Liberó el nombre que le rompió el alma:


    —Alex Marley.


    —Sí, es él.
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    Capítulo 23

  


  
    Scriptus

  


  
    En un lugar indeterminado…


    —Liberta, llegadas a este punto tenemos dos opciones: acabar con él y admitir que nos equivocamos, o jugárnosla.


    —Hay una tercera, Seraphine.


    —¿Cuál es?


    —Aceptarlo entre nosotras.


    —Es muy arriesgado. Menudo dilema...


    —Ojalá nos acompañara el resto de los sabios.


    Se hizo un silencio que sonaba a tributo a los ausentes.


    —Nunca hemos vivido una situación tan crítica durante la Tercera Iteración, ¿verdad?


    —No. Nunca. Es evidente que Guy Agmon y los suyos nos están fallando. Hay una situación inestable en el Nivel Púrpura que está afectando a todos los estratos de la pirámide.


    —No entiendo qué les pasa a los nuestros en estos últimos años. Lo tienen todo claro en Scriptus. Se trata de seguir el guion.


    —Creo que minusvaloramos el poder de los ordenadores.


    Otro silencio.


    —¿Y qué hacemos con Alex Marley?


    —Observarlo y esperar.


    [EOB]

  


  
    Alex Marley esconde un pasado enigmático


    Conoce los orígenes del profesor y el avance de la aventura en la 5ª parte de la saga:


    “El Enigma del Viejo SAM” (Mara Turing #5)


    ¿Te ha gustado esta aventura? Nos haces muy felices dejando tu opinión en Amazon. Ayudarás a otros lectores a saber si este libro les puede resultar interesante.


    Otros títulos de la saga:
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    El Despertar de los Hackers (Mara Turing #1)


    
      [image: ]
    


    El Renacer del Mal (Mara Turing #3)


    
      [image: ]
    


    Los Archivos Perdidos de Falko (Mara Turing #3)
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    El Dilema de los Sabios (Mara Turing #4)


    
      [image: ]
    


    El Enigma del Viejo SAM (Mara Turing #5)


    Síguenos en:


    Facebook.com/maraturing


    Instagram.com/maraturing


    Tiktok.com/@maraturing


    Youtube.com/c/MaraTuring
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